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ENtre  los  libros  qué' 1|^^ 
Contra  la  injuria  de  los  tiempoi  i  y 
nos  han  quedado  de  aquella  gloriosa  anti- 
güedad ,  que  traten  del  instituto  y  costum- 
bres de  la  Vida  religiosa  ,  dos  son  los  que 
entre  todos  tienen  mas  ilustre  nombre :  las 
Colaciones  de  Juan  Casiano  y  San  Juan 
Climaco.  El  primero  de  los  quales  hasta 
ahora  no  ha  tenido  Interprete  Castellano; 
haviendolo  tanto  menester  ^  por  estar  en 
Latin  escuro  para  los  menos  Latinos  ,  y 
paraque  gozassen  de  tan  excelente  dodrina 
muchos  Religiosos  y  Religiosas  que  del  to- 
do no  lo  saben. 

£1  segundo  ,  que  es  mas  breve ,  aun^* 
que  no  menos  escuro  ^  ha  tenido  muchos 
tn  diversas  lenguas  :  porque  el  fue  origi- 
nal- 


ferenidad^st^  pequeño  presente ,  paraque: 
guando  algpna  vez  fuere  a  los  Monasterios^ 
á9  lE(:!Madre  de  Qios  o  de  la  esperanza  a: 
{[espirar  qoui  Dios  de  los  trabajos  continuos 
del  gobierno ,  tenga  con  que  recrear  alguo, 
tanto  9)  espíritu  con  la  lecdon  de  esteJDí-- 
y;^Q  libro/  Cuya  muy  alta  y  poderosa  per^ 
sona  y  estado  nuestro  Señor  amplifique,  y., 
engrandezca  COA  perpetuos  &yore$  del 
Pelo,; 


AL 


AL  CHRISTIANO  LEGTOk 
JsL  r.  p.  M.  PAé  urjs  üSQiünfAPA. 

ENcrc  quatro  escalones  de  qw  San  Bernardo 
arma  una  escala  espiricuali  por  donde 
los  verdaderos  Religiosos  $ubQn  á  \a  cumbre  de 
la.  perfección  ,  el  primero  es  la  lecjsian  »  eise^ 
gundo  la  medicación  >  cl  teroertsi  la  orausmn ,  y  él 
quarto  la  contemplación. «  a  quieas^  ordenan  ta*> 
dos  estotros.  Los  quales  grados  de  tal  lOaneraes* 
tan  entre  si  trayados ,  que  el?  primero  dispone 
para  el  segundo  ^  y  el  segundó  (iaradel  tercero» 
y  el  tercero  para  el  quarto.  Porque  la  lección  da 
materia  de  medicación  ^  y  la  meditación  quando 
«e  enciende  ,  despierta  la  oración  ,  yM  oracioa 
perfecta  viene  a  parat  en  contemplación ,  donde 
el  anima  olvidada  de  todas  las  cosas  >  y  de  st 
misma  $  4ulcemente  reposa  y  se  adormece  en 
Dios. 

Por  aqui  pues  se  ve  «  que.U  lección  es  co* 
mo  simiente  y  principio  de  todos  los  otros  gra» 
dos  ,  y  la  que  señaladamente  es  pasto  y  mañ^ 
tenimiento  del  anima ,  recogimiento  del  cora* 
zon  I  y  despertadora  de  la  devoción :  porque  es» 
tos  son  oficios  propios  de  la  palabra  de  Dios. 
Pues  como  la  lección  por  estos  y  por  otros  fí- 
nes  deba  ser  tan  familiar  y  quotidiana  al  ver« 
dadero  Religioso  ,  no  sé  si  para  esto  se  pudiera 

ha- 
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hallar  ma$  conveniente  lechira  /  que  Ja  de  este 
bienavem^adó  Padre ,  que  can  alca  y  Divina- 
mente tracó  en  este  libro  del  inscituto  y  costum- 
bres de  ta  vida  religiosa.  Porque  para  tratar  es- 
tas materias  lo  que  principalmente  se  requie- 
re y  es  santidad  y  experiencia  de  las  cosas  espiri- 
tuales :  porqué  esta  es  la  que  señaladamente  ha- 
ce a  los  hombres  sabios  en  esta  doArina  y  como 
dixo  el  Prophcta!:  t  Par  tus  mandamientos  y  Se^ 
ñor » entind4ít\ts^nttíáo  por  aqui  significar ,  qut 
el  exercicio  f  cumplimiento  de  los  mandaoiien^ 
tos  de  Diósera  el  principal  Maestro  de  la  ce^ 
lestial  Philosophia.  El  qual  magisterio  no  faltó  a 
este  glorioso  Padre  ,  que  después  de  haver  vivi^ 
do  diez  y  nueve  años  debaxo  de  la  obediencia  de 
un  santo  viejo ,  estuvo  quarenta  en  la  soledad> 
perseverando  en  continuos  ayunos  y  oraciones  y 
cxerc¡ci(^  de  virtudes  ,  viviendo  vida  mas  que 
humana.  Por  donde  las  palabras  de  su  doctrina 
no  las  ha  de  tomar  el  que  la^  lee  ,  como  de  pu- 
ro hombre  ,  sino  como  de  hombre  escogido  dte 
Dios  ;  pafaque  su  doárina  no  solo  aproveche  a 
los  de  su  tiempo  ,  mas  a  los  que  viniessen  en  tois 
tiempos  futuros. 

Tiene  también  otra  cosa  esta  celestial  doctri- 
na y  que  va  toda  ella  eñ  isas  lugares  sembrada  y 
confirmada  con  diversos  execúplos  de  aquellos 
cancos  Padres  que  en  su  tiempo  florecieron  ^,  y 
assi  también  con  algunos  insignes  milagtos :  mu- 
chos de  los  quales  el  mismo  Sanco  que  los  refiere» 

yió 
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vio  con  sus  propi  :>s  ojos.  Con  lo  qual  recrea  por 
una  parce  suavissimaineute  al  Ledor  con  la  va- 
ríedad  y  dulzura  de  la  historia  ;  y  por  otra  coi> 
esto  nos  represeata  aquella  edad  dorada  y  aqueL 
siglo  bienaventurado  en  que  florecieron  aquellos 
glorlosissimos  Padres  ,  dignos  de  eterna  memo- 
ria ,  que  fueron  los  Paulos ,  Antonio?,  Hilario* 
nes  «  Macharlos  ,  Arscnios  ,  y  otros  ilüstrissimo^ 
varones  ,  que  vivían  por  aquellos  desiertos  de 
Egypto ,  Thebas  ,  y  Scythia ;  unos  apartados  q\^ 
soledad  ,  y  ocros  presidiendo  a  grandes  compa- 
ñías y  enxambres  de-  Monges  que  estaban  der- 
ramados por  todos  aquellos  desierto^ ,  vivíendd 
vida  de  Angeles  en  la  tierra^  Con  cuyos  ejem- 
plos humilla  nuestra  soberbia  ,  y  confunde  nues^^ 
tra  presumpcion  ^  y  declarándonos  el  estado  de 
la  verdadera  y  perfeda  Religión  que  entonces 
havia  ,  nos  avergüenza  y  da  a  entender  la  po- 
breza en  que  ahora  havemos  quedado. 

Abunda  otrosí  en  maravillosas  semejanza^  y 
Comparaciones  :  porque  como  hombre  espiritual 
y  Divino  y  todas  las  cosas  que  veta  ^  espiritua- 
lizaba en  su  anima  ,  y  de  todas  las  flores  hacia 
pañales  de  miel  con  que  la  apacentaba.  Lo  qual 
se  podrá  ver  en  todo  el  discurso  del  libro ,  y 
señaladamente  en  una  recapitulación  que  hace 
después  del  capitulo  de  la  discreción. 

Declara  también  infinitas  maneras  de  lazos, 
tentaciones  y  engaño»  y  artes  de  nuestros  enetni- 
gos  f  como  hombre  muy  experimentado  en  esta 
guerra  espir i tiial  ;  y  assi  cambien  nos  provee  de 
remedios  competentes  para  tddo  tiió.  Peroren  lo 
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que  mas  admirable  se  muestra ,  es  en  las  difi- 
ñiciones  que  hace  de  vicios  y  virtudes  ;  como 
es  de  la  caridadl ,  humildad  ,  castidad  ,  obedien- 
cia 9  silencio  i  ayuno  ,  oración  &c.  y  por  el  con- 
trario ,  de  la  soberbia  y  vanagloria ,  avaricia  y 
otros  vicios  tales  :  donde  con  tanta  brevedad  y. 
elegancia  pinta  todas  las  condiciones  y  propie- 
dades del  vicio  y  de  la  virtud  »  que  ni  para  co^ 
nocer  la  naturaleza  de  estas  cosas  ,  ni  para  la  ala-" 
banza  o  condenación  de  ellas  parece  que  sepo-^ 
día  mas  desear* 

Y  no  es  menos  admirable  en  declarar  la  caií» 
salidad  y  dependencia  que  hay  entre  unos  vi^ 
cios  y  otros  ,  y  assimismo  entre  unas  virtudes  y 
otras  :  que  es  una  principal  parte  de  la  doAri^ 
na  moral.  Porque  assi  como  el  principal  oficio  de 
las  otras  ciencias  es  declarar  las  causas  de  las  co-^ 
sas ,  as$i  también  lo  es  nriuy  principal  en  «está 
ciencia  Divina  :  porque  entendidos  miuy  bien  los 
vicios  que  acarrea  tras  sí  un  vicio  ,  y  las  virtu- 
des que  pare  una  virtud  ,  luego  se  mueve  et 
hombre  mas  a  amar  lo  uno  y  aborrecer  lo  ótro« 
por  la  fecundidad  de  bienes  o  males  que  cadH 
cosa  de  estas  trae  consigo.  Lo  qual  hace  este 
Santo  con  una  singular  gracia  :  porque  iA  ñnác 
cada  capitulo  ^  donde  esto  comunmente  se  trata, 
suele  prender  el  vicio  ,  y  ponerlo  a  questionf  de: 
tormento ,  y  alli  le  hace  confessár  toda  su  genea- 
l-ogia  y  parentela  :  esto  er,  quien  és  su  padre 
y  quien  es  su  madre  ,  quien  sus  hijos  y  hijas, 
y  quien  sus  enemigos  y  contraríos  ,  y  quien  fi- 
n'almcnte  losqué  le  hacen  guerra  y  le  cortan  la 
cabeza.  Y 
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Y  por  esta  causa  se  llaina  el  libro  Escala 
Espiritual »  por  la  orden  y  conseqiicncia  con  qne 
en  él  se  -trata  assi  de  los  vicios  como  de  las 
virtudes.  Y  el  mismo  Autor  por  esta  causa  me- 
reció este  renombre  de  CHmaco  ,  que  en  Grie- 
go se  deriva  de  un  nombre  que  quiere  rfecir 
Escala  ;  por  haver  él  ordenado  y  trazado  tan  al- 
tamente toda  la  escriptura  con  esta  orden  y  con* 
sequencia  de  grados  espirituales ,  comenzando  por 
el  primero  ,  que  es  la  renunciación  del  mundo, 
y  acabando  en  el  postrero ,  que  es  de  las  tres 
virtudes  Theologales  ,  y  de  las  virtudes  heroy- 
cas ,  que  son  de  los  ánimos  ya  purgados  ,  que 
están  en  el  postrer  grado  de  la  perfección. 

Hace  también  mucho  hincapié  en  la  mor- 
tificación de  las  passiones  y  apetitos  ;  que  es  úná 
de  las  principales  cosas  que  en  esta  doctrina  se 
debe  mucho  encomendar :  porque  la  naturale- 
za, humana  y  como  es  enemiga  del  trabajo  y 
amiga  del  regalo  ,  quando  se  quiere  dar  a  la  vir* 
tud  ,  ándase  tras  de  las  florecicas  y  leche  de  la 
devoción  y  de  los  gustos  de  Dios  ,  hurtando  el 
cuerpo  al  trabaJQ  dó  las  virtudes  y  exercicios  de 
la  mortificación  ;  siendo  esto  fin  del  otro  :  por- 
que para  esto  §cñaradamente  se  ha  de  procurar 
la  devoción  ,  para  acabar  por  ella  ^l  negocio  de 
la  mortificación  ,  y  la  vfdória  de  nuestra  pro- 
pia voluntad  ,  paraque  assi  se  dé  lugar  a  la  Di- 
vina. Y  carga  tanto  la  mano  en  esto  ,  como'$ea 
cosa  tan  principal ,  que  a  algunos  pareció  de*, 
masiado  ,  por  figurárseles  que  quería  VvíiC^x  \xtv 
hombre  medio  Stoyoó ,  y  del  todo  sm  ipa%s\ov\cs> 


XVIII  PROLOGO.  N 

Mas  no  es  assi ;  porque  el  hace  propio5  capítu- 
los de  espirituales  y  santos  afedos  (  como  es  el 
llanto  ,  el  dolor  y  temor  ,  y  el  amor  y  el  goz€> 
espiritual »  y  otros  sancos  afeaos  )  encomendan-» 
do  los  buenos  ,  y  desterrando  los  malos ,  y  es- 
piritualizando  y  santificando  los  indiferentes. 

Y  aunque  esto  sea  assi ;  todavia  se  tuvo  res^ 
pedo  en  la  translación  de  interpretar  los  passo» 
en  que  esto  se  trata,  de  tal  manera,  que  na 
tenga  nadie  motivo  para  errar  ,  ni  presumir  es- 
to de  ¿1  :  puesto  caso  que  es  común  estilo  de 
los  Dodores  ,  quando  quieren  sacar  los  hom-« 
bres  de  un  extremo  a  que  están  muy  inclina-' 
dos  ,  doblarlos  fuer'temente  acia  el  otro ,  para- 
que  assi  queden  en  un  medio.  Y  para  todas  es- 
tus  cosas  no  ialta  a  nuestro  Autor  eloquencia, 
enseñada  mas  por  el  £sp¡ritu  Santo ,  que  por  in^ 
dustria  humana  :  como  lo  puede  ver  ei  discre- 
to Ledor  en  mil  maneras  de  metapboras  «  epi- 
thetos  y  figuras  de  que  usa  $  y  assimismo  en  mu- 
choo  afedos  suavissimos  que  entremete  en  la  doc^ 
crina ,  no  inventados  por  arce ,  sino  nacidos  del 
Ímpetu  intjsrlor  y  gusto  del  espíritu :  que  es  U 
verdadera  y  natural  elpquencia  ,  que  el  arte  pre- 
tende imitar. 

Y  esto,  aun  se  parece  oías  claro  en  el  capitu- 
lo quinto ,.  donde  habla  de  la  penitencia  ;  en 
el  qual  describe  las  penitencias  y  asperezas  que 
hacían  los  Monges  santissimos  de  un  Monasce«-> 
|:io  llamado  Cárcel  que  él  v¡6  :  las  quales  des- 
cribe y  explica  con  can  grandes  afedos  y  con 
tar.ra  eloquencla  >  quaiica  ningún  Orador  del  mun-^ 

do 
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do  pudiera  explicar.  Y  porque  algunos  flacos  pu 
dieran  desmayar  o  temer  demasiadamencc ,  con- 
siderada la  grandeza  y  rigor  délas  penitencias 
que  aqui  se  cuentan  i  por  eso  al  cabo  del  capitu- 
lo se  añadió  una  anotación  para  allanar  esto  ,  y 
enseñar  el  uso  de  esra  doctrina  ,  que  sirve  ,  no 
para  desmayar  los  corazones ,  sino  para  ver  quan 
admirable  es  Dios  en  sus  Santos  >  y  para  h»jmi- 
Har  y  confundir  toda  nuestra  presumpcion  y  so- 
berbia con  los  exemplos  de  ellos. 

Y  para  los  tiempos  en  que  ahora  estamos;  no 
sé  si  pudiera  hallar  doétrina  mas  conveniente, 
donde  tan  de  callada  se  confundan  todas  las  blas- 
phemias  y  locuras  de  los  hereges.  Porque  si  es 
verdad  ,  qiie  toda  la  sabiduría  es  de  Dios ,  y  qiic 
éJ  es  el  Maestro  y  enifieiidador  de  los  sibios;  cla- 
ro está  de  ver  quanto  mas  cerca  estaba  el  Espíritu 
de  este  Señor  de  enseñar  un  hombre  ,  que  después 
de  diez  y  ocho  años  de  obediencia  vivió  quareii- 
ta  en  soledad  vida  de  Ángel ,  que  a  unos  brutos 
animales  que  no  hacian  otra  cosa  sino  comer  y 
beber  ,  ni  supieron  en  toda  la  vida  que  cosa  cr4 
ayunar  un  dia  y  ni  estar  una  noche  con  Dios  en 
oración. 

Pues  este  Divino  Philosopho  ,  Heno  de  esta 
sabiduría  celestial ,  aprendida  en  parte  de  este 
Espíritu  ,  y  en  parte  de  los  dichos  y  hechos  de 
aquellos  ilustrissimos  y  santissimos  Padres  anti- 
guos ,  ninguna  otra  cosa  saca  por  la  boca  sino 
gemidos ,  trabajos ,  lagrimas  ,  vigilias  ^  ayunoi, 
oraciones,  penitencias,  obediencia  ySuiecioUf 
cantar  Psalmo$  ^  sufrimiento  de  injurias  ,  imce- 
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racionóle  la  carne  ,  abnegación  de  si  mismo, 
imitación  de  Chrlsto  ,  castidad  ,  religipn  ,  coi> 
tinencia ,  limosna  ;  añadiendo  sicinpre  trabajos  a 
trabajos  y  obras  a  obras  ,  y  enseñando  de  esta 
manera  a  amar  ,  creer  y  confiar  en  Dios.  Esta 
es  la  Phllosophia  que  el  Espíritu  Santo  enseña  a 
los  suyos  ,  y  laque  professaron  y  enseñaron  co- 
dos los  Santos  :  lo  contrarío  de  la  qual  dogma- 
tiza la  Philosophia  de  la  carne  ,  del  demonio  y 
del  mundo. 

Pues  por  dar  parte  de  todos  estos  bienes  al 
Ci^ristiano  Lédor  ,  come  yo  este  pedazo  de  tra- 
bajo en  la  translación  de  este  libro :  la  qual ,  co 
mo  dtxe  ,  halle  mucho  mas  dificultosa  de  lo  que 
pensaba.  Lo  uno ,  por  la  variedad  de  las  transla- 
ciones ,  donde  muchas  veces  era  necessarlo  ,  oí- 
das  las  partes  ,  examinar  y  ponderar  el  sentido 
m^s  conforme  a  la  intención  del  Autor  :  y.  Ío 
otro  ,  porque  nuestro  Autor  fue  grande  amigo 
de  brevedad  ;  o  porque  eran  muy  sabios  y  expe- 
rinentadbs  aquellos  a  quien  él  escribía  ;  o  por 
ser  él  grande  amigo  del  silencio :  y  assi  ya  que 
fue  compelldo  a  hablar  ^  parece  que  estudió  en 
hablar  lo  menos  que  fucsse  possible.  De  donde 
nace  ,  que  algunas  veces  propone  questiones  ,  y 
no  las  responde ;  otras  propone  comparaciones,  y 
no  las  aplica  ,  y  assi  las  déxa  como  alegorías  o 
enigmas ;  otras  veces  por  una  sentiencia  contraria 
quiere  que  se  encienda  la  otra  sin  explicarla  ;  y 
otras  cambien  corta  el  hilo  de  la  razón  ,  y  dexa. 
la  sentencia  suspensa  al  juicio  del  Lcdor. 

Por  las  quales  causas  con  la  mu^ha  brevedad 

se 
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se  huict  escuro  y  profundo :  por  donde  muchas  ve- 
ces dexando  el  oficio  de  Interprete  ,  lo  tomo  de 
Paraphraste  ,  estendiendo  la  brevedad  para  la  ex« 
plicaclon  de  la  sentencia.  Y  assi  como  en  estos  lu- 
gares añado  palabras  7  clausulas,  as$i  en  otros 
las  quito,  por  ser  de  cosas  que  no  convienen 
para  el  pueblo  rudo  :  porque  con  este  cuidado  se 
jdeben  trasladar  los  libros  en  Romance  ,  dexando 
en  su  original  para  los  sabios  lo  que  no  conviene 
al  pueblo  común  ;  paraque  assi  pueda  la  gente 
Vulgar  leer  la  buena  dodjrina  con  mucho  prove- 
cho y  sin  ningún  peligro  :  aunque  esto  no  lo  hir 
ce  mas  qqe  en  dos  o  tres  lugares.  Y  con  tod  a$  es* 
tas  diligencias  no  osaré  afirmar  que  en  todo  acer- 
té en  la  traiislacion  ;  antes  sospecho  de  mi  que  en 
mqchas  erré  :  y  en  ipuchas  mas  errara  ,  si  no  rpe 
ayudaran  los  Comentarios  de  Dionysio  Cartu?;a* 
no  ,  varón  doctissimo  y  religiosissimo ,  que  en- 
tre otros  infinitos  trabajos  de  escripturas  suyas  tOf 
mó  también  este  de  glosar  este  libro ,  por  la  gran- 
de utilidad  y  profundidad  que  en  él  halló  :  por- 
que a^si  lo  intitula  él  en  una  de  sus  escripturas, 
llamándolo  aquel  gran  di ,  profundo  ^  devoro  C/í- 
ntaco. 

Y  por  cierto  no  fuera  mal  empleado  el  traba-? 
jo  ün  hacer  ¿(Igunas  anotaciones  sobre  él :  lo  qual 
yo  hice  brevemente  en  los  primeros  cinco  capí- 
tulos ,  para  declarar  el  estilo  e  intención  del  Au- 
tor. Y  por  esta  causa  conviene  que  el  LeAor  le 
lea  con  toda  atención  ,  y  pondere  muchas  veces 
sus  sentencias  ;  porque  algunas  veces  debaxo  de 
breves  palabras  comprehende  grandes  avisos :  co- 
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010  quando  dice  ,  que  en  la  oración  debe  estar  el 
hombre  anee  Dios  como  el  reo  sentenciado  a 
muerte  delante  del  juez  ;  y  assirnismo  ,  que  el 
aparejo  mas  conveniente  que  hay  para  la  oración, 
es  tener  perpetua  oración  (  que  es  traer  el  cora 
zon  siempre  recogido  y  devoto  en  quanto  nos  sea 
possiblé  )  porque  en  estas  dos  sentencias  se  contie- 
nen los  dos  mayores  avisos  que  en  esta  materia 
§e  pudieran  dar. 

Y  s¡  alguno  quisiere  en  pocas  palabras  saber 
el  JntpntQ  de  nuestro  Autor  en  e$t¿  libro  ,  sepa 
que  assi  como  Tullio  y  Quintiliano  quisieron  en 
ciersbs  libros  suyos  formar  un  perfedo  Orador  > 
assi  él  pretende  formar  aqni  un  perfcAo  Religio- 
so ,  y  ?al  ,  que  viviendo  en  la  carne  ,  viva  como 
si  escuviesse  fuera  de  ella ;  según  escribe  S.  Hie- 
ronymo  a  Eustochio.  Este  es  el  fin  de  toda  esta 
fsscriptura  (  como  al  principio  y  fin  de  ella  se  de- 
clara) y  a  e^o  $e  ordena  todo  lo  demás. 
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VIDA 

DEL  BIENAVENTURADO   PADR^ 
SAN  JUAN   CLIMACO, 

QUal  haya  sido  la  ciudad  de  donde  fue  na^ 
cural  este  devoto  varón  ,  y  donde  se  ha- 
ya criado  antes  que  cntrasse  en  la  glorio- 
sa milicia  de  su  profession  ,  no  se  sabe  de  cier- 
to :  mas  qual  sea  la  que  ahora  lo  posee  y  apa- 
cienta con  eternos  e  inmortales  deley tes ,  mucho 
antes  de  nos  lo  declaró  el  Apóstol  S.  Pablo,  i 
Porque  es  él  ciudadano  de  aquella  celestial  Hie- 
rusalem  ,  donde  está  la  coupañia  de  aquellos 
bienaventurados  moradores  que  gozaron  de  las 
primicias  de  la  gracia  ;  cuya  convsrsacion  es  en 
los  Cielos  ,  2  donde  con  ojos  purissimos  y  libres 
de  toda  materia  y  tinieblas  contempla  aquella 
invisible  hermosura  ,  y  recibe  el  premio  glo- 
rioso de  sus  trabajos.  Porque  gozando  de  la  he- 
redad del  Reyno  celestial  ,  para  siempre  se  ale- 
grará ,  y  cantará  con  aquellos  cuyos  pies  estu- 
vieron siempre  fijos  en  la  senda  de  la  virtud. 
Mas  de  qué  manera  y  porque  medios  íiaya  al- 
canzado esta  corona  ,  declararlo  hemos  ahora 
brevemente. 

Siendo  este  santo  varón  mozo  de  diez  y  seis 
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años  ,  se  ofreció  a  Chrísto  en  sacrificio  saiito  y 
agradable ,  recibiendo  sobre  si  el  yugo  de  la  vi- 
dc  Monástica  en  un  Monasterio  que  estaba  en  el 
monte  Sinai  ,  pretendiendo  en  esto  que  el  mismo 
nombre  y  condición  del  lugar  visible  despertassc 
su  corazón  y  levantasse  sus  ojos  a  la  contempla- 
ción de  Pios  invisible  ,  y  le  convidasse  a  ir  a 
él.  Pe  esta  manera  desterrándose  y  alejándose  de 
su  patria  ,  y  amando  la  peregrinación  ,  y  des- 
pidiendo de  su  corazón  toda  vana  estimación  y 
confianza  de  si  mismo ,  y  abrazando  la  santa  hu- 
mildad ,  vencip  perfedamente  aquel  demonio  que 
trabaja  por  hacer  que  nos  tengamos  en  algo  ,  y 
confiemos  en  nosotros  mismos. 

Y  por  otra  parte  inclinando  la  cerviz,  y  fiap- 
dosc  de  Dios  ,    y  sujetándose  perFcctamentc  al 
Padrp  espiritual,  passó  sin  peligro  por  las  bravas 
y  grandes  ondas  de  esta  vi¿a  mortal.  Y  aprove- 
chando cada  dia  ipas  en  este  estado ,  vino  a  es- 
tar en  tanto  grado  piuerp  al  mundo  ,  ya  todas 
sus  propias  voluntades ,  que  parecía  ireni^  una 
anima  del  podo  desnuda  del  propio  parecer  y  pro- 
pia voluntad.  Lo  qual  en  él. era  aun  mas  de  mara- 
villar ,  por  haver  sido  antes  en  el  mundo  ense- 
ñado en  las  ciencias  seculares  :  porque  la  so- 
berbia e  hinchazón  de  la  humana  Philosophia 
suele  comunmente  aparfar  de  la  humildad  y  su- 
jeción de  Christo.  De  esta  manera  conversó  pof 
espacio  de  diez  y  nueve  años ,  hecho  un  pcr- 
fedissimo  dechado  de  obediencia  y  sujeción  ,  has- 
ta que  falleció  el  santo  Padre  que  lo  tenia  a 
cargo.  £u(cuyas  oraciones  (  como  en  unas  póten- 

tis- 
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tlssinias  armas  )  confiando,  se  passo  al  escúdio 
yj)rofession  de  4a  vida  séUtariá.  Para  lo  qual  es- 
cogió un  lugar  llamado  Thola^  que  estaba  cinco 
millas  de  una  Iglesia :  en  la  qual  perseveró  consf- 
tantemente  por  espacio  de  quarenca  años  ,  pon 
grande  alegría  y  fervordesuespiritu.  Mas  ¿quién 
podrá  con  palabras  y  dignas  alabanzas  explicar 
lo  que  alli  passó  en  este  tan  largo  espacio  ?  Por- 
que <  cómo  se  podria  explicar  y  sacar  a  luz  lo  que 
alli  padeció  a  solas  y  sin  testigos  ?  Pero  de  algu- 
nas cosas  pequeñas,  y  como  primicias  de  su  vida, 
podemos  entender  algo  del  instituto  de  ell^. 

Primeramente  (  quanto  a  la  manera  de  su 
abstinencia  )  comia  de  todas  las  cosa^ ,  que  según 
estilo  de  su  profession  era  licito  comer ;  pero  de 
todo  poco  :  porque  comiendo  de  todo ,  huyes- 
se  la  nota  de  la  singularidad  y  vanagloria ;  y 
comiendo  poco  ,  venciesse  la  furiosa  rabia  de  la 
gula  :  hablando  muchas  veces  con  ella ,  y  dicien- 
dolé  ;  calla  ,  calta.  Mas  con  ía  soledad ,  y  con  el 
poco  trato  y  compañiá  de  los  hombres  ,  de  tal 
mane|;a  apagó  la  llama  de  la  luxuria  ,  que  ya  ño 
le  deba  pena  ni  molestia;  La  avaricia  ,  que  el 
Apóstol  llama  idolatría ,  venció  con  la  largueza  y 
misericordia  para  con  los  otros  ,  y  con  la  esca- 
sezade  las  cosas  necessariaspara  consigo ;  porque 
contentándose  con  lo  poco  ,  no  tenia  necessidad 
decocfiqiar  lo  mucho  :  que  es  propio  de  esta  pes- 
tilencia. La  accidia  y  pereza  (  que  con  razón  se 
puede  llamar  una  perpetua  muerte  o  amortigua- 
miento del  anima  )  venció  con  la  mennoria  de  la 
nuerte  ,  y  con  los  exercicios  continuos  détele- 
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dad.  Mas  U  tyrania  de  la  ira  havía  -él  ya  dego- 
llado con  el  cuchillo  de  la  obediencia. 

í  Pues  qué  diré  de  la  viéloria  del  mayor  de  los 
vicios  (  que  es  la  soberbia  )  la  qual  este  nuevo  Bc- 
Icel  comenzó  a  vencer  con  la  manseduoibre  de  la 
obediencia ,  noas  acabo  la  vidoria  con  su  presencia 
el  Señor  de  aquella  celestial  Hicrusalem ,  levantan- 
do contra  ella  la  virtud  de  la  humildad  ;  sin  la 
qualni  fs  possible  vencer  al  principe  de  este  mun- 
do ,  ni  la  flota  de  vicios  que  trae  consigo  ? 

¿Pues  en  quál  parte  de  esta  celestial  corona 
pondré  la  abundancia  de  sus  lagrimas  ?  Rara  cosa 
es  esta  por  cierto ,  y  que  en  muy  pocos  se  halla. 
De  las  quales  queda  hoy  en  día  una  secreta  ofici- 
na (  que  es  una  cueva  al  lado  de  una  montaña  ,  a 
la  raizdeun  monte  situada)  tan  apartada  de qual- 
quier  otra  celda,  quanto  bastasse  para  cerrar  las 
puertas  y  oídos  al  vicio  de  la  vanagloria.  AUi  le- 
vantaba las  voces  al  Cielo  con  tan  grandes  gemi- 
dos ,  suspiros  y  clamores  ,  quanto  lo  suelen  ha- 
cer los  que  reciben  cauterios  de  fuego  y  otras  me- 
dicinas cales  tomando  tanta  quantidad  de  sueño, 
quanta  bastaba  para  conservar  la  claridad  y  quie- 
tud del  entendimiento,  paraque  no  desfalleciessé 
con  la  demasia  de  las  vigilias. 

Antes  qiie  tomasse  el  sueño  ,  tenia  por  cos- 
tumbre vacar  a  la  oración  ,  y  a  veces  escribir  zU 
gunos  librillos :  con  la  qual  obra  despedía  de  si 
la  mortandad  de  la  accidia ;  pero  todo  el  curso  de 
su  vida  era  perpetua  oración ,  continuo  eii^ercicio 
en  el  amor  de  Dios.  Al  qual  qnirando  dia  y  no- 
che en  el  espejo  purissimo  de  $u  anima  ^  llena 

de 
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de  castidad ,  no  quería  tomar  jamás  hartura  de  este 
manjar ,o  por  mejor  decir,no  podía:  por  lo  qual  de* 
chD2L\\á:Satiabor^umapfaruerit gloria  tua.  i 
Un  Religioso  ,  llamado  Moyses ,  que  era  de 
los  que  profess.'^ban  vida  solitaria ,  deseando  imi- 
tar la  vida  de  este  santo  varón  ,  y  aprender  de 
él  el  A.  b.  c.  de  la  celestial  Phllosophia  ,  y  vivir 
debnxo  de  corrección  y  disciplina  ,  echó  a  mu- 
chos de  aquellos  santos  Padres  por  rogadores ,  y 
pidió  con  grande  instancia  le  quisiesse  tomar  por 
su  discípulo*  Ayudado  pues  de  tales  intercesores, 
fue  recibido  por  ta)  ,  según  que  lo  havia  desea* 
do.  Despucfs  ya  de  recibido »  mandóle  una  vez  el 
santo  varón  qu^.  de  cierto  lugar  traxesse  un  poco 
de  buena  tierra  para  echar  en  un  huerto  de  poco 
suelo.  Yendo  pues  el  discipulo  a  hacer  lo  que  el 
Maestro  le  mandaba  ,  y  aitendiendo  en  ello  con 
diligencia  ,  llegado  el  medio  dia  (  como  hiciese 
gran  calor  ,  porque  e^a  el  mes  de  Agosto  )  faci-* 
gado  del  trabajo  «  acordó  de  tomar  un  poco  de 
reposo  a  la  sombra  de  una  grande  peña  que  aUi 
estaba.  Mas  aquel  clementissimo  Señor  (  que  tan 
especial  cuidado  tiene  de  sus  fieles  y  siervos)  cor- 
riendo un  gran  peligro  el  sobredicho  Moyses  ,  le 
socorrió  de  esta  manera.  Estando  este  bienaventu- 
rado Padre  en  su  celda  haciendo  lo  que  siempre 
solia  (que  era  vacar  a  si  y  a  Dios  )  cayó  en  k\  un 
sueño  delicado ,  y  vio  en  visión  una  persona  de 
un  rostro  y  habito  venerable ,  que  le  reprehendía 
de  su  sueño  ,  y  le  decia  :  Tu  está^aqui  segura* 

mcn^ 
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mente  durmiendo ;  y  Moyses  tu  discípulo  está  en 
peligro.  Despertando  pues  a  gran  priesa  del  sueño, 
luego  se  armó  con  la  oración  ,  rogando  atcntis- 
simamente  por  el  discipulo  ;  al  qual  preguiuó  si 
le  havia  acaecido  algo  j  y  él  resparidió  que  se  ha- 
via  visto  en  peligro  de  que  una  piedra  grahdissi- 
ma  cayesse  sobre  él  estando  debato  de  ella  dur- 
miendo ,  y  le  hícieáse  pedazos  ,  si  no  fuera  qu3 
estando  assi  te  pareció  que  havia  oido  su  voz 
que  lé  despertaba  ;  con  la  quál  lleno  de  temor 
diera  un  salto  ,  y  escapara  del  peligro  ¿  y  esto 
hecho  viera  luego  lá  piedra  arrancarse  de  Jo  al- 
to y.  caer  en  tierra.  Lo  qual  oido  por  el  varón  de 
Dios  ,  que,  era  verdadero  humilde  de  corazón, 
ninguna  cosa  \t  dixo  de  lo  qué  él  Havia  visto  en 
sü  visión  :  aunque  por  otra  parte  con  secretos 
clamores  j;^,  voces  de  arden tissimá  caridad  eantaba 
hymi)o$  a  Dios  i  y  le  daba  gracias  por  este  bene- 
fcio. 

Era  también  este  sa  nto  varón  raed  ico  de  secre- 
tas llagas.  Porque  havia  en  aquellos  tiempos  un 
Monge  que  ;se  llamaba  Isaac  ,  el  qual  como  se 
vic¿se  arder  con  el  fuego  de  una  tentación  carnal, 
vino  a  él  a  grah  priesa ,  cetcado  de  muqlia  tristeza 
y.dolor ,  y  descubrióle  con  iiiuchas  lagrimas  y  ge* 
mido$  la  secreta  herida  que  traia»  De  cuya  fe  y  hu* 
mildad  maravillado  el  varón  de  Dios  ,  blanda- 
mente lo  consoló  con  estas  palabras  :  n  Estemos 
ambos ,  hijo  mip  ,  en  oración ;  y  el  Señor ,  que  es 
misericordioso  y  clemente  no  despreciará  nuestros 
ruegos,  i*  Y  como  esto  hiciessen ,  aun  no  estan- 
do acabada  la  oración ,  y  estando  aqn  el  Religioso 

en- 
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enfermo  en  tierra  postrado  ,  hizo  eí  Señar  la  vo* 
Juntad  de  su  siervo  ,  paraque  por  aqui  se  viesse 
haver  dicho  verdad  su  Propheta  :  y  assi  aque- 
lla mala  serpiente  de  la  carne  huyó ,  castigada  coii 
el  azote  de  la  oración^  Mas  el  Religioso  que  has* 
ta  entonces  estaba  enfermo  »  viéndose  libre  de  la 
enfermedad  ,  y  curado  de  tan  estraña  passion» 
quedó  atónito  y  espantado  ,  y  d¡ó  muchas  gra-^ 
cías  a  Dios  y  a  su  grande  siervo. 

Y  como  en  un  tiempo  este  Padre  venerable 
comenzasse  a  apacentar  las  animas  de  los  que  a  él 
venian  ,  con  el  pasto  de  la  palabra  de  Dios  ,  y 
les  diesse  a  bebei:  largamente  del  ría  de  la  sabidu- 
ría Divina ,  ciertos  émulos  inflamados  con  el  ftíe- 
go  de  la  envidia ,  procuraron  estorvar  este  fruto 
que  de  su  doiflrina  se  seguía ,  dídendo  de  él  que 
era  un  parlero  y  hablador.  Pues  oyendo  esto  ,  y 
pudiendo  confundirlos  eri  virtud  de  aquel  Señor 
que  lo  confortaba  ;  queriendo  enseñar  a  los  que 
por  causa  de  ediííc^acion  a  é\  venian  ^  no  solo  con 
palabras  ,  sino  mucho  mas  con  silencio  y  exemplo 
de  paciencia ,  y  deseat>do  (  a  imitación  del  Apos^ 
tol  2  )  quitar  la  ocasión  de  calumniar  a  los  que 
la  buscan  ^  determinó  de  callar  hasta  cierto  tiecn* 
po  ,  y  detener  la  corriente  de  aquella  doétrina  ce^ 
kstiai :  teniendo  por  mejor  que  los  amadores  de 
la  virtud  padeciessen  este  poco  detrimento  (  a  los 
quales  aprovecharía mas  con  el  ei^emplo  de  su  sK 
Jencio  )  que  provocar  la  ira  de  aquellos  ingratosy 
únalos  Jueces  ;  paraqüeM  malicia  y  a)al.quereii* 

da 
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cía  no  pasarse  mas  adelante.  Por  donde  los  mis- 
mos émulos ,  maravillados  de  esta  tan  grande  hu* 
mildad  y  modestia  ,  y  viendo  cotno  havian  cer- 
ra'4!o  la  fuente  de  aquella  publica  utilidad  ,  y  sido 
causa  de  tan  grande  daño ,  ello¿  mismos  compun* 
gidos  de  lo  hecho  vinieron  con  toda  humildad 
juntamente  con  los  otros  a  pedirle  el  acostumbra* 
dopastode  su  doArina  ;  lo  qual  él  los  otorgó  bíí- 
nignamente:y  assi  tornó  a  proseguir  lo  comenzado. 
Pues  como  tesplandeciesse  de  esta  manera  en 
todo  genero  de  virtudes  ,  y  no  se  hallasse  otn^ 
semejante  a  él  >  vinieron  todos  los  Monges  del 
Monasterio  del  monte  Sinai  con  un  mismo  afee» 
to  y  deseo  (como  a  otro  nuevo  Moysen  ,  enso- 
ñador de  la  Divina  ley.)  y  contra  toda  su  volun* 
tad  le  entregaron  el  magisterio  y  regimiento  de 
aquel  Monasterio ,  levantando  la  candela  sobre  el 
candelerode  la  presidencia ,  paraque  aliimbrasse  a 
todos  :  en  lo  qual  no  fueron  engañados  ni  de* 
fraudados  de  su  esperanza»  Y  assi  subió  él  tam- 
bién alli  al  monte  ,  como  otro  Moysen  ^  y  en- 
trando en  aquella  sagrada  niebla  ^  recibió  la  lej^ 
escrita  de  las  manos  de  Dios  ,  gozando  primero 
de  su  contempkcion  i  y  subiendo  por  los  escalo- 
nes de  las  inteleáuales  virtudes  ,  abrió  su  boca  a 
la  palabra  de  Dios  ,/  trayendo  a  si  el  espíritu^ 
I  sacó  a  luz  del  tesoro  de  su  corazón  palabras  át 
vida*  De  esta  manera  llegó  al  fin  de  esta  jorna- 
da en  la  presencia  de  los  verdaderos  Israelitas^ 
que  son  lo^  Monges »  como  otro  Moysen :  sino 
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que  difiere  de  él  en  que  entró  en  la  tierra  de  pro- 
misión ^  y  subió  a  la  celestial  Hierusaletn  ;  lo  qoal 
ai  otro  no  fue  concedido^  Testigos  de  esto  son  to- 
dos los  que  por  él  se  han  aprovechado  de  las  pa- 
labras der  Espíritu  Santo  y  de  su  gracia ;  muchos 
de  los  quales  por  su  dodrina  han  sido  salvos  ,  y 
hoy  dia  se  salvan.  Testigües  también  nuestro  Pa- 
dre Juao  ,  Abad  del  Monasterio  de  Raytu  ,  por 
cuyos  fuegos  este  santo  varón  descendió  del  mon- 
te Siniai  ,  y  CQiqo  otro  nuevo  contemplador  úc 
Dios  y  nos  traxo  estas  tablas  escritas  con  el  dedo 
de  su  Espíritu  ;  las  quales  por  defuera  contienen 
los  documento^  y  reglas  de  la  vida  adivá  ^  y  por 
dedentro  los  de  la  contemplativa^ 
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CARTA    DS  JUAN  ,    ABAD  DEL  MONASTERIO   DK 
RAYTÜ  ,    AL  JMENAVEVTURADO  SAN  JUAN     ' 
CÜMACO    ,    ABÁ;Í>    DÍEL    MoÜASl'iRia 
mi;    MOSTE     SINA'l. 

^L  ADMIRABLE  VARÓN,  IGUAL  A 

Jos  Angeles  ;  Paicbre-^e  Padres  ^  y  D^Bor  ex^- 

'  célente  ,  Juan  ,  A^etd  del  Monasterio^  del^ 

monte  Sinai  ,  Juan  secador  ,  Abad  Jet  Aíó^- 

nrasterio  de  Raytu  ,  Salud  en  el  Señor. 

>»  ^T^Onocíendo  ncfs  que  tan  apartados  estáftiósí 
>i  \^  de  la  perfeccíoíi ,  o  venerable  Padre  ;  la 
»  singular  y  perfeAa  obediencia  ,  que  no  sabe 
»»  examinar  lo  que  se  manda  ,  especialmente  en 
las  cosas  que  conformes  al  talento  que  Dios 
os  ha  dado  ,  determinamos  de  suplicaros ,  y  po- 
ner por  obra  aquel  mandamiento  del  Prophe- 
I»  ta  ,  que  dice  :  i  Pregunta  a  tu  Padre  ,  y  él  te 
M  enseñará  ;  y  a  los  ancianos ,  y  ellos  te  responde- 
»i  rán.  Por  lo  qual  todos  por  esta  carta  postrados 
n  ante  vos  y  ante  la  cumbre  de  vuestras  virtudes, 
w  os  suplicamos  que  como  común  Padre  de  todos, 
99  y  como  el  mas  anciano  en  la  lucha  de  los  espi- 
ta rituales  trabajos ,  y  mas  aventajado  en  agudeza 
99  de  entendimiento  y  en  la  perfección  de  todas  las 
99  virtudes ,  tengáis  por  bien  escribir  a  nosotros  ru- 
99  dos  e  ignorantes  las  cosas  que  en  la  contem- 
>9placion  Divina  (  como  otro  Moysen  )  en  este 
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1^  mismo  monte  vistes  ,  y  de  ai  nos  queráis  traer 
99  las  tablas  Divinamente  escritas  :  quiero  decir, 
99  una  dodtinaque  propongáis  al  nuevo  Israel: 
99  conviene  a  saber  ,  a  aquellos  que  entera  y  per- 
99fedamente  han. salido  del  Egypto  espiritual ,  y 
99  del  mar  tempestuoso  de  este  mundo.  Y  de  la 
99  manera  que  con  esta  Divina  lengua ,  assi  como 
99  con  otra  vara  »  hicistes  maravillas  en  este  mar; 
99  assi  ahora  inclinado  por  nuestros  ruegos  ,  nos 
99  queráis  diligentemente  enseñar  las  cosas  en  que 
99  consiste  la  perfección  déla  vida  Monástica ,  co^ 
99  mo  summo  Maestro  de  ella^para  consolación  de 
M  todos  aquellos  que  esta  celestial  y  santa  mane- 
99  ra  de  vida  han  escogido. 

99  Y  no  querría  que  pensassedes  havernos  df- 
99  cho  esto  por  vía  de  lisonja ;  porque  bien  sabéis 
99  vos  ,  o  santo  varón  ,  quan  lejos  está  todo  geiie- 
99  ro  de  lisonjas  de  nuestro  proposito  e  instituto  de 
99  vida  :  antes  decimos  en  esto  lo  que  todos  claris- 
99simamente  ven  ,  entienden  y  dicen ;  y  por  tan- 
%%  to  confiamos  en  el  Señor  que  recibiremos  en  hre- 
99  ve  las  letras  esculpidas  en  estas  tablas  ,  con  las 
9»  quales  derechamente  sean  guiados  los  que  sin 
>9  error  desean  caminar  ,  y  con  ellas  nos  hagáis 
99  una  escalera  que  llegue  hasta  las  puertas  del 
99  Cielo  ,  la  qual  ligeramente  lleve  sanos  y  sal- 
99  vos  todos  los  que  por  ella  quisieren  subir ,  sin 
99  que  las  espirituales  malicias ,  y  los  gobernado- 
>9  res  de  las  tinieblas  de  este  mundo  y  principes  de 
M  esse  ayre  sean  parte  para  impedirles  esta  subida. 
99  Porque  si  aquel  santo  Patriarca  Jacob  ,  i  sien- 
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ff  do  pascor  de  ovejas ,  vio  en  una  ocasión  aquella 
19  escalera  can  terrible  que  llegaba  hasta  el  Cielo; 
19  con  mucha  mayor  razón  el  Maestro  de  las  racio* 
99  nales  ovejas  no  solamente  verá ,  mas  cambien 
^9  armará  esta  escalera  que  nos  haga  seguro  el  ca^ 
99  mino  para  Dios  »  y  libre  de  ¿pdo  error.  3ea 
9f  Dios  siempre  con  vos ,  acnapñssimo  y  muy  ye- 
Miiérafelc  padre,  (f 
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f>"Tr%  Ecibí ,  santo  varón  ,  vuestra  venerable 
9)  X^^  carta ,  no  menos  conveniente  a  vuestra 
99  honestidad  y  vida  religiosa  ,  que  a  vuestro  hu-^ 
99  milde  y  limpio  corazón  ;  la  qual  embiastes  a 
99  este  pobre  y  falto  de  virtudes  :  aunque  mejor 
99  la  podré  llamar  precepto  y  mandamiento  que 
99  excedía  nuestras  fuerzas.  Porque  vuestro  era  por 
99  cierto  9  vuestro ,  y  de  tal  anima  como  la  vues« 
99  tra  y  pedir  a  nos  rudos  y  assi  en  palabras  como 
99  en  obras  ignorantissimos ,  reglas  de  dodrina  y 
19  virtud :  porque  siempre  envistes  por  estilo  pro^ 
99  poner  a  vos  mismo  por  exemplo  de  humildad, 
99  Mas  con  todo  esto  nos  (  para  confessar  la 
99  verdad  )  nunca  osáramos  acometer  esto  que  ex-^ 
99  cedía  nuestras  fuerzas  ,  si  no  nos  compeliera  el 
99  miedo  y  peligro  grande  de  sacudir  de  nos  el  yn- 
99  go  de  la  santa  obediencia ,  que  es  madre  de  las 
9^  virtudes.  Porque  mejor  fuera  ,  o  admirable  Pa- 
99  dre ,  que  procurarades  la  información  de  escás 
99  cosas  de  otros  mas  exercitados :  porque  nos  to 
99  davia  debemos  ser  contados  en  la  orden  de  los 
99  principiantes.  Mas  porque  nuestros  santos  Pa- 
99  dres,  Maestros  de  la  verdadera  sabiduría « dicen 
19  que  la  verdadera  y  pura  obediencia  consiste  en 
)9  el  cumplimiento  de  las  cosas  que  exceden  las 
>9  fuerzas  del  hombre  ,  sin  deslindar  lo  que  man- 
v9  dan  nuestros  mayores  >  por  tanto  olvidado  de 
'9  mi  flaqueza ,  vine  a  acometer  osadaov^nx^Voc^^ 
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jy  es  sobre  mis  fuerzas :  no  porque  píense  3ecir  al- 
fí  go  que  a  vos  haya  de  aprovechar ,  oque  vos  no 
•1  sepáis  mucho  mejor  que  nos  ;  porque  yo  muy 
>í  persuadido  estoy  ,  y  assi  lo  estarán  todos  los 
fi  varones  prudentes ,  que  los  ojos  p^irissímos  de, 
>i  vuestrar  anima  (  que  tan  libres  están  de  todas 
f^  las  tinieblas  y  polvos  de  las  perturbaciones  hu-  ^ 
M  manas,  que  causan  las  tinieblas  del  entendi- 
>f  miento  )  sin  ningún  obstáculo  ni  impedimento 
>i  ven  la  Divina  luz ,  y  por  ella  son  esclarecidos 
w  y  enseñados, 

w  Mas  con  todo  eso  ,  temiendo  ,  como  dlxe^ 
M  la  muerte  de  la  desobediencia ,  y  competido  de 
»  este  miedo  a  obedecer  ( juntándose  tairibien  con 
9r  este  miedo  el  deseo  de  cumplir  vuestro  santo 
fy  mandamiento  )  como  grato  ,  obediente  e  hijo- 
n  inútil  de  un  sabio  pintor ,  deterniné  hacer  este 
>»  dibujo  ,  o  por  mejor  decir ,  borrón  ,  y  delinear 
>>  con  mi  poco  saber  las  reglas  y  documentos  de  la 
91  vida  espiritual ,  remitiendo  a  vos  ,  como  a  tan 
„  gran  Maestro  ,  añadir  los  colores  ,  y  cumplir 
9y  las  faltas  que  huviere .,  y  tratar  mas  claramente 
3>  lo  que  yo  no  supe  explicar. 

,9  Mas  este  nuestro  trabajo  no  lo  embiamos  a 
„  vos  pensando  que  os  haya  de  ser  para  algo  pro- 
„  vechoso  ;  ni  nunca  Dios  quiera  que  esto  pense- 
,,  mos:  porque  esto  sería  extremada  locura)  pues 
„  vos  sois  bastante  por  virtud  de  Christo  para 
„  enseñar ,  no  solamente  a  los  otros ,  sino  también 
„  a  nosotros  ,  assi  con  palabras  como  con  exem- 
fj  píos  de  virtud  :  mas  embiamoslo  a  esa  santa 
y,  Congregación  |  laqual  juntamente  conmigo  es 
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,,  por  VOS  instituida  ;  con  cuyas  oraciones ,  como 
,,  con  unas  espirituales  manos  ,  aliviado  del  peso 
„  de  mi  ignorancia,quieiO  ya  comenzar  a  estendec 
,y  las  velas  de  mi  pluma  ,  entregando  a  Christo, 
,,  como  a  perfedissimo  piloto ,  el  leme  de  su  pa- 
„  labra :  y  confiando  en  este  socorro  y  en  vuestro 
,1  mandamiento  ,  daré  principio  a  esta  dodrina. 
„  Y  ruego  a  todos  aquellos  a  cuyas  manos  es- 
„  te  libro  viniere  ,  que  sí  en  él  hallaren  alguna  co- 
„  sa  provechosa  ,  entiendan  ser  de  este  tan  exce- 
„  lente  Preceptor  ,  y  a  él  se  la  agradezcan  ,  y  a 
„  nosotros  paguen  con  oraciones  ,  suplicando  al 
„  Stñor  nos  dé  el  premio  de  solo  este  acometi- 
,,  miento  ;  no  mirando  a  las  cosas  que  decimos 
,,  (  porque  a  la  verdad  son  baxissimas »  y  llenas 
,,  de  ignorancia  y  simplicidad  )  sino  solamente  al 
,,  proposito  y  alegria  con  que  esto  le  ofrecemos, 
,,  imitando  la  devoción  y  promptitud  de  aquella 
y,  viuda  del  Evangelio  ,  i  que  aunque  no  ofreció 
„  mucho  ,  ofreció  con  mucha  voluntad  eso  que 
„  tuvo.  Porque  no  mira  Dios  tanto  a  la  muche- 
,y  dumbre  de  las  ofrendas  y  de  los  trabajos ,  quan- 
„  to  al  alegria  del  proposito ,  y  fervor  de  la  vo- 
„  luntad.  *• 
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CAPITULO    PRIMERO. 

ESCALÓN  TKIMMKO   J>E    LA    RSStrNCIAClOH 
Y  MENOSPRECIO  DML   MUNDO. 

GOnveniencíssima  cosa  es ,  que  comenzando 
a  instruir  a  los  siervos  de  Dios  ,  hagamos 
principio  de  nuestra  oración  del  mismo  Dios :  el 
qual  como  sea  de  infinita  e  incomprehensible  bon- 
dad, tuvo  por  bien  de  honrar  todas  las  criaturas  ra- 
cionales que  ¿1  crio ,  con  dignidad  de  libre  alve^- 
drio.  Entre  las  quales  unas  se  pueden  llamar  su*' 
yas ;  otras  fieles  y  legitimos^siervos ;  otras  deto^ 
do  punto  inútiles ;  otras  estrangeros  jr  apartados 
de  ¿1 ;  otras  enemigos  y  adversarios  suyos ,  aun* 
que  flacos. 

Amigos  de  Dios  ,  pensamos  nos  rudos  e  ig- 
norantes ,  o  santo  varón ,  que  pco^v^tci^tccc^^^^r 
rou.  xvzi.  K  ^^"^ 
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man  aquellas  intcleáuales  y  espirituales  subscaiú^ 
cías  que  moran  con  ¿1.  Siervos  fieles  son  aquellos 
que  sin  pereza  y  sin  cansancio  obedecen  a  su  san- 
tissima  voluntad.  Siervos  inútiles  son  aquellos  que 
después  de  haver  sido  lavados  con  el  agua  del  sao* 
co  Bautismo »  no  guardan  lo  que  en  él  asentaron 
y  capitularon.  Estrangeros  y  enemigos  son  aque- 
llos que  están  arredrados  de  su  santa  fe.  Adversa- 
rios y  enemigos  son  los  que  no  contentos  con  ha- 
ver  sacudido  de  si  el  yugo  de  la  ley  de  Dios, 
persiguen  con  todas  sus  fuerzas  a  los  que  procu- 
ran de  guardarla.  Y  dado  caso  que  cada  linage  de 
estas  personas  requería  especial  tratado  ;  mas  no 
hace  a  nuestro  proposito  tratar  ahora  de  cada  una 
de  ellas  »  sino  solamente  de  aquellos  que  justa- 
mente merecen  ser  llamados  fidelissimos  siervos 
de  Dios  :  los  quales  con  la  fuerza  potentissimi 
de  la  caridad  nos  necessitaron  a  tomar  esta  carga: 
por  cuya  obediencia » sin  mas  examirtar,  estende- 
remos nuestra  ruda  mano  ,  y  tomando  de  la  sa- 
ya la  pluma  de  la  palabra  Divina  ,  mojarla  he- 
mos en  la^inta  de  la  escura  ,  aunque  clara  hu« 
mildad  ,  y  con  ella  escribiremos  en  sus  blandos 
y  humildes  corazones  ,  como  en  unas  cartas  ,  o 
(  por  mejor  decir  )  como  en  unas  espirituales  ta- 
blas y  las  palabras  de  Dios :  para  lo  qual  tomare** 
mas  este  principio* 

Primeramente  presupongamos  que  a  todas  las 
criaturas  que  tienen  voluntad  y  libre  alvedrio» 
se  les  ofrece  ,  y  propone  Dios  por  verdadera  vi* 
da,  verdadera  salud  ;  sean  fieles  o  infieles,  justos  o 
injustos  I  religiosos  o  irreligiosos  >  viciosos  o  vir- 
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tuososj  seculares  o  Monges ,  sabios  o  ignorantes, 
sanos  o  enfermos  ,  mozos  o  viejos :  y  esto  no  de 
otra  manera «  que  la  comunicación  de  la^luz ,  y  la 
visca  del  sol ,  y  la  comunicación  de  los  tiem- 
pos se  ofrecen  igualmente  a  codos,  sin  excepción 
de  personas* 

f '  Y  comenzando  por  las  diíiniciones  de  algu- 
nos de  estos  vocablos  que  mas  hacen  a  nuestro  pro- 
posito ,decimosque  irreligioso  escriaturaracio* 
nal  y  mortal  que  por  su  propia  voluntad  huye  U 
vida ;  la  qual  de  tal  manera  trata  con  su  Criador, 
que  siempre  es ,  como  si  creyesse  que  no  es.  Ini- 
qiío  es  aquel  que  violentamente  tuerce  el  enten- 
dimiento de  la  ley  de  Dios  para  conformarlo  con 
su  apetito  y  y  siendo  de  contrario  parecer  ,  pien* 
saque  cree  a  la  palabra  de  Dios.  Christiano  es 
aquel  que  trabaja  quanto  es  al  hombre  possible, 
por  imitar  a  Chrbto  ,  assi  en  sus  obras  como  en 
^us  palabras ,  creyendo  firmemente  en  la  Santissi- 
ma  Trinidad.  Amado  de  Dios  es  aquel  que  orde- 
nadamente ,  y  como  debe ,  usa  de  todas  las  cosas 
naturales ,  y  nunca  dexa  de  hacer  todo  el  bien  que 
puede.  Continente  esaquel  que  puesto  en  medio  de 
las  tentaciones  y  lazos  ,  trabaja  con  todas  sus 
fuerzas  por  alcftzar  paz  y  tranquilidad  de  cora- 
zón ,  y  buenas  costumbres. 

Monge  es  una  orden  y  manera  de  vivir  de 
Angeles ,  estando  en  cuerpo  mortal  y  sucio.  Mon- 
ge es  el  que  trae  siempre  los  ojos  del  anima  pues- 
tos tn  Dios ,  y  hace  oración  en  codo  tiempo ,  lu- 
gar y  negocio.  Monge  es  uiKi  perpetua  cocvtv^udA.- 
cion  y  violencia  de  la  nacuraleM »  ^ukv^nv^v. 
A  a  ^axv• 
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lancissima  e  infatigable  guarda  de  los  sentidoSiT 
Monge  es  un  cuerpo  casco  ,  y  una  boca  linGipia ,  f, 
un  animo  esclarecido  con  los  rayos  de  la  Divina 
luz.  Monge  es  un  animo  afligido  y  triste ,  el  quál 
trayendo  siempre  ante  los  ojos  la  memoria  de  U* 
muerte ,  siempre  se  exercita  en  ¿a  virtud. 

Renunciación  y  desamparo  del  mundo  es  odio 
voluntario  y  negamiento  de  la  propia  naturaleza» 
por  gozar  de  las  cosas  que  son  sobre  naturaleza;, 
del  qual  deseo  (como  de  su  propia  raiz  )  nac» 
este  santo  odio.  Todos  los  que  desamparan  von 
Imitarla  y  alegremente  los  bienes  de  esta  presenta 
vida  ,  suelen  hacer  esto  ,  o  por  el  deseo  de  la 
gloria  advenidera ,  o  por  la  memoria  de  sus  pe-» 
cados ,  o  por  solo  amor  de  Dios :  y  si  alguno  esto 
hiciesse  ,  y  no  por  alguna  de  estas  causas ,  no  se<» 
ría  racionable  esta  renunciación.  Mas  con  toda 
esto ,  qual  fuere  el  fin  y  termino  de  nuestra  vida,; 
tal  será  el  premio  que  recibiremos  de  ChristOy 
Juez  y  remunerador  de  nuestros  trabajos. 

£1  qué  procura  de  descargarse  de  la  carga  dt: 
sus  pecados ,  trabaje  por  imitar  a  los  que  estáa 
sobre  las  sepulturas  llorando  los  muertos  ;  y  no. 
dexe  de  derramar  continuas  y  fervientes  lagrimas» 
y  gemidos  profundos  de  lo  intimide  su  corazón^ 
hasta  que  \*enga  Christo  y  quite  la  piedra  delmo«. 
numento  ,  i  que  es  la  ceguedad  y  dureza  de  suco* 
razón  ,  y  libre  a  Lázaro  »  que  es  nuestro  animo^ 
de  las  ataduras  de  sus  pecados ,  y  mande  a  los  mir. 
oistros »  que  soa  los  Angeles  ^  diciendoles ;  D^* 
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iataicllo  3¿.hs  ataduras  de  sus  vicios ,  y  dexadlo 
ir  a  la  quieta  y  bienaventurada  tranquilidad. 

Todos  los  que  deseamos  salir  de  Egypto  v  de 
la  sujeción  de  Pharaon ,  tenemos  necessidad  (des- 
pués de  Dios)  de  algún  M oysen  que  nos  sea  me* 
dianero  para  con  él ;  el  qual  guiandonos  por  este 
camino  con  el  ayuda ,  assi  de  sus  palabras  como 
de  sus  obras  y  de  su  oración  ,  levante  por  noso- 
tros las  manos  a  Dios ;  paraque  guiados  por  tai 
Capitán  »  passemos  el  mar  de  los  pecados ,  y  ha- 
gamos volver  las  espaldas  a  Amalee ,  Principe  de 
los  vicios :  porque  por  falta  de  éste  fueron  algu- 
nos engañados:  los  quales  confiados  en  si  misnos» 
creyeron  que  no  tenian  necessidad  de  guia. 

Y  es  de  notar  que  los  que  salieron  de  Egypto^ 
tuvieron  a  Moysen  por  guia  ;  mas  los  que  huye« 
ron  de  Sodoma  ,  tuvieron  para  esto  un  Ángel  que 
los  guió.  Los  primeros  ,  que  son  los  que  de  Egyp- 
to  salieron  ,  son  figura  de  aquellos  que  procuran 
sanar  las  enfermedades  de  su  alma  con  la  cura  y¡ 
diligencia  delMedico  espiritual ;  maslbssegundosg 
que  son  los  que  huyeron  de  Sodoma  ,  significan^ 
aquellos  que  estando  llenos  de  inmundicias  y  tor-* 
pezas  corporales  ,  desean  grandemente  verse  U* 
bres  de  ellas  :  los  quales  tienen  para  esto  neces- 
sidad de  un  hombre  que  sea  semejante  a  los  An- 
geles. Porque  según  la  corrupción  de  las  llagas, 
assi  tenemos  necessidad  de  sapientissimo  Maestro 
para  la  cura  de  ellas. 

Y  verdaderamente  el  que  vestido  de  esta  car- 
ne mortal  desea  subir  al  Cielo  ,  necessidad  tiene 
de  sutnma  violencia ,  continuos  c  in(tfA^2^>\R:^xxv^ 

A  3  ^^- 


6  ISCALA  JESPIRITVAti 

bajos ,  especialmente  a  los  principio^ «  Biastá  que 
nuestras  costumbres  habituales  a  los  deleytes »  yt 
nuestro  corazón  ,  que  para  el  sentimiento  de  sus 
males  estaba  insensible,  venga  a  aficionarse  a  Dios, 
y  a  ser  santificado  con  la  castidad  ,  mediante  el 
atentissimo  estudio  y  exercicio  de  las  lagrimas  y 
de  la  penitencia  :  porque  verdaderamente  traba- 
jo 9  y  gran  trabajo  ,  y  amargura  de  penitencia  es 
necessaria,  especialmente  para  aquellos  que  están 
mal  habituados ,  hasta  que  el  can  de  nuestro  ani- 
mo (  acostumbrado  a  la  carnicería  y  a  la  golosi- 
na de  los  vicios  )  lo  hagamos  amador  de  la  con- 
templación y  de  la  castidad,  ayudándonos  para  es- 
to la  virtud  de  la  simplicidad ,  y  la  mortificación 
de  la  ira ,  y  una  grande  y  discreta  diligencia. 

Pero  con  todo  esto  los  que  somos  combatidos 
de  vicios  ,  aunque  no  hayamos  alcanzado  bastan- 
tes fuerzas  contra  ellos ,  confiemos  en  Christo  ,  y 
con  una  fe  viva  le  presentemos  humilmente  la  fla- 
queza y  enfermedad  de  nuestra  anima ;  y  sin  du- 
da alcanzaremos  su  favor  y  gracia  ,  aunque  sea 
sobre  todo  nuestro  merecimiento  ,  si  con  todo 
eso  procuraremos  de  sumirnos  perpetuamente  en 
el  abysmo  de  la  humildad.  Sepan  cierto  los  que 
en  esta  hermosura  estrecha  ,  dura  y  liviana  bata- 
lla entran  ,  que  van  a  meterse  en  un  fuego  ,  si 
desean  inflamar  su  corazón  con  el  fuego  del  Di- 
vino amor.  Y  por  tanto  pruebe  cada  uno  a  si  mis* 
mo  ,  y  de  esta  manera  se  llegue  a  comer  de  este 
pan  celestial  con  amargura  ,  y  a  beber  de  este 
suavissimo  cáliz  con  lagrimas ;  porque  no  entre 
en  esta  gloriosa  niiUcia  para  su  juicio  y  con* 

dc' 


31t  S.  JVAV  CLXMACO.  J 

Henacion.  Si  es  verdad  que  no  todos  los  bautiza- 
dos se  salvan  ,  miremos  con  temor  y  atención  no 
corra  también  este  mismo  peligro  por  los  que 
professamos  Religión. 

Y  por  esto  los  que  desean  hacer  firme  fun«¡ 
damento  de  virtud  ;  todas  las  cosas  del  mundo 
negaran  ,  todas  las  despreciarán  ,  todas  las  pon* 
drán  debaxo  los  pies  »  y  todas  las  examinarán.  Y; 
paraque  este  fundamento  sea  tal ,  ha  de  tener 
tres  columnas  con  que  se  sustente ;  que  son  inno* 
cencía » ayuno  y  castidad.  Todos  los  que  en  Chris- 
to  son  niños ,  de  estas  tres  cosas  han  de  comen* 
zar ,  tomando  por  exemplo  a  los  que  son  niños 
en  la  edad  ;  en  los  quales  no  hay  doblez ,  ni  du« 
reza  de  corazón  ,  ni  fingimiento ,  ni  codicia  des-- 
medida ,  ni  vientre  insaciable ,  ni  movimientos  de 
vicios  deshonestos ;  como  quiera  que  de  lo  uno  se 
sigue  lo  otro ;  porque  conforme  a  la  leña  de  los 
manjares  assi  se  enciende  el  fuego  de  la  luxuria* 

Cosa  es  aborrecible  y  muy  peligrosa  ,  que 
el  que  comienza  »  comience  con  flojedad  y  blan^ 
dura  ;  porque  suele  ser  este  indicio  manifiesto  de 
la  caída  advenidera.  Y  por  esto  es  cosa  muy  pro- 
vechosa comenzar  con  grande  animo  y  fervor, 
aunque  después  sea  necessario  remitir  algo  de  es- 
te rigor.  Porque  el  anima  que  comenzó  a  pelear 
varonilmente  y  y  después  algún  tanto  se  debilitó 
y  enflaqueció  ,  muchas  veces  con  la  memoria  de 
esta  antigua  virtud  y  diligencia ,  como  con  un 
estimulo  y  azote ,  es  herida  y  provocada  al  bien. 
Por  donde  algunos  por  jsstavia  volvieron  al  rigor 
passado ,  y  renovaron  sus  ptioacta^  ^Va^^. 

A4  •^^^^ 
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Todas  quantas  veces  el  anima  se  hallaré  fui^ra 
de  sí ,  por  haver  perdido  aquel  bienaventurado 
y  amable  calor  de  la  caridad  ,  haga  diligente  in«^ 
quisicion  y  mire  por  qué  causa  lo  perdió  ;  y  arr 
mese  contra  ella  con  todas  sus  fuerzas :  porque  no 
podrá  introducirlo  por  otra  puerta ,  sino  por  aque- 
lla por  do  salió.  Los  que  por  solo  temor  comien* 
zan  el  camino  de  la  renunciación  ,  por  ventura 
parecerán  semejantes  al  incienso  que  se  quema» 
que  al  principio  huele  bien  ,  y  después  viene  a 
parar  en  humo.  Mas  los  que  por  solo  respeAo  del  , 
galardón  ,  sin  otra  cosa ,  se  mueven  a  esto ,  soti 
como  piedra  de  atahona  ,  que  siempre  anda  de 
una  manera,  sin  dar  passo  adelante,  ni  aprovechar 
mas.  Pero  los  que  dexaron  el  mundo  por  solo  amor 
de  Dios  ,  estos  luego  desde  el  principio  mere- 
cieron acrecentamiento  de  este  fuego :  el  qual ,  co- 
mo si  estuviera  en  medio  de  un  grande  bosque, 
siempre  va  ganando  tierra  y  estendiendose  mas* 

Hay  algunos  que  sobre  ladrillos  edifican  pie- 
dras :  y  hay  otros  que  sobre  tierra  levantan  co- 
lumnas :  y  hay  otros  que  caminando  a  pie  ,  es- 
calentados los  miembros  y  nervios  ,  mas  ligera- 
mente caminan.  El  que  lee  ,  entienda  lo  que  sig- 
nifica esta  parábola.  Los  primeros  ,  que  sobre  la- 
drillos asientan  piedras  ,  son  los  que  sobre  exce- 
lentes obras  de  virtud  se  levantan  a  la  contempla- 
ción de  las  cosas  Divinas^;  mas  porque  no  están 
bien  fundados  en  humildad  y  paciencia  ,  quando 
se  levanta  alguna  grande  tempestad ,  caen  por  fal- 
ta del  fundamento  ,  que  no  era  del  todo  seguro. 
Los  segundos ,  qoe  sobre  tierraedificau  columnas^ 

son 
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son  lo$  qné  sin  haver  passado  por  los  éxerdcios  f¡ 
trabajos  de  la  vida  Monástica ,  quieren  luego  vo« 
lar  a  la  vida  solitaria  :  a  los  quales  fácilmente  loa 
enemigos  invisibles  engañan ,  por  la  falta  que  cié* 
nen  de  virtud  y  experiencia.  Los  terceros  son  los 
que  poco  a  poco  caminan  a  pie  con  humildad 
debaxo  de  obediencia :  a  los  quales  el  Señor  ín- 
funde  el  espiritu  de  la  caridad  ,  con  la  qual  en« 
cendidos  y  esforzados  y  acaban  prósperamente  su 
camino. 

Y  pues  qué  somos  ,  hermanos  ,  llamados  dd 
Dios ,  que  es  nuestro  Rey  y  Señor  ,  corramos 
alegremente  ;  porque  si  por  ventura  el  plazo  de 
nuestra  vida  fuere  corto ,  no  nos  hallemos  esteri* 
les  y  pobres  a  la  hora  de  la  muette ,  y  vengamos 
a  morir  de  hambre.  Procuremos  agradar  a  nuestro 
Rey  y  Señor  ,  como  los  soldados  al  suyo  :  por«» 
que  después  de  la- profesión  de  esta  gloriosa  mi* 
licia  mas  estrecha  cuenta  se  nos  ha  de  pedir»  Te« 
mamos  a  Dios  siquiera  como  los  hombres  temen 
a  algunas  bestias.  Porque  visto  he  yo  algunos 
que  querrían  hurtar  ;  los  quales  no  dexandolo  de 
hacer  por  miedo  de  Dios  ,  lo  dexaron  por  ti  de 
los  perros  que  ladraban  :  de  manera ,  que  lo  que 
no  acabó  con  ellos  el  temor  de  Dios ,  acabó  el  de 
las  bestias. 

Amemos  a  Dios  siquiera  como  amamos  a  los 
amigos.  Porque  también  he  visto  muchas  veces 
algunos  que  haviendo  ofendido  a  Dios  y  provoca- 
dolé  a  ira  con  sus  maldades  ,  ningún  cuidado  tn- 
vicron  de  recobrar  su  amistad ;  los  quales  havien- 
do enojado  a  alguno  de  sus  amigos  cocv  tsvo.']  ^^tp 
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C[ueña  ofensa ,  trabajaron  con  toda  diligencia'e  In- 
dustria ,  y  con  toda  afición  y  confcssion  de  su  cul- 
pa 9  por  reconciliarse  con  ellos ,  meciendo  en  esto 
otros  terceros  y  rogadores  jr  deudos  ;  ofreciendo 
con  esto  muchas  dadivas  jr  presentes, 

Aqui  es  de  notar  »  qué  en  el  principio  de  la 
renunciación  no  se  obran  las  virtudes  sin  trabajo, 
amargura  y  violencia.  Mas  después  que  comen- 
zamos a  aprovechar  ,  con  muy  poca  tristeza  ,  o 
ninguna  las  obramos.  Pero  después  que  la  natu- 
raleza está  ya  absorta  y  vencida  con  el  favor  y 
alegria  del  Éspiritu  Santo  »  entonces  obramos  ya 
con  gozo  ,  alegria  ,  diligencia  y  fervor  de  cari* 
dad.  Quanto  son  mas  dignos  de  alabanza  los  que 
luego  del  principio  abrazan  las  virtudes  ,  y  cum- 
plen los  mandamientos  de  Dios  con  devoción  y  ale- 
gria ;  tanto  son  mas  de  llorar  los  que  ha  viendo  vi* 
vido  mucho  en  este  exercicio  ,  las  exercitan  con 
trabajo  y  pesadumbre,  si  por  v  entura  las  exercitan. 

No  debemos  de  condenar  aquellas  maneras  de 
denunciación  que  parece  haver  sido  hechas  acaso. 
Porque:  visto  he  yo  algunos  delinquentes  ir  hu- 
yendo ;  los  quales  como  acaso  se  encontrasen  con 
el  Rey  sin  buscarlo  ellos  j  fueron  recibidos  en  su 
servicio ,  y  contados  entre  sus  caballeros ,  y  reci- 
bidos a  Su  mesa  y  palacio.  Vi  también  algunas 
veces  caerse  descuidadamente  algunos  granos  de 
trigo  de  la  mano  del  sembrador ;  los  quales  se  apo- 
deraron muy  bien  de  la  tierra  ,  y  vinieron  des- 
pués a  dar  grande  fruto  :  y  vi  también  algunos  ir 
a  casa  del  Mwdico  por  algún  otro  negocio  ,  y  ha- 
ver  acertado  a  recibir  en  ella  la  salud  que  no  te- 

nian^ 
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nián ,  y  recobrado  la  vista  de  los  ojos  casi  per^ 
dida.  Y  de  esta  manera  acaece  algunas  veces  ser 
mas  fírmes  y  estables  las  cosas  que  suceden  sin  núes* 
tra  voluntad ,  que  las  que  de  proposito  se  hacían* 

Ninguno ,  considerando  la  muchedumbre  de 
sus  pecados ,  diga  que  es  indigno  de  la  profesión 
y  vida  de  los  Monges ,  ni  se  engañe  con  este  co- 
lor jr  apariencia  de  humildad  para  dexarde  seguir 
la  senda  estrecha  de  la  virtud  ,  y  darse  a  vicios^ 
porque  este  es  embuste  del  demonio  ,  u  ocasión 
para  perseverar  en  los  pecados :  porque  donde 
las  llagas  están  muy  podridas  y  afiítoladas  ,  ai 
señaladamente  es  necessaria  diligencia  y  destreza 
del  sabio  Medico :  porque  los  sanos  no  tienen  de 
esto  tanta  necessidad. 

Si  llamándonos  un  Rey  mortal  y  terreno  t 
su  servicio  y  a  su  milicia ,  no  hay  cosa  que  nos 
detenga  ,  ni  bascamos  ocasiones  para  escusamot 
de  esto ;  antes  dexadas  todas  las  cosas  le  vamos  a 
servir  y  obedecer  con  summa  alegria  ;  miremos 
diligentemente  no  rehusemos  obedecer  por  núes» 
tra  pereza  y  negligencia  al  Rey  délos  Reyes» 
y  Señor  de  los  señores  ,  y  Dios  de  los  dioses, 
que  nos  llama  a  la  orden  de  esta  milicia  celestial, 
y  después  no  tengamos  escusa  delante  de  aquel  su 
terrible  y  espantoso  tribunal. 
»  Puede  ser  que  el  que  está  preso  y  aherrojado 
con  los  cuidados  y  negocios  del  siglo  ,  dé  algu- 
nos passos  y  ande  ,  aunque  con  impedimento  y 
trabajo  :  porque  también  acaece  que  los  que  tie- 
nen grillos  o  cadenas  en  los  pies ,  andan  con  ellos, 
aunque  mal  y  con  trabajo.  El  que  vive  tu  tVtsvoxv- 
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3o  sin  tntiger  ,  mas  con  cuidados  y  negocios  del 
mundo  ,  es  semejante  a  aquel  que  tiene  esposas 
en  las  manos ;  y  por  esto  podrá  y  si  quisiere ,  cor- 
rer libremente  a  la  vida  Monástica  o  solitarias 
mas  el  que  tiene  muger,  es  semejante  a  aquel  que 
está  de  pies  y  mano»  aherrojado  >  el  qual  es  ma- 
cho menos  libre  y  menos  señor  de  si» 

Oí  yo  una  vez  a  ciertos  negligentes  que  vi- 
viendo en  el  mundo  me  decian :  ¿Cómo  podemos 
morando  con  nuestras  mugeres ,  y  cercados  de  ne* 
gocios  y  cuidados  de  república  ,  vivir  vida  Mo- 
tiascica?  A  \m  quales  yo  respondí :  Todo  el  bien 
que  pudieredes  hacer ,  hacedlo :  no  injuriéis  a  na- 
die ,  ni  digáis  mentira  ,  ni  toméis  lo  ageno  ,  ni 
os  levantéis  contra  nadie  ,  ni  queráis  mal  a  nadies 
frecuentad  las  Iglesias  y  los  Sermones ;  usad  de 
misericordia  con  los  necessitados ;  no  escandalicéis 
ni  deis  mal  exemplo  a  nadie  ,  ni  seáis  favorece- 
dores de  vandos  ,  ni  encendáis  en  sustentar  dis* 
cordias ,  sino  en  deshacerlas  ;  y  contaos  con 
el  uso  legitimo  de  vuestras  mugeres  :  porque  si 
csto,hicieredes,no  estaréis  lejos  del  Rey  no  de  Dios.: 

Apercibámonos  con  alegria  y  temor  para  esta 
gloriosa  batalla ,  no  acobardándonos  ni  desmayan*» 
do  por  el  temor  de  nuestros  adversarios ;  pues 
Dios  está  por  nuestra  parte.  Porque  ven  ellos  muy 
bien  y  aunque  no  sean  viscos  de  nosotros ,  la  figura 
de  nuestras  animas :  y  si  nos  ven  acobardados  f 
medrosos  y  toman  armas  mas  fuertes  contra  noso- 
tros ,  viendo  nuestra  flaqueza  y  cobardia.Por  tanr 
ta  con  grande  animo  debemos  tomarlas  contra 
•líos  i  ¿orcjue  nadie  es  poderoso  para  vencer  al 

9«* 


3><  $.  JUAN  CUITAOO.  i) 

qae  alegre  y  animosamente  pelea. 
-  Suele  usar  nuestro  Señor  de  una  maravilloslí 
dispensación  con  los  principiantes  y  nuevos  guec* 
rerós  ,  templando  y  moderándoles  las  primeras 
batallas »  porque  no  se  vuelvan  al  mundo  espan- 
tados de  la  grandeza  del  peligro.  Por  tanto  go» 
nos  siempre  en  el  Señor  todos  sus  siervos  ,  y  to- 
mad esto  por  señal  de  su  llamamiento  ,  y  de  ia 
piedad  y  providencia  paternal  que  tiene  de  voso- 
tros» Otras  veces  también  acaece  que  ese  mismo 
Señor  quando  ve  las  animas  fuertes  en  el  princi- 
pio y  les  apareja  mas  fuertes  batallas  ,  deseando 
mas  temprano  coronarlas»  Suele  el  Señor  esconder 
a  los  hombres  del  siglo  la  dificultad  de  e^ta  mi^ 
lici^  (  aunque  mejor  se  podria  por  otro  respedo 
Ua^ar  facilidad  )  porque  si  esto'conociessen ,  no 
haViria  quien  quisiesse  dexar  el  mundo. 

Ofrece  los  trabajos  de  tu  juventud  a  Ghris«- 
to  y  y  en  la  vejez  te  alegraras  con  las  riquezas  de 
ima  quieta  paz  y  tranquilidad  qijie  por  ellos  te  da* 
xkn  :  porque  las  cosas  que  recogimos  y  ganamos 
en  la  mocedad  ,  después  nos  sustentan  y  con$ue« 
km  quando  estamos  flacos  y  debilitados  en  la  ve« 
)ez.  Trabajemos  los  mozos  ardientemente ,  y  cor* 
ramos  con  toda  sobriedad  y  vigilancia  ;  pues  la 
muerte  tan  cierta  todas  las  horas  nos  está  aguardan* 
do.  Y  demás  de  esto  tenemos  enemigos  perversis- 
simos ,  forcissimos ,  astutissimos »  pocentissimos^ 
invisibles  y  desnudos  de  todos  los  impedimenta! 
corporales  ,  y  que  nunca  duermen :  los  quales  reu- 
niendo fuego  en  las  maños ,  trabajan  con  todo  es- 
tudio para  aJi^Fasar  ,  y  cuiciríu;  cV  Xftvsio\^  n\^^ 
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Níngano  quando  e$  mozo  de  cides  a  los  de-4 
monios ,  que  suelen  decir  :  No  maltrates  tu  car- 
ne 9  porque  no  vengas  a  caer  en  enfermedades']!; 
dolencias  :  porque  muchas  veces  de  esta  maneta^ 
so  color  de  discreción  y  hacen  al  hombre  ma/ 
blando  y  piadoso  para  consigo.  Y  en  esta  edad 
apenas  se  halla  quien  del  todo  mortifique  su  cai> 
ne  ,  aunque  sé  abstenga  de  muchos  y  delicados 
manjares.  Porque  una  de  las  principales  astucias 
de  nuestro  adversario  es  hacer  blando  y  flojo  el 
principio  de  nuestra  profession  ,.paraque  después 
haga  el  fin  semejante  al  principio. 

Ante  todas  las  cosas  deben  tener  este  cuidada 
los  que  fielmente  desean  servir  aChristo  9  que 
con  grandissima  diligencia  busquen  los  lugares^y; 
las  costumbres ,  la  quietud  y  los  exer  ciclos  queen-^ 
tendieren  ser  mas  acomodados  a  su  proposito  y  es^ 
piritU)  según  que  el  consejo  de  los  Padres  espi- 
rituales 9  y  la  experiencia  de  si  mismos  se  lo  die- 
ren a  entender :  ^porqué  no  a  todos  conviene  mo<f 
rar  en  los  Monasterios^  especialmente  aquellos  que 
son  tocados  del  vicio  de  la  gula  y  deleyte  en  coi» 
mer  y  beber ;  ni  a  todos  tampoco  conviene  seguir 
la  quietud  de  la  vida  solitaria ,  especialmente 
aquellos  que  son  inclinados  a  ira.  Mire  pues  ca- 
da uno  diligentemente  (  como  dicho  es  )  el  esta- 
do que  mas  le  arma. 

Porque  tres  maneras  de  estados  y  professioí* 
nes  contiene  la  vida  Monástica.  £1  primero  es 
de  vida  solitaria ;  que  es ,  de  aquellos  Mongesque 
llaman  Anachoretas  :  otro  es  ,  en  compañía  de 
dos  o  tres  que  viven  co  soledad  1  y  el  tercero  es 
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de  los  que  sirven  en  la  obediencia  de  los  Monas- 
terios. Nadie  pues  se  desvie  ,  como  dice  el  Sa- 
bio 9 1  de  estos  estados  a  la  diestra  ni  a  la  sinies- 
tra ;  sino  vaya  por  el  camino  real.  Entre  estas 
tres  maneras  de  estados  el  de  medio  fue  muy  pro- 
vechoso  para  muchos.  Porque  ay  del  solo  ,  que  si 
cayere  en  la  tristeza  espiritual ,  o  en  el  sueño  , 
o  en  la  pereza ,  o  en  la  desconfianza ,  no  tiene  en* 
tre  los  hombres  quien  lo  levante,  2  Mas  donde  es* 
tan  ayuntados  dos  o  tres  en  mi  nombre  ,  dice  el 
Señor  ,  ai  estoy  en  medio  de  ellos,  i 

i  Pues  qual  será  el  fiel  y  prudente  Monge  que 
guardando  su  fervor  entero  hasta  el  fin  de  la  vidar 
persevere  siempre,  acrecentando  cada  dia  fuego  z 
fuego ,  fervor  a  fervor  \  deseo  a  deseo  y  diligen-^ 
cia  a  diligencia  ?  , 

ANOTACIONES 

bEL  V.  f.    2á.  FR.  XtriS  DB  eKASADA. 

PAra  entendimiento  de  este  capitolo ,  Christiano 
Le¿):or  ,  has  de  presuponer  ,  que  según  se  co- 
lige de  las  Colaciones  de  los  Padres ,  la  renunciación 
de  que  en  este  capitulo  precedente  se  comenzó  a  tra« 
tar  ,  tiene  tres  grados.  £1  primero  es  dexar  por  amor 
de  Dios  todas  las  cosas  del  mundo ,  como  el  Salva- 
dor lo  aconsejaba  a  aquel  mancebo  del  Evangelio :  4 
el  segundo  es  dexarse  a  si  mismo ;  que  es  dexar  la 
propia  voluntad  con  todos  los  apetitos  y  passiones  de 
nuestra  anima  ,  para  hacer  de  nosotros  mismos  verda- 
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dero  sacrificio ,  o  por  mejor  decir  ,  holocausto  a  t>bs: 
el  tercero  es »  que  nuestro  espirita  pura  y  enteramen- 
te se  ofrezca ,  traslade  y  junte  con  Dios ;  que  :es  ei  fin 
de  los  grados  passados :  porque  tanto  mas  perféftamente 
te  ayuntará  nuestro  espirita  con  Dios  »  quanto  mas 
apartado  estuviere  de  las  cosas  del  mundo  y  de  si  mis-^ 
mo.  Pues  del  primero  de  estos  tres  grados  se  trata  en  es« 
te  primero  capitulo  ,  y  del  segundo  en  el  siguiente,  qod 
es  de  la  mortificación  de  las  passiones  ;  y  del  tercero  se 
trata  consiguientemente  en  el  capitulo  tercero :  aunque 
en  cada  uno  se  toca  algo  de  lo  que  pertenece  al  otro. 
Porque  familiar  cosa  es  a  este  Santo  ,  como  lo  es  z  Uh- 
dos  los  que  escribiendo  siguen  el  iiistinto  y  magisterio 
del  Espíritu  Santo ,  no  tener  tama  cuenta  con.  el  hilo  y 
consequencia  délas  materias  »  y  cpn  la  travazon  délas 
clausulas  y  sentencias  ,  quan^tp^con  seguir  el  didamen 
y  movimiento  de  este  Espíritu  Divino  ,  que  los  enseña; 
como  parece  en  él  Autor  que* escribió  aquel  tan  espiri- 
tual libro  de  CaHtemftus  mundi ,  y  en  otros  muchos: 
}r  lo  mismo  algunas  veces  se  halla  en  este  Autor. 

En  la  prosecución  de  este  capitulo  y  casi  de  todo 
este  libro ,  una  de  las  cosas  que  hay  mucho  de  notar» 
es  el  rigor  y  jgrabajo  y  diligencia  que  este  insigne  Maes- 
tro pide  a  todos  los  que  de  verdad  determinan  buscar  a 
Dios ,  especialmente  a  Ips  principios  de  su  conversión» 
basta  deshacer  los  malos  hábitos  de  la  vida  passada: 
paraque  se  vea  claro  por  autoridad  de  tan  gran  varón» 
como  no  es  esta  empresa  de  flojos  y  regalados  ,  sino 
de  valientes  y  esforzados  caballeros ;  conforme  aquella 
sentencia  del  Salvador  que  dice :  El  Reyno  de  los  Cis" 
los  padece  fuer  na ,  y  los  es/orzados  son  los  que  lo 
mrrebatan.  x 
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CAPITULO    II. 

£SCAZOK  SMGUI^DO  ,  3>E  LA  MORTZFICACIOH 
Y  VICTORIA  DM  ZAS  JPASSIONMS  T  AFI^ 
CIONMS. 

EL  que  de  verdad  ama  a  Dios ,  y  el  que  de 
verdad  desea  gozar  del  Reyno  dé  los  Cie^ 
los  ,  y  el  que  de  verdad  se  duele  de  sus  pecados, 
y  el  que  de  veras  está  herido  con  la  memoria  de 
las  penas  del  infierno  y  del  juicio  advenidero ,  y 
el  que  de  verdad  ha  entrado  en  el  temor  de  U 
muerte  ,  este  tal  ninguna  cosa  en  este  mundo 
amará  desordenadamente :  no  le  fatigáronlos  cui« 
dados  del  dinero  ni  de  la  hacienda ,  ni  de  los  pa- 
dres ni  de  los  hermanos ,  ni  de  otra  cosa  alguna 
mortal  y  terrena :  mas  antes  abominando  y  sacu- 
diendo de  si  todos  estos  cuidados  ,  y  aborrecien- 
do con  un  santo  odio  su  misma  carne,  desnudo,  se- 
guro y  ligero  seguirá  aChristo ,  levantando  siem« 
pre  los  ojos  al  Ciclo  ,  y  esperando  de  ai  el  socor- 
ro ,  según  la  palabra  del  Propheta ,  que  dice  :  i 
JTo  no  me  turbé  siguiéndote  a  ti  ,  Pastor  mioi 
nunca  deseé  el  dia  del  hombre  :  esto  es ,  el  des- 
canto y  felicidad  que  suelen  desear  los  hombres. 
Grandissima  confussion  es  por  cierto  la  de 
aquellos  que  despuesde  su  vocación ,  que  es ,  des* 
pues  de  haver  sido  llamados ,  no  por  hombres, 
sino  por  Dios,  olvidados  de  todas  estas  cosas ,  se 
TOM.  XVII.  B  apli- 
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aplican  a  otros  cuidados  que  en  la  hora  de  la  ulti- 
ma necessidad  hP  les  pueden  valer.  Porque  esto  es 
loque  el  Señor  dlxo  i  que  ersi volver  atrás jj^ no 
sernpto  fumel  Rejno  de  los  Cielos.  Lo  qual  dixa 
él ,  como  quien  sabia  muy  bien  quan  deleznables 
eran  los  primeros  principios  de  nuestra  profession, 
y  quan  fácilmente  nos  volveremos  al  siglo ,  si 
tuvierenios  conversación  familiar  con  personas  del 
siglo.  A  un  mancebo  que  le  dlxo:  Dame  ,  Señor^ 
licencia  para  ir  a  enterrar  mi  Padre ;  respondió: 
De  xa  los  muertos  enterrar  sus  muertos.  2 

Suelen  los  demonios  después  que  havemosde- 
xado  el  mundo,  ponernos  delante  algunos  hombres 
misericordiosos  y  limosneros  que  viven  en  el 
mundo ,  y  hacernois  creer  que  aquellos  son  bien- 
averjturados  ,  y  nosotros  miserables  ,  pues  carece* 
mos  de  las  virtudes  que  aquellos  tienen.  Esto  ha- 
cen los  demonios  paraque  so  color  de  esta  adulte- 
ra y  falsa  humildad  nos  vuelvan  al  mundo  ;  o  si 
permaneciéremos  en  la  Religión  ,  vivamos  des- 
confiados y  desconsolados  en  ella. 

Hay  algunos  Religiosos  que  con.  soberbia  y 
presumpcion desprecian  (como  aquel  Phariseodel 
Evangelio  3)los  hombres  que  viven  en  el  mundo; 
no  acordándose  que  está  escrito  :  4  El  que  esta  en 
pie  ,  mire  por  sino  cayga.  Hay  otros  que  no  por 
soberbia ,  sino  por  huir  de  este  despeñadero  de  la 
desconfianza ,  y  concebir  mayor  esfuerzo  y  alegría 
por  verse  entresacados  del  mundo ,  desestiman ,  o 
a  lo  menos  tienen  en  poco  las  costumbres  de  los 
guc  viven  en  el. 

Mas 
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Mas  oygamos  los  que  cenemos  en  poco  núes* 
tra  profession ,  lo  que  el  Señor  dixo  a  aquel  man* 
cebo  que  había  guardado  casi  todos  los  manda- 
mientos :  Una  cosa  te  falta :  ve  y  vende  todos  tus 
bienes  y  y  dalos  a  pobres  ,  i  y  hazte  por  amor  de 
Dios  pobre  y  necessitado  de  agena  misericordia» 
Pues  esto  es  propio  de  nuestra  profession  ,  que 
canto  excede  a  la  de  los  que  tan  virtuosamente  vi- 
ven en  el  mundo ,  como  este  vivia.  Si  deseamos 
correr  ligera  y  alegremente  por  este  camino »  esti- 
mandob  en  lo  que  el  merece »  miremos  con  aten- 
ción como  el  Señor  Hamo  muertos  a  los  hombres 
que  en  el  mundo  viven  ,  diciendo  a  uno  de  ellos: 
Dexa  los  muertos  enterrar  sus  muertos.  2 

No  fueron  causa  las  riquezas  paraque  aquel 
mancebo  rico  dexasse  de  recibir  el  Bautismo  ;  f 
claramente  se  engañan  los  que  piensan  que  por  es^ 
ta  causa  le  mandaba  el  Señor  vender  su  hacienda: 
no  era  esta  la  causa »  sino  querer  levantarlo  a  la 
alteza  del  estado  de  nuestra  profession.  Y  para 
conocer  la  gloria  de  ella,  debría  bastar  este  argu- 
mento:  que  los  que  viviendo  en  el  mundo  se  exer- 
citan  en  ayunos  ,  vigilias  ,  trabajos  y  otras  aflic* 
clones  semejantes  ,  quando  vienen  a  la  vida  Mo« 
nastida  ,  como  a  una  oficina  y  escuela  de  virtud, 
no  hacen  caso  de  aquellos  primeros  exercicios  ; 
presuponiendo  ser  muchas  veces  adúlteros  y  fin- 
gidos :  y  assi  comienzan  con  otros  nuevos  funda* 
mentos. 

Vi  muchas  y  diversas  plantas  de  virtudes  de 
B  a  Kotor 
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hombres  qu6  vivían  en  el  mundo  ,  las  qüales  s£ 
regaban  con  el  agua  cenagosa  de  la  vanagloria ,  / 
se  cebaban  con  ostentación  y  apariencia  de  mun- 
do »  y  se  estercolaban  con  el  estiércol  de  las  ala-* 
bauzas  humanas ;  las  quales  trasplantadas  en  tier* 
ra  desierta  y  apartada  de  la  vista  y  compañía  de 
los  hombres ,  y  privadas  de  esta  labor  susodicha, 
luego  se  secaron  :  porque  los  arboles  criados  con 
este  regalo  ,  rio  suelen  dar  fruto  en  tierra  seca^ 

Si  alguno  tuviere  perfedo  odio  al  mundo^ 
estará  libre  de  tristeza  del  mundo ;  mas  el  que 
todavía  está  tocado  de  la  afición  de  las  cosas  del 
mundo ,  no  estará  del  todo  libre  de  esta  passion: 
porque  ¿  cómo  no  se  entristecerá  quando  alguna 
Vez  se  viere  privado  de  lo  que  ama  ?  En  todas  las 
cosas  tenemos  necessidad  de  grande  templanza  y, 
vigilancia:  mas  sobre  todo  nos  debemos  extremar 
en  procurar  esta  libertad  y  pureza  de  corazón. 
Algunos  hombres  conoci  en  el  mundo ,  los  quales 
viviendo  con  muchos  cuidados  y  ocupaciones, 
congojas  y  vigilias  del  mundp  ,  se  escaparon  de 
los  movimientos  y  ardores  dé  su  propia  carne ;  y 
estos  mismos  entrando  en  los  Monasterios ,  y  vi- 
viendo libres  de  estos  cuidados  ,  cayeron  torpe  y^ 
miserablemente  en  estos  vicios.  ** 

Miremos  mucho  por  nosotros ,  no  nos  acaez^ 
ca ,  que  pensando  caminar  por  camino  estrecho  y 
dificultoso,  caminemos  por  camino  largo  y es-« 
pacioso ,  y  assi  vivamos  engañados.  Angosto  ca« 
mino  es  la  aflicción  del  vientre  ,  la  perseverancia 
en  las  vigilias  ,  el  agua  por  medida  y  el  pan  por 
tasa  ,  el  beber  la  purga  saludable  de  las  igno^ 
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minias  f  vituperios ,  la  mortificación  de  nues- 
tras propias  voluntades  ,  el  sufrimiento  de  las 
ofensas ,  el  menosprecio  de  nosotros  mismos  y  la 
paciencia  sin  murmuración  ,  el  tolerar  fuertemen- 
te las  injurias ,  el  no  indignarse  contra  los  que  nos 
infaman  ,  ni  quejarse  de  los  que  qos  desprecian, 
y  baxarse .  humilmente  a  los  que  nos  condenan. 
Bienaventurados  los  que  por  esta  via  caminan: 
porque  de  ellos  es  el  Reyno  de  los  Cielos. 

Ninguno  entra  en  el  thalamo  celestial  a  reci* 
bit  la  corona  que  recibieron  los  grandes  Santos, 
sino  el  que  huviere  cumplido  con  la  primera  y 
segunda  y  tercera  manera  de  renunciación  :  con- 
viene a  saber  ,  que  primero  ha  de  renunciar  to- 
das las  cosas  que  están  fuera  de  si  y  como  son 
padres ,  parientes ,  amigos ,  con  todo  lo  demás; 
lo  segundo ,  ha  de  renunciar  su  propia  voluntad; 
y  lo  tercero  ,  la  vanagloria  que  suele  algunas  ve- 
ces acompañar  la  obediencia  :  porque  a  este  vi- 
cio mas  sujetos  están  los  que  viyen  en  compar 
ñia  ,  que  los  que  moran  en  soledad.  Salid  y  dice 
el  Señor  ,  del  medio  de  ellos  ,  y  apartaos ,  y  no 
toquéis  cosa  sucia  y  profana,  i  Porque  ¿  quién 
de  los  hombres  del  mundo  hizo  milagros  ?  quien 
resucitó  los  muertos  ?  quién  alanzó  los  demo* 
nios  ?  Estas  son  las  insignias  de  los  verdaderos 
Monges  ,  las  quales  el  mundo  no  merece  reci- 
bir :  porque  si  él  las  mcreciesse ,  superfinos  serian 
nuestros  trabajos  y  la  soledad  de  nuestro  aparta* 
miento. 

B  3  Quan« 
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Quán'do  después  de  nuestra  renunciación  losi 
demonios  encienden  nuestro  corazón  importuna- 
damente con  la  memoria  de  nuestros  padres  y 
hermanos »  entpnces  principalmente  havemos  de 
tomar  contra  ellos  las  armas  de  la  oración ,  y  en- 
cender nuestro  corazón  con  la  memoria  del  fuego 
eterno ,  paraque  con  ella  apaguemos  la  llama  da- 
ñosa de  este  otro  fuego. 

Los  mancebos  que  después  de  haversedado  á 
Heléytes  y  vicios  de  carne  quieren  entrar  en  Re- 
ligión ,  procuren  exercitarse  con  toda  atención  y 
vigilancia  en  estos  trabajos ,  y  determinen  de 
abstenerse  de  todo  genero  de  vicios  y  deleytes; 
porque  no  vengan  a  tener  peores  los  fines  que 
tuvieron  los  principios.  Muchas  veces  el  puerto 
(  que  suele  ser  causa  de  la  salud  )  también  lo  es 
de  peligros :  lo  qual  saben  muy  bien  los  que  por 
tste  mar  espiritual  navegan.  Y  es  cosa  mi$er¿>le 
ver  perderse  los  navios  en  el  puerto  ,  los  quales 
estuvieron  salvos  en  medio  de  la  mar. 


ANO' 
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ASOTACIONnS^  J>UL    F.    P.    U.    FR.   ZUJS  DM 
GRANADA. 

EN  este  capitulo  se  trata  del  segundo  grado  de  ta  re» 
nonciacioa  de  si  mismo ;  que  es  ,  de  la  mortifica- 
ción délos  apetitos  y  aficiones  sensuales  :  los  quales  di- 
ce qne  tiene  mortificados  el  que  de  veras  y  de  todo  co- 
razón está  aficionado  a  las  cosas  Divinas.  Y  repite  mu- 
chas veces  esta  palabra  de  veras  ,  para  dar  a  entender 
•  que  no  qualquíera  grado  de  devoción  causa  este  afet^o, 
sino  la  verdadera » grande  y  entrañable  afición  del  amor 
de  Dios.  Porque  assicomo  una  lumbre  grande  escurece 
y  ofusca  otra  menor  ,  como  el  sol  la  de  las  estrellas; 
assi  el  amor  de  Dios  quando  es  muy  grande  ,  como 
fue  el  de  los  Santos »  anubla  y  escurece  todos  los  otros 
peregrinos  amores. 

Donde  es  mucho  de  notar  ,  qne  assi  como  un  peso 
quanto  mas  sube  la  una  balanza  ,  tanto  mas  baxa  la 
otra  f  y  al  revés  ;  assi  se  han  estos  dos  amores  de  Dios 
y  del  mundo.  Porque  quanto  crece  el  amor  de  Dios» 
tanto  descrece  el  amor  del  mundo  ;  y  quanto  crece  el 
del  mundo ,  tanto  descrece  el  de  Dios.  Y  bienaventura- 
<lo  sería  aquel  que  despedido  el  amor  del  mundo  ,  con 
solo  el  de  Dios  o  por  Dios  se  sustentasse :  porque  sería 
como  otro  espiritual  Jacob  ,  a  quien  se  dio  por  bendi- 
ción ,  que  coj^asse  de  un  pie ,  y  del  otro  quedasse  sano. 
Aunque  no  por  esto  piense  nadie  que  se  excluye  por 
aqui  el  amor  y  afición  de  los  deudos ,  y  amigos  y  bienne- 
chores :  porque  este  es  natural  y  debido ,  quando  es  bien 
ordenado  y  amándolos  y  queriéndolos  por  Dios  y  para 
Dios ,  compadeciéndonos  de  sus  trabajos.  Pero  todo  es- 
to se  ha  de  hacer  de  manera  ,  que  no  se  enrede  nuestro 
corazón  en  este  lazo  con  demasiada  afición  ,  como  ma- 
chas veces  acaece. 

B4  Ck- 

f    Gems.  XXXn. 


S4  SSCALA   ESPIRITUAL 

CAPITULO    III. 

3ESCA10N'     TERCERO    ,   DE    LA    VERDADERA 
JfMREGKlliACIOl^. 

PEregrínacion  es  desamparar  constantissima'^ 
menee  todas  aquellas  cosas  que  nos  icn- 
piden  el  proposito  y  exercicio  de  piedad  ,  que  es 
honrar  y  buscar  a  Dios.  Peregrinación  es  un  co- 
razón vacio  de  toda  vana  confianza ,  sabiduría  no 
conocida ,  prudencia  secreta  ,  huida  del  múndos 
vida  invisible ,  proposito  secreto ,  amor  del  des- 
precio »  apetito  de  angustias  ,  deseo  del  Divino 
amor ,  abundancia  de  caridad ,  aborrecimiento  de 
la  opinión  de  sabio  o  de  santo ,  y  un  profundo  si* 
lencio  del  anima.  Suele  muchas  veces  al  princi- 
pio fatigar  a  los  siervos  de  Dios  esta  manera  de 
vida  tan  ardua  ,  y  el  fuego  de  este  deseo ,  que  es 
alejarse  de  la  patria  y  de  los  suyos ;  el  qual  deseo 
nos  provoca  también  a  querer  por  amor  de  Dios 
ser  afligidos  y  despreciados. 

Mas  es  de  notar ,  que  quanto  esta  peregrina- 
ción es  mayor  y  mas  loabte  ,  tanto  con  mayor 
atención  se  ha  de  examinar :  porque  no  toda  pere- 
grinación ,  si  superficialmente  se  hace  ,  es  digna 
de  ser  alabada.  Porque  si ,  como  dice  el  Salvador, 
I  no  hay  Propheta  que  esté  sin  honra  y  sino  es 
ifitre  los  suyos  y  en  su  patria  ;  miremos  no  se  nos 
haga  por  ventura  ocasión  de  vanagloria  la  pere^ 
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^rinacionr  y  huida  de  ella.  Porque  la  peregrinación 
verdadera  es  un  perfedo  apartamiento  de  todas 
las  cosas  ,  con  intención  de  que  nuestro  pensa- 
miento nunca  en  quanto  sea  possible,  se  aparte  de 
.Dios.  Peregrino  es  amador  de  perpetuo  ilantOf 
arraigado  en  las  entrañas  por  la  memoria  de  sa 
Criador.  Peregrino  es  el  que  despide  y  aparu 
.siempre  la  memoria  y  afición  de  todos  los  suyos» 
en  quanto  le  es  impedimento  para  ir  a  Dios. 

Quando  determinas  de  peregrinar  y  apartarte 
a  la  soledad ,  no  te  detengas  en  el  mundo  »  espe- 
jando llevar  contigo  las  animas  de  los  que  están 
enlazados  en  el ;  porque  no  te  saltee  el  enemigo 
en  tsst  tiempo  ,  y  te  robe  ese  buen  proposito. 
Porque  muchos  ha  havido  que  pretendiendo  lle- 
var consigo  algunos  de  estos  perezosos  y  negligen- 
tes ,  con  ellos  juntamente  perecieron ,  apagando- 
seles  con  la  dilación  la  llama  de  este  Divino  fuego 
y  Divina  inspiración.  Y  por  eso  luego  que  sintie- 
res en  ti  esta  llama  y  Divina  inspiración  ,  corre 
apresuradamente ;  porque  no  sabes  si  se  apagará 
tan  presto  »  y  quedarás  a  escuras. 

No  todos  somos  obligados  a  salvar  los  otros: 
porque  C  como  dice  el  Apóstol  i )  cada  uno  da^ 
fá  por  Si  razón  a  Dios.  Y  en  otro  lugar :  Tu  (  di- 
ce el  2  )  que  enseñas  a  otros ,  i  cómo  no  enseñas  a 
V/?  Como  si  dixera  :  las  necessidades  y  obliga* 
ciones  de  los  otros  no  las  conocen  todos  ;  mas  las 
suyas  propias  cada  uno  las  conoce»  y  assl  es  obli- 
gado a  acudir  a  ellas. 

Tu 
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Tu  que  determinas  peregrirtar  ^  guaráace  del 
demonio  goloso  y  vagamundo :  esto  es  ,  del  que 
con  titulo  de  peregrinación  pretende  cebar  la  cu- 
riosidad de  nuestros  sentidos  y  el  apetito  de  U 
gula ,  que  en  diversos  lugares  halla  diversos  ton- 
vites  y  hospederías :  porque  la  peregrinación  sue- 
le dar  ocasión  a^stc  demonio. 

Gran  cosa  es  havcr  mortifieado  la  afición  dé 
todas  las  cosas  perecederas :  y  la  peregrinación  es 
madre  de  esta  virtud.  Los  que  por  amor  de  D¡o$ 
andan  peregrinando ,  han  de  dexar  todos  los  afec- 
tos del  siglo  ,  y  estar  como  muertos  a  sus  cosas; 
porque  no  parezcan  por  una  parte  apartados  del 
mundo ,  y  por  otra  que  están  enlazados  con  1^  . 
aficiones  de  ¿U  Los  que  se  alejaron  del  siglo ,  no 
querrían  mas  ya  volver  a  tener  cuenta  con  el  si- 
glo 5  porque  muchas  veces  los  vicios  que  de  mu- 
cho tiempo  están  dormidos ,  fácilmente  suelen  des- 
pertar. Nuestra  madre  Eva  contra  su  voluntad  sa- 
lió del  Parayso ;  mas  el  Monge  por  la  suya  se  des- 
terró de  su  patria.  Aquella  fueechada  fuera  porqué 
no  volviesse  a  comer  del  árbol  de  la  desobedien- 
cia ;  y  este ,  por  no  padecer  peligro  de  sus  parien- 
tes carnales  ,  huye  como  un  grandissímo  azote  y 
peligro  la  vecindad  de  estos  lugares  del  mundo: 
porque  el  fruto  que  no  se  ve  con  los  ojos  ,  no 
mueve  tanto  el  corazón. 

También  querría  que  no  ígnorasscs  otra  mane- 
ra de  engaño  que  tienen  estos  ladrones ;  los  quales 
muchas  veces  nos  aconsejan  que  no  nos  apartemos 
Aé  los  seculares  ,  dlciendonos  que  mayor  corona 
será  y  si  viendo  mugeres  y  andando  en  medio  de 

los 
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los  lazos,  vivimos  limpiamente  y  vencemos  nues- 
tras passiones ,  iu<^ando  con  ellas :  a  los  quales  en 
ninguna  manera  debemos  obedecer  ,  antes  hacer 
siempre  lo  contrario. 

Después  de  ha  ver  peregrinado  algunos  años 
fuera  de  nuestra  patria  ,  y  haver  alcanzado  alguñ 
poco  de  religión  ,  o  de  compunción  o  de  absti^ 
nencía ,  luego  los  demonios  comienzan  a  com*' 
batimos  con  algunos  pensamientos  de  vanidad , 
incitándonos  a  que  volvamos  a  nuestra  patria  para 
edificación  y  exemplo  de  todos  aquellos  que  ante^ 
nos  vieron  vivir  desordenadamente  en  el  siglo.  Yi 
si  por  ventura  tenemos  algunas  letras  o  alguna 
gracia  en  hablar  ,  entonces  ya  nos  aprietan  fuer^ 
temente  a  que  volvamos  al  siglo  a  ser  maestros  y 
guardadores  de  las  animas  de  los  otros ;  paraque 
la  hacienda  que  en  el  puerto  adquirimos  con  tra^ 
bajo ,  en  el  mar  alto  la  perdamos.  No  imitemos 
a  la  muger  de  Lot ,  i  sino  al  mismo  Lot ;  porque 
ti  anima  que  volviere  al  lugar  de  do  salió  ,  des* 
vanecerse  ha  como  sal ,  y  quedarse  ha  hecha  una 
estatua  que  no  se  mueve :  porque  los  tales  dificul- 
tosamente se  vuelven  a  Dios.  Huye  de  Egypto, 
y  de  tal  manera  huye  ,  que  nunca  mas  vuelvas  a 
él :  porque  los  corazones  que  a  él  volvieron  ,  no 
gozaron  de  aquella  quietissima  y  pacifica  tierra 
de  Hierusalem. 

Mas  con  todo  esto  no  és  malo  qué  los  que  al 
principio  de  su  conversión  dexaron  la  patria  ,  y 
tedas  las  cosas  con  ella ,  por  conservarse  en  la  in- 

fa»- 
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fancia  de  su  profession ,  y  cerrar  la  puerta  a  tóíáai 
las  cosas  que  le  podian  dañar  ,  que  después  de 
confírmados  y  adelantados  en  la  virtud  ,  y  perfec- 
jtamente  purgados  ,  vuelvan  a  ella  para  hacer  a 
otros  participantes  de  la  salud  que  ellos  alcanza- 
ron. Porque  aquel  grande  Moyses,  que  vio  a 
Dios ,  y  fue  escogido  para  procurar  la  salud  de 
su  gente  ,  muchos  peligros  passó  en  Egypto »  y 
muchas  aflicciones  y  trabajos  en  este  mundo  por 
jesta  causa.  Mas  vale  entristecer  a  nuestro$padres« 
que  a  nuestro  Señor  :  porque  este  nos  crió  y  redi*- 
mi6  ;  mas  aquellos  muchas  yeces  destruyeron  a 
los  que  amaron ,  y  los  ent;regaron  a  los  tormentos 
eternos. 

Peregrino  es  aquel  que  como  hombre  de  otra 
lengua ,  que  mora  en  una  nación  estrangera  entre 
gente  que  no  conoce,  vive  consigo  solo  en  el  cono- 
cimiento de  si  mismo.  Nadie  piense  que  desam* 
paramos  nuestra  patria  y  nuestros  deudos  porque 
los  aborrezcamos  (  nunca  Dios  quiera  que  tal  sea 
nuestra  intención  )  sino  por  huir  el  daño  que  por 
su  parte  nos  puede  venir.  En  lo  quat  tenemos» 
como  en  todas  las  otras  cosas ,  a  nuestro  Salvador 
por  Maestro  y  exemplo  :  el  qual  muchas  veces  se 
ausentó  de  la  Virgen  y  del  santo  Joseph  ,  que  era 
tenido  por  su  padre  ;  y  siéndole  dicho  por  algu- 
nos :  Cata  aquitu  Madre  y  tus  hermanos:  luego 
el  buen  Maestro  nos  enseñó  este  santo  odio  y  lU 
bertad  de  corazón ,  diciendo  :  Mi  Madre  y  mis 
hermanos  son  los  que  hacen  la  voluntad  de  mi  Pa* 
dre  que  esta  en  los  Cielos,  i 

Aquel 
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Aquel  ten  por  Padre ,  que  puede  y  quiere  tra- 
bajar contigo  ,  y  ayudarte  a  descargar  la  carga 
de  cus  pecados :  cu  madre  sea  la  compunción ,  U 
qual  te  lave  de  las  mancillas  y  suciedades  del  ani- 
ma :  tu  hermano  sea  el  que  juntamente  contigo 
trabaja  y  pelea  en  el  camino  del  Cielo  :  tu  mu« 
ger  y  compañera  que  de  ti  nunca  se  aparte ,  seaU 
memoria  de  la  muerte  ;  y  tus  hijos  muy  amados 
sean  los  gemidos  del  corazón  ;  y  tu  siervo  sea  tu 
cuerpo  ,  y  tus  amigos  los  santos  Angeles,  que  ala 
hora  de  la  muerte  te  podrán  ayudar,  si  ahora  pro* 
curares  hacerlos  familiares  y  amigos  tuyos.  Esta 
es  la  generación  espiritual  de  los  que  buscan  a 
pios. 

£1  amor  de  Dios  excluye  el  amor  desordena* 
do  de  los  padres  :  y  el  que  cree  que  estos  dos 
amores  juntos  se  pueden  compadecer ,  él  mismo 
se  engaña,  pues  le  contradice  el  Salvador,  dicien- 
do que  nadie  puede  servir  a  das  señores,  i  Por 
donde  dixo  él  mismo  en  otro  lugar :  No  vine  afo* 
tier  paz  en  la  tierra ,  sino  cuchillo:  2  porque  vine  a 
aparcar  a  los  amadores  de  Dios  de  los  amadores 
del  mundo  ;  y  a  los  terrenos  y  materiales  de  los 
espirituales  /ya  los  ambiciosos  de  los  humildes: 
porque  de  tal  porfía  y  apartamiento  como  este  se 
alegra  el  Señor,  quando  ve  que  se  hace  por  su  amor«í 

Y  mira ,  ruegote ,  con  atención ,  no  esees  se-* 
cretamence  tomado  del  amor.de  tus  parientes ,  y 
viéndolos  andar  naufragando  en  el  diluvio  de  las 
miserias  y  trabajos  de  este  mundo ,  vayas  despro* 
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veidamenté  a  socorrerlos,  y  perezcas  juntamente 
¿n  ese  mismo  diluvio  con  ellos.  No  tengas  last¡«> 
ma  de  los  padres  y  amigos  que  lloran  tu  salida  dd 
mundo ,  porque  no  tengas  para  siempre  que  llorar. 
Quando  los  tales  te  cercaren  como  abejas » o  pot 
mejor  decir ,  como  abispas » y  comenzaren  a  hacer 
lamentaciones  sobre  ti ,  vuelve  a  gran  priesa  y. 
fortalece  tu  corazón  con  la  consideración  de  la 
muerte  y  de  tus  pecados »  paraque  con  un  dolor 
despidas  otro  dolor.  Prometennos  muchas  veces 
engañosamente  los  nuestros  ,  o  por  mejor  decir» 
no  nuestros  ,  que  todas  las  cosas  se  harán  a  nues-> 
tra  voluntad  »  y  que  no  nos  impedirán  nuestros 
buenos  propósitos ;  mas  esto  hacen  con  intencioa 
de  atajarnos  nuestro  camino ,  y  traernos  a  su  vo*i 
luntad. 

Quando  nos  apartaremos  del  mundo,  sea  nues- 
tro apartamiento  en  los  lugares  mas  humildes  y  me- 
nos públicos ,  y  mas  apartados  de  las  consolacio- 
nes del  mundo.  Si  fueres  noble ,  esconde  quan-* 
to  pudieres ,  y  én  ninguna  cosa  muestres  la  clari-^ 
dad  y  nobleza  de  tu  linage;  porque  no  parezcas  en 
las  palabras  uno  y  en  las  obras  otro ,  si  las  palabras 
predican  la  humildad  »  y  las  obras  vanidad.  Nin- 
guno de  tal  manera  peregrinó ,  como  aquel  gran- 
de Patriarca  a  quien  fue  dicho  :  i  Salde  tu  tief'^ 
ra  y  de  entre  tus  parientes  ^  y  de  la  casa  de  iu 
fadre  :  siendo  por  esta  via  llamado  a  andar  en- 
tre gente  barbara  y  de  lengua  peregrina.  Y  los 
que  esa  tan  admirable  peregrinación  procuraron 
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B    Gnus.  XII, 


D£  S.  JUAN  CllM ACO^  ^  I. 

imitar,  algunas  veces  los  levantó  el  Señor  a  gran- 
de gloria  ;  aunque  el  verdadero  humilde  debe 
huirla ,  y  defenderse  de  ella  con  el  escudo  de  la  hu- 
mildad ,  puesta  que  divinamente  lesea  concedidas 

Quando  los  demonios  nos  alaban  de  esta  vir- 
tud de  la  peregrinación  o  de  otra  alguna  insigne 
virtud  ,  luego  debemos  recorrer  con  grande  aten- 
cion  a  la  memoria  de  aquel  Señor  que  peregrin6 
del  Cielo  hasta  la  tierra  por  nosotros  ;  y  halla- 
remos que  aunque  viviessemos  todos  los  siglos,  no 
podríamos  imitar  la  pureza  de  esta  peregrina^ 
cion. 

Qualquiera  afición  desordenada  de  parientes 
o  no  parientes ,  que  poco  a  poco  nos  lleva  tras  si 
al  amor  de  las  cosas  del  mundo ,  y  nos  amortigua 
el  fuego  del  amor  de  Dios ,  ha  de  ser  evitada  con 
grandissima  diligencia.  Porque  assi  como  es  Im-» 
possiblq  mirar  con  un  ojo  al  cielo  y  con  otro  a  la 
tierra  ,  assi  también  lo  es  ,  estando  en  el  cuerpo, 
y  con  el  animo  aficionados  al  mundo ,  tener  pura 
afición  a  las  cosas  del  Ciclo.  Con  gran  trabajo  y 
fat  iga  se  alcanza  la  virtud  y  las  buenas  costumbres; 
y  puede  acontecer  que  lo  que  con  mucno  trabaja 
y  en  mucho  tiempo  se  alcanzó  ,  en  un  punto  se 
pierda.  El  que  después  de  haver  renunciado  al 
mundo  quiere  vivir  y  conversar  con  los  hombres 
del  mundo ,  o  morar  cerca  de  ellos  ,  es  cierto  que 
ha  de  caer  en  los  mismos  peligros  de  ellos ,  y  en- 
lazar su  corazón  en  los  pensamientos  de  ellos.  Y 
si  assi  no  se  enlazare ,  a  lo  meqos  juzgando  y  con* 
dcnando  a  los  que  assi  se  enlazan  ,  él  también  se 
enlazará. 
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§.      ÚNICO* 

PX  LOS  SUBIDOS  XK  QUE  SUXLXN  SfiX  TEKTAX>09 
Z.OS  PKIKCIPIANTBS. 

No  se  puede  negar  sino  que  sea  imperfeSb 
nuestro  conocimiento  y  lleno  de  toda  ignorancia; 
porque ,  como  está  escrito ,  i  el  paladar  juzga  la 
calidad  de  los  manjares ,  j  el  oido  la  ^verdad  de 
las  sentemias.  De  donde  assi  como  el  sol  descu-* 
bre  la  flaqueza  de  los  ojos ,  assi  las  palabras  de- 
claran la  rudeza  de  los  entendimientos.  Mas  con 
todo  esto  la  caridad  nos  obliga  a  tratar  cosas  que 
exceden  a  nuestra  facultad.  Pienso  pues  ser  cosí 
necessaria  añadir  a  este  capitulo  algo  de  los  sueños, 
paraque  no  ignoremos  del  todo  este  linage  deenga* 
ño  de  que  usan  nuestros  adversarios.  Mas  primero, 
conviene  declarar  qué  cosa  sea  sueño. 

Sueño  es  movimiento  del  animo  en  cuerpo  ia« 
mobil :  porque  tal  suele  estar  el  cuerpo  común* 
Qicnte  quando  soñamos.  Fantasia  es  engaño  dc 
los  ojos  interiores  en  el  anima  adormecida  :  que 
es ,  quando  lo  que  no  es  ,  se  representa  como  si 
fuesse  ,  por  estar  impedido  el  uso  de  la  razón. 
Fantasia  es  alienación  del  anima  ,  estando  el  cuer« 
po  velando  :  que  es  ,  quando  el  anima  está  como 
fuera  de  si  con  la  aprehensión  vehemente  en  al- 
guna cosa.  Fantasia  es  aprehensión  o  imaginación 
que  passa  presto ,  y  no  permanece. 

La 
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La  causa  porque  en  este  lugar  nos  pareció  cra« 
tar  de  los  sueños ,  es  uiauifíesta.  Porque  después 
que  dexatnos  por  amor  de  Dios  nuestras  casas  7 
parientes:  y  nos  alejanoosde  ellos,  y  entregamos 
a  la  peregrinación ,  entonces  comienzan  los  demo- 
nios a  perturbarnos  entre  sueños ,  representándo- 
nos nuestros  padres  y  parientes  tristes  y  afligidos 
o  muertos  por  nuestra  causa  »  y  puestos  en  neces* 
sidadeis  o  estrecho  de  muerte.  Pues  el  qpe  átales 
sueños  9  como  estos  da  crédito  ,  semejante  as  al 
que  corre  tras  de  su  sombra  per  alcanzarla. 

Los  demonios  también ,  tentadores  de  la  va- 
nagloria  ,  a  veces  se  hacen  prophetas  engañosos, 
revelándonos  entre  sueños  algunas  cosas  que  ellos 
como  astutissimos  pueden  conjeturar  i  paraquc 
viendo  cumplido  lo  que  vimos  en  sueños ,  quede* 
fnos  espantados,  y  pensenpo?  que  ya  estamos  muy 
vecinos  a  la  gracia  de  los  Prophetas ,  y  con  esto 
nos  ensoberbezcamos.  Y  muchas  veces  acaece  por 
secretó  juicio  de  Dios  I  que  el  demonio  salga  ver^ 
dadero  paracbn  aquelíos  que  le  dan  crédito ;  assi 
como  sale  hiehtiroso  a  los  que  no  hacen  caso  de 
él.  Y  cpmó  el.seaespiritu ,  ve  todas  las  cosas  que 
se  hace^  deujtro  de  este  ayre  ;  y  quando  adivina 
que  alguno  ha  de  morir  ,  dicelo  por  sueños  a  aU 
guno  de  estos  que  son  tazs  fáciles  en  creer :  y  assi 
los  engaña.  Pero  ninguna  cosa  futura  sabe  de 
cierta  ciencia  /  sino  por  Conjeturas  :  porque  aun 
hasta  los  hefchicéros  por  esta  via  alguna  vez  sue- 
len adivinar  la  muerte. 

Muchas  veces  acaece ,  que  los  demonios  s^ 
transfiguran  en  Ángel  de  luz  ,  y  toraaxi  fiL^>xt^  ^^ 
TOM.  XVII.  C  ^^x.- 
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Martyres ,  y  assi  se  nos  representan  entre  suef5os,y 
quando  despertamos  hínchennos  de  alegría  y  so« 
berbia  s  y  esta  es  uña  de  las  señales  de  sus  enga- 
ños :  porque  los  buenos  Angeles  antes  nos  repre- 
sentan tormentos  Jr  juicios  y  apartamientos  ;  y 
quando  despertamos ,  dexannos  temerosos  y  tris- 
tes. Y  los  que  comienzan  a  creer  al  demonio  en 
estos  sueños  ,  después  vienen  a  ser  por  él  engaña- 
dos fueca  de  los  sueños.  Y  por  esto  de  locos  y 
malos  es  dar  crédito  a  tales  vanidades ;  mas  el 
que  ningún  crédito  les  da  ,  este  es  vet<ladero 
Philosopho.  A  aquellos  debes  siempre  dar  cré- 
dito ,  que  te  predican  pena  y  juicio.  Y  si  esto  ce 
mueve  a  desesperación ,  también  entiende  que 
esto  viene  por  parte  del  demonio. 

ASOTACJONES   DEL    V.     F.   Jf.  FR.   ZITJS    2>M 
GRANADA. 

EN  este  capitulo  se  trata  del  tercero  grado  de  la  re* 
Qunciacioa,  que  cf  el  coQtinuo  deseo  de  la  unión 
de  nuestra  aaima  con  Dios  ;  para  lo  qoal  se  hace  el 
hombre  peregrino  y  estrangero  a  todas  las  cosas  del 
mundo ,  no  solo  con  el  cuerpo,  huyendo  la  patria,  sino 
también  con  el  animo  ,  desterrando  de  si  el  atnor  des- 
ordenado de  todas  las  cosas-,  paraqne  suelto  el  cora- 
zón de  estas  cadenas  ,  pueda  sin  impediqíento  volar  a 
Dios  •  y  unirse  con  él  y  reposar  eo  él »  sin  que  nadie  te 
quite  este  reposo  ,  ni  lo  despierte  de  este  sueño.  Lo 
qual  perfedbamente  se  hace  en  la  Gloria  ;  mas  en  esta 
vida  imperfetamente.  Pues  de  este  tercero  grado  de 
peregrinación  se  ha  tratado  en  este  capitulo ;  en  el  qual 
también  se  tocan  muchas  cosas  que  aunque  no  sean 
esencialmente  esta  peregrinación ,  pero  unas  son  causa 
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tile  ella  y  y  otras  efe¿tos ,  y  otras  partes  y  ramos  de  ella» 
o  cosas  que  están  anexas  a  ella.  Esto  diximos  ,  porque 
no  se  maraville  o  confunda  el  Ledor  viendo  cosas  tan 
distintas  de  las  que  el  titulo  promete  ,  o  queriéndolas 
violentamente  reducir  todas  a  solo  61. 

CAPITULO    IV. 

MSCALON  QtrARTOf  J)M  ZA  BIEIf AVENTURA- 
BA OBEDIENCIA  ,  DIGNA  DE  JfEKPETUA 
ME2Í0RIA. 

Dicho  ya  dé  la  peregrinación  y  menosprí* 
cío  del  mundo  ,  viene  ahora  muy  a  pro- 
posito tratar  de  la  obediencia ,  para  doctrina  de 
los  nuevos  caballeros  y  guerreros  de  Christo.  Por- 
que  assi  como  antes  del  fruto  precede  la  flor,  assi 
anee  toda  la  obediencia  la  peregrinación  ,  o  del 
cuerpo  o  de  la  voluntad.  Porque  con  estas  dos  vir*- 
tudes  9  como  con  dos  alas  doradas ,  se  levanta  el 
anima  del  varón  santo  hasta  el  Cielo  :  de  la  qual 
por  ventura  habló  el  Propheta  lleno  de  Espiritu 
Santo  I  quándo  dixo :  i  Quién  me  dará  alas  como 
de  paloma  ,  y  volaré  por  la  vida  aAiva  ,  y  por  la 
contemplación  y  humildad  descansaré  ?  i 

Y  no  pienso  ,  que  será  razón  passar  en  silen- 
cio el  habito  y  las  armas  de  estos  fortissimos  guer- 
reros :  los  quales  han  de  tener  primeramente  un 
escudo ,  que  es  una  grande  y  viva  fe  y  lealtad  pa- 
ra con  Dios  y  para  con  el  Maestro  que  los  exerci- 
ta ,  paraque  despidiendo  en  todo  el  pensamiento 
Q%  ^^ 


36  ESCALA    SSPIRTTUAtr 

de  infidelidad  ,  usen  luego  bien  de  la  espada  del 
espíritu  ,  cortando  con  ella  todas  sus  propias  vo* 
luntades  :  y  assi  también  se  vistan  una  loriga  fuer- 
te de  mansedumbre  y  de  paciencia ,  con  las  qua- 
les  í^Irtudes  despidan  de  si  todo  género  dé  inju- 
ria y  desacato ;  y  de  todas  las  saetas  de  respuestas 
y  palabras  malas.  Tengan  también  lin  yelmo  de 
salud ,  que  es  la  oración  espiritual ,  que  guarde  la 
cabeza  de  su  anima.  Y  demás  de  esto  tengan  los 
pies  no  juntos  ,  sino  el  uno  adelante  ,  aparejado 
para  executar  la  obediencia  ,  y  el  otro  puesto 
en  la  continua  oración.  Este  es  el  habito  y.cstas 
las  armas  délos  verdaderos  obedientes  :ahoifa 
veamos  qué  cosa  sea  obediencia. 

Obediencia  es  perfeda  abnegación  del  anima, 
declarada  por  exercicios  y  obras  del  cuerpo.  Obe- 
diencia es  perfeda  abnegación  del  cuerpo ,  decla- 
rada con  fervor  y  voluntad  del  anima*r  Porque 
para  la  perfefta  obediencia  todo  es  necessarió  que 
concurra ,  assi  cuerpo  como  anima ,  y  todo  es  ne* 
cessario  que  se  niegue  quando  la  obediencia  lo  de-^ 
manda.  Obediencia  es  mortificación  de  los  miem- 
bros en  anima  viva.  Obediencia  es  obra  sin  qxa.- 
raen  ,  muerte  voluntaria  ,  vida  sin  curiosidad, 
puerto  seguro ,  escusa  delante  de  Dios  ,  menos- 
precio del  temor  de  la  muerte  ,  navegación  sin  te- 
mor ,  caminó  que  durmiendo  se  passa.  Obedien- 
cia es  sepulcro  de  la  propia  voluntad ,  y  resurrec- 
ción de  la  humildad.  Porque  el  verdadero  obcr 
diente  en  nada  resiste  ,  en  nada  discierne  lo.  que 
le  mandan ,  quando  no  ^s  claramente  malo  ,  fián- 
dose humilmente  en  la  discreción  de  su  Prelado. 

Por- 
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.Pof<íue  el  que  santamente  de  esta  manera  mortM- 
care  su  anima ,  seguramente  dará  razón  i^  si  a 
iJids.  Obediencia  es  resignación  del  propio  juicio 
y  discreción  ;  no  sin  grande  discreción. 

En  el  principio  de  este  santo  exerclcio  ,  quan* 
dó  se  han  de  mortificar  o  los  miembros  del  cuerpo 
o  la  voluntad  del  anima  ,  hay  trabajo :  en  el  me- 
dio a  veces  hay  trabajo ,  a  veces  descanso  ;  mas 
^n  el  fin  hay  perfedla  paz  ,  tranquilidad  y  morti- 
ficación de  toda  desordenada  perturbación  y  tra- 
bajo. Entonces  se  halla  fatigado  este  bienaventu- 
rado vivo  y  ínuerto  ,  quando  ve  que  hizo  su  pro- 
pía  voluhtad  ;  temiendo  siempre  la  carga  de  ella. 

Todos  los  que  deseáis  despojaros  de  lo  que  os 
Impide  para  passar  esta  carrera  espiritual ;  todos 
los  que  deseáis  poner  el  yugo  de  Christo  sobre 
vuestro  cuello  ,  y  vuestras  cargas  sobre  el  de  los 
otros :  todos  los  que  deseáis  asentaros  y  escribiros 
*cn  el  libro  de  los  siervos ,  para  recibir  por  este  asen- 
tamiento carta  dehorros,  quees  perpetua  libertad: 
todos  los  que  deseáis  passar  nadando  el  gran  mar 
de  este  mundo  en  hombros  ágenos ;  saber  que  hay 
para  esto  un  camino  breve ,  aunque  áspero  (  espe- 
cialmente a  los  principios  )  que  es  el  estado  de  la 
obediencia :  en  la  qual  hay  un  principalissimo  ipt" 
íígro ,  que  es  el  amor  y  contentamiento  de  si  mis- 
mo ,  quan4o  a  alguno  le  parece  que  es  suficiente 
para  regir  y  gobernar  a  si  mismo :  y  quien  de  este 
se  escapare ,  sepa  cierto  que  a  todas  las  cosasespiri- 
tuales  y  honestas  primero  llegará  ,  que  comience 
a  caminar.  Porque  obediencia  es  no  creer  el  hom- 
bre ni  fiarse  de  si  mismo  hasta- el  fitv  d^V^Nv^^^ 
C  3  ^^ 
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DI  aun  en  las  cosas  que  parezcan  liuenas ,  sin  la 
autoridad  de  su  Pastor. 

Pues  quando  por  el  amor  del  Señor  determi- 
naremos inclinar  nuestra  cerviz  a  la  obediencia,  y 
fiarnos  de  otro ,  con  deseo  de  alcanzar  la  verdadera 
humildad  y  salud ;  antes  de  la  entrada  de  esta  mi- 
licia ( si  en  nosotros  hay  alguna  centella  de  jui- 
cio y  discreción  )  debemos  con  grandissimo  cuida- 
do examinar  el  Pastor  que  tomamos  ;  porque  no 
nos  acaezca  por  ventura  tomar  marinero  por  pilo- 
to I  enfermo  por  medico ,  vicioso  por  virtuoso;  y. 
assi  en  lugar  de  puerto  seguro  ,  nos  metamos  en 
un  golfo  tempestuoso  ,  y  vengamos  a  padecer 
cierto  naufragio. 

Mas  después  que  huvieremos  entrado  en  ¿sea 
carrera ,  ya  no  nos  es  licito  juzgar  a  nuestro  buen 
Maestro  en  ninguha  cosa ,  aunque  en  ¿1  hallemos 
algunos  pequeños  defeAos  ( porque  al  fin  es  hom- 
bre como  nosotros  )  porque  si  de  otra  manera  lo 
hiciéremos  ,  poco  nos  podrá  aprovechar  la  obe- 
diencia. 

Para  esto  ayuda  mucho  que  lo$  que  quieren 
tener  esta  fe  y  devoción  inviolable  con  sus  Maes- 
tros 9  noten  con  diligencia  sus  virtudes  y  obras 
loables ,  y  las  encomienden  a  la  memoria;  paraque 
quando  los  demonios  tes  quisieren  hacer  perder 
esta  fe ,  les  tapen  la  boca  con  esta  memoria.  Por- 
que quanto  estuviere  esta  fe  mas  viva  en  nuestro 
animo  ,  tanto  el  cuerpo  estará  mas  pronto  para 
los  trabajos  de  la  obediencia.  Mas  el  que  huviere 
caido  en  infidelidad  contra  su  Padre,  tengase  por 
caído  de  la  virtud  de  la  obediencia  :  porque  todo 

lo 
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lo  que  carece  de  fundamento  de  fe ,  va  mal  edifica 
do.  y  por  esto  quando  algún  pensamiento  te  insti- 
gare a  que  juzgues  o  condenes  a  tu  Prelado  ,  no 
menos  has  de  huir  de  él ,  que  de  un  pensamiento 
deshonesto ;  ni  jamas  te  acaezca  dar  lugar  ni  en- 
trada 9  ni  principio  ni  descanso  a  esta  serpiente. 
Habla  con  este  dragón  y  dile  :  O  perversissimo 
engañador  ,  no  tengo  yo  de  juzgar  mi  guia  ,  si- 
no ella  a  mi :  no  soy  yo  su  juez ,  sino  ¿1  mió* 

Las  armas  de  los  mancebos  es  d  canto  de  los 
Psalmos :  el  morrión  son  las  oraciones :  el  lavato- 
rio las  lagrimas  ,  como  los  Padres  determinan: 
masía  bienaventurada  obediencia  dicen  que  es  se- 
mejante a  la  confession  del  martyrio  ;  porque  en 
esta  hace  el  hombre  sacrificio  de  si  mismo.  Por- 
que el  que  está  sujeto  a  obedecer  al  imperio  del 
otro  ,  él  pronuncia  sentencia  contra  si  mismo.  Y 
el  que  por  amor  de  Dios  obedece  perfedamente» 
aunque  a  él  le  parece  qué  no  obedece  a  si ,  to* 
davia  con  esto  se  escusa  del  juicio  Divino »  y  lo 
carga  sobre  su  Prelado»  Mas  si  en  algunas  cosas 
quisiere  cumplir  su  voluntad  ,  las  quales  acaece 
que  el  Prelado  también  le  manda  t  no  es  ésta 
pura  y  verdadera  obediencia.  Y  el  Prelado  hace 
muy  bien  en  reprehender  al  que  assi  obedece :  y 
si  calla  ,  no  tengo  que  decir  en  esto  mas  de  que 
él  toma  esta  carga  sobredi. 

Los  que  con  simplicidad  se  sujetan  al  Señor, 
caminan  perfedamente ;  porque  no  curan  de  exa- 
minar ni  deslindar  curiosamente  los  mandaniien^ 
tos  de  sus  mayores :  a  Ibqual  los  demonios  siem- 
pre nos  provocan.  Ante  todas  las  cosas  CQCiMUvft. 
C4  ^S?»^ 
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que  asoló  nuestro  Juez  confessemos  nuestras  cul- 
pas ,  y  estemos  aparejados  para  confessarlas  a  to- 
dos ,  si  por  él  assi  nos  fuere  mandado :  porque  las 
llagas  publicadas  jit  sacadas  a  luz  no  vendrán  a 
corromperse  y  aíistolarse;  como  lo  harían ,  si  la$ 
tuvlessemos  secretas. 

§.    I. 

DE  LA  COKVERSACION  ,  fKATO  T  £X£ltCICTO$ 
MAHAVILLOSUS  D£  UNA  COMUNIDAD  JtlGULAR 
T  BXBN  CONCEKTADA;  ^ 

Viniendo  yo  una  vez  a  un  Monasterio  ,  vi 
un  terrible  juicio  de  un  muy  buen  Pastor  y  Juex 
que  lo  gobernaba.  Porque  estando  yo  alli  por  al- 
gún espacio  de  tiempo  ,  vi  un  ladrón  que  vino  a 
tomar  el  habito ;  al  qual  aquel  buen  Pastor  y  sa- 
píentissimo  Medico  mandó  que  le  dexassen  estar 
en  toda  quietud  y  reposo  por  espacio  de  siete  d¡as# 
paraque  en  este  ticmpo.viessc  el  estado  y  orden 
del  Monastj^rio.  Passado  este  plazo  ,  llamóle  el 
Pastor  a  solas  ,  y^  preguntóle  si  le  parecía  bien 
morar  en  aquella  con^páñia :  y  como  él  respon- 
dlesse  con  toda  sinceridad  que  si ,  :de  muy  bue- 
na voluntad  ;  tornóle  a  preguntar  qué  males  ha* 
via  cometido  en  el  siglo  :  y  como  él  prompta  y 
discretamente  loscoh&^sse  todos;por  mejor  pro- 
barlo ,  dixole  el  Padise; :  Quiero  que  todas  estas 
culpas  confiesses  en  presencia  de  todos  los  Reli- 
giosos. £1  :como  verdadero  penitente  ,  y  como 
hombre  que  aborreció  de  corazón  todas  sus  maU 
^  ^      "        da-' 
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Hades ,  pospuesta  toda  humana  vergüenza  y  coa- 
fusion  ,  respondió  que  sin  duda  lo  haría  assi ,  / 
que  aun  en  medio  de  la  plaza  de  Alexandria  las 
díria  a  voces  ,  si  a  ¿1  assi  le  pareciesse.  Ayunta- 
dos pues  todos  los  Religiosos  en  la  Iglesia  (  que 
eran  por  numero  docientos  y  treinta  )  en  un  día 
de  Domingo ,  leido  el  Evangelio  y  acabados  los 
D/vinos  mysterios»  mandó  el  Padre  que  traxessen 
a  la  Iglesia  aquel  rep ,  que  en  nada  resistía.  Tra- 
xeronle  pues  algunos  Religiosos  ,  atadas  las  ma« 
nos  atrás  ,  y  vestido  de  un  asperissimo  cilicio,  y 
Cubierta  la  cabeza  con  ceniza  ,  diciplinandole 
mansamente  las  espaldas  :  y  con  este  aspedo  tan 
doloroso  todos  quedaron  espantados ,  y  prorrum* 
pieron  en  grandes  lagrimas  y  gemidos  :  porque 
ninguno  de  ellos  entendía  lo  que  passaba.  Pues, 
como  él  Uegasse  a  las  puertas  de  la  Iglesia »  man-*, 
dóle  aquel  sagrado  Padre  y  clementissimo  Juez, 
con  voz  terrible  que  estuviesse  quedo  :  porque 
no  eres ,  dixo  él ,  merecedor  de  llegar  a  los  um* 
brales  de  esa  puerta.  Entonces*^  él  herido  ^n  el 
golpe  de  esta  voz  ,  la  qual  con  grandissimo  con- 
sejó y  sabiduría  aquel  verdadero  Medico  havia 
dado ,  porque  le  parecía  a  él ,  como  después  con 
juramento  nos  afirmó  j  que  no  havia  oido  voz  de 
hombre ,  sino  de  un  terrible  trueno  ;  y  assi  tem- 
blando y  lleno  de  pavor  ,  cayó  en  tierra  postra- 
do :  y  estando  assi  cubriendo  la  tierra  de  lagri- 
mas ,  aquel  maravilloso  Medico  ,  que  todo  esto 
ordenaba  para  su  salud  ,  y  para  dar  un  exemplo  y 
forma  de  verdadera  humildad  ,  mandóle  que  dl- 
xesse  en  publico  todos  los  pecados^  c\atVvwv%i  es- 
tofe- 
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mecido.  Lo  qual  ¿1  dixo  con  grande  humildad, 
y  con  grande  espanto  de  los  que  presentes  estaban 
sin  dexar  de  decir  todas  las  maneras  de  homici- 
dios ,  hechicerías  y  hurtos  ,  y  otras  cosas  que  ni 
es  licito  decir  ni  escribir.  Y  después  de  haverse 
assi  confessado ,  mandólo  el  Padre  quitar  el  cabe- 
llo y  recibir  a  la  compañía  de  los  Religiosos.  Y 
maravillado  yo  de  la  sabiduría  de  este  santo  Pa« 
dre ,  pregúntele  después  secretamente  por  qué  cau- 
sa havia  hecho  una  tan  estraña  manera  de  juicio 
como  aquella.  El  como  verdadero  Medico ,  por 
dos  causas ,  dixo ,  hice  esto.  La  primera ,  por  li- 
brar aquel  penitente  de  la  eterna  confusión  con 
aquella  presente  confusión.  Lo  qual  assi  fiíe :  por-» 
que  no  se  levantó  del  suelo ,  o  Padre  Juan ,  hasta 
que  del  todo  recibió  perdón  de  todos  sus  peca- 
idos.  Y  en  esto  no  quiero  que  tengas  escrúpulo  ni 
'duda ;  porque  uno  de  los  Religiosos  que  presen- 
tes estaban  ,  me  afirmó  después  que  havian  vista 
alli  un  hombre  de  alta  y  terrible  estatura ,  el  qual 
tenia  un  papel  escrito  en  la  mano ,  y  una  pluma 
en  la  otra  ;  y  quando  aquel  penitente  postrada 
en  tierra  confessaba  un  pecado ,  este  hombre 
lo  borraba  con  la  pluma.  Y  cierto  con  mucha 
razón  ;  porque  escrito  está  :  Dixe  :  i  Confes* 
saré  contra  mi  mis  pecados  al  Señor  ;  /  tu  perdo- 
naste la  maldad  de  mi  corazón.  Lo  segundo  hice 
esto  9  porque  tengo  aqui  algunos  Religiosos  que 
no  han  enteramente  confessado  todos  tus  pecados/ 
los  qualescoa  este  exemplo  se  moverán  a  la  con- 

fes- 

I   F/4tNi.XKZL 


DE  S.  ÍVAV  GLIMAOO.  43 

fession  de  ellos  ,  sin  la  qual  nadie  puede  alcan- 
zar salud. 

Otras  cosas  muchas  admirables  y  dignas  dé 
memoria  vi  en  aquella  santissima  Congregación, 
y  en  el  Pastor  de  ella  :  de  las  quales  estoy  decet* 
minado  contaros  algunas  :  porque  estuve  alli  no 
poco  tiempo  ,  mirando  continuamente  con  gran« 
de  atención  su  manera  de  conversación  y  vida, 
maravillándome  grandemente  de  ver  como  aque- 
llos Angeles  de  la  tierra  imitaban  a  los  del  Cie- 
lo. Porque  primeramente  estaban  entre  si  unidos 
conunestrg^issimo  vinculo  de  caridad ;  y  lo  que 
es  mucho  txTas  de  maravillar «  amándose  tanto  co- 
mo  se  amaban  ,  no  havia  entre  ellos  acrevimien* 
to  »  ni  confianza  demasiada  ,  ni  soltura  de  pala- 
bras ociosas.  Y  con  esto  trabajaban  con  grandissí- 
mo  estudio  de  no  escandalizarse  unos  a  otros, 
ni  darse  ocasión  de  mal.  Y  si  alguno  entre  ellos 
acontecia  tener  algún  rencor  contra  el  otro  ,  lue- 
go el  buen  Pastor  lo  desterraba ,  como  a  hombre 
condenado ,  a  otro  Monasterio  ,  separado  par« 
semejantes  delitos.  Acaeció  que  uno  de  ellos 
maldixo  a  otro :  al  qual  el  santo  Pastor  mandó 
que  echassen  fuera  de  la  compañia  ,  diciendo, 
que  no  era  razón  sufrir  en  el  Monasterio  demo« 
nios  visibles  e  invisibles. 

Vi  yo  en  aquellos  santos  cosas  grandemente 
provechosas  ,  y  dignas  de  grandissima  admira- 
ción. Vi  una  compañia  de  muchos ,  que  con  el 
vinculo  de  la  caridad  eran  todos  una  cosa  en 
Christo  ,  y  todos  muy  exercitados  en  obras  de 
vida  acftíva  y  contemplativa.  Porque  tuX9i»x^tcv^? 
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ñera  se  despertaban  y  aguijaban  los  unos  a  \o4 
otros  para  las  cosas  de  Dios ,  que  casi  no  tenían 
necessidad  de  ser  para  esto  amonestados  por  el 
Padre  espiritual.  Para  lo  qual  cenian  ellos  entre 
si  ciertas  maneras  de  exercicios  y  amonestaciones 
a  sus  propósitos.  Porque  si  alguna  vez  acaecía  que 
algunos  de  ellos  en  ausencia  del  Prelado  hablaban 
alguna  palabra  ociosa  ,  o  dañosa ,  o  de  murmu- 
ración ,  el  hermano  que  esto  veia ,  le  hacia  secre- 
tamente cierta  señal  páraque  mirasse  por  si ,  y  mo- 
derasse  sus  palabras.  Y  si  por  ventura  el  amones- 
tado no  miraba  tanto  en  ello »  entoi^  el  otro  se 
postraba  en  tierra  ddante  de  él ,  y  luego  se  ¡ba¿ 
Si  algunas  veces  se  juntaban  a  hablar  ,  toda  la 
platica  era  hablar  de  la  memoria  de  la  muerte  y; 
del  juicio  advenidero. 

No  quiero  passar  en  silencio  la  virtud  singu- 
lar del  cocinero  de  aquel  Monasterio  que  alli  vi* 
Porque  mirando  yo  como  perseverando  en  una 
continua  y  perpetua  ocupación  ,  estaba  siempre 
muy  recordó  ,  y  que  demás  de  esto  havia  alcana 
zado  gracia  de  lagrimas ,  roguéle  humilmente  me 
quisiesse  descubrir  cómo  havia  merecido  esta  gra* 
cia.  £1  qual  importunado  con  mis  ruegos  ,  en 
pocas  palabras  me  respondió  :  Nunca  pensé  que 
servia  a  hombres,  sino  a  Dios ;  y  siempre  me  tu- 
ve por  indigno  de  quietud  y  reposo  ;  y  la  vista 
de  este  fuego  material  me  hace  siempre  llorar  y^ 
pensar  en  la-  acerbidad  del  fuego  eterno. 

Quiero  contar  otra  manera  de  virtud  singular 
que  vi  en  eHos,  Entendí  que  ni  aun  estando  asen- 
tados ala  mesa ,  cesaban  de  los  espltlcuales  exer-*^ 

ci- 
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k:icios.  Y  para  esto  tenían  ciertas  señales  con  que 
unos  a  otros  secretamente  se  exortaban  al  estudio 
de  la  oración  aun  en  el  tiempo  que  comían.  Y 
lio  sólo  hacían  estp  quando  estaban  a  la  mesa, 
sino  también  quando  acaso  se  encontraban  ,  o 
guando  algunas  veces  se  ajuntaban  en  uno. 

Y  si  acaecía  que  uno  cometiesse  algún  defec* 
to ,  vierades  los  otros  hergsanos  pedirle  con  toda 
instancia  que  les  dies^e  cargo  de  dar.  cuenta  de 
aquella  culpa  al  Padre  espiritual ,  y  recibir  la  pe-  • 
nitencia  de  ello.  Y  coa>Q  aquel  gran  varón  cono*^ 
cie^e  esta  piadosa  contención  de  sus  discípulos, 
usaba  de  mas  blanda  corrección  ,  sabiendo  quC; 
el  culpado  era  innocente  ;  y  no  queria  av&riguar 
ni  hacer  pesquisa  del  aptor  del  delito.  ¿  Pues 
<^uándo  entre  ellos  tenian  lugar  palabras  ociosas  , 
o  donayres  orisas?  ,  '; 

Si  a  alguno  de  ellos  acontecía  estar  porfían^ 
'do  con  su  hermano  ,  el  que  acaso  por  alli  passa- 
ba ,  se  tendía  a  sus  pie$  ,  y  de  esta  manera  lo» 
amansaba.  Y  sí  por  Vjentura  supiesseque  algunos^ 
de  ellos  todavía  tenian  memoria  de  la  injuria,' 
luego  lo  hacia  saber  al  Padre  que  después  del 
'Abad  tenia  cargo  del  Monasterio  ;  y  trabajaba 
con  todo  estudio  que  no  se  pusiesse  el  sol  sobre 
su  ira.  Y  si  ellos  todavía  estuviessen  endurecidps- 
y  por  nados ,  no  les  daba  licencia  para  con^r 
hasta  que  uno  a  otro  se  perdonassen  :  y  quando 
esto  no  querian ,  expelíanlos  del  Monasterio. 
Bra  esta  diligencia  sin  duda  muy  loable  y  digna 
de  memoria  ,  de  la  qual  tan  grande  fruto  se* 
seguia  y  se  conocía. 


46  XSCAIA    ESPIRITUAL. 

Havia  muchos  entre  aquellos  sancos  varones 
muy  señalados  y  admirables  en  la  vida  adíva  y 
concemplaciva ,  y  en  la  discreción  y  humildad, 
yierades  alli  un  terrible  y  celestial  espcdaculoj 
que  eran  unos  viejos  reverendos ,  llenos  de  canas, 
y  de  muy  venerable  presencia,  los  quales  estaban 
como  unos  niños  aparejados  para  obedecer  ,  y 
para  discurrir  a  una  parte  y  a  otra  :  mereciendo 
grande  gloría  con  este  exercicíode  humildad.  Vi 
algunos  de  ellos  que  havia  cinquenta  años  que 
militaban  debaxo  de  la  obediencia ;  a  los  quales 
como  yo  preguntasse  que  consolación  o  qué  fru- 
to havian  alcanzado  de  tan  grande  trabajo ;  unos 
m'erespbndian  que  havian  por  este  medio  llegado 
al  abysmo  de  la  humildad  ,  con  la  qual  estaban 
libres  de  muchos  combates  del  enemigo  >  y  otros» 
que  por  aqui  havian  llegado  a  perder  el  sentid- 
miento  en  las  injurias  y  deshonras. 

Vi  otros  de  aquellos  varones ,  dignos  de  eter- 
na memoria  ,  con  rostros  de  Angeles  ^  cubiertos 
de  canas ,  haver  llegado  a  una  profundissima  in^^ 
nocencia  llena  de  simplicidad  ,  alcanzada  con' 
grande  fervor  de  espíritu  y  favor  de  Dios  ,  no 
ruda  e  ignorante  (  qual  es  la  que  vemos  en  los 
viejos  del  siglo ,  que  solemos  llamar  tontos  o  des- 
variados )  los  quales  en  lo  de  fuera  parecian  y  eran 
mansos ,  blandos  y  agradables,  alegres ,  y  que  en 
sus  palabras  y  costumbres  ninguna  cosa  tenian  fin- 
gida ,  ni  desmesurada ,  ni  falsificada  (  que  es  cosa 
que  en  pocos  se  halla )  y  en  lo  de  dentro  estaban 
postrados  como  niños  ante  los  pies  de  Dios  y 
de  sus  Prelados  ;  teniendo  por  otra  parce  el  ros^' 

tro 
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tro  dé  stts  animas  muy  feroz  y  osado  contra  los 
enemigos. 

Primero  se  acabarán  los  dias  de  mi  vida  que 
pueda  yo  explicar  todas  las  virtudes  que  alU  vi» 
y  aquella  santidad  que  llegaba  hasta  el  Cielo  :  y 
por  esto  he  tenido  por  mejor  adornar  esta  dodrí** 
na  con  los  exemplos  de  sus  trabajos  y  virtudes, 
por  incitaros  a  la  imitación  de  ello ,  que  con  U 
baxeza  de  mis  palabras  ;  pues  es  cierto  que  lo  que 
es  mas  baxo  ,  se  adorna  y  resplandece  con  lo  mas 
alto.  Mas  con  codo  esto  primeramente  os  ruego 
que  no  penséis  que  en  este  proceso  diré  cosa  fingí* 
da  ,  ni  cosa  que  no  sea  verdadera ;  pues  está  cla- 
ro que  donde  hay  falsedad  ,  no  puede  haver  uti- 
lidad :  y  por  esto  tornaremos  a  proseguir  lo  que 
haviamos  comenzado. 

S.    IL 

PROSIGUE    LA   MISMA    MATERIA    DK   OBEDIEK* 
cía    C019XÁHP0    DIVERSOS    EXEMPIOS. 

Un  Religioso ,  llamado  Isidoro ,  que  era  de 
los  principales  de  Alexandria ,  entro  en  este  Mo- 
nasterio y  renunció  el  mundo  pocos  años  ha  ,  el 
qual  yo  allí  mereci  ver.  Recibiéndolo  pues  aquel 
maravilloso  Pastor,  y  conjeturando  por  el  aspefto 
de  la  persona  y  por  otras  clrcunstaiKias  ser  hom- 
bre áspero  ,  intratable  ,  soberbio  e  hinchado  con 
la  vanidad  del  siglo  ,  determinó  de  vencer  la  as- 
tucia de  los  demonios  por  esta  arte.  Dixo  al  sobt^ 
dicho :  Isidoro  ,  si  verdadccameut'^  Vv3Ci  ditxjcxTsJv* 
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nado  de  tomar  sobre  ci  el  yugo  de  Christo ,  quifr» 
ro  que  ante  todas  las  cosas  te  exercites  en  loa 
trabajos  de  la  obediencia.  Al  qual  respondió 
él :  Assi  como  el  hierro  está  sujeto  a  las  ma*^ 
nos  del  herrero  ,  assi  yo  ,  Padre  santissimo ,  me 
sujeto  a  todo  lo  que  mandaredes.  Pues  quiero ,  áU 
xo  él ,  hermano ,  que  estés  a  la  puerta  del  Monas- 
terio ,  y  que  te  derribes  ante  los  pies  de  todos 
quantos  entran  y  salen  ,  y  les  digas  :  Ruega  por 
mi ,  Padre ,  que  soy  pecador.  £1  obedeció  a  esto, 
como  un  Ángel  a  Dios.  Y  después  de  haver  em- 
pleado en  aquella  obediencia  siete  años  ,  y  alcan- 
zado por  este  medio  una  profundissima  humildad 
y  compunción  ,  quiso  el  Padre  ,  después  de  e$ce 
cxercicio  de  paciencia^,  de  que  tan  grande  cxcm- 
plo  havia  dado  ,  levantarlo  a  la  compañía  de  los 
Religiosos ,  y  honrarlo  con  darle  Ordenes ,  como 
a  verdaderamente  níerecedor  de  ellas  :  mas  él 
echando  al  Padre  muchos  rogadores ,  y  a  mi  tam- 
bién entre  ellos  ,  acabó  con  él  que  le  dexasse  en 
aquel  mismo  lugar ,  como  lo  havia  hecho  hasta 
entonces  ,  hasta  que  acabasse  su  carrera  :  enten- 
diendo y  significando  con  estas  palabras  que  ya  su 
fin  y  el  día  de  su  vocación  llegaba  :  y  assi  fue; 
porque  acabados  diez  dias  el  buen  Maestro  le  de- 
xó  permanecer  en  aquel  mismo  lugar  ,  y  por  me- 
dio de  aquella  sujeción  e  ignominia  passó  a  la 
Gloria  ,  y  siete  dias  después  de  su  muerte  llevó 
consigo  el  Portero  del  Monasterio  ;  porque  el 
bienaventurado  varón  le  havia  prometido  que  si 
después  de  su  muerte  tuviesse  alguna  cabida  con 
el  Señor ,  él  negociaría  como  íuesse  su  compañe- 
ro 
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ro  perpttuo  ;  y  que  esto  seria  muy  presto :  y  assi 
fue.  Lo  qual  nos  fue  certissimo  Indicio  de  sus 
T;nerecimiento$  y  su  perfeda  obediencia ,  y  de  su 
sagrada  y  Divina  humildad « 

Pregunté  yo  a  este  grande  y  esclarecido  va- 
ron  ,  quando  aun  vivía  ,  <  que  ünage  de  exercir 
CIO  tenia  su  anima  quando  moraba  a  la  puerta  ? 
No  me  escondió  esto  aquel  memorable  y  dulcís* 
simo  Padre ,  deseando  aprovecharme.  Al  princir 
pío  ,  dlxo  ,  hacia  cuenta  que  estaba  vendido  por 
mis  pecados  ;  por  donde  con  suma  amargura  y, 
violencia ,  haciéndome  grande  fuerza  ,  me  derri- 
baba a  los  pies  de  todos :  y  apenas  era  acabado  un 
año ,  quando  hacia  esto  ya  sin  violencia  y  sin  tris- 
teza ,  esperando  de  Dios  el  galardón  de  mí  pacien- 
cia. Cumplido  después  otro  año ,  de  todo  corazón 
me  comencé  a  tener  por  indigno  de  la  conversación 
del  Monasterio  ,  y  de  la  compañía  y  vista  de  los 
Padres  de  él ,  y  de  la  participación  délos  Divinos 
Sacramentos.  Y  finalmente  vineme  a  tener  por  in- 
digno de  levantar  los  ojos  y  mirar  a  nadie  en  la 
cara:  por  lo  qual  enclavados  los  ojos  en  tierra  ,  y 
no  menos  el  corazón  que  el  cuerpo  ,  rogaba  a 
los  que  entraban  y  sallan ,  que  hlciessen  oración 
por  mi. 

Estando  asentados  una  vez  a  la  mesa  ,  aquel 
grande  Maestro ,  inclinando  su  sagrada  boca  a  mi 
oreja,  me  dlxo  :  ¿Quieres  que  te  muestre  un  Divi- 
no seso  y  prudencia  en  una  cabeza  toda  blanca  y 
Ménade  canas?  Pues  como  yo  lepidiesse  esto  con 
Xoda  instancia  ,  llamó  de  la  mesa  que  estaba  mas 
cercana  a  un  Padre  que  se  llamaba  Laut<¿uc\g  >^>^^ 
Tojá.  XVII.  D  ^^- 
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havia  vivido  en  aquel  Monasterio  casi  quarénta  y 
ocho  años^  y  era  el  segundo  Presbítero  del  Sagra- 
rio. El  qual  como  viniesse  y  se  pusiesse  de  rodi- 
llas delante  del  Abad  ,  re¿ibió  de  él  la  bendición; 
mas  después  que  se  levanto ,  nú  le  dixo  palabra 
alguna ,  sino  dexóle  estar  assi  en  pie  a,nte  la  mesa 
sin  comer :  y  era  entonces  el  principio  de  la  comi- 
da. £1  estuvo  de  esta  manera  en  pie  ,  sin  mover- 
se I  una  grande  hora  y  mas  ;  tanto  ,  que  yo  havia 
ya  vergüenza » y  no  lo  osaba  mirar  a  la  cara :  por- 
que ¿1  era  todo  cano  ,  como  hombre  de  edad  de 
ochenta  años.  Y  de  esta  manera  estuvo  sin  hablar 
palabra  hasta  el  fin  de  la  mesa.  De  la  qual  como 
nos  levantassemos  ,  mandóle  el  santo  Abad  que 
fuesse  a  aquel  sobredicho  Isidoro  ,  y  le  dixcsse 
el  principio  del  Psalmo  39. 

Y  yo  como  malicioso  no  dexé  de  tentar  a 
aquel  santo  viejo  después ,  y  preguntarle  qué  pen- 
saba quando  estaba  alli :  y  el  me  respondió  que 
havia  puesto  la  imagen  de  Christo  en  su  Pastor; 
y  que  del  todo  no  le  parcela  que  este  mandamien- 
to havia  salido  de  él ,  sino  de  Christo  :  por  lo 
qual ,  o  Padre  Juan ,  pareciendome  que  estaba  no 
delante  de  la  mesa  de  los  hombres  ,  sino  ante  el 
Altar  de  Dios ,  hacia  oración  ,  y  no  daba  entrada 
a  algún  linage  de  pensamiento  malo  contra  mi 
Pastor ,  por  la  grande  caridad  y  sincera  fe  que 
yo  tengo  para  con  él.  Porque  escrito  está  :  i  La 
caridad  no  piensa  mal.  También  quiero  que  se- 
pas esto ,  Padre  ,  que  después  que  uno  del  todo 

se 
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sé  ha  entregado  a  la  simplicidad  e  innocencia, 
no  da  ya  tanto  lugar  ni  tiempo  al  espirita  malo 
contra  si. 

Y  qual  era  este  bienaventurado  Pastor  y  Pa- 
dre de  espirituales  ovejas  ,  tal  era  el  procurador 
del  Monasterio  ,  que  Dios  le  havia  dado  casto  y 
moderado  como  qualquier  otro  ^  y  manso  como 
Biuy  pocosé  Quiso  pues  una  vez  este  gran  Padre 
tentarlo  ,  reprehendiéndolo  para  utilidad  de  los 
otros ;  y  assi  mandó  ,  sin  haver  causa  para  ello, 
que  lo  echassen  de  la  Iglesia. 

Yo  (como  supiesse  que  él  era  innocente  de 
aquel  crimen  que  el  Padre  le  ponia  )  secretamen- 
te le  alababa  y  encarecía  su  innocencia^  A  lo  qual 
me  respondió  sapientissimamente ,  diciendo :  Bien 
sé  i  Padre ,  que  él  es  innocente  ;  mas  assi  como  es 
Cosa  cruel  quitar  el  pan  de  la  boca  del  niño  que 
se  muere  con  hambre  ;  assi  es  cosa  perjudicial  pa- 
ra el  Prelado  y  para  los  subditos  ,  si  el  que  tiene 
a  cargo  sus  animas ,  no  les  procura  todas  las  horas 
guantas  coronas  viere  que  pueden  merecer ,  exer- 
citandolos  con  injurias  e  ignominias ,  objeciones  y 
escarnios.  Porque  en  tres  inconvenientes  cae ,  si  es- 
to no  hace.  £1  primero  y  que  priva  al  subdito  de- 
voto del  mérito  de  la  paciencia.  El  segundo  ,  que 
jdeffSuda  a  los  otros  del  buen  exemplo  de  su  vir- 
tud. Él  tercero  ^  y  muy  principal  ,  que  muchas 
veces  los  que  parecen  muy  perfectos  y  muy  su- 
fridores de  trabajos ,  si  a  tiempo  los  dexan  los  Pre- 
lados sin  probarlos,  o  reprehenderlos,  o  cxcrcltar- 
loscon  alguna  maña,  con  denuestos  e  injurias ,  co- 
mo hombres  ya  acabados  cii  la  vktuá/,  \\fcti^Yi  ^ot 
D  2  xvcvsv- 
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tiempo  a  perder  o  menoscabar  aquella  modestia  y^^ 
sufrimiento  que  cenian  :  porque  aunque  la  tierral 
sea  buena ,  gruesa  y  fruduosa ,  si  le  falta  la  labor 
y  el  riego  del  agua  (  quiero  decir  ,  el  cxercicio 
del  sufrimiento  de  las  ignominias  )  suele  hacerse 
silvestre ,  infruduosa ,  y  producir  espinas  de  pen- 
samientos deshonestos  y  de  dañosa  seguridad.  Yj 
sabiendo  esto  aquel  grande  Apóstol ,  escribe  a 
Timotheo  ,  que  amoneste  y  reprehenda  a  sus 
subditos  oportuna  e  impor tunamente,  i 

Mas  como  todavia  yo  replicasse  a  aquel  san- 
tissfmo  Pastor  ,  alegando  la  flaqueza  de  la  edad, 
y  tanibien  como  muchos  reprehendidos  sin  causa^ 
y  a  las  veces  con  causa  ,  se  salian  y  descarriaban 
de  la  manada ;  respondió  a  esta  objeción  aquel 
armarlo  de  sabiduría  ,  diciendo :  £1  anima  que 
por  amor  de  Dios  está  enlazada  con  vinculo  de 
fe  y  amor  con  su  Pastor ,  sufrirá  hasta  derramar 
la  sangre  ,  y  nunca  desfallecerá ;  mayormente  si 
antes  huviere  sido  espiritualmente  ayudada  por 
él  en  la  cura  de  sus  llagas  ,  y  regalada  con  los 
beneficios  y  consolaciones  espirituales  ;  acordán- 
dose de  aquel  que  dixo  2  que  ni  Angeles  niPrin^ 
cipados  ni  virtudes  ,  ni  otra  criatura  alguna  nos 
podrá  apartar  de  la  caridad  de  Christo.  Mas  la 
que  no  estuviere  assí  enlazada  y  fundada  ^  y  sí  de- 
cir se  puede  ,  engrudada  con  ¿1 ,  maravilla  será 
no  estar  de  valde  en  el  Monasterio :  porque  la  obe- 
diencia de  esta  no  es  verdadera  >  sino  fingida. 
Y  ciertamente  aquel  grande  varón  no  fue 

de- 
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dcfráuBáílo  de  su  esperanza ;  mas  antes  enderezó 
j  perficionó  y  ofreció  a  Chrisco  muchas  de  escás 
ofrendas  puras  y  limpias.  Deleytable  cosa  es  ver 
y  oir  la  sabiduría  de  Dios  encerrada  en  vasos  de 
barro.  Maravillábame  yo  estando  alli ,  de  ver  la 
fe  y  paciencia  insuperable  en  las  ignominias  e  in-« 
jurias  ,  y  a  veces  en  las  persecuciones ,  de  los  que 
de  nuevo  venian  del  siglo  :  las  quales  sufrían  no 
solo.de  la  mano  del  Abad  ,  sino  cambien  de  otros 
que  eran  mucho  menores  que  él. 

Y  por  esto  para  edificación  mía  pregunté  a 
uno  de  los  Religiosos  que  havía  quince  años  que 
estaba  en  el  Monasterio  ,  que  se  llamaba  Abacy- 
ro  ,  el  qual  señaladamente  veia  yo  ^er  injuriado 
casi  de  todos ,  y  aveces  ser  echado  de  la  mesa  por 
los  ministros  ( porque  era  aquel  Religioso  algún 
tanto  incontinente  de  la  lengua )  deciale  yo  puCs: 
¿Qué  es  esto ,  hermano  Abacyro ,  que  te  veo  ca- 
da 4Í2  echar  de  la  mesa ,  y  algunas  veces  acostar- 
te sin  cenar  ?  El  qual  a  esto  me  respondió :  Crée- 
me ,  Padre ,  lo  que  te  digo.  Pruebanme  estos  Pa- 
dres mios  para  ver  si  quiero  ser  Monge ;  y  no  lo 
hacen  porque  me  quieran  injuriar :  y  sabiendo  yo 
ser  esta  la  intención  del  Padre  y  de  todos  los 
otros  f  fácilmente  y  sin  ninguna  molestia  lo  su- 
fro todo.  Y  pensando  esto  ,  he  sufrido  quince 
años  ,  5^  espero  sufrir  mas :  porque  quando  entré 
en  el  Monasterio ,  ellos  me  dixeron  que  hasta  los 
treinta  años  probaban  a  los  que  dexaban  al  mun- 
do. Lo  qual ,  o  Padre  Juan  ,  tengo  yo  por  muy 
acertado  ;  porque  el  oro  no  se  purifica  sino  en  la 
fragua.  Este  pues  noblfe  Abacyro  el  segundo  íí^o 
D  3  íi.^v 
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después  que  vine  a  aquel  Monasterio ,  falleció  de 
esta  presente  vida ;  el  qual  estando  ya  para  mo- 
rir ,  dixó  a  los  Padres ;  Gracias  doy  al  Señor ,  y 
a  vosotros  ,  Padres  ,  que  pafa  bien  de  mi  anima 
continuamente  me  tentastes  :  por  la  qual  causa 
hasta  ahora  he  vivido  libre  de  las  tentaciones  del 
enemigo,  Al  qual  aquel  santo  Pastor  justissima- 
menre  mandó  sepultar  como  a  Confessor  de 
Christo  en  el  Jugar  de  los  Santos  que  alli  estaban 
sepultados. 

Pareceme  que  haré  grande  agravio  a  los  ama- 
dores de  la  virtud ,  si  callare  la  virtud  y  batalla 
de  un  Religioso  llaínado  Macedonio ,  el  qual  era 
el  primero  Oficial  del  Monasterio.  Una  ve^  pues 
este  Religioso  varón  dos  dias  antes  de  la  fiesta  de 
la  Epiphanía  rogó  al  Abad  del  Monasterio  le  dies- 
se  licencia  para  ir  a  Alexairdria ,  por  causa  de  cier- 
tos negocios  que  le  eran  necessarios ,  diciendo  que 
él  volvería  a  entender  en  su  oficio  y  aparejar  lo 
que  convenia  parala  fiesta.  Máá  el  demonio ,  ene- 
migo de  todos  los  bienes ,  rodtó  el  negocio  de  tal 
manera ,  que  él  no  pudo  venir  para  él  día  de  aque- 
lla sagrada  solemnidad.  Y  como  él  volvlesseun 
día  después  ,  el  Abad  le  privó  de  su  oficio  ,  y  I« 
mandó  estar  en  el  mas  baxo  lugar  de  los  novicios. 
Aceptó  este  castigo  el  buen  ministro  de  paciencia, 
y  principe  de  todos  los  miniaros  en  el  sufrimien- 
to ;  y  esco  tan  sin  tristeza  y  pesadumbre ,  como 
SI  otro  fuera  cl  penitenciado ,  y  no  él  5  y  havien- 
do  cumplido  quarenta  dias  en  esta  penitencia, 
mandóle  el  sapientissimo  Padre  volver  a  su 
primer  lugar,  Y  pausado  un  dia,  rogóle  este  Rc- 
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ligloso  quisiesse  volverlo  a  dexar  en  la  humildad 
de  aquella  ignominia ,  diciendo  que  havla  come- 
tido en  la  ciudad  un  grave  delito  que  no  era  para 
decir*  Mas  sabiendo  el  santo  varón  que  decia  esto 
mas  por  humildad  que  con  verdad  ,  dio  lugar  al 
honesto  deseo  de  aquel  buen  trabajador.  Vierades 
alli  aquellas  venerables  canas  estar  en  el  lugar  y 
orden.de  los  novicios ,  pidiendo  sinceramente  a  to- 
dos rogassen  a  Dios  por  él ,  diciendo  que  havia 
caido  en  fornicación  de  desobediencia.  Y  este  gran 
varón  declaró  después  a  mi  ,  pobre  c  indigno, 
por  qué  causa  havia  procurado  tan  de  gana  esta 
manera  de  humildad  y  penitencia ,  diciendo  que 
nunca  se  havia  sentido  tan  descargado  de  todo 
genero  de  tentaciones  ,  y  tan  lleno  de  la  dulzura 
de  la  Divina  luz ,  como  en  aquellos  dias.  De  An- 
geles es  no  caer  ;  mas  de  los  hombres  es  caer  ,  y 
levantarse  después  qnando  esto  les  acaeciere :  mas 
a  los  demonios  solamente  conviene  nunca  levan- 
tarse después  de  haver  caido* 

Un  Padre  que  tenia  cargo  de  la  procuración 
del  Monasterio ,  me  contó  esto :  Siendo  yo  man- 
cebo ,  y  teniendo  cargo  de  unos  animales ,  acae- 
ció que  vine  a  desvarar  en  una  grave  culpa  de  mi 
anima.  Pues  como  yo  tenia  por  castumbre  no  te- 
ner cosa  encubierta  en  la  cueva  de  mi  anima  ,  to- 
mando  por  la  mano  la  cola  de  la  serpiente ,  que  es 
el  fin  de  la  obra  ,  luego  la  descubrí  al  Medico  de 
llagas.  El  qual  sonriendose  con  un  rostro  alegre ,  y 
tocándome  livianamente  en  el  rostro  ,  dixo :  An- 
da ,  hijo  ,  y  exercita  tu  oficio  como  lo  hacías  an- 
tes ,  sin  temor  alguno  :  y  yo  » esforzado  con  una 
D4  ^^ 
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fe  íirnilssima ,  y  recobrada  en  pocos  dias  la  salud 
perdida  ,  corría  por  mi  camino  adelante  lleno  de 
alegría  y  temor.  Lo  qual  he  dicho  ,  paraque  por 
aquí  se  vea  claro  el  esfuerzo  que  se  sigue  de  re- 
velar luego  nuestras  llagas  al  Padre  espiritual. 

Hay  en  todas  las  ordenes  de  criaturas ,  como 
algunos  dicen  ,  muchos  grados  y  diferencias.  Por 
lo  qual  como  en  aquella  compañia  de  Religiosos 
íiuviesse  diferentes  grados  de  aprovechamientos 
y  espíritus ,  si  el  Padre  entendía  haver  algunos 
amigos  de  ostentación  en  presencia  de  los  seculares 
que  venían  al  Monasterio ,  curábalos  de  esta  ma- 
nera. Hablábales  palabras  ásperas  en  presencia  de 
ellos ,  y  mandábalos  entender  en  los  oficios  mas 
baxps  de  casa  :  con  lo  qual  ellos  quedaron  tan  cu- 
racjos  ,  que  si  algunos  señores  venían  al  Monas- 
terio, luego  huían  a  gran  priesa  de  la  presencia  de 
^llos :  y  assl  era  alegre  cosa  ver  como  la  vanaglo- 
ria perseguía  a  s!  misma  ,  huyendo  la  presencia 
de  los  hombres  ^  que  ella  misma  antes  procuraba. 

Ño  quiso  el  Señor  que  me  partíesse  de  aquel 
Monasterio  sin  provisión  de  las  oraciones  de  un 
sanco  y  admirable  varón  ,  llamado  Mena  ,  que 
tenia  el  segundo  lugar  después  del  Abad  en  el  re- 
gimiento del  Monasterio  ,  que  falleció  siete  dias 
antes  que  yo  me  partíesse,  después  de  haver  vi- 
vido cinquenta  años  en  el  Monasterio  ,  y  haver 
servido  en  todos  los  oficios  de  él.  Celebrando  pues 
nosotros  tres  dias  después  de  su  fallecimiento  el 
acostumbrado  Oficio  de  los  difuntos  por  el  anima 
de  tan  grande  Padre  ,  súbitamente  el  lugar  donde 
estaba  su  santo  cuerpo  ^  fue  lleno  de  w  olor  de 

ma- 
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maravillosa  suavidad.  Permitió  pues  aquel  grande 
Padre  que  se  descubriesse  el  lugar  donde  el  sa- 
grado cuerpo  yacía  ;  y  esto  hecho  ,  vimos  todos 
que  de  sus  preciosissimas  plantas  ,  como  de  dos 
fuentes «  manaba  un  ungüento  suavissimo.  Enton- 
ces el  Padre  del  Monasterio  ,  volviéndose  a  to- 
dos ,  dixo  :  Veis  ,  hermanos  ,  como  los  sudores 
de  sus  cansancios  y  trabajos  fueron  recibidos  de 
Dios  como  un  ungüento  preciosissimo  ? 

De  este  beatissimo  Padre  Mena  nos  contaban 
los  Padres  de  aquel  lugar  muchas  y  grandes  vir^ 
tudes :  entre  las  quales  contaban  esta  :  Que  que- 
riendo el  Padre  del  Monasterio  probar  su  pacien* 
cía )  viniendo  él  una  vez  de  fuera  y  postrado  a,n* 
te  el  Abad  pidiéndole  la  bendición  ,  según  era 
de  costumbre ,  él  lo  dexó  estar  assi  postrado  en 
tierra  desde  el  principio  de  la  noche  hasta  la  hora 
de  los  Maytines ;  y  a  aquella  hora  acudió  a  dar- 
le la  bendición  y  levantarlo  del  suelo ,  reprehen- 
diéndole como  a  hombre  impacientissimo ,  y  que 
todas  las  cosas  hacía  por  vanidad  y  ostentación. 
Sabia  muy  bien  el  santo  Padre  quan  fuertemente 
él  havía  de  sufrir  esto  ;  por  lo  qual  quiso  dar  es- 
te publico  exemplo  para  edificación  de  todos.  Y 
un  discípulo  de  este  santo  Mena ,  que  sabía  muy 
por  entero  los  secretos  de  su  Maestro  ( de  que  al- 
gunas veces  nos  daba  parte  )  preguntándole  yo 
curiosamente  si  por  ventura  vencido  del  sueño  se 
havia  dormido  estando  assi  postrado  i  afirmónos 
que  estando  assi  havia  rezado  todo  el  Psaltcrio 
de  David. 

No  dexaré  de  entretexcr  en  la  corona  de  ñaev 
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tra  obra  esca  presente  esmeralda.  Moví  yo  una 
vez  ante  algunos  de  aquellos  santissimos  ancia^ 
nos  una  questlon  de  la  quietud  de  la  vida  solita- 
ria ;  y  ellos  con  sereno  y  alegre  rostro ,  sonrien- 
^sc  ,  me  dixeron  :  Nosotros  ,  o  Padre  Juan, 
como  hombres  terrenos  ,  'escogimos  instituto  y 
manera  de  vivir  que  no  se  levantasse  mucho  de, 
la  t¡ei;ra  »  entendiendo  que  conforme  a  la  medida^ 
de  nuestra  enfermedad  nos  convenia  escogerla 
manera  de  los  peligros  y  batallas ;  pareciendon6s 
mas  seguro  luchar  con  los  hombres ,  que  a  tiem- 
pos se  encruelecen  ,  y  a  tiempos  se  amansan  que 
con  los  demonios  ,  los  quales  siempre  contra  nos 
están  encarnizados  y  armados. 

Otro  de  aquellos  varones  dignos  de  eterna  me^ 
moría  (  como  me  amasse  mucho  en  el  Señor ,  y  tUT 
vicsse  conmigo  estrecha  familiaridad  )  con  dulcis* 
$irao  y  alegre  corazón  me  dio  en  pocas  palabras 
una  suma  de  toda  la  vida  religiosa  ,d¡ciendoassi: 
Si  verdaderamente ,  pues  eres  tan  sabio  ,  has  bien 
penetrado  la  virtud  de  aquellas  palabras  del  Após- 
tol ,  que  <lixo  :  i  Todo  lo  pueda  en  aquel  que  me 
(onforta  ;  y  si  juntamente  con  esto  el  Espiritu 
Santo  ha  sobrevenido  en  ti  con  el  rocío  de  la  cas- 
tidad ,  y  te  ha  hecho  sombra  con  la  virtud  de  la 
paciencia  ,  ciñe  como  varón  tus  lomos  con  el  lien- 
zo de  la  obediencia  ,  y  levantándote  de  la  cena 
de  la  quietud  ,  lava  con  espiritu  de  contrición  los 
pies  de  tus  hermanos ,  o  por  mejor  decir ,  derriba- 
te  a  los  pies  de  tus  hermanos  con  un  corazón  aba- 

ti- 
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tído  y  humillado  ;  y  pon  a  la  puerta  dt  tú  cora* 
zon  velas  y  guardas  muy  sevetas. 

Trabaja  también  -iquc  tu  anima  este  siemprt 
fija  e  Inmutable  en  este  cuerpo  tan  noovl^dizo  ,  f 
que  tenga  una  intcleAual  quietud  entre  los  moví-» 
mientos  y  discursos  de  esos  miembros  ligeros  f 
movibles  ;  y  lo  que  es  sobre  todos  los  milagros, 
procura  en  medio  de  los  desasosiegos  estar  con 
animo  quieto  y  reposado.  Refriína  la  desvariada 
y  furiosa  lengua ,  paraque  no  se  desmande  en 
contradecir  y  porfiar ;  y  pelea  contra  esta  rabio- 
sa señora  setenta  veces  al  dia«  Enclava  en  la  cruí 
de  tu  anima  una  dura  yunque  i  la  qual  martillada 
muchas  veces  con  injurias ,  escarnios  ,  maldicio* 
nei  y  denuestos ,  persevere  siempre  entera » lis:^ 
llana  y  sin  moverse.  Desnúdate  de  todas  tus  pro- 
pias voluntades  i  como  una  vestidura  de  confu- 
sión ;  y  assl  desnudo  comienza  a  correr  por  la 
carrera  de  la  virtud. 

Vístete  ( lo  que  es  muy  raro  y  dificultoso  de 
hallar  )  para  enrrar  en  esta  batalla ,  una  fina  lo* 
ríga  de  viva  fe ,  la  qual  ningún  tiro  de  infidelidad 
pueda  romper  ni  falsear.  Deten  con  el  freno  d« 
castidad  el  sentido  del  taAo  ,  que  desvergonza- 
damente se  suele  desmandar.  Reprime  tambiencon 
la  continua  meditación  de  la  muerte  la  curiosidad 
de  los  ojos ,  paraque  lib  quieran  cada  hora  mirar 
vanamente  la  gracia  o  la  hermosura  de  los  cuer- 
pos. Refrena  también  conel  perpetuo  cuidado  de 
tí  mismo  la  curiosidad  del  animo,  que  descuida- 
do de  si ,  quiere  siempre  condenar  al  próximo :  an- 
tes procura  siempre  de  mostrarle  y  us^c  coxxiV  ^^ 
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toda  caridad  y  misericordia  sinceramente.  Porque 
en  esto  conocerán  todos  ,  o  amantissimo  Padre^ 
que  somos  discipúlos  de  Christo  ,  si  ayuntados 
sn  uno  9  nos  amaremos  unos  a  otros,  i 

Aqui ,  aquí  (  me  decía  este  buen  amigo }  aqui 
ven  a  estar  juntamente  con  noisotros,  y  bebe  acá* 
da  hora  escarnios  y  vituperios  assi  como  agua  vi- 
va ;  porque  havieiido  escudriñado  el  santo  Rey 
Pavid  todas  quantas  cosas  alegres  havia  debazo 
4el  cielo  »  eu  cabo  vino  a  decir  :  2  Mirad  ^uan 
buena  cosa  es  y  quan  alegre  ^  morar  los  herma* 
nos  en  uno.  Y  si  auh  no  havemos  alcanzado  este 
tan  grande  bien  4e  paciencia  y  obediencia  ,  no 
Bos  queda  sino  que  conociendo  nuestra  flaqueza, 
escemps  en  la  soledad  apartados  de  esta  bacalla^ 
y  confessemos  ser  bienaventurados  los  guerreros 
que  pelean  en  ella  ,  y  roguemos  a  Dios  les  dé 
paciencia. 

Coníiesso  que  fui  vencido  con  las  palabras  de 
este  buen  Padre  y  excelentissimo  Maestro ,  el 
qual  con  la  autoridad  del  Evangelio  y  de  los 
Prophetas  ,  y  nuicho  mas  con  la  fuerza  del  amor 
éincerissimo  havia  contradicho  mi  parecer.  De 
¿onde  resultó  que  ya  sin  ninguna  contradicion  de 
buena  gana  diesse  yo  la  ventaja  y  la  vidoria  al 
estado  de  la  obediencia. 

Todavia  me  queda  por  contar  una  muy  pro- 
vechosa virtud  de  aquellos  bienaventurados :  y  di- 
c\\^  ésta ,  como  quien  sale  del  Parayso ,  volveré, 
a  entrar  en  el  zarzal  de  nai  inútil  y  desgraciada 
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doárina.  Estando  nosotros  un  día  en  la  oración, 
vio  el  santo  Padre  ciertos  Religiosos  que  estaban 
entre  si  hablando ;  los  quales  mandó  poner  ante 
h  puerta  de  la  Iglesia  ,  aunque  fuessen  de  los 
Clérigos  y  mas  ancianos  ,  y  que  por  espacio  de 
siete  dias  se  postrassen  en  tierra  a  todos  quantos 
entrassen  y  saliessen  por  ell^. 

Mirando  yo  una  vez  uno  de  los  Religioscxs 
que  estaba  mas  atento  que  los  otros  en  el  cantar  de 
los  Psalmos ,  y  que  especialmente  al  principio  de 
los  Hymnos ,  con  la  figura  y  semblante  que  muda* 
ba ,  parecía  que  hablaba  con  otro ,  roguéle  me  di^ 
jicesse  qué  era  lo  que  aquello  significaba:  y  ¿1,  de- 
seándome aprovechar^no  me  lo  quiso  encubrir»  y 
assi  me  díxo  :  Yo ,  Padre  Juan  ,  al  principio  del 
oficio  Divino  suelo  recoger  con  gran  cuidado  mí 
corazón  y  mis  pensamientos,  y  llamándolos  ante 
mí ,  les  digo  :  Venid  ,  adoremos  y  postremoaos 
ante  Chrísto  nuestro  Dios  y  nuestro  Rey. 

Vi  también  allí  un  Religioso  que  tenía  cargo 
de  mandar  aparejar  la  comida  a  los  hermanos  ,  el 
qual  traía  colgado  de  la  cinta  un  librico  pequeño, 
en  el  qual  escribía  cada  día  todos  sus  pensamien* 
tos  ,  y  daba  cuenta  de  ellos  a  su  Pastor.  Y  no 
soló  este  ,  mas  otros  muchos  vi  allí  hacer  lo  mis- 
mo:  porque  era  esto  ,  como  después  supe ,  man- 
damlenco  de  aquel  santo  Pastor.^  ^ 

£ch6  una  vez  el  Padre  fuera  de  la  compaaU 
de  los  Religiosos  a  uno  que  havía  maltratado  de 
palabras  a  otro  Religioso  -,  el  qual  perseveró  siete 
dias  a  la  puerta  del  Monasterio  pidiendo  humil- 
mente  el  perdón  y  la  entrada :  lo  q^uaiV  coskio  %\x- 
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piesse  aquel  estudioso  guardador  de  las  animas,  y, 
le  dixessen  que  todos  aquellos  dias  no  le  havianí 
Hado  de  comer  >  mandóle  decir  que  si  queria 
morar  en  el  Monasterio  ^  havia  de  estar  en  la 
casa  de  los  penitentes*  Y  como  él  aceptasse  esta 
condición  ^  mandóle  el  Padre  llevar  a  aquella 
casa ,  donde  estaban  los  que  hacían  penitencia 
por  sus  pecados  t  y  assi  se  hizo. 

Y  porque  se  ha  ofrecido  ocasión  de  hacer  men« 
cion  de  este  lugar  ^  la  necessidad  me  obliga  a  decir 
algo  de  él.  Estaba  pues  este  lugar  apartado  por 
espacio  de  una  milla  del  Monasterio  principal  ^  y 
llamábase  Cárcel  i  y  assi  estaba  como  verdadera 
cárcel ,  desnudo  de  toda  humana  Consolación.  No 
se  veia  alli  vapor  de  humo  ^  no  vino ,  no  aceyte 
para  comer  ^  sino  solamente  pan  y  yervas.  £n  este 
lugar  mandaba  encerrar  el  Padre  a  todos  los  que 
después  de  su  llamamiento  havian  pecado  grave- 
mente :  de  tal  manera  ^  que  no  los  sacaba  de  alli 
hasta  que  el  Señor  le  avíáasse  del  perdón  de  sus 
yerros.  Y  no  estaban  todos  juntos ,  sino  apartados 
cada  uno  por  si ,  o  quando  mucho  de  dos  en  dos. 
Haviales  puesto  el  Padre  porPresidente  un  grande 
y  señalado  varón  que  se  llamaba  Isaac  ,  el  qual 
obligaba  a  todos  aquellos  que  a  su  cargo  estaban» 
a  tener  casi  perpetua  oración.  Tenian  también  alli 
mucha  abundancia  de  ojas  de  palmas  ,  para  ocu« 
parse  en  algo ,  y  desterrar  la  pereza  de  aquel  san- 
to  lugar.  Esta  es  la  vida>  este  es  el  estado  y  este  el 
proposito  de  los  quede  verdad  buscan  la  cara  del 
Dios  de  Jacob.  Digna  cosa  es  por  cierto  maravi- 
liarnos  de  los  trabajos  de  los  Santos  ;  mas  tra* 

ba- 
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bajar  por  imitarlos  es  lo  que  nos  da  salud. 
§.    IIL 

PROSIGUE  I. A  DOCTRINA  Di  LA  OBBDISNCIA, 
DANDO  DIVERSOS  AVISOS  T  DOCUMENTOS 
DE   ELLA. 

Quando  siendo  reprehendidos  de  nuestros  ma- 
yores ,  nos  afligimos  y  congojamos,  traygamos  a 
la  memoria  nuestros  pecados;  porque  viendo  el  Se- 
ñor el  trabajo  que  ¿1  quiere  que  padezcamos  y  jun- 
tamente nos  descargue  de  los  pecados  y  del  traba- 
jo que  padecemos  ,  y  convierta  nuestro  dolor  en 
alegría,  i  Porque  según  la  muchedumbre  de  los 
dolores  de  nuestro  corazón ,  assi  sus  consolaciones 
suelen  alegrar  nuestras  animas.  En  este  tiempo  nd 
nos  olvidemos  de  aquel  que  dixo  al  Señor  :  % 
Quantasy  quan  grandes  trihulaeiones  me  diste ^ 
Señor  ,  a  sentir  \  y  después  vuelto  a  mi  mer^su- 
citastes  y  sacastes  de  los  abysmos  de  la  tierra, 
donde  estaba  caído.  Bienaventurado  aquel  qiie 
provocado  cada  día  con  denuestos  e  injurias ,  su- 
fre con  paciencia  ,  haciendo  fuerza  a  si  mismo: 
porque  estetalconlosMartyrcsse  alegrará,  y  con 
ios  Angeles  será  coronado.  Bienaventurado  el 
Monge  que  en  todas  las  horas  del  dia  secsicima  por 
merecedor  de  toda  objeción  y  confusion^B^cnaven- 
turado  el  que  mortiñcó  su  propia  voluntad  hasta 
el  fin  de  la  vida ,  y  entrego  todo  el  cargo  y  prp- 

vi- 
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Videncia  ele  sí  a  su  espiritual  Maestro :  porque  Cfr 
te  tal  será  colocado  a  la  diestra  de  aquel  Señor 
que  fue  obediente  hasta  la  muerte. 

El  que  despide  de  si  la  reprehensión  justa  o 
injusta ,  la  vida  despidió  de  si :  mas  el  que  la  stH 
fre  con  trabajo  o  sin  trabajo  ,  presto  alcanzará 
perdón  de  sus  pecados.  Representa  a  Dios  en  lo 
intimo  de  tu  corazón  la  fe  y  caridad  sincera  que 
tienes  con  tu  Padre  espiritual  5  y  él  secretamente 
le  descubrirá  este  afeAo  y  amor  tuyo  para  con  el, 
paraque  de  ai  adelante  assi  te  ame ,  y  trate  los  ne- 
gocios de  tu  salud  con  mas  estudio  y  atención. 

El  que  siempre  está  aparejado  para  descubrir 
todas  las  serpientes  de  los  malos  pensamientos, 
grande  muestra  de  fe  da  de  si,:  mas  el  que  las 
encubre  en  lo  secreto  de  su  corazón  ,  mal  enca- 
minado va.  Si  alguno  quisiere  examinar  la  cari- 
dad y  amor  que  tiene  para  con  sus  herouinos, 
mire  si  llora  en  las  culpas  de  ellos  ,  y  si  se  alegra 
en  sus  gracias  y  aprovechamiento. 

£1  que  es  porfiado  en  llevar  su  parecer  ade- 
lante j  aunque  sea  verdadero ,  tenga  por  cierto 
que  el  demonio  le  mueve  a  ello.  Y  si  esto  hiciere 
tratando  con  sus  iguales  ,  por  ventura  se  enmen- 
dará con  la  reprehensión  de  los  mayores :  mas  si 
esta  pertinacia  tuviere  contra  el  parecer  de  los 
sabios  ,  ya  este  mal  no  se  podrá  curar  con  sola 
arte  humana. 

£1  que  no  es  humilde  en  las  palabras «  no  lo 
será  en  las  obras ;  porque  el  que  en  lo  poco  es  in- 
fiel ,  también  lo  será  en  lo  mucho  :  y  este  tal  no 
hará  caso  de  la  autoridad  de  los  mayores :  y  assi 

tra- 
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traba/iri  en  vano ;  porque  no  sacará  fruta  ,  sino 
jukio  del  estado  de  la  obediencia. 

Si  alguno  guarda  su  conciencia  limpia  vivien- 
do, en  la  sujeción  del  Padre  espiritual ;  este  tal  es- 
perará sin  temor  la  muerte  ,  como  quien  espera 
un  sueño  ,  o  por  mejor  decir ,  la  vida :  sabiendo 
que  a  lá  hora  de  la  muerte  no  tanto  pedirán  cuen- 
ta a  el ,  quanto  al  Padre  espiritual/ 

Si  alguno  ,  sin  ser  forzado  por  obediencia ^ 
recibió  algún  cargo  o  administración  ,  y  en  ella 
después  ,  contra  lo  que  el  esperaba,  se  desmando 
^D  algo  i  no  atribuya  la  causa  de  esta  culpa  a 
quien  le  dio  las  armas  i  sino  a  ¿1  que  las  tomo. 
Porque  haviendo  recibido  armas  para  pelear  con 
ios  enemigos  ,  las  volviócontra  si  y  se  atraves6el 
corazón  con  ellas.  Mas  si  esto  hizo  forzado  por  obe- 
diencia 9  declarando  primero  su  flaqueza  ,  no  se 
congoje  :  porque  si  cayere ,  no  morirá. 

No  sé  como  se  me  havla,olvidado  ,  o  aman- 
tissimos Padres,  poneros  delante  este  suavissimo 
pan  de  virtud.  Vi  allí  algunos  obediences  en  el 
Señor  ,  á  los  quales  cada  dia  les  maltrataban  con 
deshonras  ,  injurias  c  ignominias,  paráquequan- 
dto  por  otra  parte  fuessen  injuriados  de  vtras, 
estuviessen  ya  con  esta  manera  de  esgrima  y  exer- 
cicío  apercibidos  para  recibirlas,  como  acostum- 
brados a  no  congojarse  con  ellas. 

£1  anima  que  siempre  piensa  en  la  confession 
de  sus  pecados ,  con  este  freno  se  aparta  de  ellos: 
porque  los  pecados  que  huimos  de  confessar ,  so* 
lemos  mas  fácilmente  cometer ,  como  cosa  que  se 
hace  a  escuras  y  sin  temor  de  nadie.  (Ijxíiwdo  ^s- 
TOJÍf.    XVII.  E  X?Ltv- 
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tando  nuestro  Padre  ausente  ,  lo  figuramos  y  po- 
nemos delante  de  nosotros ,  y  hacemos  cuenta  que 
está  mirando  nuestra  manera  de  conversar  ,  de  ha- 
blar ,  de  comer  y  de  dormir  ^  y  huímos  eii  todas 
estas  cosas  lo  que  a  el  desagradaría  ,  entonces 
creamos  que  de  verdad  havemos  alcanzado  una 
libre  y  sincerissima  obediencia.  Porque  los  mu- 
chachos perezosos  y  flojos  suelen  holgarse  de  la 
ausencia  del  Maestro ;  la  qual  los  diligentes  e  in« 
dustriosos  suelen  tener  por  grande  dañoé 

Pregunté  a  uno  de  aquellos  muy  aprobados 
varones ,  i  cómo  la  virtud  de  la  obediehcia  trae 
consigo  a  la  humildad  ?  A  lo  qual  me  respondió: 
El  devoto  obediente  ,  aunque  tenga  don  de  la«« 
grimas  ,  y  aunque  resucite  muertos  ,  y  aunque 
sea  vencedor  en  todas  las  batallas  ,  todo  esto 
piensa  que  alcanzó  por  las  oraciones  de  Su  Padre 
espiritual  ;  y  assi  queda  libre  de  la  Vana  hincha- 
zón de  la  soberbia*  Porque  ¿  cómo  podrá  gloriar- 
se de  aquellas  cosas  las  quales  ¿1  cree  de  cierto 
que  no  alcanzó  por  si  ,  sino  por  la  ayuda  de  su 
Padre  ?  No  tiene  el  solitario  esta  manera  de  so- 
corro ;  y  por  esto  mas  derecho  tiene  contra  el  la 
vanagloria ,  quando  le  representa  que  por  solo  so 
trabajo  alcanzó  lo  que  tiene.  Quando  el  que  está 
jdebaxo  de  obediencia  ,  se  escapare  de  los  lazos 
(conviene  saber ,  de  la  desobediencia  y  soberbia  ) 
quedará  perpetuo  obediente  y  siervo  de  Christo. 
Trabaja  el  demonio  contra  los  obedientes;  unas 
veces  por  ensuciar  sus  cuerpos  con  feos  humores/ 
otras  veces  por  hacerlos  duros  de  corazón  ,  mal 
sufridos  9  secos  9  Infructuosos  ^  amigos  de  comer  y 

be- 
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beber ,  perezosos  por  la  oí*aciori  ^  tentados  del 
sueño ,  cerrados  de  eritendimicnto  ;  porque  vién- 
dose assi  (como  gente  c(uel  ningún  fruto  saca  del 
institutd  de  la  obediencia  )  los  saque  de  este  esta- 
do ,  y  los  haga  volver  atrás :  y  no  les  dexa  mirar 
que  viéndose  a  tiemipos  en  tsti  sequedad  y  po- 
breza por  singular  dispensación  de  Dios ,  se  lesi 
da  un  gran  motivó  y  materia  de  profundissima 
humildad. 

Muchaá  veces  fue  vencido  el  atitor  de  estoá 
engaños  con  sufrimiento  y  paciencia :  mas  vencido 
este  enemigo  i  luego  detrás  de  él  se  levanta  otro 
con  otra  tentación  contraria  á  esta.  Porque  visto 
he  yo  muchos  obedientes ,  devotos ,  alegres ,  abs- 
tinentes ,  estudiosos  y  fervorosos ,  los  quales  con 
cí  favor  del  Padre  havlait  alcanzado  esto ,  y  ven* 
cido  muchas  batallas ;  a  los  qüalés  acometieron  los 
dem6nios  ,  diciendóles  que  ya  estaban  dispuestos 
y  hábiles  para  ir  ala  soledad  ,  por  la  quaí  pódf  ian 
llegar  a  la  cumbre  de  lasumma  y  suavissímá  quie- 
tud. Y  persuadidos  con  este  engaño ,  dexando  el 
puerto  seguro ,  íe  engolfaron  enalta  mar,  y  sobre- 
viniéndoles alguna  tempestad  ( como  les  faltaba 
piloto  que  los  gobernasse)  miserablemente  fucrpn 
tragados  del  sucio  y  salobre  mar.  Porque  ncces- 
sario  es  que  se  revuelva  el  mar  ,  y  se  turbe  y 
embravezca,  paraque  assi  torne  a  lanzar  en  la  tier- 
ra toda  Ja  materia  y  vasura  que  los  ríos  traxeron  a 
él:  y  assi  es  también  necessarlo  que  sea  primero  por 
muchas  tempestades  exercitado  y  trabajado  el  que 
del  mundo  entra  en  Religión,  coa  losexerciciosde 
la  vida  Monástica  y  disciplina  adl?3Ldi^^>^v^v- 
£  a  t>x3^> 
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tual ,  paraque  de  esta  manera  despida  de  sí  tod* 
la  inmundicia  de  passíones  y  propias  voluntades 
que  del  mundo  traxo:  y  de  esta  manera  (si  diligen- 
temente lo  miramos  )  hallaremos  que  después  de 
estas  ondas  y  tempestades  se  suele  seguir  grande 
tranquilidad  y  bonanza.  Y  passados  estos  exerci- 
cíos ,  podemos  ya  mas  seguramente  passar  a  lí  , 
yida  solitaria» 

El  que  en  unas  cosas  obedece  al  Padre  espiri- 
tual ,  y  en  otras  no  ,  parece  que  es  semejante  ^ 
aquel  que  unas  veces  pone  alcohol  en  los  ojos ,  y 
otras  cal.  Porque  (  como  está  escrito  i  )  si  uno 
edifica  y  otro  destruye ,  i  qué  hacen  ,  sino  traban 
jar  en  vano  ?  No  quieras ,  hijo ,  que  por  anior  de 
Dios  obedeces  ,  engañarte  con  espíritu  de  sober- 
bia ,  revelando  tus  culpas  al  Maestro  debaxo  dt 
otra  persona :  porque  no  puede  nadie  librarse  de 
la  eterna  confusión  sin  alguna  confusión.  Abre  , 
desnuda  y  descubre  al  Medico  tu  llaga  :  manifes- 
tala  9  y  no  te  confundas.  Mia  es  ,  di  ,  esta  llaga, 
mia  es  esta  herida  ;  y  la  causa  de  ella  fue  no  U 
culpa  de  otro  ,  sino  la  mia  :  nadie  fue  autor  de 
ella  ,  no  hombre  ,  no  espiritu ,  no  cuerpo  ni  otra 
cosa  tal ,  sino  mi  negligencia. 

*  Y  quando  assi  te  confessares  ,  has  de  estar  en 
la  postura  del  cuerpo  ,  y  la  figura  del  rostro  ,  y 
en  los  pensamientos  ,  como  un  reo  sentenciado  a 
muerte ,  puestos  los  ojos  en  tierra ,  y  si  fuere  pos- 
sible  ,  postrado  con  lagrimas  ante  el  Medico  y 
Maestro  ,  como  ante  los  pies  de  Chrisco.  Suelen 
los  demonios  algunas  veces  incitarnos  a  que  no 
^  nos 
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nóí  isónfe^etnos  ,  o  a  lo  menos  a  que  hagamos 
esto  en  nombre  de  otros ,  como  acusando  a  otros 
de  algún  pecado  :  a  los  quales  en  ninguna  mane* 
ra  conviene  que  obedezcamos.  Si ,  como  es  cier- 
to ,  la  costumbre  puede  tanto  ,  que  todas  las  co- 
sás  penden  de  elta  ,  y  se  van  tras  ella ;  sin  duda 
muy  mas  poderosa  será  en  el  bien  que  en  el  mal; 
pues  tiene  un  tan  poderoso  ayudador  como  es 
Dios. 

No  quieran ,  ó  hijo  ,  desfallecer  con  el  traba- 
jo de  muchos  años  ,  hasta  que  halles  en  tu  anima 
aquella  bienaventurada  quietud  y  paz  a  que  to- 
dos caminamos.  Y  si  al  principio  te  ofreciste  por 
amor  de  Dios  de  todo  corazón  a  todo  genero  de 
ignominias  ,  no  tengas  por  cosa  indigna  confes- 
sar  con  rostro  y  animo  humilde  todas  tus  culpas 
a  tu  ayudador  y  Maestro ,  como  si  lasconfessasses 
a  Dios :  porque  vi  muchas  veces  algunos  reos  que 
con  miserable  habito ,  y  con  la  fuerza  de  la  vehe- 
mente confession  y  suplicación  ablandaron  la  se- 
veridad del  juez  ,  y  trocaron  su  dureza  en  mise- 
ricordia. Por  ende  aquel  glorioso  Precursor  de 
Christo ,  antes  que  bautizasse  los  que  a  él  venian, 
les  pedia  esta  humilde  confession  de  sus  culpas, 
para  proveer  mejor  en  su  salud,  i 

Y  no  nos  maravillemos  si  después  de  esta  con- 
fession somos  combatidos  y  tentados,  porque  mas 
vale  pelear  con  la  soberbia  de  la  carne  que  con  la 
•oberbía  del  espíritu.  No  corras  luego  ni  te  mue- 
vas fácilmente ,  quando  oyes  contar  la  vida  de  los 
E  3  Pa- 
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Padre$  solitarios ,  que  llaman  Aoaph<ñ?*tt<!  par- 
que tu  tnil¡ta$  en  el  icxercíto  de  los  Martyrc5 ;  y 
aunque  te  acaezca  ser  heri4o  en  la  batalla  9  no 
luego  has  de  salirte  del  e^jcercito  de  los  herip^Qs: 
porque  entonces  principalmente  tenemos  necessi- 
dad  de  medico ,  quando  somos  heridos.  Porque. 
el  que  teniendo  ayudador ,  tropezó  y  cayó ;  si  es- 
te faltara,  no  solo  cayera  ,  mas  del  todo  perecie- 
ra. Quando  alguna  vez  de  esta  m^era  caemq$ , 
luego  los  demqnio^  se  aprovechan  de  esta  ocasión» 
instigándonos  a  que  huyamos  las  ocasiones  y  nos 
vamos  a  la  soledad  ;  paraqu^  deísta  manera  ^^^' 
da  unas  heridas  a  otras. 

Quando  acaeciere  que  nuestro  Medico  cUra 
y  evidentemente  se  escusa  con  ignorancia  o  insu- 
fí(:iencia  de  $\xs  fuerzas  ,  entonces  será  necessarío 
buscar  otro :  porque  sin  ayuda  del  sabip  Medico 
pocos  sanan.  <  Quién  podrá  negar  sino  que  el  na- 
vio  regido  por  un  hqen  piloto  9  si  viniesse  a  dar 
en  una  brava  tormenta ,  del  todo  pereciera ,  si  ca- 
reciera de  tal  gobernador  ? 

pe  la  obediencia »  como  arriba  diximos ,  na- 
ce la  humildad  ,  y  de  la  humildad  la  tranquili- 
dad del  animo.  Porqu$  el  Señor  ,  como  el  Pro- 
phcta  dice  ,  i  se  acordó  de  nosotros  en  nuestra  hu" 
mildad  ,  y  nos(  libró  de  nuestros  enemigos.  Por 
donde  no  será  inconveniente  decir ,  que  de  la  obe- 
diencia nace  la  tranquilidad  ;  pues  por  ella  se  al- 
canza la  humildad  ,  que  es  naadre  de  la  tranquili- 
dad y  porque  la  una  es  prin^ipip  de  la  otra ,  como 

Moy- 
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Moys(g  ¿^  |a  ley,  Y  después  la  hija  pcrfíciona  a 
la  madre  ^  esto  es  ,  la  humildad  9  la  obediencia, 
coim>  María  a  la  Synagoga, 

^M!erecedores  son  sin  duda  de  grande  pena  de« 
lante  de  Dios  los  que  haviendo  experimentado  en 
sus  llagas  la  sabiduría  del  Medico ,  antes  de  estar 
perfe(%amente  curados »  lo  desamparan  y  toman 
otro..JNÍo  quieras ,  hijo  ,  huir  las  manos  de  aquel 
que  primero  te  ofreció  a  Dios  ;  porque  no  halla- 
rás otro  en  toda  la  vida  a  quien  assi  te  renuncies, 
como  a  ¿1.  No  es  cosa  segura  al  soldado  visoño 
entrar  luego  en  desafio  ;  ni  tampoco  al  Religioso 
novicio ,  que  no  sabe  aun  por  experiencia  la  con« 
dicion  de  las  passiones  y  perturbaciones  de  su  ani- 
mo ,  passarse  a  la  soledad  :  porque  assi  como 
aquel  corre  peligro  en  el  cuerpo  ,  assi  este  lo  pa- 
decerá en  el  anima,  Ma^  'paU  ,  dice  la  Escriptu- 
ra  »  i  estar  dos  juntos  ,  que  no  finq :  y  assi  es  me- 
jor estar  el  hijo  juntamente  con  el  padre  ,  para- 
que  con  su  ayuda  y  diligencia  ,  entrevinicndo  la 
Divina  gracia  ,  pueda  pelear  contra  la  fuerza  de 
sus  passiones  y  mala  costumbre. 

y  el  que  priva  al  discípulo  de  esta  providen-* 
cia ,  es  como  el  que  priva  al  ciego  de  guia ,  y  a 
la  manada  del  pastor  ,  y  al  niño  de  la  providencia 
de  su  padre ,  y  al  enfermo  del  medico ,  y  al  na- 
vio de  gobernador  ;  lo  qual  no  se  puede  hacer  sin 
peligro  de  ambas  las  partes,  Y  el  que  sin  ayuda 
de  Padre  quiere  pelear  contra  los  espíritus  malos, 
maravilla  será  no  venir  a  morir  a  manos  de  ellos. 
£4  Los 
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Los  que  al  principio  de  la  enfcrmc3adi  van 
a  curarse  a  casa  de  los  Physicos,  miren  la  calidad 
de  los  dolores  que  padecen ;  y  los  que  van  ala  casa 
de  la  obediencia  miren  la  humildad  que  cienem 
porque  en  aquellos  la  diminución  de  los  dolóte» 
es  señal  de  mejoría ;  y  en  estos  el  acrecentamiento 
de  la  humildad  ,  y  del  menosprecio  y  reprehen* 
sion  de  si  miamos  ,  es  indicio  de  salud.  Seate  la 
conciencia  espejo  en  que  mires  la  sujeción  y  obe- 
diencia que  tienes  :  porque  ella  te  dirá  verdad. 

Los  que  viviendo  en  soledad ,  están  sujetos  al 
Padre  espiritual ,  a  solo  los  demonios  tienen  por 
adversarios  :  mas  los  que  viven  en  congregación, 
a  ios  hombres  y  a  los  demonios.  Y  aquellos  pri- 
meros ,  como  tienen  ál  Maestro  siempre  delante, 
guardan  con  mas  cuidado  sus  mandamientos ;  mas 
los  otros ,  como  algunas  veces  los  pierden  de  vis- 
ta ,  mas  veces  los  traspassan  :  mas  con  todo  esto 
si  fueren  diligentes  y  sufridores  de  trabajos, 
suplirán  esta  falta  con  el  sufrimiento  de  las  inju* 
fias ,  y  merecerán  dobladas  coronas. 

Con  toda  guarda  miremos  por  nosotros  tiiis* 
mos  ,  aunque  estemos  en  Religión  :  porque  mu- 
chas veces  acaece  perderse  también  las  naves  en  el 
puerto  ,  especialmente  aquellas  que  crían  dentro 
de  si  un  gusano  que  las  suele  roer  :  que  en  noso* 
tros  es  el  vicio  de  la  ira.  Mientras  estamos  dcba- 
xo  de  la  mano  de  nuestro  Maestro  ,  con  summo 
silencio  confesseipos  nuestra  ignorancia ;  y  a  esto 
nos  acostumbremos :  porque  el  varón  callado  es 
hijo  de  la  Philosophia ,  y  comunmente  e;  de  mu- 
cho saber.  Vi  una  vez  ua  Religioso  subdito  arre* 

ba^ 
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batar  la  palabra  de  la  boca  de  su  Maestro  ,  dan- 
do a  entender  que  él  se  lo  sabia  todo  ;  y  desespe- 
ró'dc  la  sujeción  de  éste ,  viendo  que  de  ella  saca* 
ha  oías  soberbia  que  hunildad. 

Mirenaos  con  coda  vigilancia ,  y  examinemos 
con  toda  diligencia  quándo  y  cómo  se  ha  de  ante« 
poner  el  ministerio  de  ios  próximos  a  la  oración: 
porque  no  siempre  se  ha  esto  de  hacer,  sinoquan* 
do  la  obediencia  o  la  necessidad  de  la  caridad  lo 
pidiere. 

Mira  también  atentamente ,  quando  estás  en 
compañía  de  los  otros  hermanos  ,  que  no  quieras 
parecer  mas  santo  que  e11o<; :  porque  dos  males  ha« 
ees  en  eso  :  el  uno  ,  que  turbas  a  ellos  con  esta 
falsa  y  fingida  apariencia  ;  y  el  otro ,  que  tu  sacas 
de  ai  soberbia  y  arrogancia.  Procura  ser  en  lo  ín-' 
terior  de  tu  animo  diligente  y  solicito;  mas  no  lo 
muestres  exteriormente  con  el  habito ,  o  con  las 
palabras  y  señales  desacostumbradas.  Y  esto  debes 
hacer  ,  aunque  no  seas  inclinado  a  despreciar  y. 
tener  en  poco  los  otros :  mis  si  eres  inclinado  aes-t 
to ,  mucho  mas  debes  trabajar  por  ser  en  todo  se- 
mejante a  los  hermanos ,  y  no  diferenciarte  van»í 
menee  de  ellos.  Vi  una  vez  un  mal  discipulo  es- 
tar delante  de  los  hombres  vanamente  gloriándose 
de  las  virtudes  de  su  Maestro ;  y  pareciendolc- 
que  ganaba  honra  con  la  hacienda  agena  ,  sacó- 
de  ai  deshonra  ;  porque  todos  se  volvieron  a  ét 
y  le  dixeron  :  ¡  Pues  cqmo  tan  buen  árbol  pro-' 
duxo  raiuo  tan  ínfruAuoso  ? 

No  pensemos  haver  alcanzado  ya  la  virtud  de 
la  paciencia  9  quando  sufrimos  fuertemente  las  te* 
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prehensiones  de  nuestro  Padre ,  sinoquandó  cons- 
tgnpemence  sufriéremos  ser  reprehendidos  y  aun 
Acoceados  de  todos  los  hombres ;  porque  al  Padre 
sufrírnoslo  porque  lo  reverenciamos  ;  y  le  $omos 
deudores  de  esto  por  el  cargo  que  tiene  de  noso* 
cros.  Bebe  con  summa  alegría  las  reprehensiones 
y  escarnios  que  qualquier  hombre  te  diere  a  he- 
Iber ,  no  de  otra  manera  que  agqa  de  vida. ;  por- 
que el  que  esto  h^ce  ,  te  da  una  saludable  purga 
con  qup  despides  de  ti  todo  regalo  y  luxuria. 
Porque  sin  duda  con  este  brevaje  nacerá  en  tvL 
anima  una  intima  y  profunda  castidad  ^  y  la  luz 
herimosissiraa  de  Pios  esclarecerá  en  tu  corazón. 
y  Ninguno  descuidadamente  se  glorie  dentro  de 
si  mismo  quando  viere  que  su  vida  y  exemplo  es 
fioiablemcnce  provechoso  a  la  Congregación  de 
?5us  hermanos :  porque  los  ladrones  están  mas  cerca 
de  lo  que  nadie  piensa.  Acuérdate  que  dixoelSe* 
jaoif ;  i  Pespues  que  huviendes  hecho  todas  ¡as 
cosas  que  os  mandaren ,  decid :  Siervos  somossití 
provecho  :  lo  que  estahamos  obligados  a  hacer  ^ 
hicimos  ;  y  quando  delicadamente  examine  Dios 
M  su  juicio  nuestros  trabajos  ^la  horade  la  muer* 
tci  se  verá. 

El  Monasterio  es  un  cielo  terrenal ;  y  por  esto 
tales  procuremos  de  tener  los  corazones ,  quales  los 
tienen  los  Angeles  que  en  el  Ciclo  sirven  a  Dios. 
Algunas  veces  los  que  están  en  este  cielo ,  tienen 
los  corazones  como  de  piedra ,  otros  como  de  ce- 
ra ;  paraque  los  unos  por  esta  via  huyan  la  sober- 
bia, 
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bla ,  y  lo$  otro?  se  (Consuelen  en  sus  trabajos.  Po- 
co fuego  basta  para  ablandar  una  cera :  y  un  po^ 
CQ  de  ignominia  que  se  nos  ofrece  ,  llevada  con 
paciencia ,  basta  algi^nas  veces  para  ablandar  y  en- 
dulzar ,  y  quitar  toda  la  fiereza  ^  toda  la  dureza  y¡ 
|:oda  la  ceguedad  de  un  corazón,  Vi  una  vez  do$ 
que  estaban  secretamente  escuchando » mirando  los 
frabajos  y  gemidos  de  un  Religioso  qué  en  esto  se 
^:icercitab^  ;  pero  el  uno  hacia  esto  con  deseo  de 
imitarlo ;  y  el  otro  a  fin  de  que  quando  sé  ofrecies* 
se  tiempo ,  desdeñassede  ello  en  publico ,  y  retra- 
xesse  al  siervo  de  Dios  de  si;  exercicio.  En  lo 
qual  verás  quan  diferentes  hace  nuestras  obras  el 
ojo  de  la  intención  que  tenéoios  en  ellas. 

No  quieras  ser  indiscretamente  (:allado ;  por-^ 
qiie  lio  seas  desabrido  a  los  otros  con  la  pesadum- 
bre de  tu  silencio  :/7í?rí«^  ,  como  está  escrito  ,  i 
tiem^a  hay  dp  hablar  ,  /  tiempo  de  callar.  Ni 
t^mpocQ  seas^refalsado  en  tus  palabras »  ni  quere- 
lloso o  criminoso  quando  algo  te  hacen  •  porque 
esto  és  propio  de  los  perturbadores  de  Upaz  y  de 
la  concordia.  Vi  algunas  veces  las  animas  perecer 
Jior  una  flojedad  y  pesadumbre  de  vida »  y  otrat 
por  una  aparente  gravedad :  y  maravillcme  de  ver 
esta  variedad  en  los  vicios;  de  los  quales  unos  son 
claros  y  manifiestos ,  y  otros  paliados  con  color 
de  virtud. 

El  que  mor4  en  compañía  de  Religiosos  ^  al« 
gunas  veces  no  aprovecha  tanto  con  el  canto  de  los 
Psalmos  I  ^u^nto  coq  I4  0|?acion  secreta ;  porque 

mu- 

I    Ijcdt.llU 


7^  ESCALA    ÍSPIRirtTAX 

Inuchas  veces  la  atención  del  canto  nos  impide  pa- 
raque  no  alcancemos  la  virtud  y  entendimiento  de 
ellos.  Batalla  con  todas  tus  fuerzas  ,  y  reprime 
sin  cesar  y  sin  cansar  la  imaginación  inquieta  y 
derramada  y  recogiéndote  dentro  de  ti  mismo  en 
todo  tiempo  ,  y  mas  en  el  de  la  oración  y  de  los 
Oficios  Divinos :  puesto  caso  que  no  pida  Dios  a 
los  que  viven  debaxo  de  obediencia  oración  del 
todo  quieta  y  sin  ningún  estruendo  de  pensa^ 
Alientos. 

No  te  entristezcas ,  si  quando  oras  el  enemi- 
go te  entra  sutilmente  ,  y  como  ladrón  secreta- 
mente te  roba  la  atención  del  anima ;  sino  esfuer- 
2ate  y  confia  en  Dios  ,  si  haces  lo  que  es  de  tu 
parte  ,  que  es  trabajar  siempre  por  recoger  los 
pensamientos  que  ligeramente  corren  de  un  ca- 
bo a  otro  :  porque  a  los  Angeles  solamente  es 
dado  estar  libres  de  estos  hurtos.  El  que  secre- 
tamente está  persuadido  a  no  salir  de  esta  ba» 
talla  hasta  el  primer  punto  de  la  vida  ,  aunque 
mil  muertes  de  cuerpo  y  alma  le  cercassen  ,  no 
es  tan  fácilmente  combatido  de  pensamientos  y 
fluduaciones  :  porque  esas  dudas  interiores,/ 
esta  infidelidad  y  mudanza  de  lugares ,  siempre 
suelen  parir  ocasiones  de  peligros  y  trabajos  ,  y 
giierra  de  pensamientos. 

Los  que  son  inclinados  y  fáciles  a  andar  mudan* 
do  lugares ,  viven  muy  errados :  porque  ninguna 
cosa  suele  impedir  tanto  el  fruto  de  nuestro  apro- 
vechanwento ,  como  este  linage  de  mudanzas,  he- 
chas con  facilidad  y  temeridad.  Si  encontrares  con 
algún  Medico  no  conocido ,  o  con  alguna  oficina  de 
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medicina  espiritual  /mira  diligencecnente  como 
un  caminante  curioso ,  y  examina  secretamente, 
todo  lo  que  alli  vieres  :  y  si  hallares  por  medio 
^e  estos  oficiales  y  ministros  algún  socorro  o  rsr 
medio  para  tus  enfermedades,  especialmente  para 
la  hinchazón  de  la  soberbia  que  tu  procuras  eva- 
cuar ,  llégate  seguramente ,  y  véndete  alli  por  el 
oro  de  la  humildad  ,  y  haz  carta  de  venta  ,  firma- 
da con  la  mano  de  la  obediencia  « llamando  por 
testigos  a  los  santos  Angeles ;  en  presencia  de  los 
quales  rompe  la  escriptura  de  tu  propia  volun- 
tad ,  paraque  desposeído  de  ti ,  seas  de  aquellos 
que  te  han  de  curar  y  mejorar*  Porque  si  dexado 
este  lugar  y  sosiego  por  tu  propia  voluntad ,  an- 
das de  un  lugar  a  otro  ,  ya  pierdes  el  fruto  de  es- 
te contrato.  Por  tanto  haz  cuenta  que  el  Monas- 
terio es  tu  monumento  o  tu  sepulcro :  y  la  memo- 
ria de  ¿I  te  debe  amonestar  ,  que  ninguno  sale  del 
monumento  hasta  la  común  resurrección  de  todos* 
Y  si  algunos  salieron  ,  como  se  hizo  en  la  resur-« 
reccion  de  Lázaro  »  piensa  como  después  murie- 
ron :  y  ruega  tu  al  Señof  no  te  acaezca  a  ti  espiri- 
tualmente  lo  mismo^ 

Quando  los  flacos  y  perezosos  sienten  que  les 
mandan  cosas  graves ,  entonces  suelen  alabar  U 
virtud  de  la  oración  ^  mas  quando  les  mandan 
cosas  fáciles  ,  entonces  huyen  de  ella  como  de 
fuego. 

Hay  algunos  que  estando  ocupados  en  algnn 
oficio  o  ministerio  ,  por  la  consolación  o  edifica- 
ción del  hermano  interrumpen  el  oficio  para  acu- 
dir a  su  nec<^ssidad  espiritual :  y  lucctv  bktv.  >I^\s 
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Oíros  hay  que  ha¿enestó  por  pereza;  y  otros  tam- 
bién por  vanagloria  ^  diciendo  que  quieren  darse 
a  co^as  espirituales :  los  qualesbotran  el  bien  que 
hacéii  i  con  ta  mala  intención  coíi  que  lo  tracen. 

f.    IV. 

PR^ÍGtJS  tu  kiSMÁ  líCAtERíA^  Í>É  ÓBEDÍEN^ 
CÍA  ,  COlí  PlYfiltSOS  IXEMPtoS  Y  DOCÜ-* 
MSHtOS. 

Si  escás  en  algún  línágé  ¿6  vida ,  y  ves  éla- 
ratínente  que  los  ojos  de  tu  animo  están  del  toáó 
sin  íu¿  y  sin  aprovechamiento  ^  trabaja  lo  ttii^ 
presto  que  pudieres  por  salir  de  esa  maneta  de  i^i- 
da,  y  passar  a  otra  mas  probada.  Verdad  es ,  que 
el  malo  en  todo  lugar  es  malo  ;  assi  como  el 
bueno  en  todo  lugar  es  bueno  :  puesto  caso  que 
no  dexe  de  ayadaf  o  desayudar  la  ¿ondicion  del 
lugar  para  esto* 

Palabras  injuriosas  y  afrentosas  muchas  ve- 
ces en  el  mundo  fueton  causa  de  muertes  y  de 
discordias  :  mas  en  las  Religiones  la  gula  y 
regalo  en  comer  y  bebet  fue  causa  del  perdimien- 
to de  ellas.  Y  si  tu  trabajares  por  sojuzgar  esta 
rabiosa  señora ,  en  todo  lugar  tendrás  quietud  / 
reposo ;  mas  si  ella  tuviere  señorío  sobre  ti ,  en 
todo  lugar  padecerás  peligro. 

El  Señor  alumbra  los  ojos  ciegos  de  los  obe- 
dientes para  ver  las  virtudes  de  sus  Maestros  -,  y  él 
mismo  los  ciega  paraque  no  vean  sus  defedos.  Lo 
contrario  de  lo  qual  hace  el  demonio ,  enemigo  de 
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todo  biené  Seamos ,  o  hijos  ,  exemplo  y  forma  de 
obediencia  ;  el  argento  vivo  (  que  llaman  azogue} 
el  qual  aunque  esté  debaxo  de  qualesquicr  ottoíf 
materiales  ^  siempre  está  puro  y  libre  de  qual- 
quiet  mixtura  sucia  :  y  assí  convieiic  que  estír 
siempre  nuestra  anima ,  aunque  se  derrame  y^n-^ 
vuelva  en  todos  los  negocios  de  la  obediencia/ 

Los  que  son  cuidadosos  y  solícitos  en  la  guar- 
da de  si  mismos  ^  miren  muy  bien  que  no  juzguen 
a  los  descuidados  y  flojos  5  porque  no  sean  por 
esto  rilas  gravemente  condenados  que  ellos.  Por¿ 
que  por  eso  pienso  que  es  alabado  Job  de  justo; 
porque  viviendo  eil  medio  de  los  malos  ^  no  se 
halla  que  los  juzgasse.  Siempre  havemos  de  tra-< 
bajar  por  tener  el  animo  quieto  y  libre  de  pertur- 
baciones ;  pero  señaladamente  quando  nos  pone« 
mos  á  cantar  y  orar  ;  porque  entonces  principal- 
mente trabajan  los  demonios  por  impedir  nuestra 
ocupación  por  esta  via* 

Aquel  sin  duda  merece  ser  tenida  por  verda- 
dero ministro  de  Dios ,  que  teniendo  el  cuerpo 
en  la  tierra ,  y  tratando  con  los  hombres,  con  el 
anima  está  en  el  Cielo  por  oración.  Las  injurias, 
agravios  y  menosprecios  en  el  anima  del  obedien-» 
te  son  amargas  como  el  acibar  ;  mas  las  alaban- 
zas y  honras  y  buena  reputación  en  los  que  andan 
a  caza  de  estas  cosas  ,  son  dulces  como  la  miel : 
pero  con  todo  esto  el  acibar  purga  las  heces  de 
los  malos  humores ;  mas  la  miel  acrecienta  la 
colera. 

Creamos  seguramente  a  los  que  tienen  cargo 
de  nosotros  ,  aunque  algunas  veces  uos  ixi^w^^t^ 
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cosas  qué  ássi  a  prima  faz  parezcan  ser  conñ-arias 
a  nuestro  proposito  y  aprovechamiento :  porque 
entonces  la  fe  que  para  con  ellos  tenemos ,  se  exa- 
mina en  la  fragua  de  la  humildad  ;  y  éste  es  el 
mayor  argumento  de  la  lealtad  que  tenemos  pari 
coaxllos  ,  si  mandándonos  cosas  contrarias  a  lo 
que  esperamos  ,  sin  escrúpulo  les  obedecenáos. 

De  la  obediencia ,  como  ya  diximos ,  nace  la 
humildad  ^  y  de  la  humildad  la  discreción  (  como 
alta  y  elegantemente  lo  prueba  el  gran  Casiano  en 
el  Sermón  que  escribió  de  la  discreción)  y  por  lai 
discreción  se  infunde  en  el  anima  una  hrmbre  cía-, 
rissima ,  la  qual  algunas  veces  por  especial  don  d^ 
Dios  llega  a  conocer  y  proveer  las  cosas  futuras. 

i  Quién  pues  no  correrá  con  alegre  aninra  por 
este  camino  de  la  obediencia  ,  viendo  que  trae 
consigo  tanta  abundancia  de  bienes  ?  De  esta  sin- 
gular virtud  decia  aquel  excelente  Cantor:  i^pa- 
tejaste  ,  Señor  ,  por  la  dulzura  de  tu  sanidad  la 
dulzura  de  tumesay  de  tu  presencia  en  el  corazón 
del  pobre ;  (  que  es  el  verdadero  obediente  y  hu- 
milde. )  Nunca  jamas  en  toda  la  vi4a;.cayga  de 
tvi  memoria  aquel  gran  siervo  de  Dios  que  en  to- 
dos diez  y  ocho  años  nunca  con  las  orejas  exte- 
riores oyó  de  su  Maestro  esta  palabra  :  Dios,  ti 
salve  ;  el  qual  con  las  interiores  cada  dia  oia  del 
Señor  ,  uoDios  te  salve ,  que  es  palabra  incierta 
y  de  futuro  ,  sino  Y^a  eres  salvo. 

Algunosde  los  desobedientes ,  quando  ven  lá 
facilidad  y  blandura  del  Padre  espiritual  traba- 
jan 
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Jan  por  inclinar  su  voluntad  alo  que  ellos  quieren. 
Sepan  estos  pues  que  pierden  la  corona  de  la  obe- 
diencia :  porque  obediencia  es  perfeéla  renuncia- 
ción de  la  propia  voluntad ,  y  de  todo  este  artifi- 
cío  y  fingimiento.  Hay  algunos  que  recibido  el 
mandamiento  ,  quando  entienden  que  no  es  con- 
forme al  gusto  e  intención  del  que  lo  manda ,  no 
lo  quieren  cumplir.  Y  otros  hay  que  aunque  bar^ 
runten  ser  otra  la  intención  ,  todavia  obedecen 
simplemente  a  las  palabras.  Aqui  es  de  ver  quien 
de  estos  obedeció  mas  perfedamente.  Y  parece 
que  aquél  que  no  miró  tanto  a  las  palabras ,  quan- 
to  a  la  voluntad  e  intención. 

No  es  possible  que  el  diablo  sea  contrario  a  si 
mismo  :  y  esto  se  persuadan  los  que  negligente- 
mente viven  en  la  soledad  ,  o  en  el  Monasterio;  a 
los  quales  quando  el  demonio  incita  a  mudar  lu- 
gares socolor  de  virtud ,  no  es  porque  ha  mudado 
la  voluntad  ,  sino  por  engañarlos  mas  sutilmente. 
Y  por  eso  quando  somos  importunamente  tenta- 
dos a  que  passemos  a  otro  lugar  ,  tomemos  esto 
por  indicio  de  nuestro  aprovechamiento.  Porque 
síalli  no  aprovechassemos ,  no  seriamos  tan  tenta- 
dos del  enemigo  paraque  salgamos  de  alli. 

No  quiero  ser  encubridor  malo ,  ni  disimula- 
dor inhumano ,  callando  en  este  lugar  loque  seria 
maldad  callar.  Juan  Sobbayeta ,  excelente  varón, 
y  de  mi  muy  amado ,  me  contó  cosas  admirables 
de  oir ,  y  dignissímas  de  contar.  Y  que  este  va- 
^on  esté  libre  de  passiones  ,  y  lejos  de  toda  men- 
tira, y  assi  en  obras  como  en  palabras  limpio,  yo 
soy  de  ello  buen  testigo  y  por  la  experiencUo^t. 
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de  él  tengo.  £1  pues  me  dixo  lo  que  se  sigue. 

Havia  en  mi  Monasterio ,  que  es  en  Asia  (  por- 
que de  allí  havia  venido  este  saoto  varón )  un  viejo 
negligentissimo  y  muy  destemplado.  Lo  qual  no 
digo  yo  ahora  por  condenarle ,  sino  por  dar  testí* 
monio  de  la  virtud.  Tenia  éste  pues  un  discípulo 
mozo  llamado  Acacio :  el  quálno  se  en  qué  mane- 
ra lo  hubo.  £ra  e^te  mozo  simple  de  animo  y  vo- 
luntad, pero  en  el  seso  y  en  la  razón  prudentissimo; 
el  qual  padeció  tantos  trabajos  con  este  viejo ,  que 
parecerían  incribles  si  los  quisiesse  contar  :  por« 
que  no  solo  lo  maltrataba  con  injurias  ,  deshon- 
ras e  ignominias  y  sino  con  castigo  de  manos  casi 
quotidiano.   Mas  el  mozo  sufriá  todo  esto  ,  no 
como  insensible ,  sino  como  quien  entendía  lo  que 
esto  le  importaba»  Pues  como  yo  lo  viesse  cada 
dia  en  tanta  miseria  y  y  tratado  como  un  esclavo, 
encontrándome  con  él  muchas  veces  le  decía: . 
i  Qué  es  esto  ,  hermano  Acacio ,  cómo  te  va  hoy? 
£1  luego  me  señalaba  con  el  dedo  un  ojo  cárdena 
e  hinchado  y  otras  veces  una  herida  en  la  cerviz ,  y 
otras  otra  en  la  cabeza.  Y  yo  sabiendo  que  étera 
obrero  de  paciencia ,  decíale :  Bren  está ,  bien  cstí^ 
sufre  varonilmente  ,  que  al  cabo  verás  el  fruto. 
Haviendo  pues  passado  nueve  años  debaxo  de  la 
obediencia  de  aquel  cruel  y  áspero  viejo ,  fallecía 
de  esta  vida  ,  y  fue  sepultado  en  el  cimenterio  de 
los  Padres.Passadoscinco  dias  después  de  la  muer- 
te ,  vino  este  Maestro  de  Acacio  a  un  gran  viejo 
que  allí  moraba  ,   y  dixo  le  :  Padre ,  Acacio  e$ 
muerto.  Como  esto  oyesse  el  santo  viejo  ,  respon- 
dióle :  Verdaderamcinte >  Padre,  no  me  persuadí- 
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xas  eso.  Dixo  entonces  el  otro :  Pues  ven ,  y  ver- 
lo has.  Luego  se  levantó  el  santo  viejo ,  y  fue  con 
¿1  al  cimenterio  ,  y  dio  una  voz  como  si  hablara 
con  él  quando  estaba  vivo  (  el  qual  verdaderamen- 
te vivia  en  el  Cíelo  )  diciendo :  Hermano  Acacio, 
i  por  ventura  eres  muerto  ?  Entonces  el  santo  obe- 
diente ,  que  aun  después  de  la  muerte  mostraba 
su  obediencia; ,  respondió  desde  el  sepulcro  dicien- 
do ;  i  Cómo  puede  ser  ,  Padre ,  que  muera  hom- 
bre dado  a  la  obediencia  ?  Entonces  aquel  viejo 
que  poco  antes  se  llamaba  su  Maestro  ,  espanta- 
do de  lo  que  oyó ,  cayó  en  tierra  lleno  de  lagri- 
mas y  y  pidió  al  Abad  del  Monasterio  le  diesse 
licencia  para  edificar  una  celda  a  par  de  aquella 
sepultura.  Y  viviendo  yaalli  templadamente ,  de* 
cia  siempre  a  los'Padres  :  Homicida  soy. 

Otra  cosa  me  contó  este  santo  varón  ,  como 
quien  la  contaba  de  otro  y  y  no  era  otro  ,  sino  él 
inismo,  como  después  lo  averigüé.  Otro  mancebo 
fue  dado  por  discípulo  en  el  mismo  Monasterio 
de  Asia  a  un  Monge  manso  y  benigno.  Pues  como 
vícsse  el  discípulo  que  el  viejo  lo  honraba  y  trata- 
ba mansamente  (  que  es  cosa  peligrosa  para  mu- 
chos )  pensando  prudentemente  lo  que  le  conve- 
nía^ ,  rogó  al  viejo  le  diesse  licencia  para  irse :  lo 
qual  fácilmente  alcanzó  ;  porque  el  viejo  tenia 
otro  discípulo.  Partióse  pues  de  él  con  una  carta 
de  favor  y  crédito  a  un  Monasterio  que  estaba  en 
la  región  de  Ponto  :  y  la  primera  noche  que  entró 
en  el  Monasterio  ,  vio  en  visión  ciertas  personas 
que  le  pedían  cuenta  de  su  vida  :  y  después  de 
aquel  terrible  y  temeroso  examen  dierocilc  u.^v\x.^v\* 
F  a  íkfcx 
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derquedebia  cíen  libras  de  oro.  Ydespertandoél^ 
y  entendiendo  la  visión  ,  dixo :  Pobre  Antioco 
(  porque  assi  se  llamaba  él )  grande  deuda  tienes 
acuestas  ,  y  mucho  tienes  que  pagar.  De  esta  ma- 
nera estuve ,  dixo  el ,  tres  años  en  el  Monasterio^ 
obedeciendo  a  todos  sin  diferencia,  menosprecián- 
dome todos  e  injuriándome  como  a  peregrino  y  es- 
trangero:  porque  no  havia  alli  otro  Monge  estran- 
^cro  sino  yo.  Passados  tres  años ,  torné  otra  vez 
á  ver  en  sueños  una  Persona ,  la  qual  me  dixo  que 
diez  libtas  de  toda  aquella  suma  estaban  ya  paga- 
das. En  despertando  entendi  la  visión  ,  y  dixe: 
¿  No  he  pagado  hasta  ahora  mas  de  diez  libras? 
pues  quándo  acabaré  de  pagar  lo  que  queda  ?  En- 
tonces dixe  yo  a  mi  mismo  :  Pobre  Antioco^ 
necessídad  tienes  de  sufrir  mas  tf abajos  e  ignomi-» 
nías.  Entonces  comencé  a  fingirme  bobo  y  tonro, 
sin  dexar  por  eso  de  cumplir  alguna  cosa  del  car- 
go que  tenia.  Y  viéndome  los  Padres  servir  en  tal 
orden  y  con  tal  alegría,  echábanme  acuestas  todas 
las  mayores  cargas  y  trabajos  del  Monasterio  con 
poca  piedad.  Y  como  yo  perseverasse  trece  años 
en  este  instituto  y  manera  de  vida ,  vi  otra  vez 
a  los  que  antes  me  havian  aparecido ;  los  quales 
me  dixeron  que  toda  la  deuda  estaba  ya  pagada 
por  entero.   De  donde  cada  vez  que  los  Padre» 
me  trataban  ásperamente ,  luego  me  acordaba  de 
esta  deuda ,  y  assi  lo  sufria  todo  con  paciencia. 
Esta  historia  me  contó  aquel  sapicntissimo  Juan 
como  en  persona  de  otro  ;  y  por  éso  se  puso  por 
sobrenombre  Antioco  ;  mas  verdaderamente  era 
él  mismo.  El  qual  rompió  y  borró  la  escripcu- 

ra 
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ra  de  sos  deudas  con  el  mérito  de  la  paciencia. 

Ahora  quiero  contar  quan  grande  haya  sido 
la  virtud  de  la  discreción  que  este  santo  viejo  al* 
canzó  por  el  mérito  de  su  obediencia.  Estando  él 
una  vez  asentado  en  el  Monasterio  del  santo  Sab- 
ba,llegaranse  a  él  tres  Religiosos  mozos ,  desean- 
do ser  discipulos  suyos;  los  quales  el  Padre  recibió 
en  su  casa  con  muy  alegre  rostro ,  y  les  hizo  tod.i 
la  caridad  y  buen  tratamiento  que  pudo,  deseando 
recrearlos  del  trabajo  del  camino.  Passados  los 
tres  dias ,  dixoles  el  viejo :  Perdonadme  ,  herma- 
nos ,  porque  soy  un  mal  hombre ,  y  no  puedo  reci- 
bir a  ninguno  de  vosotros.  Ellos  río  se  escandaliza- 
ron con  esto ;  porque  conocian  bien  la  santidad  / 
obras  del  viejo.  Pero  como  después  de  muchos  rue- 
gos no  pudiessen  acabar  con  él  que  los  recibiesse, 
postrados  ante  sus  pies  le  pidieron  que  a  lo  menos 
les  diesse  una  regla  de  vivir ,  y  enseñasse  el  lugar 
y  como  huviessen  de  morar.  Otorgóles  esto  el  vis- 
jo,  porque  sabia  que  pedian  esto  con  animo  humil*- 
de  y  aparejado  para  obedecer.  Y  assi  dixo  al  uno 
de  ellos :  Quiere  el  Señor,  hijo,  que  vivas  en  lugar 
solitario  debaxo  de  la  sujeción  de  algún  Padre  es- 
piritual. Al  otro  dixo :  Ve  y  vende  tus  propias 
voluntades  ,  y  ofrécelas  a  Dios  ,  y  tomando  tu 
cruz  acuestas  ,  vive  en  algún  Monasterio  de  Reli- 
giosos 5  y  assi  tendrás  un  tesoro  guardado  en  el 
Cielo.  Al  tercero  dixo  ;  Escribe  en  tu  corazón  / 
abraza  perpetuamente  con  toda  eficacia  aquella  pa- 
labra del  Salvador  que  dice :  i  El  que  perseverare 
F  3  has-^ 
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hasta  lajín  ,  será  salvo.  Y  si  te  iwixt  possible, 
ve  y  busca  una  guia  y  Maestro  de  tus  exercicios, 
el  mas  áspero  y  mas  pesado  que  pudieres  hallar 
en  todo  linage  de  los  hombres ;  debaxo  del  qual 
persevera  bebiendo  siempre  reprehensiones  y  me- 
nosprecios ,  como  loche  y  miel.  Al  qual  respondió 
el  Religioso  :  Padre  ,  y  si  este  fuere  negligente, 
¿  qué  haré  ?  Respondió  él :  Aunque  lo  veas  forni- 
car j>  no  te  apartes  de  él ;  sino  vuelve  a  ti  ntiismo, 
y  di :  Amigó  ,  ¿  a  qué  vcniste?  y  luego  verás  des- 
hacerse con  esto  la  hinchazón  de  tu  soberbia  ,  y 
amansarse  el  furor  dé  tu  ira. 

Trabajemos  cpn  todas  fuerzas  todos  los  que 
tememos  a  Dios ,  porque  no  se  nos  pegue  alguna 
malicia  ,  o  astucia  ,  o  aspereza  ,  o  maldad  en  la 
escuela  de  la  virtud ,  por  las  quales  cosas  se  impi- 
da nuestra  carrera  :  porque  suele  esto  muchas  ve- 
ces acaecer  ,  procurándolo  assi  nuestro  adversa- 
rio.  Porque  los  eíiemigos  del  Rey  no  se  arman 
contra  los  labradores  o  marineros  ,  o  personas 
tales  ,  sino  contra  aquellos  que  han  sido  armados 
caballeros  por  el  Rey,  y  han  recibido  de  él  el  es- 
cudo ,  y  la  espada  y  el  arco  ,  y  la  vestidura  mili- 
tar :  contra  estos  tales  se  encruelecen  ,  y  a  estos 
procuran  dañar ;  y  por  esto  no  debe  el  varón  re- 
ligioso descuidarse. 

Vi  muchas  veces  algunos  niños  de  maravillo- 
sa simplicidad  y  hermosura  ir  a  las  escuelas  a  es- 
tudiar y  aprender  sabiduría;  los  quales  en  lugar  de 
esto  sacaron  astucia  y  malicia ,  que  se  les  pegó  de 
la  mala  compañía  de  los  otros.  El  que  tiene  juicio, 
lea  y  entienda  esto.  Impossible  es  que  los  que 
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aprenden  un  arce  con  todo  estudio  y  diligencia, 
no  aprovechen  en  ella  cada  dia :  mas  unos  hay 
que  conocen  su  aprovechamiento ;  y  otros  ,  que 
por  dispensación  de  Dios  no  lo  conocen.  Muy 
buen  cambiador  o  mercader  es  aquel  que  cada 
dia  por  la  tarde  cuenta  sus  pérdidas  y  sus  ganan- 
cias :  lo  qual  no  se  puede  bien  saber ,  si  cada  hora 
no  apuntare  en  un  memorial  todas  sus  faltas  ; 
porque  quando  esto  se  hace  todas  las  horas  del  dia, 
fácilmente  se  conoce  por  ai  toda  la  cuenta  del  dia.  • 
£1  loco  quando  es  reprehendido  y  condena- 
do 9  aflígese  y  congojase  por  poner  silencio  al  que 
le  reprehende :  postrado  a  sus  pies  pide  perdón, 
no  por  humildad  ,  sino  por  ahorrar  trabajo. 
Mas  tu  quando  fueres  reprehendido ,  calla  y  reci- 
be ese  cauterio  de  tu  anima ,  o  por  mejor  decir, 
esa  lumbrera  de  castidad  ;  y  quando  el  Medico 
acabare  de  quemar ,  entonces  humilmente  le  rue- 
ga que  te  perdone  :  porque  en  medio  del  fervor 
de  la  reprehensión  por  ventura  no  aceptará  tu  pe-  . 
nitencia. 

Los  que  vivimos  en  los  Monasterios ,  todas 
las  horas  nos  conviene  pelear  ;  pero  especialmen- 
te contra  dos  enemigos :  conviene  a  saber ,  ira  y 
gula ;  porque  estos  dos  vicios  tienen  mas  lugar 
en  la  compañía  que  en  la  soledad.  Suele  el  demo- 
nio  a  los  que  viven  en  la  humildad  de  la  sujeción, 
causar  un  deseo  grande  de  las  virtudes  que  no 
pueden  alcanzar  ;  y  por  el  contrario  ,  a  los  que 
viven  en  soledad  ,  hace  desear  otras  virtudes 
agenas  y  que  no  pertenecen  a  su  proposito. 

Examina  diligentemente  el  animo  de  los  ma^ 
F4  \o^ 
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los  subditos ,  y  hallarás  en  ellos  un  pensamiento 
derramado  y  engañado  ,  un  gran  deseo  de  sole- 
dad, y  de  grandes  ayunos,  y  de  continua  oración, 
y  de  summo  menosprecio  del  mundo  ,  y  de  una 
perpetua  memoria  de  la  muerte ,  y  de  continua 
compunción ,  y  de  perfecftia  mortificación  de  la  ira, 
y  del  altissimo  silencio  y  excelentissima  castidad. 
Las  quales  cosas  les  hace  el  demonio  algunas  veces 
desear ,  paraqueso  color  de  este  bien  los  haga  pas- 
sar  a  la  vida  solitaria  ,  no  estando  aun  maduros  y 
dispuestos  paraella.Por  lo  qual  el  mismo  demonio 
les  hizo  desear  estas  cosas  antes  de  tiempo  ,  para- 
que  no  perseverassen  en  la  compañía  del  Monas- 
terio ,  ni  alcanzassen  esto  quando  fuesse  tiempo. 

Mas  por  el  contrario ,  a  los  que  viven  vida 
solitaria  ,  pone  delante  la  gloria  de  los  obedien- 
tes ,  el  Cuidado  de  los  huespedes  y  peregrinos, 
el  amor  de  los  hermanos  ,  la  dulzura  de  la  con- 
versación familiar  ,  el  servicio  de  los  enfermos, 
y  otras  cosas  que  no  pertenecen  tanto  a  su  estado, 
para  hacer  también  a  estos  instables  como  a  los 
otros.  Pocos  sin  duda  sort'  los  que  viven  como 
conviene  en  la  soledad  :  y  solos  aquellos  son ,  que 
notablemente  son  recreados  con  la  Divina  conso- 
lación para  el  sufrimiento  de  los  trabajos  ,  y  pa- 
ra vldoria  de  las  batallas. 

Para  acercar  a  escoger  Maestro  conveniente,  y; 
examinar  la  calidad  de  tus  passiones  e  inclinacio- 
nes ;  si  te  sientes  inclinado  a  luxuria  y  deleytes 
de  cuerpo  ,  busca  un  Padre  que  no  sepa  qué  cosa 
es  tener  cuenta  con  el  vientre;  y  no  que  haga  mi- 
lagros ^  ni  que  esté  aparejado  para  recibir  siempre 
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huéspedes  en  casa ;  porque  no  se  te  haga  esta  hos- 
^  pedería  materia  y  ocasión  de  gula.  Si  eres  duro 
de  cerviz  y  soberbio  ,  busca  Padre  ferviente  y¡ 
duro  ,  no  manso  ni  blando. 

No  busquemos  Padres  que  con  espíritu  pro« 
phetico  alcancen  las  cosas  advenideras ;  mas  prin- 
cipalmente los  escojamos  humildes  y  tales  ,  que 
sus  costumbres  y  habitación  sea  conveniente  para: 
la  cura  de  nuestras  enfermedades.  Trabaja  por 
imitar  aquel  justo  Abacyro ,  de  quien  arriba  hici- 
mos mención :  porque  este  es  muy  buen  media 
para  obedecer  promptamente ,  si  pensares  dentro 
de  ti  que  el  Padre  te  quiere  probar  en  todas  ian 
cosas  ;  porque  nunca  en  esto  te  engañarás. 

Si  siendo  continuamente  reprehendido  del  Pa« 
dre ,  mientras  mas  te  reprehende  ,  mais  fe  sientes 
en  tu  anima  con  él ,  conjetura  es  muy  grande  que 
el  Espíritu  Santo  mora  en  ti  invisiblemente  ,  7, 
que  la  virtud  del  Altissimo  te  hace  sombra.  No 
te  glories  ni  alegres  si  sufres  con  paciencia  las  igno* 
minias ;  sino  anees  llora  parque  hiciste  cosas  dig- 
nas de  ignominia ,  e  Indignaste  contra  ti  el  an!^ 
mo  del  Padre. 

Una  cosa  te  quiero  decir  ,  d<»que  te  maravi- 
lles :  y  mira  no  dudes  de  ella  ;  porque  tengo  a 
Moysen  por  defensor  de  esta  sentencia.  Aunque 
sea  verdad  que  de  su  naturaleza  sea  mayor  culpa 
pecar  contra  Dios  ,  que  contra  el  hombre  ;  pero 
en  alguna  manera  se  puede  decir  que  es  mas  pe- 
ligroso pecar  contra  el  Padre  espiritual ,  que  con- 
tra Dios.  Porque  si  provocamos  a  Dios  a  ira, 
nuestro  Padre  le  aplacará  ^  como  hizo  Moysen  a 
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que  la  obra  sea  buena  ,  si  es  dado  a  ¿I  entender  en 
ella  :  porque  no  es  de  todos  hacer  todo  lo  que  es 
bueno  ,  especialmente  quando  excede  nuestras  fuer- 
zas ;  como  es  la  obra  de  enseñar  ,  o  de  tener  cargo  de 
Otros,  &c.  Por  donde  dice  un  grave  Do£):or  ,  que  mas 
querrisi  ¿I  coger  pajas  del  suelo. por  obediencia  ,  que 
entender  en  otras  obras  grandes  por  su  propia  vo- 
luntad. 

^Mas  con  todo  esto  no  deben  tomar  de  aquí  oca<- 
don  las  mugeres  devotas  que  viven  en  el  mundo  ,  pa- 
ra dar  la  obediencia  tan  estrechamente  a  sus  Padres  es- 
pirituales y  Confessores  ,  que  no  quieran  dar  un  pas-. 
so  sin  ellos.  Porque  aunque  esto  de  suyo  sea  bueno 
(  y  tales  podrían  ser  las  circunstancias ,  as$i  de  la  edad 
cómo  de  los  otros  requisitos  para  esto  ,  que  fuesse 
conveniente  hacerse )  mas  con  todo  esto  ,  si  algunas  de 
ellas  faltassen  ,  podia  el  demonio  so  color  de  virtud 
hacer  lo  que  siempre  hace  (  quando  estas  amistades 
son  mny  estrechas  )  que  es  encender  con  su  soplo  los 
carbones  ,  y  dar  malos  y  desastrados  fines  a  lo  que 
se  comenzó  con  buenos  principios.  Por  esto  nadie  se 
debe  poner  en  este  peligro ,  que  es  muy  grande  y 
muy  colorado :  aunque  no  por  esto  se  excluye  el  to- 
mar consejo  en  cosas  graves  y  escrupulosas  con  los 
Padres  espirituales ;  porque  sin  éste  pocas  cosas  su- 
ceden bien. 

También  aquí  podrás  notar  una  provechosissima 
y  muy  loable  costumbre  que  tenian  los  Padres  en 
aquel  tiempo  en  que  tanto  florecía  la  disciplina  de 
la  vida  Monástica  ,  que  era  probar  y  exercitar  a  los 
que  de  nuevo  venian  a  la  Religión  ,  con  muchas  ma- 
neras de  reprehensiones  ,  castigos  ,  vexaciones  y  tra- 
bajos. Y  esto  hacian  no  un  año  ni  dos  ,  sino  muchos 


«ños  ;  con  las  quales  cosas  exergitaban  y  hacian  apro- 

del  espíritu  ,  y 
en  la  virtud  de  la  humilclad  y  de  la  obediencia  ,  y  de 


vechar  en  la  devoción  y  en  el  fervor  del  espíritu 


la  mortificacioa  de  las  passiones »  y  abnegación  de  si 
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ftinmo  ;  y  señaladamente  en  la  paciencia ,  que  es  la 
que  mas  descubre  la  ñneza  de  la  virtud  y  de  la  discre- 
ción. Pluguiesse  a  Dios  que  esto  también  se  platicasse 
ahora  en  Questros  tiempos  ;  porque  de  esta  manera 
muy  mas  puro  y  acendrado  sería  lo  que  queda  en  lai 
Religiones.  Lo  qual  tanto  mas  convenia  hacerse  ahora, 
quanto  mas  dificultoso  es  en  estos  tiempos  expeler  do 
la  Religión  al  que  ya  una  vez  recibistes, 

Y  si  preguntareis  qué  ocasión  havia  entonces  para 
tantas  maneras  de  ignominias  y  yexaciones  como  aquí 
se  piden  ;  pues  dice  este  santo  Do¿tor  »  que  tenga  el 
Religioso  por  grande  detrimento  passarse  algún  dia  sin 
sufrir  algo  de  esto  ;  a  puédese  responder  aqui  que  en 
aquel  tiempo  una  de  las  maneras  religiosas  de  vivir  que 
¿avia  ,  según  arriba  se  dixo ,  era  estar  dos  discipu«* 
los  a  una  debaxo  de  la  disciplina  y  corrección  de  un 
Padre  viejo  ;  al  qual  también  le  scrvian  en  todos  los  ser- 
vicios de  casa  y  dé  fuera  de  casa  ,  de  la  manera  que  un 
siervo  sirve  a  su  señor.  Por  4onde  assi  como  el  señor  a 
cada  passo  tiene  ocasión  para  reñir  y  reprehender  j 
castigar  a  su  siervo »  por  no  hacer  las  cosas  tan  a  sa 
voluntad  \  assi  también  aquellos  Maestros  tenian  esta 
misma  ocasión  muchas  veces  al  dia.  Y  assi  unos  por  la 
aspereza  de  su  natural  condición  ,  y  otros  por  exerci- 
ció  de  virtud ,  asarían  de  estas  ocasiones  para  tratar 
ásperamente  sus  discípulos.  Y  por  ser  esto  cosa  J|iuy 
ordinaria  en  aquel  tiempo  ,  era  necessario  que  nuestro 
Autor  cargasse  tanto  la  mano  encareciendo  y  enco- 
meadando  la  virtud  de  la  paciencia  ;  assi  paraqne  el 
discípulo  no  cayesse  con  la  carga  y  rolviesse  atrás, 
como  para  no  perder  materia  de  tan  grande  aprovecha-' 
miento  como  esta  es.  Y  dado  caso  que  en  nuestros 
tiempos  no  tengan  los  Religiosos  esta  ocasión  de  vir- 
tud tan  frequente  ;  mas  puédcnla  tener  los  novicios 
con  sus  Maestros ,  y  los  siervos  con  sus  señores ,  y 
las  mugeres  con  sus  maridos  ,  quando  son  ásperos  y 
mal  acondicionados ;  porque  el  sufrimieato  de  estas  co« 
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sas ,  demás  de  ser  de  grande  merecimiento  ,  es  ocasión 
de  grandissimo  aprovechamiento.  Y  assi  he  visto  y  o  por 
experiencia  algunas  mugercs  casadas  que  por  este  medio 
subieron  a  un  muy  alto  grado  de  perfección ,  mas  de 
lo  que  nadie  podrá  creer. 

También  por  la  do&rina  de  este  capitulo ,  y  aun  dé 
iodo*  este  libro  ,  entenderás  bien  ,  quanco  mas  robüsui 
era  la  virtud  de  aquellos  tiempos  que  la  de  estos  :  por- 
qué ahofa  lo  que  mas  sé  platica  ,  es  tener  una  lagrima, 
un  poquito  de' gusto  do  Díosv  y  alguii  poco  de  oración, 
o  algún  otro  espiritual  éxeircicio  :  y  esto  es  a  lo  que  mas 
se  estiende  la  virtud  de  muchos.  Y  aunque  la  oración 
sea  tan  provechosa  y  tan  loable  como  es ;  mas  no  ha 
de  ser  sola  ,  sino  acompañada  con  el  exercicio  de  las 
otras  virtudes ,  y  especialtnente  con  la  mortiñcaclon  de 
la  propia  voluntad  y  de  las  otras  passioaes  :  para  o 
qaal  ella  principalmente  sirve^  Porque  assi  como  para 
labrar'  el  híeriro  no  basta  ablandarlo  con  el  calor  de  la 
fragtfaysi  no  acudimos  Con  el  golpe  del  martillo  para 
darle  la  figura  que  queremos  ;  assi  no  basta  ablandar 
nuestro'  corazón  con'  el  calor  de  devoción  ,  si  no  acudi' 
mos  con  el  martillo  de  ja  mortiñcacion  para  labrar  en 
nuestra  anima  ,  y  quitarle  los  siniestros  que  tiene  ,  y 
figurar  en  ella  las  virtudes  que  ha  menester. 

En  lo  qual  pareáb  ,  que  en  aquellos  tiempos  esta- 
vó  la  disciplina  de  la  virtud  como  en  juventud  ,  y  que 
ahora  está  en  su  vejez  ,  como  en  mundo  que  se  enve- 
jece :  pues  entonces  estendia  sus  manos  acosas,  fuer- 
tes ;  y  ahora  rehusa  estas  ,  o  se  da  menos  a  ellas :  pues 
vemos  el  día  de  hoy  tan  poco  de  esta  mortificación  en 
los  estudiosos  de  la  virtud  ,  andando  buscando  cosas 
que  sean  de  menos  trabajo ,  y  de  mas  gusto  y  deley te: 
por  donde  con  mucha  razón  exclamo  Salomón  en  el 
principio  de  atjucl  su  Abecedario  ,  diciendo :  x  Jkfn- 
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ger  fuerte  ¿  quién  la  hallard  ?  Como  si  dixcra :  Mu- 
chas animas  hallaréis  devoras  y  religiosas ,  que  huel- 
gan de  rezar  y  meditar  ,  y  confessar  y  comulgar  ,  y 
ayunar  y  leer  por  buenos  libros  ,  y  tratar  de  Dios  ,  y 
dar  un  pedazo  de  pan  por  su  amor  ;  dado  que  esto  sea 
bueno  y  muy  bueno  :  mas  con  todo  esto  muger  fuer^' 
Í€ ,  qoe  es  anima  fuerte ,  i  quién  la  hallar dt  F oerte  pa- 
ra vencer  la  naturaleza  ,  para  domar  la  carne ,  para 
quebrantar  la  propia  voluntad  ,  para  crucificar  las  pas«T 
siones  9  para  romper  con  el  mundo  ,  para  reírse  de  sus 
joicios  ,  para  poner  debaxo  de  los  pies  todos  sus  idolosj 
para  recibir  con  alegre  ca^a  los  trabajos  ,  para  reirse 
en  las  injurias  y  conniír  en  los  peligros^,  para  no  levan-< 
tairse  con  las  cosas  prosperas  ,  ni  enflaquecerse  con  las 
adversas ,  y  para  andar  siempre  solicito  ,  fervoroso  y 
diligepte  en  todas  las  cosas  del  servicio  de  Dios  y 
bien  de  los  próximos  »  olvidado  de  su  propio  interés^ 
esta  manera  de  fortaleza  ¿  quién  la  hallard}  esta  mane- 
ra de  espirita  y  de  vida  ¿  delude  está  ?  No  se  halla  esta 
mercadoria  tras  cada  cantón  ,  ni  en  cada  tienda  »  sino 
de  ntuf  lejos  es  el  f  recio  de  ella.  Pues  esta  es  U  manera 
de  virtud  que  en  aquellos  tiempos  se  usaba  y  platicaba, 
^ue  en  tos  de  ahora  corre  menos» 
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CAPITULO    V. 

SSCALON  QUINTO  X>E    LA  PENITMNCÍA. 

PEnitencía  es  una  manera  de  renovación  del 
santo  Bautismo.  Penitencia  es  otro  nueva 
concierro  de  vida  con  Dios.  Penitencia  es  compra- 
dor de  humildad.  Penitencia  es  repudio  perpetuo 
de  toda  consolación  corpQr.aUpenícencía  es  un  co- 
razón descuidado  de  sí  mismq^por  el  continuo  cui- 
dado de  satisfacer  aÜios ;  elqiual  siempre  se  está 
acusando  y  condenando;  Pendencia  es-  hija  de  la 
•speranza ,  y  destierro  de-la  desesperación.  Peni- 
tencia es  reofibre  de  confusión ,  por  la  esperanza 
que  tiene  en  Dios.  Penítenc.isi.^s  reconciliación  del 
Señor  ,  mejdiante  las  buenas  obras  contrarias  a  los 
pecados.  PeniceiKia  es  purificación  de  la  concien- 
cia. Penitencia  es  sufrimiento  voluntaric>de  todas 
las  cosas  que  nos  pueden  d«r]pena.  Penitencia  es 
oficial  de  trabajos  y  tormentos  propios.  Peniten- 
cia es  una  fuerce  aflicción  del  vientre ,  y  una  vehe- 
mente aflicción  y  dolor  del  anima. 

Todos  los  que  haveis  ofendido  a  Dios  ,  venid 
de  todas  partes  y  juntaos ,  y  oid  ,  y  contaros  he 
quan  grandes  cosas  para  edificación  vuestra  descu« 
brió  Dios  a  mí  anima.  Pongamos  en  el  primero  y 
mas  honrado  lugar  de  esta  narración  las  obras  pe- 
nitenciales de  aquellos  venerables  trabajadores  que 
voluntariamente  tomaron  estado  y  habito  de  sier- 
vos amenguados.  Oigamos ,  miremos  y  obremos 
los  que  fuera  de  nuestra  esperanza  caímos » confpr- 
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ttít  aloque  viéremos  en  este  dechado.  Levantaos 
■y  asentaos  los  que  por  la  culpa  de  vuestras  nial • 
dádes  estáis  caidos ,  y  oid  atentamente  codas  a^.is 
palabras,  e  inclinad  vuestros  oidoslos  que  deseáis 
por  verdadera  conversión  volveros  a  Dios. 
' .  Pues  como  oyessc  yo  ,  pobre  y  falto  de  vir- 
Wd  ,  que  era  grande  y  muy  estraño  el  estado  y 
lltioüldad  de  aquellos  santos  penitentes  que  mora- 
ban en  aquel  Monasterio  apartado ,  que  se  llamaba 
^Cárcel ,  de  que  arriba  hicimos  mención  ,  el  quai 
^taba  cerca  del  otro  Monasterio  mas  principal, 
regué  a  aquel  sanco  Padre  me  hicicsse  llevar  allá, 
para  ver  lo  que  alli  pascaba.  Concedióme  él  esto 
benignamente ,  no  queriendo  entristecer  mi  anima 
en  alguna  cosa. 

'  Pues  como  yo  viníesse  al  Monasterio ,  o  por 
iricjor  decir  ,  a  la  Región  de  Jos  que  lloran  ,  vi 
cicripamente ,  si  es  licito  decir ,  cosas  que  el  ojo 
def  liegligente  no  vio  ,  y  la  oreja  del  descuidado 
no  oyó ,  y  en  el  corazón  del  perezoso  no  cupie- 
ron •  vi  digo  ,  palabras ,  ejercicios  y  cosas  po- 
derosas para  hacer  fuerza  a  Dios  ,  y  para  inclinar 
$u  clemencia  con  gran  préstela.  Porque  algunos 
de  aquellos  santos  reos  vi  estar  las  noches  enteras 
al  sereno  velando  hasta  la  mañana.  Y  quando  eran 
combatidos  y  caldos  de  sueño  >  hacían  fuerza  a 
la  naturaleza ,  sin  qíjerer  tomar  descanso  ;  antes  se 
reprehendían  e  injuriaban  a  si  mismos  :  y  assi 
también  despertaban  a  los  ctroí  sus  compañeros., 
mirando  al  Cielo  d'olorosamente  ,  y  pidiendo  de 
alli  el  socorro  con  gemidos  y  clamores. 

Otros  vi  que  estaban  en  U  oración  atadásTis 
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manos  atrás ,  a  manera  de  presos  y  reos  ,  e  Incli- 
nando acia  la  tierra  sus  rostros  amarillos  ,  declan 
a  voces  que  no  eran  dignos  de  levantar  los  ojos  al 
Cielo  ,  ni  hablar  con  Dios  en  la  oración ,  por  U 
confusión  de  su  conciencia ;  diciendo  que  no  ha- 
llaban ,  ni  de  qué  ni  como  hacer  oración :  y  assi 
ofrecían  a  Dios  sus  animas  calladas  y  enmudecí»- 
das  ,  llenas  de  tinieblas  y  confusión.  Otros  vi  que 
estaban  asentados  en  el  suelo ,  cubiertos  de  ceni- 
za y  de  cilicio ,  escondido  el  rostro  entre  las  ro- 
dillas ,  dando  en  tierra  con  la  frente.  Otros  vi 
estar  siempre  hiriéndose  en  los  pechos ;  los  quales 
parecía  que  arrancaban  el  anima  del  cuerpo  coa 
grandes  suspiros.  Entre  estos  havla  algunos  que 
rociaban  el  suelo  con  lagrimas  ,  y  otros  que 
miserablemente  se  lamentaban  porque  no  las 
tenían.  Muchos  de  ellos  daban  grandes  alaridos 
sobre  sus  animas  (  como  se  suele  hacer  sobre  los 
cuerpos  de  los  muettos  )  no  pudíendo  sufrir  el 
angustia  de  su  espirito. 

Otros  havia  que  bramaban  en  lo  intimo  destf 
corazón ,  reteniendo  dentro  de  si  el  sonido  de  los 
gemidos  :  y  algunas  veces  ,  no  pudíendo  conte- 
nerse ,  súbitamente  rebentaban  dando  voces.  Vi 
allí  algunos  que  en  la  íigura  del  cuerpo  »  y  en  los 
pensamientos  y  en  las  obras  parecía  que  estaban 
como  alienados  y  atónitos  ,  y  hechos  como  mar- 
moles por  la  grandeza  del  dolor ,  cubiertos  de  ti- 
nieblas ,  y  vueltos  casi  Insensibles  para  todas  las 
cosas  de  esta  vida  ;  los  quales  havian  ya  sumido 
sus  animas  en  el  abysmo  de  la  humildad  ,  y  seca* 
do  las  lagrimas  de  los  ojos  con  el  fuego  de  la  tris- 
te- 
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teza.  Otros  vi  estar  allí  asentados  en  tierra ,  tris* 
tes )  abaxados  los  ojos ,  y  meneando  muchas  veces 
lascabeeas^  y  arrancando  gemidos  y  bramidos ,  z 
manera  de  leones ,  de  lo  intimo  de  su  corazón. 

Entre  estos  havia  algunos  que  llenos  de  espe- 
ranza ,  buscando  la  perfeda  remisión  de  sus  peca- 
dos ,  hacían  oración.  Otros  con  una  inefable  hu- 
mildad se  tenían  por  indignos  de  perdón  ,  dicien- 
do que  no  eran  bastantes  para  dar  cuenta  de  si  a 
Dios.  Unos  havia  que  pedían  ser  aquí  atormenta- 
dos ,  porque  en  la  otra  vida  hallassen  misericor- 
dia; y  otros  havia  que  cargados  y  quebrantados 
con  el  peso  de  la  conciencia  ,  decían  que  les  bas- 
taría ser  librados  de  los  tormentos  eternos  ,  aun* 
qucnogozassen  del  Reyno  de  Dios  »  si  esto  fuera 
possible. 

Vi  allí  muchas  animas  humildes  y  contritas» 
y  con  el  grande  peso  de  la  penitencia  Inclinadas  y 
abaxadas  al  suelo  i  las  quales  hablaban  y  decían 
tales  palabras  a  Dios ,  que  pudieran  con  ellas  mo- 
ver a  compassion  aun  las  mismas  piedras :  porque 
de  esta  manera,  puestos  los  ojos  en  tierra,  decían: 
Sabemos  muy  bien ,  sabemos  que  de  todos  los  tor- 
mentos y  penas  somos  merecedores  ,  y  con  mu- 
cha razón;  porque  no  somos  bastantes  para  satis* 
facer  por  la  muchedumbre  de  nuestras  deudas, 
aunque  juntassemos  todo  el  mundo  a  que  rogasse 
por  nosotros.  Y  por  tanto  solo  esto  pedímos ,  so- 
lo esto  oramos ,  por  solo  esto  con  toda  la  atención 
de  nuestro  animo  ,  Señor  ,  te  suplicamos  ^ -fue  no 
nos  arguyas  en  tu  furor  ,  ni  nos  castiguts  con  tu 
ira^  ni  nos  atormentes  conforme  a  las  justissimas 
Ga  V 
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leyes  de  tü  juicio  ,  sino  mas  blanda  y  misericor«ü 
diosamente.  Porque  ya  nos  contentariamos  coa 
quedar  libres  de  aquella  espantosa  y  terrible  ame-^ 
naza  tuya  ,  y  de  aquellos  tormentos  ocultos  7 
nunca  vistos  ni  oidos :  porque  no  osamos  pedirte 
que  del  todo  seamos  libres  de  trabajos  y  penas. 
Porque  ¿  con  qué  rostro  o  con  qué  ánimos  nos 
atreveremos  a  esto ,  haviendo  quebrantado,  nues- 
i;ra  profession  ,  y  ensuciadola  después  de  aquel 
primero  y  mlsericordibsissimo  perdón  ?   /  . 

Alli  por  cierto  ,  ó  dulcissimos  amigos  ,  alli 
yierades  las  palabras  de  David  r  puestas  por  obra: 
vierades  unos  hombres  cargados  de  tribulaciones  y 
miserias  ,  y  encorvados  continuamente  ,  andar 
tristes  todos  los  dias ,  echando  hedor  délos  cuer- 
pos ya  medio  podridos  cotí  el  mal  tratamiento  que 
les  hacian;  los  qualescomo  vivian  sin  cuidado  de 
su  propia  carne  ,  a  veces  ^^  olvidaban  de  comer 
su  pan  ,  y  otras  lo  jt^ntaban  con  ceniza  ,  y  mez* 
ciaban  el  agua  con  gemidos.  Los  huesos  se  les  ha* 
vian  pegado  a  la  piel  ^  y  ellos  se  havian  secado 
como  heno.  No  oyerades  entre  ellos  otras  palabras 
sino  estas:  Ay,  ay  miserable  de  mi,  miserable  de  mi. 
Justamente,  justamente.Perdona>  Señor:  perdona^ 
Señor.  Y  otros  decian :  Apiádate ,  apiádate » Se? 
ñor.  Muchos  de  ellos  vierades  alli  que  tenian  las 
lenguas  sacadas  a  fuera,  a  manera  de  perros  sedien? 
tos  :  otros  ,  que  se  estaban  atormentando  y  que- 
mando al  resistidero  del  sol  ;  y  otros  por  el  con- 
trario, que  se  afligían  con  muy  recio  frió.  Qcro& 
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havia  qae  gustaban  un  poquicicode  agua  por  no 
secarse  de  sed ,  y  con  solo  esto  se  contentaban  ,  sin 
beber  todo  lo  que  les  era  necessario. Otros  assimrs- 
mo  comían  nn  poquito  de  pan  ,  y  arrojaban  la 
detnas ,  diciendo  que  no  eran  merecedores  de  ¿o-^ 
mer  manjar  de  hombres  ,  pues  havian  vivido  co- 
mo bestias. 

Entre  tales  exercícios  ¿  que  lugar  podía  tener' 
ídli  la  risa,  o  la  palabra  ociosa  ,  ola  ira  o  el  fu- 
ror ?  Apenas  sabían  si  entre  los  hombres  havia  ira:' 
en  tanta  mañera  el  oficio  de  llorar  havia  apagado' 
en  ellos  la  llama  del  Furor.  ¿  Dónde  estaba  allí  Iél- 
porfia  ?  dónde  el  alegría  desordenada  ?  dónde  la 
yana  confianza  ?  donde  el  regalo  y  Cuidado  del' 
cuerpo  ?  dónde  siquiera  un  humo  de  vanagloria? 
dónde  la  esperanza  de  deleytes?  dónde  la  memo- 
ria del  vino  ?  dónde  el  comer  de  las  frutas  ,  y  el 
regalo  de  la  olla  cocida  ,  y  el  apetito  y  deleytes  - 
de  la  gula?  De  todas  estas  cosas  no  havia  allí 
memoria  ni  esperanza,  i  Mas  por  ventura  congo- 
jábalos el  cuidado  de  alguna  cosa  terrena  ?  mas; 
por  ventura  entendían  en  juzgar  alli  los  hechos- 
de  los  hombres  ?  Nada  de  esto  hallaradés  alli;! 
sino  todo  su  estudio  era  llamar  al  Señor  ,  y  sola- 
la  voz  de  li  oración  entre  ellos  se  oia. 

Unos  havia  que  hiriendo  fuertemente  los  pe-* 
chos  9  como  si  ya  estuvieran  a  las  mismas  puertas ' 
del  Cielo  ,  decian  al  Señor  :  Ábrenos  ,  piadoso 
Juez  ,  la  puerta  ;  ábrenos  ,  /a  que  nosotros  con 
nuestros  pecados  la  cerramos.  Ocrodecia:  Mués- 
tranos ,  Señor ,  tu  rostro  ,  /  seremos  salvos,  i 
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Otro  decía:  Aparece ,  Señor  ,  a  esfos  pohreeilhs 
que  están  en  tinieblas  de  muerte,  i  Otro  decia: 
Presto  ,  Señor ,  seamos  prevenidos  con  wuestras 
misericordias  aporque  estamos  muy  empobrecidos. 
t  Algunos  otros  decían  :  ¿  Por  ventura  el  Señor 
tendrá  por  bien  cmbiar  $u  luz  sobre  nosotros? 
por  ventura  nuestra  anima  ha  llegado  ya  a  acabar 
de  pagar  esta  deuda  intolerable  ?  por  ventura  vol- 
verá el  Señor  otra  vez,  a  tener  contentanaiento  de 
nosotros  ?  o  le  oiremos  alguna  vez  decir  a  los  que 
están  presos :  Salid  libres  /ya  los  que  están  asen- 
tados en  el  iníierno  de  las  tinieblas ;  Recibid  luz? 

Tenían  la  muerte  siempre  ante  los  ojos,  y  unos 
a  otros  preguntaban  y  decian  :  ¿  Qué  os  parece 
que  será ,  hermano  ?  qué  ñn  será  el  nuestro  ?  qué 
sentencia  será  aquella  ?  por  ventura  nuestra  ora* 
cion  ha  podido  llegar  ya  ante  la  presencia  del  Se- 
ñor ;  o  ha  sido  con  razón  desechada  y  confundida 
de  él  ?  y  si  llegó  a  él ,  ¿  qué  tanto  pudo  ?  quinto 
le  aplacó  ?  quánto  aprovechó,  ?  qvánto  obró  ?  por- 
que salida  de  cuerpos  y  labios  tan  sucios  ,  poca 
fuerza  havia  ella  de  tener,  i  Por  ventura  los  An- 
geles de  nuestra  guarda  havrán  ya  acercadose  a 
nosotros ;  o  están  todavia  lejos?  Pues  si  ellos  no  se 
nos  acercan « inútil  y  sin  fruto  será  todo  nuestro 
trabajo ;  porque  no  tendrá  nuestra  oración ,  ni  vir- 
tud de  confianza ,  ni  alas  de  limpieza  con  que  pue- 
da llegar  a  Dios ,  si  los  Angeles  que  tienen  cargo, 
de  nosotros  ,  no  la  toman  y  se  la  ofrecen. 

Algunas  veces  se  preguntaban  unos  a  otros  y 
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Hecian:  ¿Por ventura  aprovechamos  algo,her« 
manos  ?  por  ventura  alcanzaremos  lo  que  pedí» 
mos  ?  por  ventura  nos  recibirá  el  Señor  y  nos  re- 
cogerá en  su  seno  como  antes  ?  A  esto  respondían 
los  otros  :  i  Quién  sabe  ,  hermanos  ,  como  dixe- 
ron  los  Ninlvitas  ,  i  si  el  Señor  revocara  su  sen* 
tencia  ^y  alzará  la  mano  de  su  azote  de  nosotros} 
Nosotros  a  lo  menos  no  dexemos  de  hacer  lo  que 
es  de  nuestra  parte ;  y  si  ¿I  nos  abriere  la  puerta, 
bien  está ;  y  si  no  ,  bendito  sea  ¿1 ,  que  justamen^ 
teños  la  cerro.  Nosotros  perseveremos  llaman- 
do hasta  el  fin  de  nuestra  vida  ,  paraque  vencido 
él  con  nuestra  perseverancia  ,  nos  abra  la  puerta 
de  sü  misericordia  :  porque  benigno  es  y  miseri- 
cordioso. Con  estas  y  otras  semejantes  palabras 
se  despertaban  e  incitaban  al  trabajo  ,  diciendo: 
Corramos,  hermanos ,  corramos:  porque  nccessa* 
río  es  correr  y  mucho  correr ;  pues  calmos  de 
aquel  tan  alto  estado  de  nuestra  compañía.  Corra* 
mos ,  hermanos ,  y  no  perdonemos  a  esta  sucia  / 
mala  carne,  sino  crucifiquemosla ,  pues  ella  prU 
mero  nos  crucificó.  Esto  es  lo  que  aquellos  bien^ 
aventurados  decian  y  hacian. 

Tenian  hechos  callos  en  las  rodillas  del  con- 
tinuo uso  de  la  oración  :  los  ojos  estaban  desfalleci- 
dos y  hundidos  dentro  de  suscuencas,y  los  pelos  de 
las  cejas  caldos.  Las  mexillas  tenian  embermejeci- 
das y  quemadas  con  el  ardor  de  las  lagrimas  her- 
vientes que  por  ellas  corrían.  Las  caras  estaban  fla- 
cas y  amarillas  ,  y  como  de  muertos.  Los  pechos 
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tenían  Usthr.a^os  con  los  golpes  que  én  ellos  se 
dí^baií  s  y  a  í?lgunos  les  salía  la  saliva  de  la  boca« 
mezclada  con  sangre.  ¿  Dónde  estaba  allí  el  regalo 
de  la  cama  y  la  curiosidad  de  las  vestiduras  ?  To- 
do estaba  roto  y  sucio ,  y  cubierto  de. piojos  y  po- 
brera, i  Qué  comparación  hay, entre  estos  traba- 
jps  y  los  de  aquellos  que  son  aqui  atorprientados 
de  los  demonios  ,  o  de  aquellos  que  lloran  sobre 
los  muertos ,  de  los  que  viven  en  destierro ,  o  la 
pena  de  los  parricidas  y  malhechores  ?  Todos  es- 
tos tormentos  que  contra  su  voluntad  padecen  los 
hpmbres  son  muy  pequeños  ,  comparados  con 
las  penas  voluntarias  que  estos  santos  padecían. 
Mas  pidoos,  hermanos,  que  no  tengáis  por  fabu- 
loso esto  que  aqui  decimos, 

Hogaban  estos  cantos  varones  algunas  veces 
a' aquel  gran  Juez ,  al  Pastor  digo  del  Monasterio, 
f  que.  era  un  Ángel  entre  hombres  )  que  le§  man- 
daisse  echar  cadenas  de  hierro  al  cuello  y  a  las 
niános  ,,  y  los  metiesse  de  pies  en  un  cepo  ,  y 
no  los  sacasse  de  allí  hasta  que  los  Uevasse  a  la 
sepultura. 

Mas  quando  se  llegaba  ya  la  hora  postrera  de 
la_  muerte.^  era  cosa  terrible  y  lastimera  ver  lo 
que  allí  passaba  :  porque  quando  veian  a  uno  es- 
tar ya  para  espirar  ,  mientras  tenia  el  juicio  ente- 
ro, se  ponian  los  otros  al  derredor  de  él  llorando, 
y  con  un  habito  y  figura  miserable,  y  muy  mas  tris- 
"  tes  palabras  meneaban  las  cabezas ,  y  preguntaban 
al  que  partia  ,  dicicndole :  ¿  Qué  es  eso ,  herma- 
no ?  cómo  se  hace  contigo  ?  qué  dices  ?  qué  es- 
petas ?  qué  sospechas  ?  alcanzaste  lo  que  ^on.tan- 

tó 
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to  trabajo  buscabas  ?  llegaste  donde  deseabas?  has 
conseguido  tu  esperanza  ?  tienes  firme  confianza  en 
Dios  9  o  estás  aun  todavía  vacilando  ?  alcanzaste 
verdadera  libertad  de  espiritu  ?  sentiste  por  ventu* 
ra. alguna  luz  en  tu  corazón  ;  o  estás  aun  todavía 
Ikno  de  tinieblas  y  confusión  ?  ha  sonado  en  tus* 
oídos  aquella  voz  de  alegria  que  pedía  David  ;  i' 
o  por  ventura  te  parece  que  oyes  la  otra  que  dice? 
s  V^ayan  los  pecadores  al  infierno  ;  o  3  Atado  de 
fies  y  manos  echadle  en  las  tinieblas  exteriores ;  a 
Sea  quitado  el  malo  paraque  no  vea  la  gloria  de 
Dios}  4 Qué  dices,  hermano?  Dinos ;  rogamos^ 
te  ,  paraque  por  este  medio  podamos  conjeturad 
lo  que  nos  está  aparejado  :  porque  tu  plazo  ya  es 
Jlegado ,  y  nunca  lo  volverás  mas  a  recobrar ;  pe- 
ro nuestra  causa  está  pendiente. 

A  esto  respondían  unos  diciendo :  Bendito  sea 
rí  Señor  ,  que  no  permitió  que  cayessemos  en  los 
dientes  de  nuestros  enemigos.  5  Otros  gimiendo 
decían:  ¿  Por  ventura  f  a ssard  nuestra  anima  el 
agua  intolerable  d  y  e I  encuentro  de  los  espíritus 
de  este  ayre  ?  Lo  qual  decían  ellos ,  considerando 
quan  incierto  sea  y  quan  terrible  ,  y  quan  para  te* 
Oler  aquel  Divino  juicio.  Otros  mas  tristemente 
respondían  diciendo  :  ¡  Ay  de  aquella  anima  que 
no  guardó  su  profession  entera  y  limpia !  porque 
eo  esta  hora  entenderá  lo  que  le  está  aparejado. 

Pues  como  yo  viesse  y  oyesse  estas  cosas ,  po- 
co faltó  para  no  caer  en  alguna  grande  desespera- 

cion» 

s   Ti^.L.    %    TsédmAX.    }    Híttb.XXlh    4    M.XXVU 
$   ffáim.CyiXm.    €   Ibid. 
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Clon  5  poniendo  los  ojos  en  mi  regalo  y  negligen- 
cia ,  y  comparándola  con  la  aflicción  de  aquellos 
santos,  i  Pues  quál  era ,  si  pensáis ,  la  figura  y  ma- 
nera de  lugar  donde  estaban  ?  Toda  era  escura^ 
hedionda ,  sucia  y  desgraciada  :  y  finalmente  tal, 
que  merecía  bien  el  nombre  que  tenia  de  Cárcel. 
De  manera,  que  la  figura  sola  del  lugar  era  maes- 
tra de  lagrimas  y  de  perfecta  penitencia  a  quien- 
iquiera  que  la  mirasse. 

Mas  sin  duda  las  cosas  que  a  otros  parecen  di- 
ficultosas e  impossibles ,  se  hacen  fáciles  y  agrada- 
bles  a  los  que  se  acuerdan  de  como  cayeron  de  la 
virtud  y  riquezas  espirituales  que  poseían.  Por- 
que el  anima  que  despojada  de  la  primera  vesti- 
dura de  la  caridad  ,  cayó  de  la  esperanza  que  te* 
nia  de  alcanzar  aquella  bienaventurada  paz  y 
tranquilidad ,  y  perdió  el  sello  de  la  castidad ,  y 
fue  despojada  de  las  riquezas  de  la  gracia  y  de  la 
Divina  consolación ,  y  quebrantó  aquel  asiento 
que  con  Dios  tenia  capitulado  ,  y  secó  aquella 
hermosissima  fuente  de  lagrimas^  quando  se  acuer- 
da de  tan  grandes  pérdidas  como  estas  ,  es  he- 
rida y  compungida  con  tan  estraño  dolor  ,  que 
ño  solo  recibe  con  toda  alegria  y  esfuerzo  estos 
trabajos  que  diximos ,  mas  aun  procura  por  cru- 
cificarse y  despedazarse  con  la  violencia  de  estos 
exercicios  ,  si  en  ella  queda  alguna  centella  viva 
de  verdadero  temor  y  amor  de  Dios. 

Y  tales  eran  por  cierto  las  animas  de  estos 
bienaventurados :  los  quales  revolviendo  en  su  co« 
razón  la  alteza  de  la  virtud  y  estado  de  donde  ha* 
vian  caldo  ^  acordamonos ,  decian ,  4e  la  felicidad 

de 
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de  aquellos  dias  antiguos  ,  y  de  aquel  fervor  dé 
espíritu  con  que  servíamos  a  Dios.  Y  assi  clama- 
ban al  Señor  diciendo ;  i  ¿  Dónde  están  aquellas 
antiguas  miserUordias  tuyas ,  las  quales  tanda 
wer dad  tuviste  por  bien  mostrar  a  nuestras  anu 
mas  ?  acuérdate ,  Señor ,  de  la  mengua  y  traba- 
jo de  tus  siervos.  Ocro  con  el  santo  Job  decía :  i" 
¡Quién  mefusiesse  ahora  en  aquel  estado  en  que 
yo  vivi  los  primeros  dias  ,  en  los  quales  meguar^ 
daba  Dios^  quando  resplandecía  la  candela  de  su 
luz  sobre  mi  corazón ,  y  con  ella  andaba  yo  entro 
tinieblas  !  De  esta  manera  trayendo  a  la  memoria 
sus  antiguas  virtudes  y  exercicios ,  lloraban  como 
unos  niños ,  diciendo :  <  Dónde  está  aquella  pure« 
za  de  oración  ?  donde  aquella  confianza  con  que 
iba  acompañada  ?  dónde  aquellas  dulces  lagrimas, 
que  ahora  se  nos  han  vuelto  en  amargiíra  ?  dónde 
la  esperanza  de  aquella  purissima  y  perfeAissima 
castidad  ,  y  de  aquella  beacíssima  quietud  quees-« 
petábamos  alcanzar  ?  dónde  aquella  fe  y  lealtad 
para  con  nuestro  Pastor  ?  dónde  aquella  oración 
que  hacíamos  tan  eficaz  y  tan  poderosa  ?  Perecie- 
ron todas  estas  cosas,  y  como  si  nunca  fueran  vis- 
tas ,  desfallecieron.  Y  diciendo  estas  cosas  con 
grandes  lamentaciones  y  gemidos  ,  unos  rogaban 
al  Señor  que  entregasse  sus  cuerpos  a  todos  los  tra- 
bajos, paraque  fuessen  atormentados  en  esta  vida; 
otros  que  lesdiesse  algunas  grandes  enfermedades; 
otros,  que  los  privasse  de  la  vista  de  los  ojos ,  y 
que  quedassen  hechos  un  espectáculo  miserable  a 

to- 
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t€íáos  ;  otros  ,  que  viniessen  a  ser  toda  la  vida 
contraheclios  y  mendigos  »  con  tal  que  fuesseii 
librados  de  los  tormentos  eternos. 

g.    vjni  c  o. 

FftOSIGüS    LA    MATCKIA    Bf    lA    PBNlTENCIAj 
PAKDO    MUCHOS    DOCUMENTOS    DE    ELLA. 

Yo ,  Padres  míos ,  no  sé  como  me  dexé  estar 
muchos  días  entre  aquellos  santos  penitentes  ;  y 
arrebatado  y  suspenso  en  la  admiración  de  cosas 
tan  grandes,  no  me  podia contener.  Mas  volvíenr- 
do  al  proposito  de  donde  sali ,  después  de  haver 
estado  treinta  días  en  aquel  lugar  ,  volvime  <:of> 
up  corazón  casi  para  rebentar  al  principal  Monas- 
terio y  aquel  gran  Padre  ;  el  qual  como  vio  mi 
rostro  tan  demudado,  y  casi  como  atónito,  enten- 
diendo él  la  causa  de  esta  mudanza  ,  dixome: 
i  Qué  es  esto ,  Padre  Juan  ?  viste  las  batallas  de 
los  que  trabajan  ?  Al  qual  yo  vi ,  dixe  ,  Padre; 
vi ,  y  quedé  espantado  :  y  tengo  por  mas  dicho- 
sos a  los  que  assi  se  lloran  después  de  haver  caido, 
que  a  los  que  nunca  cayeron  y  no  se  lloraiyassi; . 
pues  a  aquellos  sus  caidas  les  fueron  ocasión  de 
una  segurissima  y  beatissima  resurrección.  Assi 
es  por  cierto  ,  dixo  él ;  y  añadió  mas  aquella 
santa  y  verdadera  lengua* 

Estaba  aqui  havrá  diez  años ,  un  Religioso 
muy  solicito  y  diligente,  y  tan  grande  trab¡aja*^ 
dor  ^  que  como  yo  le  viesse  andar  con  tanto  fer- 
vor 9  comencé  a  haber  miedo  a  la  envidia  d4/fler 

mo- 
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tflot^o  ,  y  a  cerner  no  tropezffsse  en  alguna  pie- 
'áÁ  el  que  can  ligeramente  corría  :  lo  qual  suele 
acaecer  a  lo$  que  caminan  apriesa*  Y  assi  fue  co^ 
moyo  lotemia.  Veis  aqui  pues  donde  se  viene  a 
«11 ,7  desnúdame  su  herida  ,  busca  el  emplasto» 
pide  cauterio ,  y  angustiase  grandemente.  Y  vien- 
tio  que  el  Medico  no  queria  tratarlo  rigurosameri^ 
te  ^  porque  la  culpa  era  digna  de  misericordia, 
echóle  en  el  suelo  y  tomóle  los  pies ,  y  rcgadolos 
<ón  muchas  lagrimas  ,  pidió  que  le  condei  asse  a 
aquella  cárcel ,  diciendo  que  era  impossible  dcxac 
de  ir  a  ella.  ¿  Paraqué  mas  pakbras  ?  Finalmente 
acabó  con  su  fuerza  que  la  clemencia  del  Medicó 
se  convirtiesse  en  dureza  :  q!\e  es  cosa  desacos- 
tumbrada y  mucho  para  maravillar  en  los  enfer- 
-«os.  Corre  pbes  a  este  lugar ,  y  añádese  por  com- 
pañero de  lo^que  lloraban ,  y  hacese  participante 
de^B  tristeza ;  y  herido  gravemente  en  el  corazón 
con  el  cuchillo  del  dolor  ,  el  qual  havia  afilado  el 
amor  de  Dios ,  tan  grande  pena  recibió  por  haverle 
ofendido ,  que  ocho  dias  después  que  alli  estuvo, 
dio  el  espíritu  al  Señor.  Al  qual  yo  como  a  me- 
recedor de  coda  honra  traxe  a  este  Monasterio  y 
lo  sepulté  en  el  cementerio  de  los  Padres.  Y  tió 
fdtó  a  quien  el  Señor  descubrió  que  aun  no  se  ha- 
via^ levantado  de  mis  viles  y  sucios  pies ,  quando 
el  misericordioso  Señor  le  havia  perdonado.  Lo 
^ual  no  es  mucho  de  maravillar  ;  porque  tornan^ 
do  él  en  su  corazón  aquella  misma  fe  ,  esperanza 
y  caridad  de  la  publica  pecadora  ,  con  las  mismas 
lagri¿vias  regó  mis  vües  pies  ;  con  tas  quales  tam- 
bicn  alcaiuó  cscc  misiuo  pcrd^>a.  Ya.mc.ha  acaecí- 


IlOf  XSCALA  £S?IllITÜAt 

do  ver  en  este  mundo  algunas  an¡;nas  sucias  que 
servían  a  los  amores  del  mundo  casi  haáta  perder 
el  seso ;  las  quales  tomando  QCasion  de  peniten- 
cia de  la  experiencia  de  este  amor  » .  trasladaron 
todo  su  amor  en  Dios  ,  y  abrazándole  con  una 
Insaciable  caridad  ^  alcanzaron  perdón  de  sus  pe- 
cados f  como  aquella  de  quien  fue  dicho  :  Perdo- 
nádsele muchos  pecados^  porque  atnó  mucho,  l 

Bien  sé  ,  o  admirables  Padres ,  que  algunos 
havrá  a  quien  estas  cosas  sobredichas  parezcau  in- 
creíbles ,  y  otras  dificultosas  de  creer ,  y  a  otros 
que  sean  ocasión  de  desesperación  ;  mas  al  varón 
fiíerte  estas  cosas  mas  son  estimulo  y  saetas  de 
fuego  que  enciende  el  fervor  encendido  en  su 
corazón.  Otros  havrá  que  aunque  no  se  encien*» 
dan  tanto  como  estos ,  por  no  ser  tales  como 
ellos  ;  mas  con  todo  eso  conociendo  por  aqui  su 
flaqueza  ,  y  confundiéndose  y  avergonzándose 
con  este  exemplo  ,  alcanzarán  verdadera  humil- 
dad ;  y  assi  alcanzarán  el  segundo  lugar  después 
de  estos  ,  y  quizados  igualarán. 

Mas  el  varón  negligente  no  oiga  estas  cosas 
que  havemos  dicho ;  porque  por  ventura  no  dexe 
de  hacer  eso  poco  que  hace  ,  con  demasiada  des* 
confianza ,  y  se  cumpla  en  él  lo  que  el  Señor  di- 
xo :  Al  que  no  tiene  a  (conviene  saber,  alegría/ 
promptitud  de  animo)  eso  foco  que  tiene  ,  le  qui* 
taran.  Verdad  es  ,  que  los  tales  no  solo  de  aquH 
mas  de  quantas  cosas  pueden ,  coman  ocasión  pa- 
ra favorecer  su  negligencia* 

Se. 

1    IM.  VIL    a    2K4.  Cif^XIX. 
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Sepamos  codos  los  que  havemos  caído  en  el  la- 
go de  la  maldad  ,  que  nunca  de  ai  saldremos  ,  si 
no  nos  muriéremos  en  elabysmo  de  la  humildad, 
que  es  propio  de  los  penitentes.  Masaqui  esdeno- 
tar ,  que  una  es  la  humildad  triste  de  los  que  lloran; 
Jotra  la  de  los  que  pecan  »  quando  los  repre- 
ende  su  conciencia ;  y  otra  es  la  que  obra  Dios 
en  el  anima  de  los  varones  perfedos  :  que  es  una 
rica  y  alegre  humildad.  Y  no  curemos  de  expli- 
car con  palabras  esta  tercera  manera  de  humildad; 
porque  en  vano  trabajaremos:  mas  de  la  segunda 
manera  de  humildad  suele  ser  indicio  el  sufri- 
miento y  la  paciencia  en  las  injurias.  Algunas  ve- 
ces las  lagrimas  dan  motivo  a  la  presumpcíon  que 
nos  tiente  y  tyranice:  y  no  es  esto  de  maravillar j 
por  la  ocasión  que  tiene  en  este  don. 

De  las  caldas  de  los  hombres  ,  y  de  los  Jui- 
cios de  píos  que  en  esta  parte  hay  ,  nadie  podra 
dar  entera  razón  ;  porque  esta  materia  excede 
toda  la  facultad  de  nuestro  entendimiento.  Por- 
que algunas  caldas  vienen  por  negligencia  nues- 
tra:» otras  por  un  desamparo  de  Dios  (  que  con 
una  maravillosa  y  sabia  dispensación  permite  caer 
el  hombre ;  como  permitió  caer  al  Principe  de  los 
Apostóles  )  y  otras  hay  también  que  vienen  por 
castigo  de  Dios ,  merecido  por  nuestros  pecados: 
mas  un  Padre  me  afirmó ,  que  las  caldas  que  vie« 
nen  por  aquella  piadosa  providencia  de  Dios ,  en 
poco  tiempo  se  restauran  ;  porque  no  permitirá 
¿1  que  perseveremos  mucho  tiempo  en  el  mal  qu« 
para  nuestro  provecho  permitió. 

Todos  los  que  calmos,  trabajemos  ante  todas 
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las  cosas  por  resistir  al  espíritu  de  la  tristeza  desor- 
denada :  porque  esta  suele  acudir  al  tiempo  de  la 
oración  para  Impedirla  ,  privándola  de  aquella 
nuestra  primera  confianza.  No  te  turbes  si  cada  dia 
caes  y  te  levantas  ,  sino  persevera  varonilmente; 
porque  el  Ángel  de  la  guarda  tendrá  respedó  a 
eso  ,  y  mirará  tu  paciencia.  Quando  la  llaga  está 
fresca  y  corriendo  sangre',  fácil  es  el  remedíoj 
mas  la  queescá  ya  vieja  y  casi  afistolada  ,  díñcul- 
tosissimamente  sana  :  y  esto  no  sin  gran  trabajo, 
ni  sin  cauterio ,  hierro  y  fiíegó.  Muchas  llagas  hay 
que  el  tiempo  hace  incurables  :  mas  a  Dios  nin- 
guna cosa  es  impossible.  Antes  de  la  calda  nos 
hacen  los  demonios  a  Dios  mw  piadoso ;  y  des- 
pués de  ellafliuy  duro  y  riguroso. 

No  obedezcas  al  qtic  después  de  la  caída ,  ha- 
ciendo tú  penitencia  ,■  y  ocupándote  ,  en  buenas 
obras,  por  pequeñas  que  sean  j  te  dice  que  es  nada 
todo  quanto  haces  por  razón  de  la  culpa  passada: 
porque  muchas  veces  acaeció ,  que  algunos^peque* 
ños  servicios  y  presentes  bastaron  para  rfikigar  la 
ira  grande  del  juez  :  y  assi  las  buenas  obras ,  por 
pequeñas  que  sean  ,  aplacan  a  Dios,  especialmen- 
te quando  proceden  de  gran  caridad  y  humildad 
de  corazón.  El  que  de  verdad  se  aflige  y  castiga 
por  sus  pecados,  todos  losdiás  que  no  Horat  tie- 
ne por  perdidos ,  aunque  en  ellos  por  ventura  ha- 
ga algunas  buenas  obras :  porque  su  principal  in- 
tento es  hacer  penitencia.  Ninguno  de  los  que  se 
afligen  con  lagrimas  de  penitencia  ,  piense  luego 
que  estará  seguro  al  fin  de  la  vida  :  porque  lo  que 
está  incierto  ,  nadie  lo  puede  tener  por  cierto. 

Con- 
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virmir ,  Señor  >,  dice  el  Propheta  ,  i  ffxv  s^a 
ffrigirado  (  conviene  saber  ,  con  el  tescimo- 
de  la  buena  conciencia )  antes  que  de  esta  vi- 
arta.  Eicc  testimonio  está  donde  está  el  Espi- 
Santo ,  y  donde  está  una  profunda  y  perfcda 
Hdad  :  de  lo  qual  nadie  puede  tener  cierta 
iridad.  Mas  Jos  que  sin  estas  dos  virtudes  salen 
sta  vida  no  se  engañen  ;  porque  todavía  tie 
que  lastar. 

Los  que  sirven  al  mundo  ,  no  mueren  con  es- 
insolación  que  los  buenos  tienen  :  mas  algu* 
hay  que  exercitandose  en  limosna  y  obras  de 
ad  y  conocen  el  provecho  de  esto  al  fin  de  la 
ada.  £1  que  entiende  en  llorar  y  hacer  peni- 
iadesus  pecados ,  debe  andar  tan  ocupado  en 
negocio  f  que  no  tenga  ojos  para  ver  las 
¡mas ,  ni  las  caídas  ni  los  negocios  de  los 
s.  £1  perro  que  es  mordido  de  alguna  fiera, 
c.  embravecerse  contra  ella  ferocissímamente 
^1  dolor  de  la  herida  :  y  assi  suele  el  verda- 
>  penitente  embravecerse  contra  su  propia  car- 
contra  el  demonio  que  le  hirieron  :  y  de  aqni 
e  nacer  el  mal  tratamiento  y  odio  santo  con- 
».  mismo. 

Miremos  no  nos  acaezca  que  el  dexar  de  re- 
lendernos  la  conciencia  no  proceda  mas  de  fal- 
onfianza  que  de  la  propia  innocencia.  Uno  de 
grandes  indicios  que  hay  de  estar  sueltas  yalas 
iaSi  es  tenerse  el  hombre  siempre  por  deudor, 
por  esto  es  razón  desconfiar  >  porque  ninguna 
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fosa  hay  mayor  ,  ni  igual ,  que  la  tulsencordla 
de  Dios  :  por  lo  qual  con  sus  propias  manos  se 
in;iU  el  que  desespera.  También  es  señal  de  dili- 
genir  y  salíclca  penitencia ,  si  de  verdad  nos  tuyie- 
Tcmos  por  merecedores  de  todas  las  tribulaciones 
ique  nos  vinieren ,  assi  visibles  como  invisibles ,  /j 
de  nr.uchas  mas. 

Después  que  Moy«en  vio  a  Dios  en  la  zarza, 
volvió  a  Egypto  (  que  es  las  tinieblas  del  mun- 
do )  a  entender  en  los  ladrillos  y  obras  de  Pha- 
raon  ;  mas  después  de  esto  volvió  a  la  zarza  que 
havia  dexado  ,  o  por  nacjor  decir  »  al  monte  de 
Dios.  Assimismo  aquel  grande  Job  de  rico  se  hizo 
pobre;  mas  después  de  empobrecido  le  fueron  do* 
ibladas  las  riquezas.  "Quien  encendiere  el  myscerio 
que  aqui  está  encerrado ,  nunca  jamas  desespera* 
rá.  La  caida  de  los  que  han  sido  negligentes  des* 
pues  de  su  llamamiento ,  muy  peligrosa  es ;  por» 
que  enflaquece  la  esperanza  de  alcanzar  aquella 
quictissima  tranquilidad  y  paz  que  se  halla  en 
Dios ,  donde  tiran  todos  nuestros  inteiitos.  Mas 
los  tales  por  muy  bien  librados  se  tendrian ,  si  se 
viessen  salidos  de  la  hoya  en  que  cayeron. 

Mira  diiígencemente  y  considera  que  rto  siem- 
pre volvemos  al  lugar  de  do  salimos  ,  por  el  ca- 
mjno  que  salimos ,  sino  a  veces  por  otro  mas  cor- 
to. Vi  yo  dos  Religiosos  que  en  un  mismo  ciem* 
po  y  de  una  misma  manera  caminaban  ;  de  los 
quales  el  uno  (  aunque  era  viejo  )  trabajaba  mu* 
cho  ;  mas  el  otro  ,  que  era  su  discipulo  ,  llegó 
mas  presto  que  el ,  y  eneró  pri.nero  en  el  mo- 
numento de  la  humildad  :  la  qual  llamo  monu- 
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incnto  ,  porque 'por  ella  desea  el  verdadero  hu- 
fidilde  ser  sepultado  ,  aniquilado  y  no  conocido 
en  los  corazones  de  los  hombres.  Y  la  causa  de 
haver  este  llegado  mas  presto  ,  fue ,  porque  eso 
que  hacia  »  hacia  co^  mayor  fervor  ,  pureza  y 
diligencia. 

Guardémonos  todos ,  y  especialmente  los  que 
cakno»  ,  no  vetigafthos  i'dit  eñ  el  ertót  deOrige- 
Ires ;  el  x^oal  díxo  que  el  Afaíel  juidlo  i^üéstro  Se- 
ñor por  sü  mlserícérdiahaviade  salvar  no  solo  a 
los  buenos  ,  pero  cambien  a  los  malos  ;  el  qual 
error  a  los  malos  es  muy  agradable  :  xroh  el  qual 
error  derogó  Orig^ieitoo  solo  a  h  verdad  Divi- 
na ,  nías  a  lá  redic^d  de  su  justicia.  E)\  mi  medi- 
tadoñ  ,  o  ^or  hablar  Wa's  claro  ,  en  mi  j[)eiViten- 
ciá  m  V$  razón  aue  arda  é/  ^u^go  de  la  oración  ,  el 
jquái  qqame  toaplo  que  le  fuere  contrario.  Final- 
mente j,  per  concluir  esta  materia  y  si  deseas  iiacer 
verdadera  ftifitencia  siseante  exemplo  y  dechado, 
y  forma  de  verdádeta  peiiiteíicia  aquéllos  Santos 
reos  tíe  qiieáhtes  hicirttós  meñcbn.  Y  esco  te 
es(f]uVari  el  trabajo  dé  leer  muchos  libros  ,  hisca 
que  amanezca  en  tu  cásala  luz  de  Christo  Hijo 
de  iDios  ,  el  qual  resucite  tu  anima  con  la  per- 
fecta y  estudiosa  peniteíicia. 
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AQui  puedes  muy  Kéh  Ver  ,  Chtistiano  Lcdor» 
de  la  manera  que  hacen  penitencia  aquellos  a 
quien  Dios  infundió  espiritú  de  verdadera  y  perfec- 
ta penitencia  ,  y  abrid  los  ojos  con  su  Divina  luz 
para  ver  la  hermosura  del  mismo  Dios  ,  la  fealdad  del 
pecado  »  el  engaño  del  demonio  ,  la  vanidad  del  mun- 
do 9  el  rigor  del  juicio  Divino  ,  el  terror  de. las  penas 
del  intierno^  la  excelencia  de  la  virtud  ,  con  todo  lo 
demás.  Porque  del  conocimiento  que  Dios  en  el  ani- 
ma infunde  de  estas  cosas »  nace  este  tao^rande  senti- 
miento y  penitencia.  • 

Y  aunque  esto  por  qf)a  parte  parezca  increiblc, 
considerada  la  flaqueza  hqmana  ;  por  otra  parte  no  lo 
es  ,  considerada  la  virtud  Divina  y  el  espiritú  de  la  pe^* 
nitencia  verdadera.  Porque  si  a  la  caridsd  pertenece 
realmente  y  con  efedo  amar  a  Dios  sobre  lo  que  se 
puede  amar  ,  y  dolerse  del  pecado  sobre  todo  lo  que 
se  puede  doler  (  por  perderse  por  él  Dios  ,  que  assi 
tomo  es  el  mayor  bien  de  los  bienes  ,  assi  perder  a 
¿1  es  el  mayor  mal  de  los  males  )  ¿  qué  mucho  es  tener 
tan  grande  sentimiento  por  un  tan  grande  mal  como 
este  es  para  quien  conoce  lo  que  es  í  Porque  si  ve- 
mos cada  dia  los  extremos  que  hacen  algunas  muge- 
res  por  muertes  de  sus  maridos  ,  y  algunas  madres  por 
la  de  sus  hijos  ,  y  otros  por  otras  cosas  ,  por  las  qua- 
les  vienen  a  caer  en  la  cama  ,  y  aun  a  morir  de  pena, 
y  a  veces  a  matarse  con  sus  propias  manos  ;  i  qué  ma- 
ravilla es  que  un  anima  que  con  lumbre  del  Cielo  en- 
tiende quanto  mayor  bien  le  era  Dios  que  todos  es- 
tos bienes  ,  y  quanto  mas  perdió  en  perder  este  bien, 
que  en  la  pérdida  de  todos  ellos  ^  haga  todos  estos 
^xusmos  (  si  assi  se  pueden  llamar )  por  la  pérdida  de 
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tan  graftde  bien  ?  Qué  mucho  et  haeerse  mas  por  lo 
^ae  es  mejor  y  mas  amado ,  que  por  lo  que  tanto 
menos  es  ,  y  menos  amado  ?  Nuestra  negligencia  ha- 
ce parecer  increíbles  estas  penitencias ;  porqoe  ellas  de 
soyo  no  lo  son. 

Por  aqni  también  conocerás  qnalés  sean  las  pe- 
nitencias que  hacen  hoy  dia  los  Christianos  ;  pues  tan 
lejos  están  de  parecerse  con  estas,  ni  en  la  fuerza  del 
dolor  ^  ni  en  el  rigor  de  la  satisfacción.  Mas  no  por 
eso  debe,  nadie  desconüar  y  desmayar  del  todo  vien- 
do esto.  Porque  los  Santos  en  todas  las  cosas  fueron 
extremados  y  aventajados  a  todos  los  otros  hombres, 
assi  en  la  alteza  de  la  vida',  como  en  la  perfeccio:! 
de  la -penitencia.  Por  donde  aisi  como  no  desmayamos 
leyendo  sus  vidas  ,  assi  tampoco  lo  debemos  hacer 
leyendo  sus  penitencias  :  porque  assi  como  no  esta- 
mos obligados  de  necessidad  a  imitarlos  en  la  per- 
fección de  lo  uno  ,  a«:si  tampoco  en  la  de  fo  otro. 

Mas  con  todo  esto  utilissimamentc  se  nos  propo- 
nen sus  exemplos  y  vidas  y  el  rigor  de  sus  peniten- 
cias ,  para  tres  efeaos  muy  principales.  £1  primero» 
paraque  por  aqui  veamos  Ja  virtud  de  la  gracia  ,  que 
en  soseros  tan  flacos  obr5  tan  grandes  maravillas  ;  y 
que  assi  también  las  obrarla  en  nosotros  ,  si  nos  dispu- 
siessémos  para  ello.  El  segundo,  paraque  nos  encenda* 
mos  y  despertemos  a  hacer  algo  de  lo  que  en  ellos 
vemos  ;  pues  aunque  seamos  flacos  y  para  poco  ,  no 
nos  faltará  el  mismo  favor  ni  el  mismo  Señor  que 
a  ellos  no  faltó.  £1  tercero  j  paraque  ya  que  no  i!e- 
gamos  a  esto  ,  a  lo  menos  siquiera  nos  confundamos» 
humillemos  y  avergoncemos  de  ver  lo  que  somos  y 
lo  que  hacemos  ,  comparado  con  lo  que  ellos  hicie- 
ron/La  qual  consideración  destierra  de  nuestra  animt 
toda  vana  hinchazón  y  soberbia  ,  y  acarrea  la  humil-  . 
dad  ,  fundamento  de  todas  las  virtudes.  £1  quai  pro«> 
vecho  es  tan  grande  ,  que  le  falta  poco  para  llegar  al 
segundo  ;  como  en  este  mismo  capitulo  está  dicho.  Es* 
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íe  es  el  fruto  que  debemos  sacar  de  e^toesl^íbiw;  y  pa- 
ra esto  se  nos  pro  jonen  ,  y  fio  pafá  despig^im  ni  des- 
confiar reyendolas, 

CAPÍTULO    VL 

ESCATiOTSr  ^EXTO'    ,    ^E   LA    MEMORIA  DB    LA 

ASSi  cpnipíant;cs.d^C.Up.aIa^r^ptccc;clq  U  con- 
sideración.; a$sir%n(é$¿kVlUi9to  l^me^o- 
ria  de  lamnerííc  y  d«  los  pecados.  Por  lo  qiial 
gua^d^arémos  esta  orden  f  que  ante9  d^el  liamo  tra- 
taremos de  la  iTiemóriá  át  la  muerte.  Memoria 
de  la  muerte  es  ra^erte.ql,lotíd'ia^á, ;  que  es  mo- 
rir cada  día.  Mjemoria.d¿Ía,cnuertc  es  perpetua 
gemido  en  toda^  l^s  obra^.  Temor  d«  U  muerte 
es  propiedad  natural  quie  no&  vino  por  él  peca- 
do de  la  desobediencia.  Temor  vefeerawite  de  la 
muerte  es  indicio  grande  d¿  no  est^r  aun  los  pe- 
cádós  del  tódb  perdonados*  Esta  mañera  de  te- 
mor no  tuya  Christo  ;,atfíiquQ  receló  ta.noucrte> 
para  signiiipiar  en  esto  U  condiciot;i  de  U  natura- 
leza que  havía  tomado. 

A^si  como  entre  todos  los  manjares  es  muy  nc- 
cessario  y  provechoso  el  pan,  assFeíitre  todas  las 
maneras  de  consideraciones  es  muy  provechosa  la 
de  la  n)uerte.  La  memoria  de  la  muerte  hace  que 
los  que  viven  en  Monasterios,  se  c;cercitc;n en 
trabajos  y  asperezas  ,  y  que  íeiígan.  un  dulce  de- 
seo y  apetito  de  padecer  injurias  por  amor  de 
Dios.  Mas  a  los  que  viven  en  soledad  apartados 
de  todos  los  desasosiegos  del  mando  ,  hace  que 
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dexados  todos  los  otros  cuidados ,  insistan  en  una 
perpetua  oración  y  guarda  diligentissima  de  sus 
animas  :  las  qiiales  virtudes  son  madres  e  hijas  Je 
esta  virtud  ,  porque  nacen  de  la  memoria  de  la 
muerte  ,  y  ayudan  a  ella  misma :  porque  quanto 
el  hombre  está  mas  libre  de  las  otras  passiones  y 
cuidados  ,  tanto  mas  dispuesto  está  para  pensar 
en  su  mnerte  ;  y  quanto  mas  en  ella  piensa ,  tanto 
mas  se  descuida  de  todo  lo  demás. 

Assi  como  está  clara  la  diferencia  que  hay  entre 
el  estaño  y  la  placa  para  los  que  saben  algo  de 
esto ,  aunque  tengan  entre  si  tan  grande  senr*e,an- 
za;  assi  también  está  clara  a  los  ojos  de  loj^sa'oios 
la  diferencia  que  hay  entre  el  temor  naturaV  de  la 
muerte  y  el  que  no  es  natural :  esto  es ,  cn«re  el  que 
procede  de  la  naturaleza  ,  o  de  los  pecadcs.  Y 
una  de  las  grandes  señales  que  hay  para  conocer 
quondo  es  provechosa  la  memoria  de  la  muerte, 
es  la  abnegación  de  nuestra  propia  voluntad  ,  y 
el  perder  la  afición  de  las  cosas  visibles.  Muy  loa- 
ble es  aquel  que  codos  los  dias  espera  la  muerte; 
mas  aquel  es  santo  ,  que  todas  las  horas  la  de- 
sea. 

.  Verdad  es  ,  que  no  todo  deseo  de  la  muer- 
te  es  digno  de  ser  loado.  Porque  hay  algunos 
que  vencidos  con  la  fuerza  de  la  coscumbre  ,  con- 
tinuamente pecan  ;  y  por  eso  desean  la  muerte 
con  la  humildad  ,  por  no  pecar  mas.  Otros  hay 
que  no  quieren  hacer  penitencia  ;  y  por  esto  lla- 
man la-muerte  con  desesperación  :  y  otros  ,  que 
movidos  con  espíritu  de  caridad  ,  desean  salir  de 
este  cuerpo  por  verse  con  Cbristo. 
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Dudaron  algunos  por  qué  causa  siéndonos  tan 
provechosa  la  memoria  de  la  muerte  ,  no  quiso 
el  Señor  que  supiessemos  la  hora  de  ella  :  no  mi- 
rando quan  maravillosamente  ordenó  él  esto  pa- 
ra nuestra  salud.  Porque  ninguno  ,  si  supiesse  la 
hora  cierta  de  su  muerte  ,  recibiría  luego  el  Bau- 
tismo; o  entraría  en  Religión  ;  sino  gastando  pri- 
mero todo  el  tiempo  de  su  vida  en  maldades  y 
pecados  ,  quando  viese  acercarse  la  hora  de  su 
partida  ,  entonces  correría  al  Bautismo  y  a  U 
penitencia  ,  xicspues  de  haverse  envejecido  por 
tan  grande  espacio  en  los  vicios  :  y  assi  su 
penitencia  no  sería  loable  ;  ni  era  tanto  virtuosa, 
quanto  necessaria. 

Tu  que  lloras  por  tus  pecados ,  no  des  oídos  a 
aquel  can  que  te  hace  a  Dios  muy  blando  o 
muy  misericordioso  :  porque  esto  hace  por  echar 
de  tu  anima  ese  llanto  que  tienes  ,  y  ese  tan  se- 
guro temor.  Mas  entonces  solamente  debes  enca- 
recer y  prometerte  la  misericordia  de  Dios ,  quan- 
do te  vieres  tentado  de  desesperación.  El  que  por 
una  parte  trabaja  por  traer  dentro  de  si  misnio  la 
memoria  de  la  muerte  y  del  juicio  Divino ,  y  por 
otra  se  entrega  a  los  cuidados  del  mundo  ,  es  se- 
mejante a  aquel  que  estando  nadando  quiere  dar 
palmadas  con  ambas  las  manos. 

La  memoria  de  la  muerte  ,  quando  es  pode» 
rosa  y  eficaz  ,  quita  el  apetito  de  Jos  manjares: 
losquales  humihnence  quitados  ,  también  se  qui- 
tan o  enflaquecen  las  passiones  con  ellos.  Lá  falta 
de  la  contrición  y  del  dolor  ciega  los  corazones: 
y  la  abundancia  de  los  manjares  seca  la  fuente  de 
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las  lagrimas.  La  sed  7  las  vigilias  quiebran  lá 
piedra  de  tiuescro  corazón ;  y  quebrada  esta ,  sal- 
tati  la^  aguas  vivas.  Duras  parecen  ^scas  cosas  a 
los  amigos  de  la  gula  ;  increíbles  a  los  negligen-- 
tes ;  mas  el  varón  exércitado  probará  estas  cosas 
alegremente  ;  y  después  que  las  baya  probado, 
alegrarse  ha  con  ellas.  Mas  el  que  rio  las  ha  pro- 
bado ,  quedará  triste  ;  porque  padecerá  trabajos 
y  dificultades  en  estos  exercicios  ,  ^asta  que  U 
costfumbre  de  trabajar  k  haga  dulces  los  trabajos. 

Assi  como  los  Padres  determinan  que  la  per-  ■ 
feda  caridad  hace  al  hombre  pertevcrante  en  el 
bien  y  lo  libra  del  pecado  ,  por  la  gran  virtud 
que  tiene ;  ássi  yo  también  determíAo  que  el  per- 
feéto  sentimiento  de  la  muerte  libra  al  hombre  de 
todo  vano  temor  :  porque  el  tal  no  teme  sino  lo 
q[ue  es  razón  de  temer.  ' 

Muchos  so'n  los  aAos  y  cxercicíós  interiótés  de 
miestro  espíritu :  como  son  enderezar  la  ihtentión  * 
aDíosen  todaslas  cosas  que  hacemos  y  meriioriáde 
Díós ,  memoria  del  Reyno  de  los  Cielos ,  memoria, 
de  la  presencia  Divina(segun  elProphctaqucdixor 
I  Trata  yo  siempre  al  Señor  delante  de  mis  ojos') 
memoria  de  las  inteleftuales  y  soberana^ Virtudes,' 
que  son  los  Angeles ,  merftoria  de  la  muerte ,  y  de 
los  encuentros  que  se  siguen  deispues  de  ella,  y  de 
lá  sentencia  del  Juez ,  y  de  los  tormentos  del  pur- 
gatorio y  del  infierno.  Las  primeras  de  estas  cosas 
son  grandes  :  mas  las  postreras  ayudan  grande- 
mente para  no  caer  en  pecado. 
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Un  Mongc  4e  Egypto  tM  contó  que  havicn- 
do  fijado  profundamente  la  .memoria  de  la  muerte 
€H  si^  corazón :,  y  queriendo  una  vez  ,  porque  lo^ 
pedia  assi  la  necessjdad  ,  dar  un  poco  de  róírige-; 
rioa,^  lodovd^  estácame ; esta  memoria  a  manera; 
de  UB  Alguacil ,  de  tal  manera  lo  sobresaltó ,  que  ^ 
le  hi^o  dexar.  lo  que  havia  comenzado  ;  y  lo  quet 
ipas-^s  ,  queriendo  él  despedir  de  si  esta^nemo-' 
ria»  no  pudo. 

A  otro  Religioso  que  moraba  aqui  junto  a  un 
lugftt  que  se  llama  Tholas,:  acaecia  miu:has  veces 
qutfbir'  cqmp  atónico  y  fuera  de  si  pensando  -en; 
la  muerte  ;  de  cal  manera  ^  que  quedaba  después' 
de  esto  como  insensible :  y  assi.  fue  hallado  de  al- 
gunos.RcUgiesos  j  y  por  ellos  llevado  en  brazos, 
p^fegieiFidoles  que  estaba  casi  muerto. 

Tampoco  dexaré  de  covitar  la  historia  de  un. 
Monge  solicarlo  que  moraba  en  el  lugar  llamado 
Coreb.  Este  baviendo  vivido  negligentissima- 
mence  ,  sin  tctper  algún  cuidado  de  su  anims^,  fi- 
nalmente vino  a  enfermar  y  llegar  a  lo  postrero. 
Y  después  de  haver  partidose  ya  perfedamente  el 
anima  del  cuerpo ,  a  cabo  de  una  hora  volvió  ea 
sí  y  y  rogónos  a  todos  que  nos  fuessemos  de  sa 
celda  i  y  cerrada  la  puerta:  a  piedra  y  lodo  »  per- 
severó doce  años  dentro  de  ella  ,.  sin  hablar  todo 
este  tiempo  con  nadie  ,  y  sin  comer  mas  que  pan 
y  agua.  Y  estando  asentado  y  atónito  ,  revolvia 
en  su  corazón  lo  que  en  aquel  arrebatamiento  havta. 
visto  :  y  tenia  tan.fixo  el  pensamiento  en  esto, 
que  nunca  mudaba  el  rostro  de  un  lugar  ;  sino 
perseverando  assi  atónito  y  callado^  no  pedia  c^n- 

te- 


tener  las  ÍMer^jd^.^s  lagrimas  qw^  por  su  rostro 
corrlaa.  Y  estando.  íjl  y,a  p^^c^ffiísiq^  ^  U  muerte» 
rompimos  U:puwer^íi.y.erM5jP^fB.o^t;od<»%tlcmcQb  Y 
comp,  le  pídi^pscmos  €^\  tp^^  ílhm^H^é  nf>&  áU 
xesse'alguna  palabra  de  edif^c^i^ui  si^ entonos., 
dko :  PecdonadqiQ^,  {fa^ddTQSn  Ningtrno»  de  los  que 
dfi  verdad  y  de  to4jQ^cQr^z)Qi>  supbir^n  qw  cos^  es 
pensar  cu  la  muerte;,  ceodrijan^a&atreviiiwtnBO', 
para,  pecar*  Assi  cji^d^on  to4Q$'  maravtüaik»: 
viendo  tan  muda^  y  tan  hirctta:  otro  ai|uttl  qoÉj 
^íf^s  havía  sida  tan  negrigent^e.  Y  despnes  que 
lo  enterramos  en  u»  cimenteuo  que  estaba  alH' 
ccsca.,  yendo  algunos  días  después  a  bascar  sur 
sagradas  reliquias,  nol^  hallamos:  haciéndonos 
el  Señor  en  esto  ciertos  de  su  grande ,  solicita,  jr 
loable  penitencia :  y  dacido  corifianza  a  tódosilos 
que  la  hicieren  verdadera  ,  aunque  hayao  vivida 
neglfgcnassima.  vléa. 

r;;  Assi  como  algunos  dicen  que  el  ah^snDaLes.hi* 
gaif  de  agua  sin  su/elo  >  assi  ú  meditación  atentt)- 
dcí  la  muerte  cria  en  no$Qtros.uoa  inelsible  ]» pía-* 
fiíñdissidia^ castidad  y  ^rvor  dccspirttu :  lso.qualt^ 
se.  piueba^  por  éste' hecho  que  ahora,  acabaomsi  dñ\ 
contar.  Po/que  los  justosde  e$t»ca)idadcada;dia 
añaden  temor  a  temor  ,  y  nunca  cesan  de  esto, 
hasta  que  la  misma  virtud  de  los  huesos  viene  a 
consumirse  ,•  como  lo  significó  el  Propheta  quan- 
do  dixo  :  Por  la  continua  voz  de  mis  gemidos  se 
mi  vinieron  a  pegar  los  huesos  a  la  piel,  i 

Y  tengamos  por  cierto  que  este  es  también 

don 

X    Tiédm  Cr. 


M4  XSCAiA    MWiTTTTAt 

3on  de  Dios  como  los  otros ;  pues  vemos  que 
muchas  veces  passando  por  las  sepulturas  y  cuer- 
pos de  muertos,  estamos  duros  e  insensibles  ;  y 
otras  veces  estando  fuera  de  esto  ,  nos  compun- 
gimos y  enternecemos. 

£1  que  está  muerto  a  todas  las'cosas  ,  este  de 
verdad  tuvo  memoria  de  la  muerte  ;  mas  el  que 
aun  todavía  está  demasiadamente  aficionado  a 
las  criaturas  ,  no  entiende  fielmente  en  sujSirovc- 
cho;  pues  él  mismo  se  enlaza  con  su  afición. 

'  No  quieras  descubrir  a<  todos  con  palabras  el 
amor  que  les  tienes ,  sino  rbega  a  Dios  que  él  se- 
cretamente se  le  maestre  :  porque  de  otra  mane^ 
ra  ¿litarte  ha  tiempo  para  esta  significación ,  y 
también  para  el  estudio  de  la  compunción. 

'  No  te  engañes  ,  obrero  loco ,  pensando  que 
puedes  reparar  la  pérdida  de  un  tiempo  con  otros 
porque  no  basta  el  diade  hoy  para  descargar  pcr- 
fedamente  las  deudas  de  hoy.  Muy  bien  dixo  un 
sabio  n  que  no  se  podia  vivir  un  dia  bien  vivido^ 
sino  pensando  que  ^quel  es  el  postrero.  **  Y^  lo 
que  mas  es  de  maravillar  ,  aun  hasta  los  Gentiles 
sintieron  que  la  suma  de  toda  la  Philosophía  cit 
la  meditación  y  exercicio  de  la  muerte. 


CA- 
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CAPITULO    VIL 

SSCALON  SÉPTIMO  ,  J>£Z  LLANTO  CAUSADO f. 
VE  LA  VERDADERA  ALEGRÍA. 

LLanto  según  Dios  es  tristeza  del  anima  ,  y 
sentimiento  del  corazón  afligido  ;  el  qual 
busca  con  grandissimo  ardor  lo  que  desea ,  y  si  no 
lo  alcanza  ^  búscalo  con  sumo  trabajo ,  y  va  en 
pos  de  ello  buscándolo,  con  solicitud  y  tristeza. 
Puede  también  diñnirse  assi.  Llanto  es  estimulo 
de  oro  ,  hincado  por  la  santa  tristeza  en  nuestro 
corazón  para  guarda  de  él ;  el  qual  despoja  el  ani- 
.ma  de  toda  passion  y  afición  en  que  se  puede  en-< 
lazar.  Compunción  es  perpetuo  tormento  de.la 
rconciencia  i  la  qual  mediante  el  humilde  conoci- 
miento de  si  mismo  refrigera  el  ardor  y  fuego  del 
corazón*  Compunción  es  olvido  de  si  mismo: 
porque  por  esta  huvo  alguna  que  se  olvidó  de  co^ 
mer  su  pan.  i  Penitencia  es  voluntaria  y  alegre 
renunciación  de  toda  consolación  corporal» 

La  continencia  y  el  silencio  son  virtudes  pro- 
pias áe  los  que  aprovechan  en  este  llanto  ;  y  el 
no  airarse  ,  y  olvidarse  de  las  injurias,  de  los  que 
han  ya  aprovechado  en  él :  mas  de  los  perfeAos  y 
consumados  en  esto  es  profunda  humildad  del  ani- 
^  I  deseo  de  ignominias ,  hambre  voluntaria  de 
molestias  y  trabajos ,  no  condenar  a  los  que  pecan, 
teuer  compassiou  de  sus  neccssidades  según  lo  que 

pu- 
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pudiéremos  ,  y  mas  aun  de  lo  que  pudiéremos. 
Los  primeros  ion  dígaos^de  s&r  aceptados ;  los  se- 
gundos son  dignos  dé  ser  alabados  :  mas  aquellos 
s&nbienalfCfíturddos  ,  qtu  tienen  hambre  di 
aflicciones  e  ignominias  t  i  porque  ellos  serán 
hartos  de  aquel  manjar  que  nunca  harra, 

T«  que  alcanzaste  la  virtud  del  liancó  ,  pro- 
cura^guardarla  con  codas  tus  fuerzas  :  porque  si 
ndicStá  muy  fuertemente  arraygada  en  el  anima, 
suele  irse  y  desaparecer.  Y  especialmente  la  ha- 
cen huir  los  desasosiegos ,  dcleyces  y  cuidados  de 
las  cosas  de  esta  vida  :  mas  sobre  todo  el  mucho 
hablar  y  chocarrear  del  codo  la  deshace ,  assi  co- 
mo el  fuego  a  la  cera. 

Atrevimicíito  parece  lo  que  diré ;  pero  no  de- 
xa  de  tener  en  íu  manera  verdad.  Mas  eficaz  es  al- 
gunas veces^üe  «1  Bautismo  :  porque  aquel  lava 
los  pecados passados ,  y  este  preserva  de  los  veni* 
derbs  ,  daftáo  virtud  y  grande  espíritu  para  evi- 
tados. Y  k  gtáda  á€  aquel  perdemos  después 
qve  en  la  tuiñú  le  recibimos  ;  mas  con  este  nos 
volvemos  a'T«nóvátr  :  el  iquial  si  no  fuera  dado  a 
los  hombres  ffót  ^^cial  don  de  Dios  y  muy  po- 
cos fiiéra*i  los  que  se  salvaran.  * 

La  cri^:e2a  y  los  gemidos  llaman  a  Dios ,  y 
las  lagHm^ás  d%l  temor  llevan  la  embajada  :  mas 
las  que  proceid^ñ  del  amor  ,  dicen  que  nuestras 
oraciones  fuetM  óid as  y  recibidas  del  Señor.  Aitt 
como  ninguna  c6sa  tanto  arñna  con  la  humildad 
como  el  llanto  i  assi  una  de  las  cosas  que  mas  le 

con- 


DE  S.  JUAN  CLIMACO.  1 27 

contradicen  ,  es  la  risa  desvergonzada  y  jeailar, 
O  continente  ,  trabaja  con  todas  tus  faerzas  por 
conservar  esca  bienaventurada  y  alegre  tristeza 
de  la  sanca  compunción  ;  y  nunca  ceses  de  tra- 
bajar en  ella  ,  hasta  que  piirrificado  ya  del  amor 
de  las  cosas  terrenas ,  te  levante  a  lo  alto  ,  y  te 
represente  a  Christo. 

No  dexes  de  considetar  c  imprimir  fuertemen- 
te en  lo  intimo  de  tu  corazón  aquel  abysmo  dfl 
fuego  eterno  ,  aquellos  crueles  ministros  ,  aquel 
severo  y  espantoso  Juez  ,  que  entonces  a  ningnii 
malo  perdonará  ,  y  aquel  infinito  chaos  y  escuri- 
dad  del  fuego  infernal ,  y  aquellas  terribles  cue- 
vas y  mazmorras  profundas  ,  y  acjurflos  espanto- 
sos despeñaderos  y  descendidas ,  y  aquellas  horri- 
bles imágenes  y  figuras  délos  que  alli  están  :  pa- 
raque  si  en  nuestra  anima  han  quedado  algunos 
incentivos  de  luxuria  ,  ahogados  con  ^ste  temor, 
den  lugar  a  la  liftipia  y  perpetua  ^astfdad  ,y  cou 
la  gracia  del  llanto  resplandezca  m¿rs  que  la  mis- 
ma luz. 

Persevera  en  la^adion  temblando ,  no  dfe  otra 
manera  que  el  reo  qtie  testa  delante  dd  jo^z  ^  ^- 
raque  assi  con  ^l  liabitó  iiK^tior  *CQfmo  exterior 
mitigues  la  ira  del  Schor'i^ivqúc  no  desprecia 
el  anima  que  está^:ofrti0vi«da  y  optcsa  Itorahdo 
ddante  de  él ,  iorport uñando  y  fatigando 'COH  tra- 
bajos al  qucJ'rtó  los  puede  pid^eír. 

Sí  alguíio  ha  alcanzado  4^s  lagrimas  írit?éri6tts 
dí*l  anima»  qua^<*¡uier  logar  le  es  oportuno  y  fcon- 
venícMxtc  para  llorar :  itia^  el  que  eiehe  lagrima»  e*-- 
teriores  ,4cbe  bus^iar  l«garcs  y  •inóclos<a«vvt^cÁ'c^- 
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tes  para  este  exercicio.  Porque  assi  como  el  teso- 
ro secreto  estarnas  guardado  y  mas  seguro  de  la- 
drones que  el  que  está  en  la  plaza  ;  assi  también 
lo  está  el  tesoro  de  las  gracias  espirituales. 

No  seas  semejante  tu  que  lloras ,  a  los  que  en- 
tierran  los  qr^uertos  ;.Ios  quales  hoy  lloran ,  y  ma- 
ñana comen  y  beben  sobre  ellos  ,  celebrando  sus 
en4echas  ;  sino  procura  ser  como  los  que  están 
condenados  por  sentencia  a  cavar  en  las  minas  de 
los  metales ,  que  cada  hora  son  azotados  y  mal- 
tratados de  los  que  presiden  sobre  ellos.  El  que 
ahora  llora ,  y  luego  se  desmanda  en  risas  y  deley- 
tes  ,  es  semejante  al  que  apjídrea  un  perro  goloso 
con  pedazos  de  pan  ;  que  aunque  parece  que  le 
persigue  y  despide  de  si  ,  en  hecho  de  verdad  lo 
detiene  consigo.  Porque  este  tal  parece  que  con 
el  llanto  despide  de  si  los  deleytes  >  mas  no  los 
despide  de  verdad. 

Procura  siempre  de  andar  con  un  semblante 
triste  :  pero  ese  sea  con  modestia  ;  porque  no  pa- 
rezca esto  ostentación  desai'tldad,  Y  trabaja  siem- 
pre por  estar  atento  y  cuidadoso  sobre  la  guarda 
de  tu  corazón :  porque  los  demonios  no  menos  tc- 
'  men  la  tristeza  verdadera ,  que  los  ladrones  al 
perro.  No  pensemos ,  hermanos  ,  que  somos  lla- 
mados a  fiestas  y  bodas  ,  sino  a  que  lloremos  a 
nosotros  mismos.  Algunos  de  los  que  lloran  ,  tra- 
bajan en  aquel  bienaventurado  tiempo  por  no  pen- 
sar nada  :  en  lo  qual  hacen  mal ;  porque  no  en- 
tienden que  las  lagrimas  que  proceden  sin  pensa- 
miento y  atención  del  anima ,  son  brutas  e  impro- 
pias a  la  criatura  racional.   Porque  las  lagrinvas 

ne- 
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necíssarlamente  han^ie  proceder  de  alguna  consi- 
deración y  pensamiento  ;  y  el  padre  de  esta  con« 
sideración  es  el  animo  racional. 

Quando  te  acuestas  en  la  cama  ,  esa  postura 
que  en  ella  tienes ,  ce  sea  figura  del  que  está  muer- 
to en  la  sepultura  :  y  de  esta  manera  dormirás 
menos«  Y  quando  estuvieres  comiendo  a  la  mesa,' 
acuérdate  de  la  miserable  suerte  en  que  te  has  de 
ver  quando  seas  manjar  de  gusanos :  y  de  esta  ma- 
nera mortificarás  el  apetito  de  los  regalos.  Y  assi- 
mtsmo  quando  bebieres,  no  te  olvides  de  aquella 
encendida  sed  que  los  malos  padecen  entre  las 
llamas  del  infierno  :  y  assi  podrás  mejor  hacer 
fuerza  a  la  naturaleza. 

Quando  nuestro  Padre  espiritual  noscxercita 
con  injurias ,  amenazas  e  ignominias ,  acordeaio- 
oos  de  la  terrible  sentencia  y  maldición  del  Juez 
cteroé ':  y  de  esta  manera  con  mansedumbre  y 
paciencia  9  como  con  un  cuchillo  de  dos  filos, 
degoUat^imos  la  tristeza  que  de  alli  se  suele  se* 
guir.  Poco  a  foco  ,  según  que  se  escribe  en  Job, 
1  crece  f  mengua  la  mar  :  y  assi  con  paciencia  y 
perseverancia  poco  a  poco  van  creciendo  estos 
cxeorcicios  de  virtudes  en  nosotros. 

'.«.Duerma  contigo  todas  las  noches  la  memoria 
del  fuego  eterno ,  y  contigo  también  despierte :  y 
de- esta  manera  no  tendrá  señorío  sobre  ti  la  pere- 
za al  tiempo  del  levantar  a  cantar  los  Psalmos. 
Finalmente  hasta  la  misma  vestidura  procura  que . 
sea  tal ,  que  ella  también  te  convide  a  Uoriir; 
-.  TOiá.  XVII.  I  pues 
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pues  ves  que  por  esta  ¿ausa  se  viseen  de  íuto  íoi 
que  lloran  los  muertos. 

Si  no  lloras ,  llora  porque  no  Uotiasí  t  y  si  llo-^ 
ras  t  conoce  que  tienes  rázon  de  Uofar  ;  pues  por 
tus  pecados  caíste  de  un  tan  alto  y  quieto  estada 
en  un  estado  tan  baxo  y  tan  miserable.  Aquel 
igual  y  reáissímo  Juez  suele  en  nuestras  lagrimas 
tener  respedo  ala  condición  de  nuestra  naturale-^ 
za  9  como  lo  hace  en  todas  las  otras  cosas  $  y  assi 
vi  yo  muy  pequeñas  gotas  de  escás  derramarse  con 
trabajo  a  manera  de  sangre  ;  y  vi  otras  veces  cor- 
rer fuentes  de  ellas  sin  trabajo  í  y  estirrié:  eb  ttías 
la  grandeza  del  dolor  de  los  que  lloraban  4.  que 
la  abundancia  de  sus  lagrimas  i-y  assi  piensa  que' 
lo  estimó  Dios. 

No  conviene  a  los  que  lloran  ,  ed  quánto  ta^. 
les ,  ocuparse  en  sutiles  y  profundas  questionésde 
Theologia  ,  las  quales  pertenecen  a  otro  oficiory^ 
estado  mas  alto  ;' porque  esta  especülaciob  soete; 
ser  impeditiva  del  llanto*  Porque  el  Theoldgoes. 
comparado  al  que  está  asentado  m^gistfsdmente 
sobre  el  trono  de  la  cathedra  y  empleándose  en 
altas  y  grandes  materias  ;  mas  el  que  llora  »  es 
comparado  al  que  está  asentado  en  un  muladar 
sobre  un  cilicio  ^  haciendo  penttenctade  sus  pe- 
cados, Y  por  causa  de  esta  desproporción  ptensd 
que  aquel  gran  David  ,  que  sin  duda  ííie  DoAor 
sapientissimo ,  respondió  a  los  que  le  pedian  caoh 
tares ,  diciendo  :  i  ¿  Cómo  cantaremos  los  Mtita* 
res  del  Señor  en  tierra  agtna  ?  Cómo  si.dixera: 
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Oiiándc^  ¿statnos  atentos  ala  consídeifácion  de 
nuestros,  vitios  y  miserkis  ^-^acestanoios  para  can- 
tar el  cañtko  de  las  Divinas  alabanzas. 

Assl  como  las  criaturas  utias  veces  se  mueven 
de  si  ini^tnáá^  y  otfas  Veces  reciben  el  movimien- 
to de  otras  ;  assi  también  acaece  esto  en  la  com- 
puncitm  ¿  pot^  dónde  qúaiido  tos  acaece  que  sin 
{>rocürat:lo  ni  trabajar  pol^  ^\\x)  nos  viene  un  gran- 
de llanto  y  compunciotl ,  aceptemos  esto  de  bue« 
tiá  gana  i  y  aprovechémonos  de  ello  *,  pues  el  Se- 
ñor se  hos  entró  por  las  (Ikrtas  sin  ser  llamado, 
ofreciéndonos  misericordiosamente  esta  esponja 
de  la  Divina  tristeza  .^  y  este  refrigerio  de  lagri- 
mad piadosa^  ,  Con  las  quales  se  borre  la  escrip- 
fura  de  nuestros  pecados.  Y  por  eso  trabaja  por 
COn^tvar  esta  gracia  con  ia  lumbre  de  los  ojos, 
hasta  que  ella  se  vaya  de  ^u  gana:  porque  mucho 
mejor  es  la  virtud  de  esta  compunción  que  la  de 
aquella  que  nosotros  alcanzamos  por  nuestro 
estudio  y  trabajo.  •  ^   '-  . 

No  ha  alcanzado'  ta  gracia  del  llanto  el  que 
llora  quando  quiere.^  sino  aquel  qoe  llora  las 
cosas  qu¿  quiere  i  ni  aun  tampoco  éste ,  sino  el 
quetltora  como  Dio^  ^urercé  Algunas  veces  se 
mezclan  las  engañosas'^-lagrimas  de  la  vanagloria 
con  las  lagrimas  que  son  de  Dios:  lo  qual  en- 
tonces virtuosa  y. prudentemente  conoceremos, 
quando  viéremos  que  juocamente^loramos  y  tene- 
mos^ malos  propósitos  en  nuestro,  corazón* 

'  La  compunción ,  propiametm  hablando  ,  es 
un' dolor  del  animo  que  earecede toda  soberbia, 
y  queqo admite  algma  consolación  ,  pensando 
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codas  las  horas  en  la  resoliicbn  y  termino  3e  la  - 
vida,  y  esperando  ,  ccMno  una  agua  fresca  ,  \z 
consolación  de  Dios  ,  cotivque  suele  visitar  a  los 
Monges  humildes.  Los  que  con  codas^sus  fuerzas 
trabajaron  por  alcanzároste  piadoso  llanto- ^sue«  • 
len  comunmente  aborrecer  su  vida ,  como  mate* 
ría  perpetua  de  dol#rei;  y:  trabajos  :  y  assi  tam- 
bién aborrecen  su  propio  .cuerpo  ,  como  a  ver<^ 
dadero  enemigo. 

Quando  en  aquello^ué  parece  que  Upran  se^ 
gun  Dios  ,  vieres  por  m^a,  parte  obras  o  palabras 
de  ira  o  de  soberbia ,  teb  por  cierto  que  las  tales 
lagrimas  no  nacea  de  esta  saludable  compunción. 
Porque  i  qué  conveniencb  tienen  enere  si  ta  luz 
y  las  tinieblas?  Natural  cosa  es  a  la  falsa  y  adul- 
tera compunción  engendrar  soberbia  ;  mas  la  que  ^ 
es  virtuosa  y  loable  »  pare  grande  consolación* . 
Assi  como  el  fuego  enciende  y  consume  las  pajas, 
assi  las  lagrlmaS'Castas  consumen  todas  las  sucic'- 
dades  visibles  e  invisibles  de  nuestras  animas. 

Determinación  estibios  Padres  y  quees^nluy 
escura  y  dificnltosi$síaui  de  averiguar  la  razón  y . 
valor  de  las  lagrimas  ,  ^pedalmente  en  los  que 
comienzan  :  porque  diceii  proceder  ellas  de  mu-- 
chas  y  diversas  ocasiones- :  couvíene  saber » de  la 
condición  natural diel  hombre;  de  Dios  ;  de  aflic- 
ciones y  trabajos  4  bien  o  tsAal  sufridos ;  de  la  va«  r 
nagloria »  de  fornicación ,  d?  amor  ,  de  la  memo- 
ra de  la  muerte. ,« y  de  otras  muchas  causas,  ::por 
donde  examuuttias  con  ei  tempr  de  Dios  todas! es* 
tas  lagrimas  ^paca  ver  lasque. nos  conviene. abra- 
zar o  desec;h  ar.  /  tcabajemos  por  alcanzar  aquellas 

;  i  que 
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qae  protfecleD  de  la  memoria  de  nuestra  muerte  y 

^  resoiocióti ,  qué  son  tlmpissimas  y  libres  de  toda 

engaiíosa  sospecha  :  pdrque'<no  ha^  en  ellas  olor 

de  secreta  soberbia  ;  mas  antes  hay  mortificación 

^de  ella  ,  y  aprovechamiento  en  el  amoc  déDios, 

ry  aborrecimiento  del  pecado ,  y  una  herbiosissima 

y  felicissima  quietud  ,  libre  de  todo  estruendo  y^ 

^rturiíacion. 

Ko  es  cosa  nueva  ni  maravillosa »  que  los  que 
Uóran,,  algunas  veces  comienan  en  buenas  lagri^ 
-mas  ,y  acaben  en  malas :  más  comenzar  en  malas 
H}  en  naturales  lagrimas  ,  y  acabar  en  buenas ,  cosa 
^  esta  angular ,  y  dignissima  de  alabanza.  Y  es* 
'ta  proposición  entienden  muy  bien  los  que  son  mas 
inclinados  a  vanagloria  :  porque  estos  sabrán  por 
-expetienciaquan  trabajosa  cosa  sea  enderezar  pura- 
méntea  gloria  de  Dios  lo  que  el  amor  natural  de  la 
honra  tan  poderosamente  llama  y  procura  para  si* 
,■  Nó  quieras  luego  a  los  principios  fiarte  de  la 
abundancia  de  tus  lagrimas  :  assi  cómo  no  sede* 
be  fiar  nadie  del  vino  recien  salido  del  lagar.  No 
iiay  quien  no  conozca  ser  muy  provechosas  todas 
las  lagrimas  que  derramamos  según  Dios  :  mis; 
quales^  y  quanto  sean  a  su  provecho  y  al  tiempo 
de  nuestra  partida  se  sabrá. 

£1  que  continuamente  llorando  aprovecha  en 
el  camino  de  Dios ,  cada  diatiene  espirituales  fies- 
tas y  banquetes :  mas  el  que  continuamente  se  an- 
da en  fiestas  y  banquetes  corporales  ,  después  lo 
pagara  con  llanto  perpetuo.  Assi  como  los  reos  no 
tienen  en  la  cárcel  alegría ,  assi  tampoco  los  Moa- 
ges  tienen  verdadera  solemnidad  en  esta  vida;  H 
1 1  *         ^ov 
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por  veD|:u£a  por  esii-(p4usa  aquel  sañto.^amador 
del  llanm^iispiranda  decía ;  I  S^ca^^S^ñór ,  mi 
^nimadifyhfáKffil^.fax^qu^s^  al^^r^  ya  en  tu 
inefalHc  li?«>       :    .  .  .-  - 

^ñi»(mft  4t  esfar  dentro  de  tu  (pora^oa  como 
un  aleo  ]^je^^  apencado  en  la  silla  de  la  huniUdad, 
niandando  a  la  r¡$á  quc;s^  vaya ,  y  vayase ;  y  al 
dwke  llanto  que  s^  vepga  y  venga  j  y  ^  W  ?íci;- 
vo  (  d  pop  ijicfor  decir'  tyrano  ^  que  es  TO  wcrpo) 
piandandol^  que  bagá- lo  qu?  tu  quisieres ,  y  há- 
galo^ z  Sí  alguna  trafeaja  pot  vestirse  de  estebicni- 
aventurado  y  graipto^o 41an(o ,  como.dc.:una  ropa 
de  fiesta »es(e  sabráaíiuy  bien qualsea  la.espirí- 
tual  risa  y  alegria  d^L  anima.  4  Quién  será  aquel 
tan  diphoso ,  que  haya  gastado  todo  el  tiempo  de 
su  vida  tan  piadosa  y  religipsaipeutq  cu  1*  conser- 
vación de  la  vida  Monástica ,  que  jadías  se  le  ha- 
ya passada  ni  día  ni  hora  ni  u^ometlto  quepo  ha- 
ya gastado  ep  servicio  d¿  Pios  y  obras  religiosas, 
pensando  siempre  con  mucha  atención  no  serpos- 
sible  repobrar  el  ticinpo  passado ,;  y  goíar  dos  ve- 
ces de  un  uiísmp  díaeqiesta  vida?  Sienaveóturado 
aquel  que4evanta  SUS:  ojos  a  contetnplar  aquellas 
celestiales,  e  intelcfíluales  Virtudes » qiie  son  los 
Angeles ;  mas  también  lo  será  aquel ,  y  aun  estará 
muy  lc|os  de  caer  ,  que  riega  siempre  si;s  mcxi- 
llas  CQU  lluvia  de  aguas  vivas  :  y  aun  es  eierto, 
que  por  este  estado  passan  los  houibres  a  aquel 
primero ,  que  es  de  fanta  felicidad. 

Vi  yo  alf  u«Qí|  pobres  mendigo?  muy  ímpor- 

tu* 
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táñeselos  quales  con  algunos  donaires  que  di* 
xtrotk  '^  inclinaron  los  corazones  de  los  Reyes  a  mi- 
,sericoídia  ;  y  cambien  vi  algunos  pobres  necessi- 
rados  de  virtudes ,  los  quales  ,  no  con  donayres, 
ni -palabras  graciosas  ,  sino  humilde^  y  significa* 
doras  de  dolor  y  de  confusión ,  arrancadas  de  lo 
íntimo  del  corazón ,  importunando  y  perseveran- 
do 9  vencieron  aquella  invisible  naturaleza  ,  y  ía 
iocimaron  a  piedad.  £1  que  se  ensoberbece  con  I4 
gracia  de  sus  lagrimas,y  condena  a  los  que  no  las  tic* 
iien^es  semejante  al  que  recibiendo.armas  delEmpe- 
irador  contra  sus  enemigos »  uso  de  ellas  contra  si. 
No^ tiene  Dios ,  o  hermanos ,  necessidad  de 
nuestras  lagrimas  »  ni  quiere  que  el  hombre  lio- 
r^pqramente  por  la  angustia  de  su  corazón » sino 
por  la  grandeza  del  amor  que  debe  tener  a  Dios, 
acompañado  con  alegría  de  corazón»  Quita  el  pe- 
ndo aparte »  y  luego  serán  ociosas  las  lagrimas 
que  por  estos  ojos  sensibles  se  derraman ;  pues  no 
es  oecessario  cauterio  donde  no  hay  llagas  podrid 
das.  Nó  havia  lagrimas  en  Adam  antes  del  peca- 
do.;, como  tampoco  I4S  havrá  después  de  la  gene^ 
ral  resurrección » destruido  el  pecado ;  porque  en« 
totíces  huirá  el  dolor  ,  la  tristeza  y  el  gemido. 
.  Vi  en  algunos  este  piadoso  llanto  *»  y  vilo 
también  en  otros  ,  porque  carecian  de  él ;  los 
quales  aunque  en  hecho  de  verdad  no  carecian  de 
él  >  pero  assi  se  lamentaban ,  como  si  ca^recieran; 
y  con  esta  hermosa  castidad  de  su  anima  estaban 
mas  seguros  de  los  ladrones  de  U  vanagloria ;  y 
estos  son  aquellos  de  quien  está  escrito :  1E.I Señor 
hace  cUgos  a  los  sabigs.  Porque  algunas  veces  sue- 
J4  \ssi 
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len  estas  lagrimas  levantar  a  los  que  son  tnas  li- 
vianos :  por  lo  c]iial  les  son  quitadas  por  Divina 
dispensación ,  paraque  viéndose  privados  de  ellas, 
las  busquen  con  mayor  diligencia  ,  y  se  conozcan 
por  misera^iiles  ,  y  se  aflijan  con  gemidos  ,  dolor 
y  confusión  del  animo  :  las  quales  cosas  suplen 
seguramente  la  falta  de  las  lagrimas ,  aunque  ellos 
por  su  provecho  no  lo  entiendan. 

Hallaremos  algunas  veces  ,  si  diligentemente 
lo  miramos  ,  que  los  demonios  pretenden  hacer 
en  nosotros  una  cosa  para  reír  :  conviene  saber, 
que  después  de  muy  hartos  nos  resuelven  en  la- 
grimas ,  y  quando  estamos  ayunos  nos  secan  las 
fuentes  de  los  ojos ,  paraque  engañados  con  estoi 
ros  entreguemos  a  los  deley tes  de  la  gula  ,  ma- 
dre de  todos  los  vicios  ,  viendo  que  quando  esta- 
mos mas  hartos ,  estamos  al  parecer  ,nias  devo- 
tos. A  los  quales  en  ninguna  manera  conviene 
obedecer ,  sino  antes  contradecir. 

Considerando  yo  atentamente  la  naturaleza 
de  esta  sagrada  compunción ,  me  maravillo  mu- 
cho de  ver  como  lo  que  por  una  parte  se  llama 
llanto  y  tristeza ,  tiene  juntamente  consigo  anexo 
gozo  y  alegría  ,  assi  como  el  panal  la  miel.  <  Pues 
que  se  nos  da  a  entender  por  esto ,  sino  tener  por 
cierto  que  assi  como  esta  es  una  grande  maravi- 
lla ,  assi  también  es  una  grande  misericordia  y 
obra  de  Dios  ?  porque  entonces  está  dentro  de 
nuestra  anima  un  dulce  deleyte ,  con  el  qual  Dios 
secretamente  consuela  a  los  tristes  y  desconsola- 
dos por  su  amor* 

J.  tmi- 
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f  Mas  porque  no  nos  falte  ocasión  de  este  eücá* 
cissitna  llanto  y  saludable  dolor  »  quiero  motar 
oqm  una  dolorosa  historia  para  edificación  de  Uir 
animas.  Un  Religioso  que  moraba  en  este  lugar» 
llamado  Estephano.,  deseó  mucho  ta  vida  qiui^ 
y  soUcacia ;  el  qual  después  de  haver  exercitadMC 
en  los  trabajos  de  la  vida  Monástica  muchos  añoSt 
jr  alcanzado  gracia  de  lagrimas  y  de  ayunos  coa 
otros  muchos  privilegios  de  virtudes ,  edificó  una! 
celdáaia  raizdel  montede  donde  Elias  en  los.tieu^ 
pospassados  vio  aquella  Divina  y  sagrada  visión. 
£ste  padre  de  tan  religiosa  vida » deseando  aun 
mayor  rigor  y  trabajo  de  penitencia  >  passóse  de 
ai  a  otro  lugar  y  ilan^ado  Sídes  ,  qiueera  de  los 
'Monges  Anachotetas  que  viven  en  soledad.  Y  des- 
pnesde  faaver  vivid ó^on grandissimo rigor  en  esi» 
ta  manera  de  vida ,  por  estar  aquellugar  apartada 
dé  toda  humana  consolación  »  y  fuera  de  todocft- 
niino  9  y  desviado  setenta  millas  despoblado  ;  al 
fin  de  la  vida  viuose  de  alli ,  deseando  morar  en  la 
pñtDctz  celda  de  aquel  sagrado  monte.  Tenia  él 
atlidos  discipulos  muy  religiosos » de  la  tierra  de 
Palestina,  que  teoianen  guárdala  sobredicha  cel- 
da. Y  después  de  haver  vivido  unos  pocos  días  en 
día  >  cayó  en  una  enferAiedad  de  que  murió.  Un 
diá>pues  anees  de  su  muerte  súbitamente  quedó 
atónito  y  pasmado ;  y  teniéndolos  ojos  abiertos, 


miraba  a  la  pna  parce  del  lecho  y  a  la  otra»  y  como  si 
estuvieran  allí  algunos  que 'le  pudieran  cuenta,  res* 
pondia  el  en  presencia  de  todos  los  que  alli  estaban 
dicieiKloalgiinás^  vetes  v  AsA  M  fíercó  r  mas  por 
eso  ayuné  tangos  años.  Qtras  veces  decía :  No  es 
asst  cietto;tiieiitl$)  no  hice  eso.  Otras  decía :' Assi 
«^verdad  i  assi  es ;  mas  Ubr¿  y  serví  tantas  veces  a 
l<^'proxííflo$por  eso.  Y  otra  vcjt  decía ;  Vecdad» 
r^umi^t^mt  acusáis ;  assl-es^i  'y  no  tengo  c^ue  dei^ 
«tri$in0  qüef^ay  en  Diofsimsericordia,  Y  era  pót 
iífcíifo  "Wpjíátactttó  hórriblíí  ^  temeroso  Ver^aqwci 
jnvlsibte  jr'riguro$i$imo  jurcio^  enelqaalv(b 
ique  es  aun  niad^para  cerner  )' le hacian  carga deb 
jque  no  Kavií  tíeiiió.  Mí$cr¿>le  de  mi ,  ¿  qa^íseri 
-deMif4püft$  aquel' tan  grande  seguidor  desokdad 
*f  quldtud  Ctt  algunos  de  sus  pecados  decía  que  n^ 
cenia  que  responder ;  el  qual  havia  quarencaañob 
4¡fit  era  Mollee »  y  havra  alcanzado  la  graca.de 
H$  lagrimas  ¡r  /  Ay  de  mi ,  ay  de  mi !  i  Dónde  es^ 
taba  alíi  aquella  voz  del  Propheta  ^chtel:v-^oh 
«que  pudiera  responder :  i  Enqualquier  4U  qnf 
'41  pecador  sican^irthre  dfsu  maldad ,  n9.tfmirí 
^nas  memoria  de  ella  ?  y  aquella  que  dí¿e:  ü^tJSm 
lo  que  tf  hallare  r^n  eso  temx^gati ,  dUcjelSenoti 
Nada  de  esto  pudo  responder.  ¿  Porqué  cania  LSéa 
gloria  a  aquel  Señor  que  solo  lo  sabe.  Algunos  &ttr 
vo  que  de  verdad  me  afirmaron  que  estando  esfic 
Padre  en  el  yermo ,  daba  de  comer  a  un  león  paf^ 
do  por  su  mano.  Y  siendo  tal ,  partió  de  cscá.vl* 
da  pidiéndole  tan  estrecha  cuenta  ^  dexandonosiu- 

,cier-. 

I  Evíft.xvui.  X  mi. 
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Cierto!  qual  fufis^e  si^  juicio  «.  qu^l  su  termino ,  j^ 
qml  I9  sentencia  y  deterniinacion  de  $u  causa. 

As$i  como  la  viuda  después  de  perdido  su  nur 
rido » $i  le  cjued^  solo  pn  hijo  ,  descansa  toda  so^ 
t>re  él ,  y  no  {¡ene  otro  consuelo  después  de  Píos; 
;issi  el  anima  después  de  haver  caído  y  perdido  a 
Dios  por  el  pecado^  uno  de  ios  niayores  consuer* 
Jjos  que  le  qu^da  para  el  riempo  de  su  partida ,  soa 
Jas  lagrimas  y  abstinencia-  Las  tales  animas  oo  re« 
^¡ilebran  curiosamepte  la  voz  quando  cantan  los 
]P$almos  \  porque  estas  cosa^  Interrumpen  y  apar- 
an el  llanto,  y  si  tu  por  este  medio  lo  piensas 
;dcanzar,  ten  por.  (iertpcjue  resta  muy  lejos 
4c  ti,         .     , ' .,   . 

.  ,  Porque  Pl  Ibntp  es  un  dolor  cierto  y  fixo  del 
anima  »  acompañado  con  fervor  de  espíritu  ;  et 
4]U4l  es  precursor  de  aquella  beatissima  quietud  y 
^4i|qui]iídad  que  $e  halla  en  Pios  /.y  en  muchp^ 
este  Uanto  aparejó  el  anima  p^ra  Dios  ,  y  U  limr 
pió  y  consumip  en  ella  todas  las^  espinas  y  oi^ezas 
¿c  los  vicios^  . . 

Vn  varón  de  Pjos ,  ejercitado  en  esu  virtud, 
0ie  contP  de  si  ^  d j^iendo ;  I^tejrmiiiando  yo  nw- 
ctits*  veces  de  trayar  guerra  cruel  contra  la  vana- 
gloria »  contra  la  ira  y  contra  la  gula  »  la  virtud 
del  llanto  dentro  de  mi  mismo  secretamente  me 
decía**  No  te  ensalces  con  vanagloria  \  porque  me 
iré  de  tit  Lo  n^ismq  me  decia.  también  en  las  otras 
tentaciones.  A  lo  qual  yo  respondía  :  Nunca  te 
seré  desobediente  basca  que  ipe  presentes  a  Chris^ 
to. 

La  grandeza  del  llanto  merece  consolación  ^^  y 
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la-  limpieza  del  corazón  merece  lumbre  del  cnten- 
diníienco :  y  esta  lumbre  es  ana  secreta  operación 
de  Dios  ,  entendida  sin  entenderse  ,  y  vista  sin 
Verse.  Esto  es :  lumbre  o  iluminación  es  una  se^ 
¿reta  obra  de  Dios  en  el  alma  ,  mediante  la  qual 
se"  le  da  un  sobrenatural  conocimiento  de  la  ver- 
liad  :  y  dicese  que  es  conocida  sin  conocerse, 
^rque  siente  el  hombre  la  tficacia  de  ella  en  só 
tinima,  mas  no  sabe  cierto'de  donde  le  vfcnt; 
seguñ  aquello  que  está  escrito  1 1  El  Espíritu 
dónde  quiere  súpla\  y  fijes  su  voz ;  mas  no  sabes 
de  donde  wieHe  ,  é  adonde  va.  Y  assimismo  sfe 
escribe  en  Job ':  SP  viniere  a  ni  »  no  le  veré ;  y 
si  se  fuere  ,  tampoco  lo  entenderé,  a  ' 

Consolación  es  refrigerid'del  animo  afligido» 
la  qíial  en  medio  de  los  dolores  alegra  el  ánima 
dulcemente :  assi  como  se  alegra  el  niño  quando 
tlespoes  de  haver  perdido  de  vista  a  su  madre » la 
toma  a  ver  ;  el  qual  ríe  y  llora  juntamente.  Poi:- 
que  costumbre  ts  de  nuestro  Señor  ^  quando  ve  las 
animas  afligidas  y  derribadas  con  la  consideración 
de  sus  pecados  y  peligros  y  tentaciones  y  recrear- 
hs  con  nuevo  espíritu  y  aliento ,  y  convertir  lát 
lagrimas  de  tristeza  en  lagrinias  de  paz  y  ale- 
gría. 

Las  lagrimas  quitan  el  temor  de  la  muerte ;  y 
después  que  un  temor  echó  fuera  a  otro  t^mor» 
luego  una  clara  luz  de  alegría  viene  sobre  el  aní- 
nia  ,  y  tras  de  esta  alegría  se  sigue  luego  la  fiot 
de  la  caridad :  porque  con  estos  tales  dones  crece 

cs- 
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iestá  hobilissima  vircod ,  y  junumence  con  la  ex* 
periencta  de  verse  el  hombre  de  «sta  manera  es- 
forzado ,  alegrado  y  visitado  de  Dios  :  lo  qtul- 
en  ella  es  un  grande  incentivo  de  amor. 

Mas  con  todo  esto  te  aviso  que  no  te  fies  loe-' 
go  de  qualquier  gozo » aunque  sea  interior  ;  mas^: 
antes  algunas  veces  lo  aparta  de  ti ,  como  ind¡g«t 
no  9  con  la  mano  de  la  humildad  :  porque  si  eres 
fácil  en  recibirlo ,  por  ventura  recibirás  al  lobo  ea. 
lugar  de  pastor ;  que  es » al  gozo  del  demonio  por 
el  de  Dios. 

No  quieras  apresuradamente  correr  a  la  coft-! 
templacion  en  tiempo  que  no  es  para  eso  conve-; 
niente  (  que  es  quando  el  estado  y  obligación  en 
que  estás ,  te  llama  a  otro  exercicio  )  paraque  des^, 
pues  esa  misma  contemplación ,  tomada  en  SU{ 
tiempo  f  perpetuamente  se  junte  contigo  con  casi 
dssimo  vinculo  de  matrimonio. 

:  El  niño  quando  al  principio  comienza  a  cor. 
Rocer  a  su  padre ,  recibe  gran  alegría  quando  la 
ve  ;  mas  si  él  por  alguna  causa  se  le  ausjsnta  ,  y. 
después  vuelve  a  él ,  hinchese  de  alegría  y  de  tris*! 
teza  jqntamente :  de  alegria ,  por  ver  a  quien  tao;^ 
to  de9eaba  ;  y  de  tristeza ,  acordándose  dequan-^ 
co  ttetnpo  careció  de  aquelU  honesta  y  hermosa 
compañía.  Pues  assi  también  el  anima  devota  ^e. 
alegra  con  la  dulce  presencia  y  experiencia  de 
Dios ,  y  se  entristece  quando  le  falta.  Mas  quan-. 
do  después  ¿sta  le  es  restituida  ,  gozase  porque 
cobró  el  bien  deseado ,  y  entristécese  porque  ve 
que  lo  purde  perder  otra  vez  por  el  pecado. 

También  la  madre  del  niño  algunas  veces  de 
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industria  se  esconde^  y  alegrase  si  lo  ve  andar 
sotícico  y  congojoso  büscaiidolaí  jTcon  este  dolof 
le-provoca  á nunca  apartarse  de  ella,  y  quererla, 
mas.  Pues 4e  estx  manera  \a  hace  aquella  eoerna^ 
Sabiduría  ton  ef  anima  devota  ;  de  la  qual  algu- 
nas veces  por  cierta  dispensación  ,  sin  culpa  suya,^ 
se:  aparca  ^  f  viéndola  erítrístecida  y  congojada 
por  pensar  qcre  fícrdíó  esta  presencia  por  su  cul- 
p^a  ,  alegrase  de  verla  dé  esta  manera  solicita ;  y 
visitándola  después  suavemente ,  enséñala  a  atñdan 
de  allí  adelante  mas  cuidadosa  ,  y  poner  nñas  co^^. 
bro  en  esta  gracia^  Él  que  tiene  oídos  fara  oir^ 
oiga  ,  dice  el  Señor;  i 

'  El  que  está  sentenciador  á  muerte  ,  poco  se  le, 
dará  por  salir  a' vistas ,  ni  por  ordenar  los  aoda^^ 
mios  para  ver  fiesfas  :  y  assi  también  el  que  escáf' 
todo  entregado  al  llanto,  poco  se  le  dará, por  íos^* 
deleytes  o  por  la  gloria  del  mundo ,  o  por  la¿ 
ofensas  que  le  hagan.  El  llanto  es  un  cierto  y  per-  . 
severante  dolor  del  anima  penitente ,  efqiíalañar* 
de  cada  dia  tristezas  a  tristezas  y  dolores  addo^ 
res,  quales  padece  lamuger  que  pare;  Por  la 
qual  á\%o  muy  bien  un  santo  Dodor :  ir  Alguno» 
veo  estar  llorando  :  mas  si  aquellas  sus  lagrinaas 
^aliessen  de  corazón  ,  no  se  moverían  tan  presta 
a  riia.  w  ^  -       . 

Justo  y  santo  es  el  Señor ;  el  quaí  assí  como 
consuela  a  los  buenos  solitarios  y  amadores  de  la 
quietud  ,  assi  también  consuela  a  los  buenos  sub- 
ditos ,  amigos  de  obediencia.  Y  el  que  no  vive 

co- 
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tovj^  Bebe  eii  qualqíiiera  de  estos  dos  estados^ 
tengase  por  privado  de  esta  gracia^  Ted  cuidada- 
quaodo  estás  tú  lo. más  pfofundo del  llanto ,  do 
ojear  de  ti  aquel  perVetso  can  ,^ue  te  representa  a< 
Dios  cruel  y  rigurosos  potque  si  bien  lo considc* 
ras ,  ese  mismo  te  lo  pinta  muf  blando  y  mise-, 
ricocdioso  quando  te  solicita  al  maL 

El  exercicio  de  las  buenas  (^ras. causóla  frer; 
quencia  y  continuación  dé  ellas «. y  esta  continua* 
cion  hace  habito.^  y  da  gustaeñxUas. :  y  el  que  ¿r 
éste  grado  de  virtud  ha  llegado  ^  dificultosarpen- 
ce  caerá  de  elláé  Por  lo.  qual  dixo  un  Dodor  ni 
que  comunmente  no  suelen  caerjosperíedos  subi^ 
tamente  quando  caen  ^  sino  poco  Á  poco  »  des^. 
cuidándose  y  aflojando  en  el  fervor,  u 

Aunque  hayas  subido  a  un  altissifldo  grado  dd 
vida  ^  todavía  lo  debes  tener  por  sospechoso :,  si  no 
lo  acompañas  con  tristeza  y  dolor*  Porque  ^o»a 
vieue  sin  duda ,  y  es  muy  necessario ,  que  los  ^ueí 
después  d(;i  aquel  saludable  Lavatorio  ensu<¡iitK)s 
nuestras  animas  t  sacudamos  la  pez  de  nueáiras 
manos  con  este  fuego  ^  ayudándonos  juot^mente 
a  esto  la  misericordia  de  Dios^jl^^  yp  en  algunos 
el  postrer  punto  adonde  fqdia^lfegar  esta  gracia 
&Í  llanto  :  los  quates  teniau  t^.  herido  y  tt^%^ 
passado  tacorazori  con  el  cuchillo  del  dolor^  que 
yenián  a  echar  sangre  por  la  boca  :  J  viendo, 
acordóseme  del  Propheta  qupxlice.:  Fui  herido 
assi  como  heno^jf  d  corazgn  n,  mi  snói  l 

...  L '  •,   •       Lai 
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Las  lagrimas  que  engendran  el  cemoir  Hel  pH 
vino  juicio  y  hacen  al  hombre  temeroso  y  diligen- 
te  ,  y  guardador  de  si'mismo :  mas  las  que  pro-> 
ceden  de  la  caridad  quando  no  ha  llegado  a  su 
peirfeccion ,  son  fáciles  de  perder ,  o  por  vanaglo*» 
ría ,  d  por  negligencia  ^  o  por  disohicion ,  o  por 
demasiada  seguridad  »  si. aquel  Divino  fuego  na 
encendiere  nuescro  corazón ,  y  nos  hiciere  obrar 
con  grande  fervor  2  porque  con  esta  manera  de 
obrar  crece  la  caridad.  Y  no  carece  de  admiracioa 
ver ,  como  lo  que  de  su  naturaleza  es  mas  baxo, 
a  tiempos  hace  ventaja  a  lo  que  es  mas  alto: 
conviene  saber ,  las  lagrimas  del  temor  a  las  del 
amor  imperfecto. 

Hay  algutías  maneras  de  vicios  que  secan  la» 
fuentes  de  lasf  lagrimas  (  como  son  vicios  de  care- 
ne ,  juegos r risas  ,  convites  y  parlerías)  y  hay 
otras  que  paren  mayores  males  :  conviene  saber, 
los  vicios  espirituales  ( como  es  la  soberbia  ,  la 
ambición  y  deseo  de  propia  alabania:}  por  los 
quáles  pecados  suele  muchas  veces  caer  el  hombre 
eti  vicios  sucios  y  bestiales.  Y  assi  por  la  prime^ 
ra  ihaiiera  de  y/ÍBoa  vino  Lot  a  cometer  incesto 
con  sus  propias  fójas ,  i  provocado  de  los  deley* 
tes  de  la  guht  y  {ilxuria :  mas  por  la  segunda  vU 
nieronacaer  los- Angeles  del  Cielo.:* 

'  Grande  es  la  astucia  de  nuestros  enemigo^ 
ios  •quales  hacen'  que  las  fuentes  de  las  virtudes 
sean  fuentes  de  vicios  ,  y  las  que  son  materia  de 
humildad  ,  ^o  sean  de  soberbia »  incitándonos  a 

usar 
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usar  mal  de  las  virtudes  principales  (  qué  son  ma* 
dres  de  las  étt'as)presiiaiiendo  vanamente  de  ellas, 
o  jaezándonos  y  gloriandonos  de  ellas ,  y  hacienda 
de  los  beneficios  deD¡as(que  eran  incentivos  de  hu- 
mildad Y  éaridad)motíivo$  de  soberbia, Vanagloria, 
cscímacion  de  nosotros  y  desprecio  de  los  otros¿ 

Suele  la  figura  y  disposición  de  los  lugares 
ifiover=  a  compunción  i  cómo  son  las  celdas  y  Mo- 
nasterios pobres ,  y  puestos  entre  montes  y  breñas 
en  lugares  solitarios.  De  lo  qual  tenemos  enem» 
pío  en  Elias  ^  tn  S.  Juan  Bautista  ,  y  en  nuestro 
Salvador ,  que  sin  necessidad  suya ,  poi^xemplo 
nuestro  se  apartaba  a  los  montes  a  orar.  He  visto 
también  que  algunas  veces  en  medio  de  las  pla- 
zas y  desasosiegos  de  las  ciudades  suelen  acompa* 
ñarnos  las  lagrimas  i  lo  qual  puede  ser  que  hagan 
los  demonios  i  porque  viendo  como  no  recibi- 
mos daño  del  estruendo  y  desasosiego  del  mun- 
do f  n6  temamos  permanecer  en  él. 

Una  palabra  basta  algunas  veces  para  perder 
ti  llanto  que  en  mucho  tiempo  se  recogió  :  y  sería 
gran  maravilla  si  una  sola  bastasse  para  restituir 
lo  que  otra  destruyó.  Lo  qual  nos  debe  ser  avisó 
t^araqué  pongamos  grande  cobro  en  lo  que  con 
tanta  dlncultad  se  alcanza ,  y  con  tanta  facilidad 
se  pierdCé  No  seremos  acusados  ,  o  hermanos ,  al 
tiempo  de  la  cuenta  por  no  haver  hecho  mila- 
gros ,  o  por  no  haver  tratado  altas  materias  de 
Theologia ,  ni  tampoco  por  no  haver  llegado  a  la 
alteza  de  la  contemplación  i  sino  si  por  ventura 
kio  lloramos  ,  o  no  no^  dolemos  de  todo  corazón 
después  de  haver  pecado» 
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CAPITULO    VIH. 

ESCALÓN  OCTAVO  ,  DM  ZA  PERFECTA  MOR'- 
TTFICACIOÍT  PM  LA  IRA  ^  Y  IfE  LA  UAN^ 
SEJ>irMBRM. 

ASSí  como  el  fuego  se  apaga  con  el  agüt, 
assi  con  las  lagrimas  se  apaga  la  llama  de 
la  ira  7  del  furor.  Y  por  esto  será  cosa  conve- 
niente que  haviendo  tratado  ya  del  llanto  ,  tra- 
temos ahora  de  la  mortificación  de  la  ira ,  que  es 
efedo  que  se  sigue  de  esta  causa. 

Mortifíoacion  perfeda  de  la  ira  es  un  insacia- 
ble deseo  d$  desprecios  e  ignominias  ;  assi  como 
por  el  contrario  la  ambición  es  un  apetito  insa- 
ciable de  honras  y  alabanzas.  De  manera ,  que 
assi  como  la  ira  es  apetito  de  venganza ;  assi  la 
perfeda  mortificación  de  la  ira  es  vidoria  y  seño- 
río de  la  naturaleza ,  no  haciendo  caso  ni  dándose 
nada  por  las  injurias :  la  qual  virtud  se  alcanza  con 
grandes  sudores  y  batallas.  Mansedumbre  es  un 
estado  constante  e  inmobil  del  anima »  que  perse- 
vera de  una  misma  manera  entre  los  vituperios  y, 
alabanzas  ,  entre  la  buena  fama  y  la  maUJ 

£1  principio  de  la  mortificación  de  la  ka  con« 
sis  te  en  cerrar  la  boca  estando  el  corazón,  turba- 
do :  el  medio  ,  en  tener  también  quieto  el  cora- 
zon  con  muy  pequeño  sentimiento  de  las  inju- 
rias; y  el  fin ,  en  tener  una  estable  y  fixa  tranqui- 
lidad en  medio  de  los  encuentros  y  soplos  de  los 

es-» 
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éspldctts. ítalos»  Ir^  es  disposición  para  el  odio 
secreto :  la  qual  proceda  dei  la  memoria  de  Us  in-- 
jarifa  y  ^i^raygada  en  el  corazón.  Ira  es  deteo  de 
hacer  mal  a  quien  nos  ofendió*  Furia  es  un  arre- 
barackt  fuego  y  movimiento  del  corazón »  que  du- 
ra pocdi  Amargura  de  corazón  es  un«  desabrida 
passion  y  movimiento  de  nuestro;  animo.  Furor 
es  una  acelerada  passion  del  animó «  que  descom- 
pone, y  desordena  todo  el  hombre  dentro  y  fue- 
ra de  ;sj. 

Assi  como  en  saliendo  el  sol  huyen  las  tinie- 
blas ,:  assi  ^n  comenzando  a  cundir  y  eftenderse 
el  suavísimo  olor  de  la  humildad ,  se  destierra 
todo  el  furor  y  amargura  del  corazón.  Algunos 
siendo  muy  sujetos  a  esta  passion  y  son  muy  negli- 
gentes para  curarla  :  y  no  entienden  los  misera- 
bles rS^ueUa  amenaza  tle  la  Escriptura  ,  que  dice: 
£n  el  numcnte  de  la  ira  está  la  fcrdicion  de  su 
caida.  i 

Assí  cotbo  la  piedra  del  molino  muele  mas 
trigo  en  un  momento  que  a  mano  se  podría  mo* 
1er  en  un  dia ,  assi  esta  furiosa  passion  en  un  mo« 
mentó  puede  hacer  mas  daño  que  otras  en  mu- 
cho espacio.  Assi  vemos  también  que  un  fuego 
soplado  de  grandes  vientos  hace  mayor  daño 
quando  se  suelta  en  el  campo  ,  que  otro  peque- 
ño 9  aunque  dure  mas  espacio.  Por  lo  qual  con- 
viene poner  gran  recaudo  en  esta  tan  desaforada 
passion. 

También  quiero  que  no  ignoréis  »  hermanos 
K »  mios» 
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mioSy  qúl  algunas  veces  los  demonios  a  cierto  tteitt*» 
po  astutamente  se  esconden  y  nos  dexan  de  tentar, 
paraque  nos  descuidemos  y  hagamos  negligentes 
con  el  ocio  y  falsa  seguridad  ;  paraque  habitúan- 
donos  a  esta  manera  de  vida  floja  y  descdicíadaí; 
venga  después  a  ser  incurable  nuestro  mal« 

Assicofflo  una  piedra  llena  de  esquinas ,  si  se 
envuelve  y  refriega  c6n  otras  piedras  ,  viene  a 
embotarse  y  a  despuntarse  ,  y  a  perder  aquella 
aspereza  y  filos  que  tenia  ;  assi  también  el  hom- 
bre  airado  y  áspero  ,  si  se  junta  con  otros  hom- 
bres aspdros ,  y  vive  en  compañía  de  ellos  y  ha  de 
parar  en  una  de  dos  cosas  :  porque  con  el  uso  y 
excrcicio  del  sufrir  vendrá  a  amansarse  y  déspun- 
tarse ,  y  perder  los  filos  y  aspereza  de  la  ira  i  o  si 
no ,  a  lo  menos  buscando  el  remedio  con  huir  las 
ocasiones  del  mal ,  esta  hilida  le  sera  esp^jjo  en 
que  vea  mas  claro  su  flaqueza  ,  y  gañeron  esto 
humildad  de  corazón. 

Furioso  es  un  linage  de  endemoniado  vólun* 
tario ,  el  qual  tomado  de  la  passion  del  furor » 
contra  su  voluntad  cae  y  se  hace  pedazos.  Y  digo 
contra  su  voluntad  ;  porque  el  furor  de  la  pas- 
sion ,  quanto  disminuye  el  uso  de  la  razón  ,  tan- 
to impide  la  libertad  de  la  voluntad.  Ninguna  co* 
sa  conviene  menos  a  los  peniteiltes  ,  que  el  furor 
de  la  ira  :  porque  la  conversión  ha  de  ser  acorn^ 
panada  con  summa  humildad  ;  y  este  furor  es 
grandissimo  argumento  de  soberbia. 

Si  es  cierto ,  que  el  termino  dé  la  suprema  hu« 
mildad  es  no  alterarse  reniendo  presente  al  que 
nos  ofendió ,  sino  antes  amarlo  con  spse^aido  y 

quie- 
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iqukto  eorazon ;  assi  también  es  cierta ,  que  el  ter- 
mino del  ^ror  será ,81  estando  solos  nos embra* 
veceinps  con  palabras  y  gesto  furioso  contra  aquel 
que  nos  ofendió. 

Si  con  verdadse  dice ,  que  ifl  Espíritu  Santo 
€s  paz  del  anima  »  i  y  la  ira  es  U  perturbación 
de  ella ;  con  razón  también  se  dirá  ,  que  una  de 
las  cosas  que  mas  cierran  la  puerta  al  Espirita 
Saiito  i  y  mas  presto  le  hacen  huir  después  de 
venido ,  es  esta  passion. 

Como  sean  muchos  y  crueles  los  hijos  de  lal 
Ira  9.  uno  de  ellos  ( aunque  adultero,  y  malo  )  oca« 
siofKdmente  vino  a  ser  provechoso.  Porque  vi  aU 
gunpS:  que  ha  viéndose  embravecido  con  la  passion 
de  ú  ira  y  y  vomitado  la  causa  del  furor  que  de 
muchos  dias  tenían  en  sus  entrañas  concebida, 
acaeció  curarse  con  que  el  que  los  havia  ofendi- 
do, ([entendida  la  causa  de  sú  indignación)  los 
aplacO;Con  penitencia  »  humildad  y  satis&ccion. 
Y  de  esta  manera  lo  que  el  furor  havia  dañado^ 
la  virtud  de  la  humildad  y  mansedumbre  lo  it^ 
media  ^cotiioxtcít  a  aquello  que  está  escrito  :  2' 
Elmfíffn  airado  levanta  las  contiendas ;  y  elsu^ 
fridolas  apaga  después  de  levantadas.  Y  en  otro 
lugar:  I^a  respuesta  blanda  amansa  la  ira  >  y 
las  palabras  duras  despiertan  el  furor»  3 

Vi  también  alanos  que  mostrando  de  fuera 

una  aparente  longanimidad  y  mansedumbre  ,  te« 

nian  arraygada  ía  meboria  de  la  injuria  en  lo  in« 

timo  de  su  corazón :  los  quales  tuve  por  peores 

K  3  que 
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que  los  qucí  manificstattichté  ¿tan  furiosos  í'^fñies 
assi  e$curedan  la  paloma  bl&nca  de  la  simplicidad 
y  mansedumbre  con  esta  ttialiciósa  disimutacion. 
Assi  que  con  summa  diligencia  y  cuidado  con- 
viene armarnos  contra  esta  serpiente  de  la  Ira;  pues 
también  ella  tiene  por  ayudadora  nuestra  misma 
naturaleza ,  assi  como  la  serpiente  de  la  luxuria. 
Vi  algunos  que  por  estar  inflamados  con  el  fu- 
ror de  la  ira,  de  puro  enojo  déxaban  de  comer;  lo? 
quales  ninguna  otra  cosahacian  con  esta  desafora- 
da abstinencia,  sino  añadir  un  veneno  a  otro  vene- 
no. Vi  también  a  otros  que  viéndose  totiiad^s  de 
esta  paission-,  tomaron  de  aqai  ocasión  para  entre- 
garse a  los  deley  tes  de  la  gula,  por  tomar  con  esto 
la  consolación  que  no  podian  con  la  véngahtía :  lo 
qual  no  fue  otra  cosa  que  de  un  despeñadctó  caeí 
en  otro.  Y  vi  también  aott'os  mas  prudentes  ,  que 
como  sabios  médicos  templaron  lo  uno  con  lo 
otro ,  tomando  la  refección  mas  moderada*";  ayu- 
dándose de  esta  natural  consolación ,  juntanlcñte 
con  la  razón ,  para  despedir  de  si  la  passióh:  De 
donde  sacaron  mucho  fruto  para  saberse  de  al  ade- 
lante regir  ,  y  no  entregarse  a  la  ira.  Tatobicii  el 
canto  y  melodía  moderada  de  los  Psalmos  aman- 
isan  el  furor ;  como  lo  hacia  la  música  de  David 
l  quando  era  atormentado  Saúl.  Aissimismo  él  de* 
seo  y  gusto  de  las  consolaciones  Divinas  destierra 
del  animo  toda  amargura  y  furor  5  assi  como' tam- 
bién destierra  las  consolaciones  y  deley  tes  sensoa 
les  ;  porque  no  menos  aprovecha  este  gusto  ce 

les 
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iestízlcoñttsí  el  furor  de  la  ira  que  contra  los  de« 
leyces  de  la  carne  :  de  los  quales  muchas  veces 
aun  el  furioso  no  quiere  gozar ,  por  conservarse 
cnsüf^sio».  Conviene  también  para  esco,  que 
tengamos  repartidos  y  ordenados  nuestros  tiem« 
pos  y  y  determinado  lo  que  «n  cada  uno  de  ellos 
debemos,  hacer  ;  paraque  assi  no  halle  lugar  en 
nosotros  la  ociosidad  y  hastio  de  las  cosas  espi* 
rituales ,  con  que  se  da  la  entrada  al  enemigo. 

Estando  yo  un  tiempo  por  cierto  respeda 
junto  a  la  celda  de  unos  solitarios ,  oi  que  estaban 
entre  si  altercando  como  picazas  con  gran  furor  y 
saña,  embraveciéndose  contra  cierta  persona  que 
los  havia  ofendido  ,  y  riñendo  con  ella  ,  como 
si  la  tuvieran  presente^  A  los  quales  yo  amonesté 
fiel  y  caritativamente  que  noviviessen  mas  e(i 
soledad ,  si  no  querian  de  hombres  hacerse  demo* 
nios  9  encrueleciéndose  y  pudriéndose  entre  si 
con  semejantes  passiones* 

Vi  también  otros  ,  amigos  de  comer  y  beber 
y  de  regalos  ,  los  quales  por  otra  parte  parecían 
blandos ,  amorosos  y  mansos  de  condición  (  como 
algunas  Veces  suele  acae<:er  a  los  tales )  con  lo 
qual  havian  alcanzado  nombre  de  santidad.  A  los 
quales:  yo  por  el  contrario  aconsejé  que  se  pa- 
sassen  a  la  soledad  ( la  qual  suele  ,  como  una  na- 
vaja,  cortar  codas  las  ocasiones  de  estos  deleytes 
y  regalos  )  si  no  querian  de  criaturas  racionales 
hacerse  brutos ,  dándose  a  vicios  que  son  pro- 
pios de  ellos. 

Otros  vi  mas  miserables  que  estos ,  que  ni  ca- 
bían en  ía  compañía  ni  en  la  soledad  :  a  tos  qua- 
K  4  V^^ 
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les  aconsejé ,  que  en  ninguna  manera  se  gobernasí^ 
sen  par  si  mismos  :  y  a  los  Maestros  de  ellos  be- 
nignamenre  amoneste  ,  que  condescendiesstn  con 
ellos  ,  dexandolos  a  tiempos  en  la  compañía  y  a 
tiempos  en  la  soledad,  y  ocupándolos  ya  en  unos 
exercjcios ,  ya  en  otros  ;  con  tal  condición  »  que 
ellos  ,  abaxada  la  cerviz,  en  todo  y  por  todo 
obedeciessen  a  su  gobernador^ 

£1  que  es  amigo  de  deleytes  ,  hace  daño  a  úf 
y  quando  mucho  ^  puede  hacerlo  a  otro  con  su 
ii¿al  exemplo  i  mas  el  furioso  y  airado  ^  a  manera 
de  lobo  I  muchas  veces  perturba  toda  la.irianada,' 
y  revuelve  íoda  una..  Comunidad  ;,.  hiriendo  y 
Diordiendo  muchas  animas.  Grave  cosa  es  estar 
turbado  el  coraxoqcon  el  furor  de  la  ira  >  .según 
que  se  quejaba  el  Propheu  quando  deciai.  x  Tur- 
¡járonse  cm  el  furor  mh  ojos.  Pero  mas  grave  co- 
sa es  ,  quando  4  la  ourbacion  del  corazón  se  aña* 
de  la  aspereza  de  las  palabras.  2  Y  sobre  codo 
nmy  nías  grave  cosa  es. ,  y  muy  contraria  á  toda 
la  monástica  y  angélica  y  Divina  conversación» 
querer  satisfacer  con  las  manos  al  furor* 

Si  quieres  quitar  la  paja  del  ojo  del  otro ,  o  te 
parece  a  ti  que  la  quieres  quitar  ,  no  la  quites  coa 
una  viga  en  la  mano  ,  sino  con  otro  instrumento 
mas  delicado.  Quiero  decir  :  No  quieras  curar  el 
vicio  del  otro  con  palabras  injuriosas  y  movimien- 
tos feos  ,  sino  con  blandura  y  mansa  reprehen* 
sion.  Porque  el  Apóstol  no  dixo  ^  su  hijo  Timo*. 

theo: 
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thpo  ?  Azota  ,  ni  hiere  ;  sino  Argvifi  ^  ruega  y 
f  eprchende,  con.  tpda paciencia  y  do&rina^  i  Y.^i 
fuere  necessario  castigo  de  manos ,  sea  eso  pocas 
rvecef  :  y  aun  no  lo  ^tht^  hacer  por  ti »  sino  poc 
mano  agenaf 

Si  atentamente  miramos  ,  Jiallarémos  algunos 
que  siendo  muy  sujetos  a  la  passion.de  U  ira» 
$ou  pprocra  parte  muy  dados  a  ayunos  y  vigilias, 
.y  al  recogimientp  de  U  spled^d  :  lo  qual  hace  ei 
.demonio  con  £ra.n4issima-astucia  i  a  fin  de  que 
so  color  de  penitencia  y  llanto  los  hace  dar  a 
estos  cxercicio3  desordenadamente  ,  paraque  assi 
los  melancolicen  y  acrecienten  la  materia  del  furor. 
Si  un  lobo  ,  cpmo  ya  diximos .,  ayudado  del 
demonio ,  bas(^  para  revolver  y  destrozar  todo 
un  rebaño  ;  también  un  Religioso  muy  discreto^ 
:CKmo  un  vaso,  de  o|¡o  ,  ayudado  del  Ángel  bue- 
no 9  mudará  ía  furia  de  la  tempestad  en  serenft 
tranquilidad,  y  pondrá  el  navio  en  salvo :  y  stet^ 
do  de  esta  tpanera  ex^mplo  y  dccludo  de  todos, 
recibirá  de  £Hos  tan  gran  corona  por  esta  p^d- 
.^(:acion ,  quafi.gran  castigo  recibirá  el  otro,  por 
•aquella  perturbación, 

•^  £1  principio  de  este  bienaventurado  sufrir 
:ixuento  consiste  en.  sufrir  ignominias  con  dolpF  y 
^amargura  del  anima  ;  el  medio  ,  en  sufrirlas  sin 
esta  tristeza  y  amargura ;  y  el  fin ,  en  tenerlas  por 
summa  gloria  y  alabanza.  Gózate  tu  en  el  pri- 
mer grado  »  y  alégrate  mucho  mas  en  el  segun- 
dos 
1  n.  2^.iv. 
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ido:  mas  tente  por  dichoso  y  bienaventurado  en 
el  tercero ;  pues  te  alegras  en  el  Stñor. 

Noté  una  vex  una  cosa  miserable  en  los  qtie 
•están  sujctosia  la  irar ;  la  qual  les  procedía  de  una 
secreta  soberbia  de  si  mismos.  Porque  haVíerí- 
dpse  alguna  vez  airado ,  venían  después  a  airarse 
de  puro  corrimiento  ,  por  verse  vencidos  de  la 
ira  :  y  maravillcmé  mucho  de  ver  como  estos 
enmendaban  una  caidaí  con  otra  caída  :  y  tuve 
lastima  de  ellos ,  viendo  como  perseguían  un  pe- 
cado con  otro  pecado  :  y  espánteme  tanto  de 
vet  tan  grande  astucia  en  los  demonios ,  que  falt^ 
.'pócoí  para  descspfei-ar  de  mi  remedio. 
*  Sí  alguno  viéndole  Cada  día  vencer  de  la  so- 
berBia ,  de  la  malicia  e  hypócrcsia ,  desea  tomar 
4as  armas  de  la  mansedumbre  y  de  la  paciencia 
contra  estos  vicios;  este  tal  trabaje  por  entilaf  eh 
4á  oficina  de  algún  Monasterio ,  como  quien  en- 
tra: en  una  casa  dé  un  batan ,  o  de  una  lavandería: 
y  si  perfeAamenté  quiere  ser  curado  ,  busc]íné  h 
compañía  de  los  Religiosos  mas  rigurosos  y  al- 
pctD>5  que  hallare  r  paraque  isiendo  alli  vexado  y 
probado  con  injurias  y  trabajos  y  disciplinas^' y 
pisado  y  acoceado  de  sus  Prelados  ,  queÜe  su 
anima  como  un  paño  batanado  y  limpio  de  todas 
las  inmundicias  de  pecados  que  tenia.  Y  no  es 
mucho  decir  que  las  injurias  y  oprobrios  sóh  co^- 
mo  un  lavatorio  espiritual  para  las  almas  ;  pues 
aun  el  Icnguage  común  recibe  j  que  quando  have- 
mos  injuriado  a  uno  «  decimos  n  que  lo  havemos 
muy  bien  enxabonado.  «c 

IJna  es  la  mortificación  de  la  ira  ,  que  proce- 
de 
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de  3d  dolor  y  penitencia  de  los  principiantes ;  y 
otra  es  la  de  los  perfectos :  porque  lá  primera  está 
atada  Con  Ja  virtud  de  las  lagrimas  como  con  uti 
'fincho  ^  mas  estotra  está  como  una  serpiente  dcgo^ 
^llaxlfl  éon  un  agudissimo  cuchilló  r que  es,  con 
ia  tranquilidad  del  anima  ,  que  cómo  Reyna  y 
¡señora  tiene  so|uzgadas  todas  las  passiones. 

Vi  yo  una  vez  tres  Monges  que  bavian  sido 
«ofenjeTidos  e  injuriados ;  de  los*quales  el  uno  reprt* 
iúhh  ira  del  corazón  con  el  silencio  de- las  paia^- 
bras  ( el  otro  alegrMbitSse  con  la  ocasión  que  se  \ 
hal/íia  dado  del  tíierecimientü  ,  áttdque  se  dolía 
-de  laculpa  del  ofensor  ;  mas  el  otro>  noconside- 
Tsmidb'ótra  cosa  mas  que  el  daño  de  su  próximo» 
^dérf«ímabamii(íhas  lagrimas :  y  assi  era  muy  dvX^ 
'cci  ¿8^(£i:áculo  mirar  éstos  tres  santos  obreroé^,  al 
^úñó  de  los  quales  móVia  el  teníor  de  Dios ;  al  otro 
^I  diéfeeb  del  galardón  ;  y  otro  soiamence  la  sinf- 
•ctea  7'perfeAa  tatidad. 
-     iíkú  comd  ix  calentura  de  los  tuerpos  enfer^ 
^oá  ^  'hiendo  una  ^  no  procede  de  ana  sola  caus^ 
'iitíé  de  muchas  y  diversas ;  assi  el  ardor  y  mov¡«- 
miento  de  la  ira  (  /pot  ventura  también  el  de  Iss 
otras  jpassiones)  procederá  también  de  muchas  cau- 
cas» Y  por  esto  no  sera  razón  señaliar  una  sola  re- 
gla para  cosas  tan  varias.  Por  lo  qualdoy  por  con- 
cejo ,  que  cada  uno  ordene  la  medicina  conforme 
a  la  disposición  y  diligencia  del  eftfermo.  Y  se- 
gún esto  el  primero  remedio  será ,  que  trabaje  ca- 
da uno  por  entender  la  causa  de  su  passion ,  y  co- 
nocida la  causa  ,  ponga  el  cuchillo  a  la  raíz  ,  y 
busfjue  el  remedio  ?  assi  de  Dios ,  como  de  los 
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hombres :  esto  es  ,  del  magisterio  de  los  Varo* 
nes  espirituales. 

Pues  según  esto  ,  los  que  desean  juntamente 
con  nosotros  philosophar  en  esta  piateria ,  entren 
iCn  una  inteleáual  audiencia  »  semejante  a  la  que 
se  usa  en  el  siglo ,  donde  suelen  los  jueces  exami* 
nar  y  sentenciar  los  reos  ;  y  ú  procuren  inquirir 
Jas  causas  y  efe¿^  de  esta»  passiones ,  y  el  reme- 
dio de  ellas*  Sea  pues  atado  este  tyrano.  con  1a^ 
cuerdas  de  la  mansedumbre » y  azotado  con  el  azo- 
te de  la  longanimidad;  sea  por  1%  caridad  presen- 
tado ante  el  tribunal  de  la  razón ;  :y  puesto.a  qpc3- 
tion  de  tormento » le  sean  hechas,  estas  preg^oc^is: 
,Dinos  9  o  loco  y  torpissimo  tyrano » los  nqi;i|^r^ 
de  los  padreí  que  te  engendraron »  y  los  d^tos 
malvados  hijos  e  hijas,  y  tan^!t>ieQ  Ips  de  aquellos 
que  ce  destruyen  y  matan.  Pcegiyitado  é|  de  .esta 
manera  t  responderá  assi:  Muchos  son  lo^^qvjetnp 
engendran  ,  y  no  es  uno  solo*  mi  padre  :;&^isa|ai« 
di'es  son  vanagloria ,  codicia  ¿  gula,  y  algunas  ve- 
nces la  fornicación.  £1  padre  que  me  engendro.^  se 
llama  £iusto.  Mis  hijas  son  o^etporia  de  lai^  inju- 
rias i  enemistad ,  porfía  y  malquerencia,  lyos  id- 
versariosque  ahora  me  tienen  preso,  son  la  man- 
sedumbre y  la  mortificación  de  la  ira:  y  la  que 
est^  puesta  en  celada  contra  mi ,  es  la  humildid. 
Mas  quién  isea  el  padre  de  ésta ,  preguntadlo  a 
cUa  en  su  lugar. 


CA- 


VS,  $.  JUAN  CLIMAG*^  **  Í^J 

CAPITULO    IX. 

MSCAL0I7  NONO  »  2>S  XA   HZmRlA  JDE   ZAS 
INJURIAS. 

CON  mucha  razón  se  comparan  las  virtudes 
a  aquella  escalera  que  vio  Jacob  ;  i  y  los 
vició&con  aquella  cadena  que  cayó  de  las  manos 
de  S.  Pedro  :  2  pues  las  vircudes  >  enlazadas  la 
una  con  la  otra  (  por  razón  de  una  causalidad  y 
consequencia  natural  que  tienen  entre  si  )  hacen 
una  perfeda  escalera  que  nos  sube  hasta  el  Cied- 
lo ;  mas  los  vicios  travados  entre  si  como  eslabo* 
nes  ,  por  esta  misma  orden  y  consequencia  que 
hay  en  ellos  ,  hacen  una  espiritual  cadena  que 
tiene  los  hombres  presos  en  el  pecado ,  y  los  lleva 
hasta  el  infierno.  Por  lo  qual  haviendo  ya  decla- 
rado como  el  furor  tiene  por  hija  a  la  memoria 
de  las  injurias ,  es  razón  que  tratemos  ahora  de 
ella.  .         ^       ^ 

Memoria  de  las  injurias  es  acrecentamiento 
del  furor ,  guarda  de  los  pecados ,  odiodeia  jus« 
eicia ,  destruicion  délas  virtudes ,  veneno  delani* 
ma ,  gusano  que  siempre  muerde  ,  confusión  de 
la  oración ,  perdimiento  de  la  caridad ,  clavo  hin* 
cado  en  el  corazón  ,  dolor  agudo  ^  amargura  vo- 
luntaria ,  pecado  perpetuo  ,  maldad  que  nunca 
duerme  ,  y  malicia  que  todas  las  horas  se  come*" 
te.  £ste  escuro  y  molestissimo  vicio  es  de  la  orden 

de 
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de  los  que  engendran  otfos  vicios  y  son  engen- 
drados de  otros  5  como  ya  diximos  ,  y  por  eso 
trataremos  mas  brevemente  de  él, 

£1  que  desterró  de  su  anima  la  ira ,  desterro, 
también  la  memoria  de  las  injurias  ,  que  proce- 
de de  ella  ;  mas  si  el  padre  estuviere  vivo ,  nun- 
ca dexará  d¿  engendrar  tales  hijos.  Por  otra  par- 
te el  qt^  conservare  la  caridad  f  desterrará  la  ira; 
mas  el  que  quisiere  sustentar  enemistades «  a  muy 
grandes  trabajos  se  obliga.  La'  mesa  y  convite 
caritativamente  ofrecido  muchas  veces  reconcilio 
los  desavenidos;  y  las  dadivas  y  presentes  ablan- 
dan el  corazón.  La  mesa  curiosamente  aparejada 
skrve  para  grañgear  amistad  ;  mas  muchas  veces 
por  la  ventana  de  la  caridad  se  entró  la  hartura 
del  vientre :  por  lo  qual  de  tal  nianera  havemos 
de  procurar  ios  bienes  que  no  abramos  la  puerta 
para  los  males.  « 

'  Noté  una  vez ,  que  la  passion  del  odio  fue  bas- 
tante para  apartar  unos  que  estaban  amancebados 
de  muchos  dias  :  de  manera  ,  que  la  memoria  de 
las  injurias  (fuera  de  todo  lo  que  se  podia  espe- 
rar )quebró  este  can  fuerte  vinculo  de  la  fornica- 
ción:  y  maravilleme  de  ver  como  un  demonjo  cu- 
raba a  otro  demonio :  aunque  esto  mas  fue  por  dis- 
pensación de  Dios  (que  por  todas  las  vias  encami- 
na nuestro  bien  )  que  por  obra  del  demonio* 

Muy  lejos  está  la  memoria  de  las  injurias  del 
grande  y  verdadero  y  natural  amor  :  mas  no  lo  es« 
tá  la  fornicación ;  porque  muchas  veces  este  amor» 
aunque  limpio  ,  viene  a  degenerar  y  desvarar  en 
amor  no  limpio*  Y  por  eso  quando  la  condición  de 

las 
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las  personal  es  sospechosa  ,  siempre  se  debe  el 
hombre  zelar  *áun  de  este  amor  :  porque  machas: 
veces  de  esta  manera  se  caza  la  paloma ,  quandoi 
el  amor  sencillo  y  natural  viene  a  hacerse  sen- 
sual,   s  '  : 

'  A  quien  muerde  la  memoria  de  las  injurias»; 
acuérdese  de  las  que  el  demonio  le  ha  hecho »  y, 
embravézcase  contra  él :  y  el  que  quiere  travar¿ 
enemistades  ,  travelas  con  su  cuerpo ,  que  es  un^ 
enemigo  falso  y  engañoso ,  y  que  mientras  mas  se 
regata ,  mas  nos  daña.  Suelen  los  que  tienen  me-, 
moria  de  las  injurias »  favorecerse  con  la  autori- 
dad de  las  Escripturas,  torciéndolas  a  su  sen(id%> 
y  pretendiendo  con  ellas  so  color  de  zelo  defen* 
der  su  mal  proposito.  Baste  para  confundir  a  esto$ 
la  oración  que  el  Salvador  nos  enseñó  ;  i  la  qual 
no  podremos  decir  ,  si  tuviéremos  memoria  de. 
las  injurias. 

Si  después  de  mucho  trabajo  no  pudieres  del 
codo  desterrar  esta  passion  de  tu  animo  ^  a  lo  me- 
nos trabaja  con  las  palabras  y  con  el  rostro  por 
mostrar  a  tu  enemigo  que  ce  pesa  de  lo  hecho; 
paraque  siquiera  pov  haver  tenido  esta  manera  de 
disimulación  con  él ,  hayas  vergüenza  de  na  te? 
nerle  el  amor  que  le  debes  :  acusándote  y  remoCr 
diendote  con  esto  la  propia  conciencia. 

.  Y  entonces  te  has  de  tener  por  libre  de  esa 
enfermedad ,  no  quando  rogares  por  tu  enemigo^ 
po  qpando  le  ofrecieres  dadivas  y  presentes  /  qo 
quando  le  traxeres  acomer  a  cu  mesa;  sinoquan^ 

do 
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do  vienddie  en  alguna  calamidad  espiritual  d  Cor- 
poral i  assi  re  compadezcas  de  él  ,  y  assi  la  sien- 
tas >  como  si  cu  mismo  la  padeciesses. 

£1  Monge  scfliüátio  que  dentro  de  su  anima 
guarda  la  memoria  de  las  injurias  ,  es  como  un 
basilisco  que  cstá^enfro  de  su  cueva,  el  qual  do 
quiera  que  va ,  lleva  consigo  su  ponzoña,  Gran 
remedio  es  para  desterrar  esta  memoria  ,  la  me- 
moria de  los  dolores  de  jjssus,  qüáhdo  el  hombre 
considerando  aquella  tan  grande  clemencia  y  pa- 
ciencia ,  ha  vergüenza  de  verse  tah  En  el  made- 
ro podrido  íe  engendran  gusanos  :  y  muchas  ve- 
oes  en  los  hombres  que  parecen  mansos  y  ama- 
dores de  una  falsa  quietud ,  está  encerrada  la  ira. 
£1  qué  esta  memoria  desterró  de  si ,  alcanzará 
perdón  ;  mas  el  que  la  retiene  y  sustenta  ,  indig- 
íio  se  hace  de  la  Divina  misericordia.  Muy  buen 
medio  es  el  trabajo  y  la  aspereza  de  la  vida  para 
alcanzar  perdón  de  los  pecados ;  mas  mucho  me- 
jor es  el  perdón  de  las  injurias  :  porque  escrito 
está :  Perdonad  ,  /seréis  perdonados  *  i 

Por  donde  uno  de  los  grandes  argumentos  e 
Indicios  de  la  verdadera  penitencia  es  el  olvido  de 
las  Injurias :  más  el  que  guardando  hs  enemista- 
des piensa  que  hace  penitencia  ,  semejante  es  % 
aquel  que  estando  durmiendo  sueña  que  corre. 
Alguna  vez  me  aconteció  ver  a  unos  que  saluda-* 
blemente  exhortaban  a  otros  al  perdón  de  las  ín* 
jurias ;  y  teniendo  ellos  también  que  perdonar, 
de  tal  manera  se  movieron  y  avergonzaron  con 

sus 
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suft  mismas  palabras ,  que  vinieron  a  peMxMur » f 
a  curar  su  propia  enfermedad  con  el  remedio  de 
la.ágenaí.  Ninguno  renga  esta  ciega  passion  por 
siíDple  /  pequeáo  vicio  ;  porque  muchas  veces 
llega  a  alterar  a  los  espiricuales  varones^ 

CAPITULO    X. 
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Ninguno  de  tos  que  bien  sienten  ^  havrá  que 
no  confiesse  que  de  la  memoria  de  las  ia- 
jurias  nace  la  detracción.  Y  por  eso  convenicnfc- 
mente  %t  ba  de  poner  este  vicio  después  de  sus 
aocecesotes  en  este  presente  lugar^ 

.  Detracción  es  hija  del  odio  ^  enféfmedad  su- 
tiii,  secreta  y  escondida  ,  sanguijuela  que  chupa 
todojelxugo  de  la  caridad ,  fingimiento  deanaor^ 
4^tierro  de  la  castidad  interior  del  alma  ^  cor* 
rcimpedora  del  corazón  ,  y  también  de  las  pa^ 
l^ras. 

Assi  como  hay  algunas  mugercillas  que  des- 
vergonzada y  publicamente  son  malas » y  otras  que 
secretamente  cometen  mayores  culpas  -,  assi  tam 
bien  acaece  entre  laspassioaes  y  vicios ,  que  unos 
sot>  mas  públicos  y  desvergonzados  ( como  es  la 
guia  y  la  luxuri^  )y  otros  m^s  secretos  y  disimu- 
lados (  ^ero  mucho  peores  que  estos )  como  es  la 
hypocresia  ^  la  malida  ,  la  tristeza  mundana ,  la 
memoria  de  lasjnjurías  y  la  detracción  de  que  ha- 
blamos :  los  quales. vicios  ,  aunque  parecen  una 
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cesa ,  tienen  otra  encublerní  ;'{>oi?<que  so  colórele 
virtud  ydezelo  encubren  su  veiíéno.  ^  * 

Oi  una  vez  a  ciertas  personan  que  estaban  de-^ 
trayendor  de  otras;  y  reprehendiéndolas  yode' 
esto  ,  queriendo  darme  satisfacción  de  lo  qde  h^^ 
cían  ,  dixeronme  que  lo  Iiacian  por  la  caridad  y 
provecho  de  aquel  de  quien  dethráian.  Yo  les  res- 
pondí que  cesasscn  de  aquella  manera  de  caridad; 
porque  no  hiciessen  mentiroso  a  aquel  que  di^f 
I  Perseguía  yo  al  que  secretamente  de  sUptotí^ 
mo  detraía.  Si  dices  que  amas  al  próximo ,  rué* 
ga  secretamente  por  él  ^  y  nó  íliga$  mal  Üe  éfí 
porque  esta  manera  de  caridad  es^^n^uy  agradable 
aDioSi  .:  .  r    .  ;^  í 

Tu  que  quieres  juzgar  y  condenar  al  prdxl-í 
mo ,  piensa  quan  diferentes  seah  los  juicios^  -díT» 
Dios  del  de  los  hombres ;  pues  ves  que  Judaé  es- 
tuvo en  el  coro  de  los  Apostóles  ,  y  el  buen  Ja- 
dron  en  el  numero  de  los  homicidas  ?  y  Contodo^ 
esto  en  un  momento  se  hizo  tan  súbita  mudanza' 
de  entrambos.  Si  alguno  quisiesse  vencer  el  espí-* 
ritu  de  la  detracción ,  no  atribuya  la  cut^aí  ál^ 
que  Ja  hizo  ,  sino  al  demonio  que  se  la  hizo  ha* 
cer ;  pues  este  es  el  autor  universal'de  todos  iúS 
males.  Vi  uno  que  publicamente  pecó^  y  secreta^' 
mente  hizo  penitencia  ;  y  haviendoló  yo  jtizga-' 
do  por  malo  ,  después  halle^que  ante  Dioii  erar 
innocente  \  pues  él  ya  con  su  penitencia  le  háviS' 
aplacado. 

No  tengas  demasiado  respeto  ál  que  delante 
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ide  ti  díC6:mitda  su  próximo  ;  anees  le  di :  Calla, 
hermano ;  porque  aunqae  tu  no  hagas  lo  ique  e^e 
hace  ,  p¿ed9  ser  que  hagas  otras  cosas  peores, ' 
que  él  por- Vjcnt lira  no  hará.  <  Pues  cómo  le  pue- 
des coiidenar  t  Porque  con  esta  sola  medicina 
ganarás  dos  cosas  s  curarás  a  ti ,  y  también  al 
próximo. 

Entre  ios^<:attiinos  que  hay  para  alcanzar  per- 
don  de  los  pagados ,  este  es  muy  breve  ;  convie^' 
ne  saber  ,  no  juzgar  a  nadie  :  porque  verdadera 
es  aquella  sentencia  que  dice  :  i  No  queráis  juz- 
gar  ,  y  ftí>  S4i^éis  juzgados.  Muy  contraria  es  eV 
agua  al  fuego  >  j  assi  el  juzgar  al  espíritu  de  la 
verdadera  penitencia.  Aunque  veas  pecar  a  otro 
quando  e$tá  para  espirar  ,  n^lo  condenes.  Algu- 
nos hay  que  publicamente  cayeron  en  grandes 
pecados  \  los  quales  después  secretamente  hicieron 
mayores  Menes.  Y  por  esto  se  engañan  los  que 
juzgan  las  vidas  de  los  otros  ,  siguiendo  mas  el 
humo  que  el  sol :  esto  es  ,  la  sospecha  ,  que  el 
ékro  conocimiento  de  k  vefdad»  Oídme,  rué- 
gaos ,  los  que  sois  malos  jueces  de  los  otros. 
Si  es  verdad ,  tomo  lo  es  ,  que  con  el  juicio  que 
cada  uno  juzgara  ^  será  juzgado  ;  2  claro  está 
que  en  la^¿osa5^quQ  culparemos  a  nuestro  proxi* 
ttío  ,  en  tseas  mismas  vendremos  por  justo  juicio 
de  Dios  a  ser  culp^ados. 

La  causa  porque  somos  tan  fáciles  en  juzgar 

los  delitos  de  los  otros  ,  es  porque  no  tenemos  el 

Cuidado  que  debíamos  tener  dje  llorar  y  enmen- 

L  a  dar 
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dar  los  ntiestfos.  Porque  si  alguno  quitado  apar-*; 
t€  el  velo  del  amor  propio ,  mirare  diligcntcmen-. 
te  sus  males ,  ningún  cuidado  le  fatigará  mas  ea 
esta  vida  que  csce ;  considerando  que  no  tiene 
tiempo  sufíciente  para  llorarse  »  aunque  le  que* 
dassen  cien  años  de  vida  ,  y  aunqucL  viesse  el 
rio  Jordán  convertido  en  lagrimas  manar  de  su» 
ojos.  Mire  atentamente  la  figura  y  naturaleza  del 
llanto  9  y  no  hallé  en  ¿1  rastro  de  detracción  ni 
condenación  de  nadie. 

Los  demonios  procuran  siempre  uria  de  dos 
cosas  ;  o  de  hacernos  pecar  ,  o  de  hacernos  juz- 
gar a  los  que  pecan  ;  paraque  como  crueles  ho^ 
micidas  con  esto  segundo  destruyan  lo  primero. 
A  lo  menos  s^ñal  muy  cierta  es  de  que  gparda  la 
memoria  de  las  injurias  ,  y  de  que  tiene  el  cora* 
20n  dañado  con  envidia ,  el  que  fácilmente  vitu- 
pera y  calumnia  la  dodrina  y  las  obras  del  pro^ 
ximo  :  porque  la  causa  de  esto  suele,  ser  el  espU 
ritu  de  odio  en  que  miserablemente  está  el  hom- 
bre caido  y  despeñado.  Conoci  yo  algunos  que 
secretamente  cometían  grandes  pecados ;  los  qua^ 
^s  por  parecer  justos  ,  agravaban  y  encareciati 
mucho  los  pecados  veniales  de  los  otros.    - 

Juzgar  ,  no  es  otra  cosa  que  usurpar  desaca«^ 
tadamente  la  silla  y  dignidad  de  Dios  »  a  quieii 
solo  pertenece  el  oficio  de  juzgar  los  otros.  Conr 
denar  al  próximo  no  es  otra  cosa  que  matar  el 
hombre  a  si  mismo.  Assi  como  la  soberbia  sola 
sin  otro  algún  vicio  es  bastante  para  condenar  ^1 
que  la  tiene  ;  assi  también  lo  es  en  casos  el  juz- 
gar y  condenar  a  otro  :  pues  v  emos  que  .el  Pha- 
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riséó  3et  Evangelio  por  csu  causí  fiíe  conde* 
nado.  I 

£1  sabio  vendimiador  coge  las  uvas  oíada* 
ras »  y  dexa  las  verdes  :  y  el  religioso  j  pruden- 
te varón  anda  siempre  notando  con  grande  estu- 
dio las  virtudes  de  los  otros :  mas  por  el  contra* 
río  el  necio  siempre  anda  escudriñando  sus  defec- 
tos ,  según  aquello  que  está  escrito :  2  Pusiéron- 
le a  escudriñar  Iss  maldades  ,  /  desfallecieron 
escudriñando  en  este  escrutinio.  La  suma  de  todo 
esto  sea  ,  que  aunque  con  los  ojos  veas  pecar  a 
uno  ,  no  por  eso  le  condenes  ,  ni  te  fies  de  ellos: 
porque  también  estos  se  pueden  engañar* 

CAPITULO    XL 

ESCALÓN  UNJ>MCIJáO  ,    DE  LA  LOÍffAClDAp  O 
JOMMASXADO  HABLAE. 

Dlximos  en  el  capitulo  precedente  quan  pc-4 
ligroso  vicio  es  el  juzgar  a  los  próximos, 
y  como  también  alcanza  parte  de  este  vicio  a  los 
varones  espirituales  que  juzgan  a  otros  :  aunque 
mas  propiamente  se  podrá  decir  ser  ellos  juzga- 
dos y  atormentados  con  su  propia  lengua. 
Ahora  será  razón  declarar  en  pocas  palabras  la 
causa  y  la  puerta  por  donde  este  vicio  sale  y^ 
entra. 

Loquacidad  es  silla  de  la  vanagloria  ,  por  la 

qual  ella  se  descubre  y  sale  aplaca.  Loquacidad 

L  3  es 
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es  argumento  cierto  de  poco  saber,  puerta  3eU  de- 
tracción, madre  de  las  truhanerias,  oficial  de  men> 
tiras,  pcrdimientodelaicompunciof!,  causadora  de 
la  pereza ,  precursor  del  sueño,  destierro  de  la  me- 
ditactén  ^  y  destruicíüft  de  la  guarda  de  si  mismos. 

Mials  ptnc  el  conttiatio  el  silencio  es  madre  de 
la  oracJen  ^reparo  d-e  la  distracción ,  examen  de. 
nuestrds  pciTsamientos  ,  atalaya  de  los  enemigost^ 
incentivo  dt  fa  devotien  ,  compañero  perpetuo 
•del  Tlíint€i,iam¡go  dt  l&i  ingrimas,  despertador  dte 
la  memoria  de  la  «inerte  ,  pintor  de  los  tormén- 
ítos  eternos ,  fnqiaisidi&r  del  juicio  Divino ,  causa* 
dor  de  la  santa  tristeza  ,  enemigo  de  la  presump;- 
cion  ,  esposo  de  la  quietud ,  adversario  de  la  am- 
bición ,  acrecentamiento  de  h  sabiduría  ,  obrero 
de  la  meditación  ,  aprovechamiento  secreto  ,  y 
secreta  subida  a  Dios ;  según  aquello  que  está  e^ 
crito  :  I  El  varón  jt^ñé  aseiÁdrsthA  m  la  so- 
ledad ,  y  callará  ,  porque  levantó  a  si  sobre  si. 
El  que  condce  sus  pecados  ,  énfrliía*  su  lengua: 
mas  el  <)ue  es  pariere  v  á«irt  no  se  ha  conocido 
como  se  debe  conocer.  El  cshídióso  amador  del 
silencio  llegasse  a  Dios  ,  y  asrififte  siempre  delante 
de  él  en  lo  secreto  de  sí»  có\kt<ytí :  y  assi  es  por 
él  familiarmentfe  alumbrado  y  ens^eñadó- 

El  silencio  de  nuestro  Salvkdor  |)eis6  admi- 
ración y  rcv^rlencia  a  Piláto  qíhc  te  |uz¿aba  ,  co- 
mo dicen  los  Evangelistas.  2  La  voz  baxa  y  ta- 
llada assi  como  es  confotnte  al  Ishimo  humilde, 
assi  también  escoiuraria  y  d<tstruidoi:ade  la  vana* 

glo- 
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gl6r¡a;  Uoa  pabdbra  dixo  S.  Pedro »  x  y  ilor6 
después  de  haverla  dicho ;  porque  se  acordó  de 
aquello  que  está  escrito  :  2  Yo  dixe  :  guAtiw 
fnis  caminos  y  para  no  pecar  con  mi  Ungua  %  y  del 
otro  que  dixo  :  AQf^  vale  caer  de  ¡o  alto  ,  ^«r 
eaer  de  la  propia  Ungua.  ^ 

,  ,No  quiero  jcracar  mucho  ide  esta  tnateiit^ 
aunque  las  muchas^ascudas  de.csfie  vi¿io  me  iiKÍ« 
taban  a  ello.  Hablando  conmigo  un  gran  varón 
(  cuya  autoridad  valia  mucho  para  conmigo  )  de  la 
quietud  déla  irula  s^Karla  vdcda^ueeste  vicio 
se  engendraba  de  una  de  estas  cosas  ;  conviene 
saber  ,  o  deltaal  habito  jr.  cosaiti^bre:deltnucho 
hablar  (  porque  como  la  lengua  sea  un  miem- 
hrpcoifporal  >  stempreentlfende  .etiaquello.en  quje 
está  habituada)  o  nace  también  de  lavana^orii, 
qiie'es  amiga  de  hablar  ,  y  no  tnenos  también  de 
la^hatcura  del  vientre  :  potque  el  mucho  hablar 
siempre  anda  iuuto  con.el  mucho  comer. 

Por  donde  muchos  después. que  con  trabajan 
refrenaron  el  vientre  «iacilmeete;  pudieron  refr&< 
nar  la  lengua.  £1  qiie.se.  ocupa  ctn  la  .memoria  de 
la  muerte  ,  córtalas  palabras  demasiadas  ;  y  el 
que  ha  alcanzadoU  virtud  del  llanto.,  huye  tam« 
bien  del  mucho  hablar  ,  como  de  fiícgo.  £1  que 
ama  la  quietud  de  la  soledad  ,  cierra  su  boca  ;  / 
el  que  huelga  de  salir  en  publico  y  tratar  con  los 
hombres  ,  este  vicio  lo  saca  de  su  celda* 

El  que  ha  sentiday^a  el  ardor  de  aquel  altissi* 

WQ  yi  Divino  íuegoidel£spir¡taSaaoo ,  assl  huye 
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el  trato  y  compañía  de  los  hombres  del  siglo^ 
como  el  abeja  del  humo.  Porque  assi  como  el 
humo  hace  daño  a  las  abejas  ^  assi  la  compañía 
de  los  hoíi)bres  al  proposito  y  espíritu  del  recogí-^ 
miento.  De  pocos  es  hacer  que  el  agua  del  rio 
vaya  derecha,  sí  no  tiene  madre  por  do  corra ,  y 
ribera  que  lo  detengan  t  pero  áe*  muy  pocos  es 
detener  la  lengua. ,  y  domar  este  monstruo  tan 
poderoso^  -  - « ': 

C4PITULO    XIL 
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DE  la  piedra  f  el  hierro  sialtan  centellas;  y 
dé  la  loquacidad  y  parlería  nacen  las men* 
tiras.  Mentira 'es  destierro  de  la  caridad  ;  y  per- 
jurio es  negación  de  Dios.  Ninguno  de  los  que 
bien  sienten  ,  t?endrá  la  mentira  por  pequeño  pe^ 
cadó  ,  viendo  con  quan  terrible  sentencia  la  Con- 
denó el  Espíritu  Santo  ,  quando  dixo  :  i  Des-* 
fruirás  a  todos  los  que  hablan  mentira.  Pues  sien- 
do  esto  verdad  ;  ¿  qué  seráide  aquellos  que  acre- 
cientan maldad  a  su  mentira  ^  confirmándola  con 
juramentos  í  Vi  algunos  que  se  gloriaban  y  pre- 
ciaban de  dedr  mentiras  ^y  que  a  vueltas  de  sus 
palabras  ociosas  decían  cosas  para  reir ,  y  provo 
cando  con  esto  los  oyentes  a  otro  tanto  ,  les 
hicieron  perder  4as  lagrimas  y  devoción  <||ue  en 
sus  animas  por medio  de  la  palabra  dé'Dio« 
havian  concebido. 

1   Tfétm.y, 
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Quando  los  demonios  ven  que  comenzando 
uno  a  decir  donayres  ,  luego  volvemos  las  e$pal« 
das  y  huimos » entonces  pretenden  enlazarnos ,  di- 
ciendonos  ,  o  que  no  entristezcamos  al  hermano 
que  habla  \  o  que  no  queramos  mostrarnos  mas 
cantos  y  mas  espirituales  que  los  otros.  No  con- 
sientas con  este  mal  pensamiento ,  sino  salte  de 
ai  sin  mas  tardanza  ;  porque  de  otra  manera  Ue- 
varis  el  corazón  lleno  de  las  imágenes  y  figuras 
de  tas  cosas  que  oíste :  las  quales  se  te  represen- 
tarán e  inquietarán  después  al  tiempo  de  la  ora«- 
cion.  Y  no  teconteiites  con  huir  de  al ,  sino  tam^ 
bien  con  religiosa  severidad  ataja  la  platioi 
comenzada  ,  si  paira  eso  tienes  autoridad  ,  atra- 
vesando de  por  medio  la  memoria  de  la  muerte  f 
del  juicio  Divino.  Y  por  ventura  será  menos  maf 
recibir  tu  de  esto  algún  poco  de  vanagloria^ 
aprovechando  por  otra  parte  a  los  otros ,  qM 
disimulando  con  un  dañoso  silencio ,  dar  oidos  z 
tales  cosas ,  y  hacer  daño  a  ti  y  a;  los  otros. 

El  fingimiento  y  la  disimulación  es  madre  de 
la  mentira  ,  y  a  vecer  también  materia  de  ellat 
porque  a  algunos  parece  que  ík>  es  otra  cosa  esta 
disimulación  sino  mentira  artificiosa  ;  la  qual  a 
veces  trae  consigo  anexo  el  juramenta ,  con  qué 
se  hace  más  perniciosa.  £1  que  teme  a  Dios ,  muy 
lejos  está  de  toda  mentira  /  porque  trae  siempre 
dentro  de  si  un  juez  muy  entero » que  es  la  propia 
conciencia  que  le  acusa. 

Assi  como  entre  las  passiones  y  perturbacio- 
nes del  animo  hay  unas  mas  perjudiciales  que 
otras  9  assi  también  acaece  esto  mismo  en  las  men- 
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^iras :  porqué  de  una  manera  juzgamos  la  mentí- 
xa  que  se  dice  por  temor  4^1  tormento ,  y  de  otrii 
ia  que  se  dite  sin  ningún  temor.  ítem  uno  miente 
,por  alciiil:e;ar  algún  deiey  te ;  otro  por  el  gusto  que 
;6Íente^en  .mentir ,  por  la  costumbre  que  de  eso  ti&- 
4ie  s  otfo  por  mover  a  risa  los  presenten ;  otro  por 
tpalMmniar.  o  hacer  daño  a  su  próximo.  Y  según 
«sto  a  veccS;  es  mas  grave  o  mas  liviana  esta  culr 
^a«  si^gpn  Ja  materia  y  calidad  de  ella. 

Las  |>^as'que  los  Principes  señalaron  contra 
los>mcntír€iSos  ^  sirven  pata  desterrar  la  mentira: 
mas  el  iexercicio  de  las  lagcimas  y  del  llanto  del 
fodolla  destruyen.  Muchas  veces  so  xiplor  de  jus- 
4ca  cdusa^jo>t)fiC6$sidad  jnos:incitan  algnubs^a  decir 
inentiiía  i;  y  lo  que  es  perdición  de  nuestra  anima, 
¡nos  quieren  hacer  creer  que  eá  justicia ;  alegando 
para  ésto^eli^xemplo  de  jLaab  i  que  fingió  una 
mentira.  Y  de  esta  mapera  dicen  ,  que  procuran 
fe  salud  de  los  otros  con  su  daño  propio  :  como 
quieraquediga  por  otra  parte  el  Señor  2  que  no 
4prtiv»(ha:Al  hombre  ganar  todo  el  mundo ,  si  fa- 
itee e  detrimento  en  si  mismo.  Ño  sabe  el  niño  qué 
cosa  es  mentira ;  ni  tampoco  el  anicria  perfeÁa- 
píente  limpiada  de  toda 'maldad.  £1  que  está  tih- 
mado  del.  vino  ^  en  todo  dice  la  verdad  ^  aunque 
00  quiera :  mas  el  que  está  embriagado  con  el  vir 
fio  de  la  compunción  »  nó  sabe  que  cosa  es  decir 
snentirat 
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CAPITULO    XIII. 

MSCAZOI>r    TASCM  ^    1}M    Ztd    HX3Cl»tA  ^  «^ 
MEZA.  ■  '  •  . 

UNO  de  los  rambs  que  nacén-de  la7loc(tiác& 
dad  y*  miichó  hablar ,  ts  la  acciáia  ^  pé^ 
reza ,  como  arriba  duimos.  Y  por  ^sfcoéobve- 
niencemcnce  se  le  da  esce  lugar  en  «sea  dAdieiútesi- 
pkitual. 

.  Accidia  es  relaxacion  del  ámíno ,  íniierte^del 
espíritu ,  menosprecio  de  la  vida  Moná^dca; 
odio  de  la  propia  profes^ión.  Esta  hace  a  IdS 
Seglares-^^bienJivcnturadc»  ,  y  zDki%  aspiertr  7; 
riguroso.  Para  el  cantar  de  bs  Psaimos  está  tlkti, 
para  la  oración  enferma,  para  ¿1  sem'icio dé  casa 
tomo  de  hierro,  parala  obra  db  tAátios  diHg{¿fit7e', 
y 'para  la  obediencia  pesada.  :  v.    r. 

•  El  varón  sujeto  y  obediente  **á  lejds  de  lá 
pereza ,  y  cení  el  excfcidó  de  las  cosas  sertóibléi 
ájjrovccha  en  las  inteligibles.  La»  vida  Monastitá 
«resiste  a  la  pereza :  la  quál  por  otra  parte  es*  tan 
<pel'petua  compañera  del  Mónge  solitario  ,  qufc 
hasta  la  muerte  no  le  dexárá  ,  y  todos  los  diás 
que  viviere  le  combatirá.  Pássando  la  acJcidia  pat 
de  la  celda  del  solitario ,  se  sonrio ,  y  llegándose 
a  las  puertas  de  ella  ,  dctermíhó  hacer  ai  su  mo- 
rada- Por  la  mañana  en  amaneciendo  visita  el 
Medico  los  enfermos :  mas  la  pereza  visita  los 
Monges  al  medio  dia. 

Esta  nos  encomienda  el  recibimiento  de  los 
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huespedes  ,  y  nos  incita  a  que  hagamos  limosna 
del  trabajo  de  nuestras  manos.  Amonéstanos  tam- 
bién visitar  los  enfermos  alegremente  ,  alegando- 
J^  par^  esto  aquel  dicho  deji  Evangelio  :  i  En- 
fermo estaba  ,  y  venisteis  a  mi.  Dicénos ,  que 
vamos  a  consolar  los  tristes  y  pusilánimes :  y  sien- 
do fsiUa  pusilánime ,  nos  aconseja  que  vamos  a  e$- 
£>n^ir  Ips  que  lo  son.  Estando  en  la  oración » nos 
Jürae  a  la  memoria  alguna  cosa  que  nos  conviene 
Jiaccr  :  y  careciendo  ella  de.tpd^  razón ,  no  hay  f 
cosa  que  no  haga  por  tirarnos  de  alli  con  cueru- 
das de  ra;ion.  Todafs  estas  obras  nos  aconseja ,  no 
con  e$piríru  de  caridad  ni  de  virtud  ,  sino  para- 
/quC:  so  color  de  bien  dos  aparte  de  los  espiritua- 
les, exercicios,  por  el  gran  trabajo  y  desabrimienr 
to  que  recibe  en  ellos. 

Tres  horas  al  dia  acarrea  éste  espirita  de  «ac^ 
ddía^  calentura  y  dolor  de  cabeza ,  y  otros  se> 
mejahtes  accidentes  :  mas  quando  se  llega  la  ho- 
112  de  nona  ,  puesta  ya  la  mesa  ,  resucita  t^n  po- 
co y  salta  de  su  lugar  :  y  quando  vuelve  eji  tieO}- 
po  de  la  oración  ,  torna  a  enflaquecerse  y  sen- 
tir pesadumbre.  A  los  que  están  en  la  oradon» 
fatigada  con  sueño  y  con  importunos  bostezos» 
les  quita  el  verso  de  la  boca.  Los  otros  vicios  y 
perturbaciones »  cada  uno  se  vence  con  su  virtud 
contraría :  mas  la  accidia  es  muerte  perpetua  de 
toda  la  vida  religiosa.  £1  anima  varonil  y  ro- 
busta levanta  y  resucita  el  espíritu  muerto  y  cal- 
do i  mas  la  accidia  y  la  flojedad  tadas  las  rique- 
zas 


zs^  ác  \$i  virtudes  destruye  en  un  fmtíto ;  pnes'a 
oodosios^  buenos  exercicios  cierra  la  puerta. 
-:    Goma  sea  esiemno  de  los  siete  vicios  capi- 
tales ,  conviene  que  tratemos  de  él  de  la  mañera 
que  de  todos  los  otros  »  añadiendo  mas  la  cfne 
diera  diré;  Quando  no  se  llega  la  hora  de  can- 
tar los  Psalmos ,  no  parece  entonces  la  accsdia: 
mas  al  tiempo  del  Oficio  Divino  luego  abre  los 
ojos  y  resucita.  £n  el  tiempo  que  nos  combate  lar 
aocidiá  y  entonces  se  descubre  quales  sean  aqw^ 
Uos  caballeros  esforzados  que  arrebatan  el  Rejtm 
de  los  Cielos :  i.y  apenas  hay  cosa  que  tahtia m»* 
teria  de  coronas  dé  al  Monge.  Si  considera»  ateóh 
tamente ,  liaHarás  que  este  vicio  cansa  a  losqiki 
están  en  pie  cantando  los  Psalmos  ;  y  a  los  que 
están  asentados  V  hace  que  se  recuesten  sobce  lá 
pared  ,  porque  están  mas  a  su  placer.  Convída- 
nos: a  salir  de  la  celda  ,  y  hacer  ruido  o  estrucD-^ 
do  con  los  pies ,  por  no  poder  tener,  el  cuerpo 
quieto.  £1  principal  remedio  contra  este,  melles  el 
llanto :  porque  el  que  Hora  a  si  mismo  ^  no  sabe 
qué  cosa  es  accidia. 

Atemos  también  este  tyrano  con  la  memoria 
de  los  pecados  ,  y  azotémoslo  con  el  trabajo  de 
manos  y  y  llevémoslo  arrastrando  con  el  deseo  y 
consideración  de  los  bienes  eternos ;  y  estando  en 
pie  ,  sea  por  orden  de  juicio  preguntado  :  Di- 
nos  ,  o  remiso  y  disoluto  tyrano  ,  ¿  quién  es  el 
padre  que  tan  mal  hijo  engendró  ?  quién  son 
tus  hijos  ?  quién  los  que  te  combaten  ?  y  quién 
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finalinente  el  que  te  corta  la  cabfcza  ?  EPenfcou' 
CCS  a  estas  preguntas  .responderá  :  Yo  entre  las 
vpr4Adeiros  obedientes  no  tei^a-jobre  que  rccli- 
naj:  mi  cabeza  ;  mas  moro  en  qompáñia  de  loar 
qup,  buscaq  la  qoifetuA  dé  soledad:  r  si  no  viven- 
con  gran  recajro.  Líí$:padres  quo;aijé^engendraron- 
jldip?<wiiWmbreysonjEniicbosr.  porque  unas  vew 
ce$5U4ii|cns¡bilidad/y'Ottaá  :el.  olvido  tíe  las: 
cos9i;<;f^tjiaks  y.  y  otras  también  ia  deaiasia  46 
losi  «trabajos  me  engendran.  Mis  hijos  legítimos 
son  la  nmdanzan  de  Jots  lugareá  que  pbr^;mi  se 
kaee»  la^desobediencia  del  Padre  espií-itüal ,  él 
oWido  del  juicio  advenidero  >^^  y  a  veces  tam-c 
bicín  el  desamparo.de  mi  prop¡a^.profess¡on¿  Mb 
ooijttrariQS  que  aboca  rtte  tienen  pcess,  sonelOft- 
cb4et  cantar  tosiPs^ámos  ^  y  ^  trabajo  de  ma*' 
nos 'y  hi  meraism  de  la.  .muertes  mas  quien  me 
corta  b  cabeza  ^  ts:  b:  oración  acompaíiada  con 
esperanza  íirmisstaU  de  los  bienes  advenideros. 
Mas  quién  sea  el  padre  de  la»ciracioa  ,  a  ella  I9 
pltgiintad  enso  Uigar«  - : 
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CAPITULO    XIV. 

i 
MSCAXON  CATORCE  ,  J>E  LA   FAJáÚSÍSSIJÜAr  T". 
'    PERVERSA  SEÑORA  LA  GULA. 

|Ecerminando  tratar  de  la  gnfa  ,  hece»aria^ 
mente  ahora  mas  que  rmncá ,  havemos  de 
philosopha^  contra  noscítreafmismcw:  porqne  gran» 
maraviUa  seria  haver  i^oirriMre  del  codo  pérfecíU'^ 
mente  líbiííí  de  esta  señora  ,^  sino  son  los  que  cs-^ 
tan  ya  en  hi  sepultura.  \'\  '\. 
e  Gula  es  hypofcrcsia  y  fingimiento  de!  vien- 
tre 5  el  qual  después  de  héhrto  nos  hace  creer  que 
tiene  «ecessidad  é¿  mafs-,  ydespui»  de  Ifeno  feas^-. 
ta  rebentar ,  dice  que  padece  hambrev*  Goía  csih-' 
ventora  de  saboreis  jl^  pótigte ,  y  destetbtidora  de 
nuevos  regalos.  Certastéle  miaíT^niíanar;  Jr  éfük 
sale  {íor  otra :  atajastefe  poír  una  parte ;  ronfpe 
otra :  apagaste  una  Ilamaf^  y  apagada  ésta ,  resu- 
cita otra  ;  y  vencida  ésta ,  venisce  a  ser  vciicido 
de  otra.  Porque  como  tertgareste  vicio  tantas  ma- 
neras de  obgetos  que  dés^ef feín  nuestro  apetito; 
si  te  escapas  de  un  pcH^o  ,  víenes^líkégti  a  dar 
én  otro-.  Gula  es  ertgaík>  del  jurció  de  la  razón, 
el  qual  nos  hace  creer  que  tenemos  necesisidad-  de 
tragar  todo  quanto  se  neis  pone  delante :  y -junto 
con  esto  traga  el  hombre  lá  templanza  ,  la  peni- 
tencia y  la  compasíion  ;  pues  consumiéndolo  el 
glotón  todo  »  no  le  queda  con  que  socorrer  al 
proítfnio. 

L*héftW^af  de  los  maojáres  es  maídrede  It  for-^ 
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nicacion  i  y  la  aflicción  del  vientre  pare  la  cari- 
dad^  El  qae  alhaga  con  mano  blanda  al  lebn, 
por  ventura  lo  amansará  ;  mas  el  que  alhaga  y  re- 
gala el  cuerpo^  embravécelo  contra  si.  El  Judio 
se  goza  con  el  Sábado  y  con  la  fiesta  >  mas  el ' 
Monge  dado  a  la  gula  9  con  el  Sábado  y  con  el 
Domingo  :  que  es,  con  la  fiesta  y  con  la  víspera 
de  ella.  Antes  de  tiempo  cuentan  iosdias  que  hay 
basta  la  Pasqua ,  y  muchos  dias  antes  comienzan 
a  aparejar  la  comida  para  la  fiesta.  El  siervo  del 
vientre  ^da  siempre  pensando  con  qné  manjares 
se  regalará :  mas  el  sief  vo  de  Dios  >  con  qué  gra^ 
cía  se  enriquecerán  En  viniendo  el  huésped  a  casa^ 
luego  hierve  todo  en  catid^d  con  el  apetito  de  la 
gula :  y  su  propio  daño  dice » que  es  consolación 
del  proxiino»  i  - . 

Muchaf  veces  acaeqe  que  pelean  entre  sí  la 
gula  y  ia  vanagloria  sobre  el  triste  Monge  ,  co- 
mo sobre  un  esclavo  qup  se  vende  en  ja  .plaza« 
Porque  la  gula,  le  incita, arque  quebrante  el  ayuno; 
y  la  vanagloria ,  aque  no  piet;da  crédito  comendo 
demasiado.  Mas  el  Monge  sabio  huirá  ambos  vi- 
cios ,  y  asus  tiempos  casi  con  el  uno  vencerá  el 
otro :  porque  por  no  dar  mal  exemplo  guardará 
el  ayuno ;  y  por  conservar  la  naturaleza  comerá 
con  teniplanza. 

Quando  arde  el  fuego  de  la  carne ,  castigué- 
mosla fuertemente  »  y  en  todo  lugar  y  tiempo 
guardemos  abstinencia :  mas  después  de  apagado 
este  fuego  ( lo  qual  apenas  puedo  creqr  que  en  es- 
ta vida  puede  ser  perfeAamente  )  entonces  ya  pue- 
de ser  mas  encubierta  y  mas  moderada  nuestra 
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abstinencia.  Vi  uña  vez ,  que  algunos  ^ádírt^ancia* 
nos  daban  Ucencia  y  bendición  a  algunos mozos 
<jiic  no  eran  discípulos  suyos  ,  para  beber  vino, 
exhortándolos  a  aflojar  la  regla  de  su  abstinencia. 
A  los  quáles ,  siendo  personas  de  autoridad  y  vida 
ttUgios^f  y  que  tengan  ya  testimonio  en  el  Señóf» 
aerk  razón  obedecer  moideradauíente ;  mas  si  fue- 
ren iiojos  y  negligentes ,  no  curemios  de  esta  l|r 
cencía  y  bendición  :  liíayormente  si  somos  coui- 
liatidofs  de  I03  ladt^nes  de  la  carne. 

Quando  nuestra  anioia  deseai  y  procura  manf 
jsfes.diversos  y  delicados ,  entendamos  que  esté 
afiecilsoies  suyo  propio  natural :  y  por  esto  es  izi^ 
^iessaria velar  y  traiba)ar  con  toda  indu^tria^  po- 
4e4ad0  con  esta  potentissima  y  astutissima  enga- 
ñadora ;  porque  de  otra  manera  levantará  contra 
nosotros  grandes  batallas  ,  y  armarnos  ha  lazos 
cn^ue  caigamos. 

. . :  Y  para  est^  conviene  ptimeramente  abstencí:- 
|ioadc  codos  los  manjares  que  pueden  engordar  el 
4Rfef po  ^  y  especialmente  de  los  que  son  calientes; 
tporque  no  échenlos  aceyte  sobre  la  llama :  y  des- 
(pties  de  estos  ,  de  los  que  son  mas  suaves  y  de- 
rkytables.  Si  fuere  possible ,  procuremos  comer  de 
a^ttél  genero  de  viandas ,  que  siendo  ellas  livia- 
nas y  viles  y  fácilmente  hinchen  el  estomago  ,  co 
mo  lo  hacen  las  legumbres  y  paraque  con  este  hiq 
cbimiehto  apaguemos  el  apetito  insaciable  i  y  por 
;otFa  parte  siendo  los  manjares  livianos  y  viles ,  sea 
oías  fácil  lá  digeatuon  :  paraque  luego  podamos 
respirar  y  qiredar  libres  del  demasiado  calor ,  co- 
mo de  ua  azote.  Si  miramos  atentamente » halla- 
TOM.  Xvii^  M  *  re- 
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remos  que  tóaos  los  manjares  humosos  y  vapcj* 
rosos  ayudan  macho  con  su  calor  a  despertar 'en 
nuestro^  cuerj^oá  estímulos  7  movimientos:  cai> 
nale^^  -^ 

Ríete  de  aquel  espíritu  malo  que  te  dice  j  €{víc 
dilates  la  hora  de  la  comida  después  de  la  acos* 
tuiiibráda  refección  del  Monasterio :  porquer4e* 
mas  que  podra  ^r  esta  abstinencia  indiscreta,  htí- 
ce^  mal  con  está  singularidad  ,  y  con  no  andar 
conforme  cotí  los  otros  en  la  hora  del  comer  al 
passo  de  la  Comunidad^  •     > 

También  es  de  notar  ^  que  una  manera  de  at^r 
tinencia  pertenece  a  los  innocentes ,  v  otra  a;:^loS 
culpados  t  porque  aquellos  no  tienen  mas:  m6vi^ 
iDientos  y  tentaciones  de  las  que  son  menester  p4- 
ira  conocet  que  son  hombres  i  y  que  estáir  vestidos 
de  carne  i  mas  estotros  hast:!^  la  muerte  conviene 
crudamente  batallar ,  sin  admitir  treguas  túcúnr 
tiertos  de  paz.  Mas  í  á  aquellos  principanñente 
es  dado  conservar  una  perpetua  moderaron  y 
tranquilidad  de  animo ,  medíante  la  qual  *peilte- 
veren  siempre  de  nna  manera ,  como  si  morpssen 
en  aquella  altissima  región  del  ayre  o  del  cido» 
donde  no  llegan  los  torbellinos  y  nublados  de *^ste 
mundo  inferior  ;  mas  a  estotros  conviene  trabajar 
por  aplacar  a  Dios  con  perpetua  compunción  y 
aflicción  del  cuerpo  y  del  anima. 

Al  varón  perfeéfo  es  dado  vivir  en  alegría  y 
consolación ,  y  estar  libre  de  todos  los  cuidadosde 
las  cosas  mortales  i  mas  al  que  está  aun  en  me- 
dio de  la  batalla,  luchar  y  pelear ;  pero  al  vicio- 
so y  sensual ,  andar  de  fiestas  en  fiestas,  y  dé  coa- 
i".  ■..--vi- 
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vites  té  convites^  Los  sueños  de  loa  gfotoiies  soa 
de  CQimi^ts  y  banquetes  ;  mas  los  de  los  qué  lio- 
-ran  sus  pecados ,  son  de  juitios  y  tormentos. 

Pcende  fcii  con  tigor  el  vientre ,  porque  él  no 
te  prenda  i  ti ,  y  después  vengas  con  Verguenxa  y 
confui^dn  a  guardar  la  abstinencia  que  entonces 
no  guardaste.  Muy  bien  entienden  esto  lóS  que 
miserablemente  cayeron  ;  mas  los  verdaderos 
.eunucos  del  Evangelio.,;  í  que  son  castos  ,  no 
4saben  festo  pot  experiencia  j  puesto  que  lo  pueden 
-saber  por  especulación  y  lumbre  de  Dios.  Circun- 
cidemos el  pecado  de  la  luxuria  con  la.  memoria 
•^el  fuego  eterno  :  porque  algunos  de  los  que 
cayeron  en  él ,  por  no  haverlo  cortado  con  este 
cuchHiO'5  \ínieroñ  despucs-^cruelmente  acortar 
.sus  propios*  miembros  t  lo  qual  no  fue  cortar 
-ei:pecado%  sino  doblarlo* 

Si  chutamos  en  ello  ,  hallaremos  que  todas 
nuestras  pérdidas  por  la  mayor  parte  nacen  decs- 
-te  vkio  de  la  gula.  £1  anima  del  que  ayuna ,  ora 
■  con  sobriedad  y  atención ;  mas  la  del  destemplado 
.*es  Hcna  de  torpes  imaginaciones  y  pensamientos. 
:Xa  hartura  del  vientre  secó  lias  fuentes  de  las  lagri- 
mas :  mas  si  él  se  secare  con  la  abstinencia  ,  pro- 
ducirá fuentes  de  aguas.  •  £1  que  obedeciendo  al 
vientre  pretende  vencer  el  espíritu  de  la  fornica- 
ción ,  semejante  es  al  que  quiere  apagar  la  llama 
del  fuego  echándole  accytc;  Afligido  el  vientre, 
se  humilla  el  corazón  ;  y  regalado  él,  se  enso- 
berbece.  Vuelve  los  ojos  ^brc  ti ,  y  mirare  al 
M  2  prin- 
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princtpio  del  día  ,  y  al  medio  dia  ,  y  a  la  tard¿ 
antes  de  la  refección  ;  y  por  aquí  verás  palpable- 
mente la  utilidad  del  ayuno :  porque  a  la  maña^ 
na  está  mas  vivo  el  apetito  vicioso  de  la  carne ;  a 
la  hora  de  sexta  está  un  poco  mas  amortiguado; 
f  a  puesta  del  sol  está  ya  cardo  y  humillado. 

Aflige  el  vientre ,  y  enfrenarse  ha  la  lengua: 
porque  ésta  también  toma  fuerza  con  la  muche- 
dumbre de  los  manjares  ,  según  diximos.  Pelea 
siempre  contra  el  vientre  ,  y  por  amor  de  ésoe 
procura  con  todo  estudio  la  templanza  y  sobrie- 
dad ;  porque  si  en  esto  trabajares  un  poco  ,  lue- 
go el  Señor  será  tu  ayudador  í  y  obrará:  junta^ 
mente  contigo. 

Losodresblandosyestendfdoscaben  masvpe- 
iro  estando  apretados  y  arrugadosr^  cabéa  menos. 
Pues  de  esta  manera  el  vientre  se  dilata,  y  desar- 
ruga con  la  repleción  ebinchimiento  de  los  man- 
jares ,  y  assi  se  hace  capaz  de  mas :  peto  quien 
por  el  contrario  le  hace  tener  dieta  ,  este  lo  es- 
trecha y  aprieta  ;  y  estrechado  él  assi  ya  con  el 
uso  de  la  templanza  ,  naturalmente  se  contenta 
con  poco  y  ayuna*  Ha  sed  sufrida  con  paciencia 
algunas  veces  apagó  la  sed  ;  mas  querer  apagar 
la  hambre  con  la  hambre » cruel  cosa  es  e  imposi- 
ble :  por  eso  conviene  que  esta  nuestra  abstinencia 
sea  también  discreta.  Si  alguna  vez  te  molestare 
o  te  venciere  el  apetito  de  la  gula  ,  demalo  con 
trabajos  :  y  si  esto  no  puedes  por  tu  üaqueza  o 
mala  disposición  v  pelea  con  oraciones  y  vigilias 
contra  él. 

Y  si  los  ojos  se  cargaren  de  siieño ,  entiende 
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Cn  alguna  obra  de  manos  para  despedirlo  de  cis 
mas  si  no  te  fatigare » no  lo  tomes ;  porque  estés 
mas  desembarazado  para  orar.  Porque  no  es  de 
todos  vacar  a  Dios  puramente  yentetuicríenobras 
de  mwo$  en  un  misiQp  tiempo. 

Tamibien  te  quiero  avisar  que  «metías  veces 
el  demonio  está  sobre  iHiescro  estomago  ,  y  hace 
que  ei  hombre  nunca  se  sienta  harto  » aunque  ha^. 
ya  comido  a  todo  £gypto ,  y  bebido  a  todo  ei  rio 
Nilo*  Después  de  liaver  comido  demasiadamente^ 
vase  el  espirltu  de  la  gula ,  y  embia  sobre  noso- 
tros eiespiritu  de  la  fornicación  i  y  dándole  cuen-. 
u  de  lo  que  dexa  hecho  »  arrebátalo  ^  dice  ,  % 
tiéntalo  y  enciéndelo  ;  porque  estendido  y  lleno 
el  vienore^  no  trab^arás  mucho  en  iiiilamarlo.  £). 
qual  vioiendo  ,  luego  se  sonríe  ,  y  atándonos  de 
pies  y  manos  con  el  sueño ,  hace  muchas  veces  de 
nosotros  lo  que  quiere ,  ensuciando  nuestros  cuer^ 
pos  y  animas  £on  imaginaciones  e  inmundicias  f^ 
evacuaciones  de  sucios  humores.  Y  es  cosa  dignan 
de  grande  admiración  ^  ver  una  substancia  sia 
cuerpo  9  qual  es  nuestro  espíritu  ,  como  es  aman*» 
ciliada  y  escurecida  con  la  fealdad  de  inmundicia^ 
del  cuerpo  ;  y  como  después  por  la  abstinencia  es, 
restituida  y  vuelta  a  la  delicadez  de  su  natural 
condición. 

Sí  prometiste  a  Christo  de  ir  por  el  camino^ 
áspero  y  estrecho »  aflige  el  vientre :  porque  si  lo 
regalas  y  estiendes  ,  ten  por  cierto  que  has  que- 
brantado el  asiento  y  concierto  que  con  Dios  pu- 
siste. Está  atento  y  oye  al  Señor  que  dice  :  i  An^ 
.  M  3  .     .cho 
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fho  y  espaciosg  e^  el  camino  del  vienfre ,  ^ua  lleva 
.  a  la  üttdieion  de  la  íprnicaciotí ;  y  muchos  son  los 
quf  (¿ffhinan  fór  él :  y  por  el  contrario  quán  an- 
gosfa  €^  la  puerta  ,  qfian  fstreeho  el  camino  del 
ayuno  ,  ^Uf  lleva  a  la  vid0¿t  la  cantidad ^/ /o- 
eos  son  Ipl  f  íf^  v/fin  por  él. 

Príncipe  délos  demonios  es  Lucifer  ,  que 
payó  }  y  principe  de  I05  vicios  ,  como  incentivo 
de  toílos  ellp^  ,  es  la  concupiscencia  de  la  gula. 
Quan^o  ite  gsientfis  a  la   mesa  llena  de  muchos 
ñign jares  ,  apercíbete  con  la  in?moria  del  juicio  y 
dp  la  muerte':  porque  aun^on  todo  esto  apenas 
resi^tir^s  un  poco  ala  fuerza  de  la  concupiscencia. 
Quando  ponc^  el  vaso  en  la  boca  para  beber, 
acuérdatele  la  hiél  y  vinagre  que  se  dio  a  tu  Se- 
ñor :  y  con  cs^o  beberás  con  mas  templanza ,  o  a 
Ip  menos  cpq  epmido  y  conocimiento  de  lo  poco 
que  bace3  p?|r4  Iq  que  el  hizo  por  ti,  No  te  enga- 
vies ,  hermano ;  teq  por  cierto  que  nunca  serás  li- 
brado de  Pharaon ,  ni  celebrarás  la  Pasqua  celes- 
tial ,  sino  comiendo,  lechugas  amargas  y  pan  sin 
]ev4dqr^.  JLas  lechugas  anfiargas  es  la  aflicción  y 
víplenci^  del  ayuno ;  y  el  pan  sencillo  y  sin  leva- 
dora es  el  animo  Ubre  de  tpda  soberbia.  Imprime 
en  lo  intjmp  de  tu  corazón  aquella  palabra  del 
Psalmista  que  dice ;  Quando  los  demonios  me  eran 
molestos  ,  %(stiame  de  cilicio  ,  y  humiltal/a  mi 
anima  con  f /  <^ywo  9  y  lloraba  en  (o  intimo  )de  mi 
corazón,  i 
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Ayuno  es  viotenpa  que  se  hace  a  la  natar^^ 
leza  ^  circuncisión  de  to4os  los  deleytes  del  gus« 
to,  mortificación  de  los  incentivos  de  la  catne ,  cu* 
chillo  de  malos  pensamientos  ^  libración  de  lo$ 
sueños  9  limpieza  de  la  oración  ,  lumbre  del  ani- 
ma 9  guarda  del  espíritu  ,  destierro  de  la  cegué? 
dad  ,  puerjta  de  la  compunción ,  humilde  suspiro» 
contrición  alegre ,  muerte  de  la  parlería »  materia 
de  quietud  ,  guarda  de  la  obediencia ,  alivio  del 
sueño  j  sanidad  del  cuerpo  ,  causa  4e  (ranquilí* 
dad  ,  perdón  de  pecados  ,  entrada  y  deleytes  4« 
parayso^  Todo  esto  es  el  ayuno  ,  porque  para  to- 
das estas  cosas  ayuda  y  dispone  cpn  su  ylrcud  ;  j^ 
a  todo  esto  es  contraria  y  enemiga  la  gula. 

Preguntemos  pues  a  este  tyrano  como  a  los 
otros  i  y  aun  mucho  mas  que  a  tbdos  los  oirros :  a 
este  digo  ,  que  es  maestro  perverso  de  nuestros 
enemigos ,  puerta  de  los  vicios  ,  caida  4e  Ad^ni, 
perdimiento  de  Esau  ,  muerte  de  los  Israelitas» 
deshonra  de  Noe ,  perdición  de  los  de  Comorra, 
crimen  de  Lot ,  destruicion  de  los  hijos  de  Heli» 
adalid  y  precursor  de  las  inmundicias :  pregunte- 
mos ,  digo  ,  a  este  ,  quien  lo  engendró.,  y  quiéti 
sean  sus  hijos  ,  y  qiiien  son  los  que  je  maltratan» 
y  quién  fin^iilmeoFe  el  que  le  mata. 

Dinos  ahora  pues  ,  o  tyrana  y  violenta  se- 
M  4  ño- 
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ñora  de  los  inorcaies  ( los  quales  hiciste  siervos 
tuyos  Y  cómprasele  c^n  el  precio  de  la  insaciabiii- 
dad  )  por  donde  entras  en  nosotros  ;  y  qué  ha- 
^es  después  de  entrada  \  y  qual  es  tu  salida^  jT 
como  escaparemos  de  tus  manos.  Entonces  dU 
exasperada  con  nuestras  injurias  ,  feroz  y  tiráni- 
camente responderá ;  ¿Porqué  me  injuriáis, sien- 
do mis  siervos  y  vasallos  por  el  pecado  ?  o  cómo 
presumís  apartaros  de  mi ,  estando  yo  ligada  con 
yuestra  misma  naturaleza  en  pecados  concebida? 

La  puerta  por  donde  entro ,  es  la  calidad  y 
^sabot  de  lo$  manjares  ;  y  la  costumbre  y  obliga- 
ción nécessaría  del  comer  es  causa  de  mi  insa- 
ciabilidad  $  y  la  causa  de  mi  destemplanza  es  el 
mal  habito  que  tengo  de  comer  antes  de  tiem- 
po ^  y  la  falta  de  contrición ,  y  el  olvido  dt  la 
muerte. 

Los  nombres  de  mis  hijos  ¿  paraqué  los  que- 
réis saber  ?  porque  si  ipe  pusiere  a  contarlos ,  muí- 
jtipiícarse  han  sobre  las  frenas  de  la  mar.  Mas  to- 
davía os  diré  los  nombres  de  los  mas  principa* 
les  y  mas  queridos  mios.  Mi  hijo  primogénito  és 
atizador  de  la  fornicación.  £1  segundo  después 
de  éste  ,  es  autor  de  la  ceguedad  y  dureza  de  co« 
razón.  £1  tercero  es  el  sueño  x  el  mar  de  los  pen- 
samientos ,  las  ondas  de  las  passiones  sucias  y  el 
abysmo  profundissimo  délas  secretas  invenciones 
de  torpezas  ,  de  mi  también  proceden ,  e  hijos 
mios  son. 

Mis  hijas  son  la  pereza ,  la  parlería  » la  con- 
fianza de  s|  mismo ,  las  chocarrerías  y  risas ,  la  porr 
fia  I  la  dureza  de  cerviz  ^  la  desgana  para  oir  la 
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palabra  de  Dios  ,  la  insensibilidad  para  las  cosas 
espirituales  »  la  prisiod  del  anioia  ,  las  expensas 
y  gastos  excesivos  y  sumptuosos  ^  la  hinchazón 
de  lá  soberbia ,  U  osadia  y  aiicion  alas  cosas  del 
mundo.  A  las  quales  cosas  succede  oración  sucia» 
ondáá  de  pensamientos  ,  y  algunas  veces  calacni^ 
dades  y  desastres  no  pensados  ;  después  de  los 
quales  se  sigue  desesperación  >  que  es  el  mayoc; 
mal  délos  males.  v 

La  memoria  de  los  pecados  es  la  que  me  hactf 
guerra  ;  mas  no  me  vence  :  y  la  memoria  atenta 
de  la  muerte  tiene  conmigo  perpetua  enemistad.^ 
Mas  ninguna  cosa  hay  eutre  los  hombres  que  per* 
feétamente  me  destruya.  El  que  tiene  dentro  en 
su  anima  el  espiritu  Santo »  y  le  hace  oracipn 
contra  mi ;  inclinado  él  por  estos  ruegos ,  no  me 
dexa  obrar  viciosamente  :  mas  los  que  no  han 
probado  por  experiencia  la  suavidad  de  este  Di- 
vino Espiritu  ,  todos  estos  generalmente  son  mis 
prisioneros  ;  porque  todos  estos  se  enlazan  coa 
la  suavidad  de  mis  deleytes :  porque  donde  faltan 
los  deleytes  espirituales ,  no  pueden  faltar  los  sen* 
suales. 
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ÍSC4lO^   QtriNCE   ^    PE   ¡UA  IlJCQRKffFTJBLB. 

,1lASTlJ>4Df   LA   QU4L  TODQS  J^QS   M0KT4r. 

'  ZMS   r  CORRUPTIBLES   fiUSCAN  CON  SU^O- 
,    ^ES  X  T^AfiAjQSf  . 

Agimos  ^hora  ^  la  insaciable  gula  decir ,  que. 
V^  uw  ¿^  ^us  hijos  er^  la  concupiscencia  del 
vh:ÍQi:arnaU  Esto  podremos  conocer  por  exeoiplo 
db  aquel  viejo  Adam  ()adre  nuestro  ;  \  el  qual 
^  DO  supiera  qué  cosa  era  gula  ^  no  conociera  coo 
esta  manera  de  concupiscencia  a  su  muger  Eva. 
Y  por  es^  los  que  guardan  el  primar  mandamien;- 
to  de  la  abstinencia ,  no  suelen  quebrantar  el  se- 
gundo, que  veda  la  luxuria^  Puesto  caso  que  to-, 
davia  permanecen  hijos  de  Adam  ;  mas  un  poco 
menores  que  los  Angeles  ,  a  pues  no  $on  inmor- 
tales como  ellos.  Lo  qual  ordeno  Dios  assi» 
porque  no  fuesse  inmortal  cambien  nuestro  daño; 
como  dice  aquel  gran  varón  a  quien  la  Theolo- 
gia  dio  sobrenombre  que  es  Na^ianzcno, 

Castidad  es  una  virtud  que  nos  hace  familia- 
res y  vecinos  a  aquellas  substancias  alttssimas  e  in- 
corpóreas ,  que  son  los  Angeles.  Castidad  es  ale- 
gre aposento  y  recamara  de  Christó.  Castidad  es 
escudo  celestial  de  corazón  terreno.  Castidad  es 
abnegación  de  la  naturaleza  humana  ,  y  un  ma- 
ravilloso vuelo  de  la  substancia  mortal  y  corrup- 
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tibie  a  las  substancias  inmorcaltrs  e  incorruptibles.; 
Casto  es  aquel  que.  con  pn  amor  venció  -iptro 
amor  ,  y  coa  el  fuego  del  espirita  apago  el  fuc-^ 
go  de  la  carne»  Continencia  frs  un  nombre  gene**, 
ral  de  todas  las  virtudes  ;  porque  toda  virtud  s^ 
puede  llamar  continencia  y  frepo  del  vicio  coa- 
trario.  Perfectamente  casto  es  aquel  que  pi  entre 
sueños  padece  algún  niovimiento  feo  ni  mudan^ia: 
de  su  estado.  Casto  es  aquel  que  no  se  o^uev^ 
sensual  ni  desordenadamente  en  presen^  de 
qualesquier  cuerpos  y  figuras. 

Esta  es  la  regla  y  este  el  fin  de  la  perfetia  y; 
consumada  castidad  r  si  la  hay  en  el  mundo ,  que 
con  la  misma  simplicidad  miremos  los  cuerpos 
animados  que  los  inanimados ,  los  racionales  que 
los  irracionales.  Ninguno  de  los  que  trabajan  por 
íilcanzar  esta  virtud  ,  piense  que  por  sus  trabajos 
o  industria  la  hade  alcanzar ;  porque  no  es  possi^t 
ble  que  nadie  venza  su  propia  naturaleza  :  por* 
que  fuera  de  toda  contradicion  está  ,  que  lo  que 
es  menor ,  es  vencido  por  lo  que  es  nías* 

£1  principio  de  la  castidad,  es  no  consentir 
con  los  pensamientos  deshonestos  »  y  a  tiempos 
padecer  aquel  fluxo  de  humor  no  limpio  ,  aun- 
que sin  imaginaciones  torpes.  £1  medio  es  ser  algu- 
nas veces  inquietado  con  movimientos  sensuales, 
que  proceden  de  la  repleción  de  los  manjares  ,  y 
por  esto  sin  imaginaciones  torpes  ,  y  sin  llegar  el 
negocio  a  polución.  Mas  el  fin  es  tener  mortifica- 
dos los  movimientos  desordenados. 

No  es  solamente  casto  el  que  guardó  lim- 
pio el  lodo  de  esta  carne ,  sino  mucho  mas  el  que 


su}^  perfe^amcBt&los  miembros  de  este  cuerpa 
ft  Ía>voIuntad  del  espíritu.  Grande  es  por  cierto 
aquél  cuyo  corazón  con  ninguna,  vista  se  altera^ 
y  el  que  <:on  amor  y  contemplación  de  la  hermo^ 
sura  celestial  veuceel  peUgro  de  la  vista  dje  los 
ojos »  abrasadoraxle  los  corazones. 

£1  que  crinnfa  de  este  vicio  con  la  virtud  de 
la  oración  ^  «s  semejante  ai  león  que  pelea  ;  el 
quat  con  facilidad  vence :  mas  el  que  luchando  y. 
peleando  con  él  lo  hace  huir.,  es  semejante  al  quC; 
persigue  su  enemigo  ,  y  lo  lleva  de  vencida.  P.c-? 
ro di  que  del  todo  ^iBsarmo  yaniquiló  el  impeta 
de  esta  passion ,  aunque  viva  en  carne »  ya  parecfii 
que  resucitó  de  la  sepultura* 

'Si  es  argumento  cierto  de  la  verdadera  y  per- 
fitda  castidad  ,  no  padecer  ni  aun  entre  sueHos 
imaginación  ni  inflamación  del  cuerpo  ;  también 
será  fin  del  vicio  carnal  %  si  velando  uno  padece 
fiuxo  deshonesto  con  sola  la  representación  délos 
malos  pensamientos* 

£1  que  con  sudores  y  trabajos  batalla  contra, 
leste  adversario  ,  es  semejante  al  que  derriba  su 
enemigo  con  una  honda :  mas  el  que  pelea  coa 
abstinencia  y  vigilias,  es  semejante  al  que  lo  hie* 
re  con  una  maza.  Pero  el  que  pelea  contra  él  con 
altissima  humildad  ,  y  perfeAa  mortificación  de 
la  ira ,  y  deseo  de  los  bienes  celestiales ,  es  seme- 
jante a  aquel  que  mató  su  enemigo  ,  y  lo  enterró 
debaxo  de  la  arena  :  y  por  arena  entiendo  la  hu- 
mildad ,  que  de  tal  manera  vence  ,  que  no  da 
materia  de  vanagloria  después  de  la  vidorla ;  an- 
tes 
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tes^eta  at  lte>mbre  cot»  conocitmenco  de  q»  es 

polvo  y  cernía; ;  r. 

De  manera  9  que  tinos  ctenen  este  tyranaprfr- 
so  con  los  tiraba  jos  y  peleas ;  otros  con  profunda 
humildad  -,  otras  con  especialissima  luHtbreyfit- 
vor  del  Cíelo :  entre  los  quales  el  primero  es  tx>air 
paradocon  el  loceroJde  la  mañana ;  el seguniho coa 
¡a  luna  llena  y  claran;  el  tercero  con  el  sol  deme^ 
dio  dta :  aunque  todos  ellos  tienen  ya  su  coover- 
Sücion  en  el  Gído.  Y  es  de-ootar ,  que  eada  nao 
de  estos  grados  dispone  para^  otro :  porque  asiM 
como  después  de  la  mañana  sale  la  \üZ:  yJf'%.)A 
Aúz  succede  el  sol  de  medio  dia .;  assi  epítreí  estos 
grados  el  primero  dispone  para  el  segundos  y  ti 
segundo  para  el- tercero.      . ..? .  '    i  ' 

•  La  raposa  se  hace  dormida  para  cazar  el  pa- 
jaro ;  y  el  demonio  algnnas  veces  finge  castidad  de 
nuestro  cuerpo ,  dexandonos  a  tiempos  de  comba- 
;tio^  paraquecon  esta  falsa  confiaras  nospongamos 
en  peligros  donde  vengamos  a  perecer.  Ño.  creas 
ien  toda  tu  vida  al  lodo  de  tu  carne  ,  ni  te  fies 
de  ú  misma  ^  hasta  que  después  de  resucitado  vá» 
•yas  a  recifenr  .aChoisto.  Ni  tampoco  debes  cog- 
itar y  si  por  virtud  de  la  abstinencia  dexas  de 
caer  :  porque  tampoco  comia  aquel  que  fue 
derribado  del  Cielo  en  los  abysmos. 

.  Algunos  varones  dodissimos  declaran  de  es- 
ta manera  qué  cosa  es  renunciación.  Renunciación 
dicen  que  es  enemistad  y  lucha  perpetua  contra 
el  cuerpo  y  contra  la  concupisceiKia  de  la  gula# 

4  Los  principiantes  que  caen  en  el  vicio  de  lacar- 
ne  ^comunmente  caen  por  darse  a  deleytes.y  buen 


tratamiento  dei  cucfpo.  Lo^  medianos  soelea 
caer  ,  no  soló  por  regalo  dé  la  carne  ^  sino  por 
sobedbía  del  espíritu  rpairaqüe  pot^  tila,  conozcan 
sú  pibpiá  líftiíermedad  y  miseria.  Mas  los  períec^» 
ffis*  si^áed ,  caen  comunmente  -por  juagar  ia  los 
otras;-  ■ 

'')  <áUg;c«ios' tuvieron  por  bienaventurados  a  lo^ 
tunucte'^  porthaver  nacido  tales  v  que  Viviéísseri 
Kbresdeesc^  tyrarit>HseSorio>de  la  carne :  más  jo 
tengo  pormuchotnasbienavencáradós  a  aquellos 
Raerse  hicieron  étmncos  cón  d  triibijo  y  lacha 
:4nondlana  rJos'quales  con  el  cuchillo  de  lá  ra^ 
'zonse  hicietoneunucúi  fOt  ^í  Rey  ño  de  hs  Cit-' 

Vi  algunos  que  cayeron  vencidos ,  más  por 
te' fuerza*  de  ll^pasi&n  que  por  voluntad  t  ^áütt^ 
'que  lio  pudo  faltar  voluntad  dónde  huvo  culpa. 
Vi^tambien  otroi ,. que  por  su  voluntad  quisieron 
atraen  ;' y  no  pudieron*;  los  quales  cengo  por  más 
3nisií rabies  q(«r  Ips  que  cada  dia  caen  ;  pues  llc- 
'•gzroú  a  ral  c^ado-,' que 'despidiéndolos  de  si  el 
^hedo^  del  vicicsf  ,:«llos  no  queriaa  despedirse  de 
-tí.  Miserable  ?s. aquel  que  cayó  :  mas  mucho 
mas  4o  es  él  que  fue  causa  de  que  otro  cayessé; 
porqfin^'  este  tal  ileva  sobre  si  la  carga  suya  y  la 
agena. 

Np  quieras  vencer  el  espíritu  de  la  fornica- 

icion  disputando  con  ¿1 :  porque  él  sabe  muy  bien 

dispxitar  ;  pues  ayudado  de  la  misma  naturaleza 

•pelea  contra  nosotros.  £1  que  ayudándose  de  su 

pro- 
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propia  industria  ^  presume  por  si  dé -vencer  sú 
carne ,  en  vano  trabaja.  Porquejí  el  Señor  núdits 
tfuyere  la  casa  de  la  carne  ,  /  edificare  la  dil  es* 
jntítu  f  en  "vana.  trabaja  el  que  con  súla  acunar  y 
nielar  sin  este  presidio  Id  quiere  edijiúdr.  t  Prfte- 
senta  ante  los  ojos  del;,  Señor  la  natural  efifertne* 
dad  y^aqueza  de  tu  came>  reconociendo  huoul*** 
mente  tu  miseria  r-yassr  recibirán  en  tus  entrañas 
^í  ddn  de  la  cástidad¿>; 

'£  :  Los  que  andan  inflamados  Con  los  ardotesí  di 
lá  carnea  tienen  un. perpetuo  apetito  de  ayunta^» 
tnie(ito  corporal'^ como  me  significa Dnaqád  esto 
ha vJa  experimentado  :  el  quai  volviéndole  des^ 
'^ués  a^Dios ;  ivWiócQ»gcaiiilecont¡Q¿hcta«  £Atti 
^espiritu  sucio  e^die^vergonzado;  &roz^<ruel  ^  iifo- 
^humano  reí  qualbcupando  desverg(^s«daipe<)te 
tiáestpo  coraron  ^  bacéqáe  el  que  es  combatida 
-de  ¿I  «padezca  dolor;/ tormento.^osible  i  en  el 
quahardá  como  una  fragua.  HsíCe  ,eatflbieh  que>bl 
hombre  miserable  no  tema  a  Dios.^'^sprecie  la 
unemoria  de  los  tormentos  eternos ,, aborrezca  la 
oración  ,  y  no  se  mueva  mas  con  la  v¡ata^de'  ios 
cuerpos  de  los  muertos  jque  si  fuessen  piedras  sin 
aniiriaí:  y  en  la  hora  díe  aquella- mal  vadaobra  ha*  ^ 
>celo  una  bestia  bruta,  privándote  del.  uso  djerki 
Tazón  con  la  fuerza  de  la  concupiscencia*  Ym9í 
:Dios  no  abreviasse' los  días  de  est-e  espíritu  ma- 
lo (  quiero  decir  ,  si  no  enflaqúeciesse.sus  fuer- 
zas )  no  escaparían  de  él  los  que  están  vísstklps 

d« 
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3e  esta  hñgcé  ^  7  de  este  barro  sacia  ámasa^^d 
amella. 

Y  no  es  esto  de  maravillar ;  porque  todas  laf 
(tosas  criadas  naturalmente  desean  juntarse  coa 
nes  semejantes  :  y  assi  la  sangre  desea  a  la  san- 
gre,  jr  eli  gusano  al  ggsano  »  y  el  cieno  al  cie- 
fio ,  y  la  carne  también  a  la  Carne  :  puesto  caso 
«[lie  los  Monges  que  hacemosí  guerra  a  la  nata*' 
raleza ,  y  procuramos  alcanzar  elReyno^del  Gie- 
'  lo  j  pretendemos  con  artificio ,  diligencia  y  gra* 
cia  i  vencer  y  engañar  a  nnestro  engañador.       1 

Bienaventurados  aquellos^ que. no. ban -cxpert- 
mentadocsüe  Ünage  de  batallas?:  yjsosotros  cam« 
bien  sópl^aemos  Imm|iMncr  a  Dios  rioa  libre 
"dé  este  despeñadero  5  porqm  Ibs  que  en  él  caye- 
Tón,  muy  lejos  est3n^  de- Ja.  subida  y  descendida 
<de' aquella  escala  que  vi6  Jacob,  ¥  los  tales  si  dc- 
^an  levantarse  /  tienen  necessidad  de  muchos  so* 
^oreSy  dojdtesí,  aflicciones^rfabajos,  hambre  y  sed, 
•y  sumtifá  aspereaba  y  pobrei^a; de  todas  las  cosas.  . 
^  Si  consideramos  ateiftamenre ,  hallaremos  que 
nssícomo^enriair  batallas  visibles  no  pelean  todos 
de  una  manera ,  ni  con  un  genero  de  armas ,  sino 
con  muchas  y  diversas.  ;.assi'  también  lo  hacen 
nuestros  espirituales  enemigos  quando  pelean  con 
nosotros  :  porque  cada  uno  tiene  su  oficio  ,  y  su 
entrada  y  y  su  manera  de  pelear  :  que  es  cosa  de 
grande  admiración.  Y  de  aqui  proceden  en  los 
tentados  anas  caidas  sobre  otras ,  y  unas  mas  crne^ 
^les  que  otras  :  por  donde  el  que  no  se  repara ,  o 
no  hace  luego  penitencia  en  las'caidas  menores,^ 
presto  vendrá  a  peligrar  en  las  mayores. 

Cos- 
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Costumbre  es  del  demonio  acometer  princt- 
pdoiente  con  codo  el  ímpetu  de  malicia  ,  y  con 
codo  estudio  y  arte  »  y  .con  todas  sus  fuerzas^  á 
ios  que  están  en  medio  de  la  batalla^  y  que  vi- 
ven vida  Monástica;  trabajando  con  todo  el  Ím- 
petu de  su  malignidad  por  derribarlos  en  algún 
vicio  que  no  sea  confotmé  á  naturaleza  :  de  don- 
¿e  nace^  que  algunos  de  los  que  assi  son  comba* 
rtidos  ^  tratando  ¿dii^ugeres  no  son  solicitados 
de  esta  passion  (  por  donde  se  tienen  ya  ellos  por 
seguros:  y  libres  de  este  mal  )  y  no  ven  los  mise* 
:ráble9 ,  que  donde  hay  mayor  caída  f  no  es  neces* 
•saria  la  menor < 

Porque  por  dos  causas  aquellos  crueles  y  mal- 
aventurados  homicidas  (  que  son  los  demonios  ) 
'.suelen  acometer  mas  principalmente  por  esta  par^ 
ce  que  por  otra:  lo  uno^  porque  aquí  está  la 
ocasión  ,del  vicio  mas  a  mano  ;  y  lo  otro  »  por 
iser.mas  grave  esta  caida ,  y  merecedora  de  mayor 
castigo.  . 

j       Supo>  muy  bien  lo  que  yo  ahora  digo  ,  aquel 

.itiancebo  de  quien  se  lee  en  las  vidas  de  los  Pa- 

:dre$  j  que  llego  a  tan.alto  grado  de  virtud ,  que 

'mandaba  a  los  asnos  salvages ,  y  los  hacia  servir 

CD  el  Monasterio  a  los  Monges  ;  el  qual  compá- 

ífó  el  bienaventurado  S.  Antonio  a  un  navio  car- 

•  gado  de  ricas  mercadurías  y  puesto  en  me^io  de 

■  U  mar  i  cuyo  fin  no  se  sabia.  Pues  este  mozo  tan 

ferviente  vino  después  a  caer  miserablemente.Yes- 

tando  ¿1  llorando  su  pecado ,  dixo  a  unos  Monges 

que  por  alli  passaroii  :  Decid  al  viejo  (  conviene 

saber  ,  a  S.  Antonio )  que  rucgue  a  Dios  me  quie 
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ra  conceder  diez  dia^  de  penitencia.  Oido  esto»^ 
lloró  el  santo  varón ,  y  arrancándose  los  cabe- 
llos de  la  cabeza  ,  dixo  :  Una  gran  columna  de 
la  Iglesia  ha  caído  boy.  Y  passados  cinco  dias 
nmrí6  el  sobredicho  Monge« 

De  manera  ,  qoe  el  que  primera  mandaba  é 
las  bestias  sal\r2^es  ^  fue  al  cabo  por  cruelíssimos 
salvages  derribi^o  y  burlado ;  y  el  que  poco  an* 
tes  se  manteniá  con  pan  del  Cielo  ,  fue  después 
privado  de  este  tan  grande  beneficio.  Y  quál  ha« 
ya  sido  su  caída  ^  no  lo  quiso  declarar  el  sapien« 
tissimo  Padre  Antonio ;  porque  sabía  ¿I  que  era 
fornicación :  en  la  qual  puede  uno  pecar  ¿orpo- 
ralmente  sin  tocamiento  del  otro  cuerpo  í  para 
lo  qual  traemos  siempre  con  nosotros  una  perpe* 
tua  ocasión  de  muerte  y  de  caída ,  especialmente 
en  la  mocedad ;  la  qual  no  osó  declarar  por  es- 
crito 9  porque  detiene  mi  pluma  aquel  que  dixo: 
Lé  que  los  hambres  hacen  en  secreto  ^  tarfc  cosa 
$s  decirlo  ,  escribirlo  y  oirlo^  i 

Y  llamo  muerte  a  esta  carne  mía  ,  y  nó  mía 
(  amiga  y  enemiga  mía  )  pues  assi  la  llamó  S. 
Pablo  quando  dixo :  Desventurado  de  im  ^  i  quién 
meObrard  del  cuefpú  de  es/a  muerte?  2  Masaqnel 
^an  Theologo  (  de  que  arriba  hicimos  xnen'- 
cion )  la  llama  viciosa ,  esclava  ,  y  escura  como 
la  noche  :  y  deseaba  yo  saber  porqué  causa  es- 
tos Santos  le  pusieron  estos  tales  nombres»  Pues 
luego  si ,  como  está  ya  dicho  ,  la  carne  es  muer- 
te 9  Sigúese  que  el  que  venciere  la  carne  ,  no  oki- 

rí- 
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riríl..¿  M4S  ,>quál  será  aquel  que  viva  f  no  vea 
esca  itiiierce  í  Quiero  decir  ,  la  Caída  ái  stí  car- 
pe?" .^   c#      ^ 

Cosa  digna  es  de  |>reguntar  ,  ¿  quaí  sea  ma- 
yor.; reJ  :qnfl  después  de  muerto  resucitó  j  o  el 
que-  dri  fodo  nnnda  murió  ?  Algunos  dicen  que 
este  segundo  es  más  bienaventurado  i  mas  pof.  los 
otro»llaic¿  que  ¡mitarf  larcíutrccüion  deChrísto, 
que  desp^ues  de  muerto  resucitó.  Y  Ío^  que  a  es« 
tos  rkpéq  pof  biefnaventurados  ^  páf ece  que  to  ha- 
cen p<>r:.quicar  la  ocasioii  de  deseSf^tái'  ai  los  que 
mueren  ^  o  pot  mejof  decii'  i  á  lo$  que  de  esta 
ínanen  caen^ 

j.    t 

^iLOSItiVÉ    ¿Á    MÍSÜ^A   MATERIA  "Út  JLA    GAS- 
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<!!o$tumbre  es  del  espíritu  de  ía  fornicación» 
{)¡ntarnos  a  Dios  clementtssimo  perdonádor  de 
este  vicio  i  como  tan  natural  a  los  hombres  r  nnas 
si  miratmoá  atentámepte  » hallaremos!  que  los  mis- 
fiío^deidóniosf  que  por  üiía  parte  nos  hacen  a  Dios 
misericíordiosa  aiites  de  la  calda  ,  después  de  ella 
nos  Id  hacen  riguroso  y  severo^  De  manera,  que 
qnándoí  no¿  incitan  a  pecar  ^  nos  encarecen  su 
clemencia  i  y  después  del  pecado  ,  su  inviolable 
justicia »  para  hacernos  desesperar^  Y  quando  con 
esta  desesperación  se  jítinta  una  desordenada  triste 
za ,  de  tal  manera  derriban  nuestro  coraron ,  que  ni 
nos  dexan  conocer  nuestra  culpa  1  ni  hacer  peni- 
N  2  tcvv 
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cencía  dé  ella.  Mas  muerta  la  desesperación ,  fue^ 
go  vuelven  estos  tyranos  a  engrandecernos  la  mis- 
ma clemencia ,  para  derribarnos  en  4a  mism^ 
culpa. 

Dios  es  una  substancia  purissima  ,  íncorrup^^ 
tibie  y  sin  cuerpo  ;  y  por  eso  convcttiéntissinui- 
menté  se  deleyta  con  la  castidad  ,  incorrupción  y 
pureza  de  nuestros  cuerpos.  Mas  por  el  coiltrario 
aquellos  espiritusí  feos  yuncios  se  alegran  som« 
mámente  con  el  cieno  de  la  luxuria.  Y  por  eso  pi- 
dieron al  Señor ,  que  si  los  lanzaba  del  cuerpo  de 
un  eiidemoniado ,  los  dexasse  entrar  en  una  ma- 
nada de  puercos  que  alli  estaban  :  i*  por  los^qua- 
le$  es  figurado  este  cieno  de  este  vicio. 

La  castidad  hace  al  hombre  en  gran  manera 
familiar  a  Dios  ,  y  semejante  a  él  en  quanto  es 
possible  serlo.  La  tierra  rociada  cotí  et  agtja ,  es 
madre  de  dulzura  ,  por  la  suavidad  de  los  fru- 
tos que  lleva  :  y  la  vida  solitaria  acompañada 
con  obediencia  »  es  madre  de  castidad  «Algunas 
veces  aquella  bienaventurada  pureza  de  nuestro 
cuerpo  que  por  medio  de  la  soledad  alcanzamos» 
si  nos  llegamos  ál  mundo  ,  padece  peligro  :  mas 
la  qui^  procede  de  la  obediencia ,  mas  firme  y  mas 
seguía  permanece  ,  por  el  ayudador  que  tiene  en 
el  Padre  espiritual. 

Vi  algunas  veces  haver  venido  la  soberbia  a 
hacerse  ocasión  de  humildad  ;  quando  conocien- 
iio'el  hombre  con  lumbre  de  Dios  la  grandeza  de 
este  mal ,  tomó  de  ai  motivo  para  humillarse :  y 

vien- 

• 
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viendo  esto  »  acordósetne  de  aquel  que  dixo :  r 
iQméfLCúnocerá  los  juicios  de  Dios  ,yla  alteza 
de  sus  consejos}  Ass¡ cambien  por  el  contrario U 
soberbia  y  fausto  a  muchos  fue  causa  de  manifies- 
ta caída  :  y  esta  misma  caída  a  los  que  quisieron 
aprovecharse  depila,  les  vino  a  ser  cambien  oca- 
sión y  motivo  de  humildad. 

£1  que  pretende  vencer  el  espirita  de  forni- 
cacion  comiendo  y  bebiendo  largo ,  es  como  el 
que  quiere  apagar  el  fuego  echándole  aceyte^ 
Cómo  arriba  dlximos  :  mas  el  que  con  sola  abstl-, 
necia  le  {pretende  vencer  ,  es  como  el  que  quiere 
escaparse  a  nado  ,  nadando  con  una  sola  auno* 
Por  lo  qua\  conviene  que  nuestra  abstinencia 
ande  siempre  acompañada  con  humildad :  porque 
de  otra  manera  nada  vale. 

£1  que  se  ve  tentado  mas  fuertemente  de  un 
vicio  que  de  todos  los  otros  ,  ármese  principal- 
mente contra  él :  porque  si  este  no  fuere  vencido», 
poca  nos  aprovechará  pelear  con  los  otros.  Y  des- 
pués que  hayamos  muerto  con  Moysen  este  Gi- 
tano 4 Juego  Veremos  a  Dios  en  la  zarza  de  la 
buniildad.  Sieiido  yo  una  vez  tentado  ,  sentí  en 
mi  4HÍma  una  alegria  sin  fundamento  ,  la  qual 
aquel  astuto  lobo  havla  despertado  en  mi  para 
engañarme  ;  y  yo  como  niño  en  el  saber  ,  pense 
que  esto  era  algo  ;  después  conocí  que  era  enga- 
ño ;  y  por  aquí  entiendo  quan  abiertos  convie- 
ne que  tengamos  los  ojos  para  conocer  los  tales 
peligros. 

N  i  Jo- 
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Todo  pee adp  que  haee  el  hombre ,  dice  el  Apos^ 
tol  I  ^vttesfuera  de  sucuerpoMnas  el  pee^dode 
la  fornicación  fs  contra  el  mismo  cuerpo :  porque 
afea  con  sqcios  humores  la  misma  substancia  de 
la  c^rne  ;  lo  qual  en  lo$  otros  pecados  no  acaece. 
i  Ma$  qu^  qpiere  decir  ,  que  quando  los  hom- 
bres ca(?n  en  los  ptros  pecados  ,  decimos  que  fue- 
ron engañados  ;  y  quando  pecan  en  este  ,  deci- 
mos que  cayeron;  y  al  misino  vicio  llamamos  lap- 
so o  calda  de  la  carne  ?  pébe  ser  la  causa  ;  que 
como  el  mas  alto  grado  ^e  la  dignidad  esencial 
del  hpmbr^  sea  la  razón  natural ,  la  qual  del  todo 
sepulta  y  ^hogaeste  viejo  ,  dexando  por  enron- 
ices  al  hombre  hecho  pna  bestia  bruta  ^on  la  fuer- 
za del  deleyte  ,  que  del  todo  lo  emborracha  y 
empapa  su^  sentidos  ;  por  esto  coq  gran  razón  se 
llama  cuida  ,  pues  derriba  al  hombre  del  trono 
de  I4  dignidad  racional  en  la  b^xeza  de  la  natu- 
raleza bestiaU 

JEl  pepe  hwye  ligeramente  del  anzuelo  :  y  assí 
^l  animo  amigQ  de  dcleyt^s  huye  la  quietud  de 
la  soledad.  Quando  el  d?monio  quiere  enlazar  al- 
gunos con  este  vicio  }  escudriña  diligentemen- 
te |;}5  condiciones  e  inclinaciones  de  lí^s  partes ;  y 
alli  pon^  la  centella  del  fuego  »  dondp  sabe:  que 
m^s  presto  $e  levant^r4  la  llíimaf  Algunas  yecesíos 
que  son  a'ujgos  de  dcleytes  ,  son  compasivos  y 
misericordiosos  ,  y  tiernos;  de  corazón  ,  y  assi  fá- 
ciles al  parecer  para  la  compunción  ;  y  por  el 
contrario  los  salivadores  4^  l^  castidad  algunas  ve- 
ces 
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€ts  son  figurosos  y  severos  ;  mas  ni  por  esto  U 
castidad  pierde  jsu  valor  ^  oi  aquel  vicio  su  feal* 
dad^ 

Un  varón  SiSipientíssirijo  mepropusoesta  quesr 
tion.  ¿  Quál  pecado  t  dice ,  es  mas  grave  de  to^ 
dos ,  dexando  aparte  el  ho9i¡cidio  y  la  abnega^ 
cion  de  Chrisco  ?  Y  comp  yo  le  respondiesse  que  ' 
la  heregia  ,  replicóme  él  diciendo ;  ¿  Pues  cómo 
la  Iglesia  CathoUca  recibe  los  hereges  después 
que  han  abjurado  y  anatiieinatizado  sus  heregias 
a  Cooiuoion  y  participadon  délos  sagrados  rnys* 
terios  ;  y  al  que  cayó  eo  pecado  de  jfornicacioii 
(  yunque  con6csse  su  culpa  y  salga  de  su  pecado) 
no  le  consiente  por  espacio  dealjgunos  años  lle- 
gar a  estos  veneróles  y  Divinos  mysterios ;  y  es<* 
to  hace  por  autoridad  y  ordenación  de  Ips  Apos- 
tóles ?  Espánteme  yo  iCon  esta  replica ,  y  no  me 
atreví  a  responder  a  ella :  aunque  no  dex¿  de  en« 
tender  la  fealdad  y  graveza  de  esta  culpa  i  por 
la  graveza  de  la  penitencia  de  ella^ 

Escudriñemos  diligentemente  y  examinemos 
al  tiempo  que  cantamos  los  Psatmos  y  asisjtimos  a 
los  Divinos  Ofícios ,  si  la  suavidad  y  dulzura  que 
alli  algún  tiempo  sentirijos  ,  es  del  Espíritu  de  ' 
Dios  5  o  de  este  cspiritu  malo  :  porque  a  veces 
también  alli  se  mezcla  él.  No  quieras  ,  o  mance- 
bo ,  ser  ignorante  y  ciego  para  el  ^conocimiento 
de  ti  mismo  y  de  tus  cosas.  Porque  $upe  yo  una 
vez  ,  que  estando  unos  haciendo  oración  por  sus 
amigos  y  devotos ,  la  memoria  de  ellos  despertó 
en  sus  animas  una  cenjcella  de  aiqaor  no  limpio  sia 
entenderlo  ellos ;  anses  pensando  que  havlaip  <^^' 
N4  ?lí- 
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piído  en  esto  la  ley  de  la  caridad. 

^gunas  vece;  acaece  caer*  los  hombres  en  po* 
lucion  con  un  solo  tocamiento  corporal :  en  lo 
qual  parece  que  ninguna  cosa  hay  mas  delicada  ni 
mas  peligrosa  que  este  sentido  del  ta<flo¡  Y  por 
eso  acuérdate  de  aquel  Heligioso  que  cubrió  su 
mano  con  un  paño  paratocar  la  de  su  madre :  por 
cuyo  exemplo  debes  tu  guardar  fus  manos  de  qnal- 
quier  tocamiento  propio  o  agcno.  Ninguno  ,  se- 
gún pienso  ,  podrá  llamarle  perfedamente  santo, 
$1  perfedamente  no  huviere  sujetado  el  cuerpo 
al  espíritu  en  la  manera  que  en  esta  vida  se  puede 
esto  hacer. 

Quando  estarnos  en  la  cama  acostados  ,  en- 
tonces haven>os  de  estar  mas  compuestos  y  mas 
atentos  a  Dios  :  porque  entonces  el  anima  Casi 
despojada  del  cuerpo ,  lucha  con  los  demonios ;  y 
sí  se  hallare  enlazada  en  algunos  deleytes  ,  fácil- 
mente desvarará  y  caerá/  Duerma  siempre  conti- 
go la  memoria  de  la  muerte ,  y  despierte  también 
contigo  ,  y  la  de\^ota  meditación  de  la  Oración 
que  nos  enseñó  Jesús  r  porque  no  hnllarás  ayuda 
mas  cfíciz  lii  mas  excelente  que  esta  para  este 
tiempo  del  sueño, 

Algunos  piensan  que  h  causa  de  las  poluclo* 
nes  y  de  los  sueños  deshonestos  procede  solamen- 
te de  la  repleción  de  los  manjares  ;  mas  yo  sé  que 
algunos  puestos  en  lo  extretno  de  grandes  enfer- 
medades y  de  grandes  abstteencias  ,  padecían  es- 
te mismo  daño.  Pregunté  ya  una  vez  a  lin  muy 
espiritual  y  discreto  Monge  lo  que  se  havia  de 
tener  acerca  de  esto  -,  y  él  me  dixo  lo  que  se  si-- 

-  gue: 
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gue :  Hay  entre  sueños  una  efusión  de  humor  que 
procede  de  la  muchedumbre  de  los  manjares  y^ 
del  regalo  del  cuerpo.  Hay  también  otra  que  pro- 
cede de  soberbia ,  quando  porhavcr  p4ssado  mu- 
cho  tiempo  que  no  padecimos  est4  iojuria  ,  ve*" 
Dimos  tácitamente  a  ensoberbecernos  por  esto.  Y, 
acaece  también  esto  mismo  quaudo  juzgamos  a 
condenatnos  a  nuestros  próximos.  Estos  dos  casos 
postreros  pueden  acaeoer  a  los  enfermos  ;  y  poc 
ventura  todos  tres.  Y  si  algunohay  que  por  U 
Divina  gracia  se  halla  libre  de  todas  estas  tres 
causas  ,  merced  es  que  le  hace  el  Señor  con  esta 
manera  de  purera  e  impasibilidad.  Mas  con  todo 
esto  puede  uno  padecer  esta  misma  ilusión  sin  cixU 
pa  suya  ,  por  envidia  del  demonio  :  permitién- 
dolo assi  Dios ,  paraque  por  esta  manera  de  cala-* 
midad  escé  mas  segura,  y  mas  guardada  la  vir- 
tud de  lahumildad.  Nadie  quiera  pensar  ni  tratar 
de  dia  los  sueños  que  tuvo  de  noche  :  porque  esto 
es  lo  que  pretenden  los  demonios  quando  estamos 
durmiendo  ,  para  hacernos  guerra  velando. 

Oigamos  también  otra  astucia  de  nuestros  ene- 
migos. Assi  como  los  manjares  contrarios  a  la  sa- 
lud ,  unos  dañan.luego  de  próximo ,  y  otros  mas 
adelante  ;  assi  tambiení  lo  hacen  las  causas  con 
que  el  demonio  pretende  derribar  nuestras  ani- 
mas. Vi  yo  ciertos  hombres  que  tratándose  rega- 
ladamente ,  no  por  eso  eran  luego  tentados  :  y 
vi  también  otros  que  tratando  con  mugeres  y 
comiendo  con  ellas  ,  no  luego  eran  acometidos 
de  malos  pensamientos.  Los  quales  engañados  con 
esta  confianza ,  y  viviendo  des(;uidadamente,peu- 

san 
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^ndo  que  tn  su  celda  tendrían  paz  7  seguridad» 
vinieron  después  a  caer  rsieando  solos  en'este  des^ 
peñadero. 

Y  qual  sea  este  peligro  que  nos  puede  acae-> 
cer ,  assi  tn  el  cuerpo  como  en  ^1  anima  t  es- 
tando solos  y  sin  cooip^ñia^  sabeb  el  que  4o  ha 
experimentado  ;  mas  el  que  no  lo  ha  experi? 
mentado  ,  uo  lo  puede  sÁkvm  Y  en  el  tiempo 
de  este  comb;ate  suele  ayudar  mucho  el  cilicio  y 
h  utAzá  9  y  la  perseverancia  constante  en  las  vi^ 
giKas  de  la  otacion  9  y  el  deseo  del  pan  »  y  la 
lengua  seca  ,  y  no  harta  de  agua  ,  y  la  habitan 
cion  tn  las  cuevas  de  los  muertos  ,  y  sobre  to- 
das- ks  cosas  la  humildad  de  corazón  ;  y  si  fue- 
re possibe  »  el  ayuda  del  Padre  espiritual «  o  del 
hermano  solicito  que  tenga  canas  en  el  seso^ 
que  para  esto  nos  ayude^  Porque  maravillarme* 
hia  yo,  si  alguno  destituido  de  este  socorro  fues* 
se  poderoso  para.guardar  la  nave  segura  en  este 
golfo  tan  peligroso ;  aunque  a  Dios  no  hay  cosa 
impossible« 

También  es  de  notar  ,  que  no  siempre  se  de- 
be la  misma  manera  de  pena  a  la  misma  culpa: 
porque  aunque  la  culpa  sea  una  ,  las  circunstan* 
cias  de  las  personas  son  diversas ;  y  assl  también 
lo  serán  las  penas :  por  donde  la  misma  culpa 
será  cien  veces  mas  castigada  en  uno  queen  otro, 
Y  esta  gravedad  se  toma  de  la  profession  y  estado 
de  cada  uno  ;  del  Orden  sacro  que  tiene  ;  del 
aprovechamiento  en  la  vida  espiritual ;  y  también 
de  los  lugares  ,  y  de  las  costumbres  ,  y  de  los  be- 
neficios recibidos  1  y  de  otras  cosas  semejantes. 

Por- 


l^orqiie  escrito  escá :  ^  quUn  jn^ijUcnn  $  wMh 
istrefha  cuéntale  pedirán,  i 

Un  Religioso  oic  declaró  un  admirable  7  sú- 
prf mp  grado  de  castidad.  Decía  él  ^  que  miran**: 
do  la  hermosura  y  grada  de  lo$  cuerpos  ,  n  le-» 
yantaba  su  espíritu  en  una  grande  admiraci^^a  de 
la  hermosura  7  gloria  del  Arrifíce  ^obprano  que 
los  hayi;^  formado ;  ]^  que  coii  este  espedaculo  se 
encendía  mas  en  $u  amor  ,  y  derretía  en  lagrimas». 
Y  era  cierto  cosa  de  espanto »  ver  icomo  toiqué  a 
otro  fuera  despeñadero  y  esdWilo!»  aesne  sobre 
toda  la  natpraleza  era  materia  de  merecimiento  f 
de  corona,  j^ros  cales  si  siempre  perseverassen  en 
esta  manera  de  sentimiento  ^  ya  parece  que  anees, 
de  la  común  resurrección  havian  alcaoz^dp  la 
gloria  de  la  iiKorrupcion.  Por  la  totuma  regla  nos> 
havemos  de  r^gir  en.  oir  las  músicas  y  cantos 
pro&nos.  Porque  Jos  que  ardienf:emeni:e  aman  a 
Dios ,  suelen  encenderse  en  su  amor  y  resolvería 
se  en  lagrimas  assi  con  las  musió»  seglares  coma 
con  las  espirituales.  Mas  por  el  contrario ,  los  caM 
nales  y  sensuales  de  ai  toman  incentivos  de  sa 
perdición.  r 

Algunos ,  como  ya  diximos ,  son  masteo- 
tados  estando  en  los  lugares  aparcados  :  lo  qual 
no  es  de  maravillar  ;  porque  ai  moran  de  mejor 
gana  los  demonios  :  los  quale^  por  nuestra  salud 
fueron  desterrados  a  los  desiertos  y  abysmos  por 
mandamiento  del  Señor,  También  al  solitario 
combaten  fuertemente  los  espíritus  malos  ,  para- 

que 
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<}iie  desconfiado  de  8u  aprovechamiento ,  se  vuel- 
va al  siglo. 

•    Y  por  el  owitrario  a  tiempos  se  aparta  de  no- 
sotros escando  en*  el  siglo ,  paraque  confiados'en 
está  £ilsa  segaridad' ,  nos  vengamos  a  detener  y 
embarazar  en  el  siglo.  Cierto  es ,  que  donde  so- 
mofs  combatidos  ,  allí  también  peleamos  contra 
imestro  enemigc^ :  porque  si  no  peleamos  contra 
¿K;:  Hacerse  te  imestro  amigo ,  y  no  nos  comba- 
tirá:. >£l  tiempo  que  estamos  en  el  siglo  por  ra- 
zon^de  alguita*  necessidad  ;  ai  somos  amparados 
por  mano  del  Señor ,  o  por  ventura  por  la  ora- 
ción del  Padre  espiritual  5  porque  el  Nombre  del 
%tüot  noseapor  ix>$QCros  blaisphemado. 
y '  '  Otras  veces  acaece  que  no  sentimos  las  tenta- 
dbnesdd  demonio ,  por  la  insensibilidad  de  nues- 
tra anima  ,  por  escar  ya  tan  habituados  a  los  nía- 
ks  ^  que  tenemos  ya  hechos  callos  en  ella  para 
Bo  sentirlos ;  o  como  dixo  un  santo  varón ,  porque 
nuestros  mismos  pensamílentos  se  han  hecho  ya 
demonios.  Otras  veces  acaece ,  que  los  demomos 
de  su  voluntad  st  van  y  nósdexan  ,  para  damos 
materia  de  soberbia  y  presumpcion  :  porque  este 
vicio  basta  para  todos  los  otros  en  que  nos 
pudieran  derribar. 


§.  II- 
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Oíd  otrst  arte  y  astacia  de  este:^ga£bdoc^ 
^odos  los  qne  deseáis  alcatniar  yjconseiyariar  vi^ 
tud  devla  castidad.  Contóme  tm  Padre  (  qoe  Ha^» 
Via  experimentado  este  engaña :):que :al]guiiaf 'Ve- 
ees  el  espíritu  de  la  fiTrnicacion  se^scondiaiíasai 
el  fin-,  incitando  en  este  ínterin  al Monge  a^algd- 
nas^  cosas  de  devoción  ,  yitiadeodole  derráiiiyr 
muchas  lagrknasquando  alguna  vez  leacaecia^s* 
tar  hablando  con  mugeres  •  persuadiéndote'  qtie 
'trate  con  ella»  indiscretamentevy  les  predAfue  de 
.iamemoria de  la  muerta ».;del :diitdel:iiiicto  v V 
:4lerla  virtud  de  la  castidad ;  paraqúe  pot  ocasión 
«de  estas  palabras  ( dichas  con  falsa  especie  de  rsU« 
,gion  )  acudan  las  miserables^  lobo  coma  ápxs- 
'tor  ,  y  creciendo  el  atrevimiento  con  la  costtmi* 
brc' ,  venga  después  el  triste  Monge  a  ser  tenti'* 
do  y  despeñado  en  este  vicio.:  Por  tanto,  proca- 
-remos  con  toda  diligencia  por  nunca  verelfrnib 
que  no  queremos  gustar.  Maravilla  seria  si  ú* 
guno  de  nosotros  se  tuviesse  por  mas  robusto  que 
'aquel  gran  Propheta  David  •,  el  qual  por  no  po- 
ner cobro  en  la  vista  ,  tan  feamente  cayó,  i 

£s  tan  alta  y  tan  singular  la  gloria  y  alaban* 
za  de  la  castidad  ,  que  algunos  de  los  Padres  se 

acre- 
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atrevieron  a  llamarla  ímpasibiliciad  :  haciendo  al 

hombre  casto  casi  ceícsfiál  y  DÍVÍrió.  Otros  dixe- 

ron  que  después  deí  gusto  y  experiencia  de  este 

vicio  era  íds^osfiftbíe  lUmanseuno  v^rdadefámen^ 

te  casto.  Mas  yo  (  aparfaíídóme  muy  lejos  de 

este  parecfer  )  digo  f  cjue  no  solamente  es  posslble, 

jttíbíáUShktí:Í9Cil  V  sirél  quiete  ingerir  et  árbol 

^flrostare  .]^  anonf^iflO  en  un  hermoso  y  íruátioso 

•«HvQi^^¿0nv3£^iidose  y  juntíarfdósetíorí  Bíospor 

-ver¿AÍeni[  penitencia.  Pofqtíe  sí  fuera  vitgenjen  el 

jcmíipiy  áqueí.^  quien  DioSjemtfegó  ías  llaves  del 

-Cte'tot,  íaígiih  color  tuviera  está  opinión.  Por  lo 

rfíuí  basta  pánr  confundiríosi  este  Santo  ,  que  tu- 

vo.'sueígra  f  y  fue  casto  ^  y  mereció  recibir  las  Ua* 

v^délJReyha;  ' 

Li  v^Váría  «  y^jdemúcíioi  coíorcí  esta  serpiente^ 
'ílc  la>£ornica^on  s  y  assi  arómete  á>ios  Virgines, 
iacttaudolos  iqnportunamaite  a  la  eiiiperiendade 
este  vicio  ;  y  a4bá  que  ya  lo  hari  experimentado^ 
-copibaCBÍoS  con  la  memoria  del  deley  te  pássadOf 
-parafque  otra  ver  lo  quieran  eíperrrhentar.  Y  dcr 
los  -primeros  hay  ínuchos  a  quien  la  ignoranciade 
tste  mal  hace  ser  menos  tentados  ;=  mas  ios  que 
^han  ya  passado  por  él ,  mas  crueles  batalla?  y  tur- 
baciones padecen  í  aunque  alguna»  veces  acaece 
lo  contrarío. 

Quando  nos  levantamos  de dormic  pácífícosy 
quieres  ,  es  porque  los  santos  Angeles  secreta- 
mente nos  consuelan  :  lo  quaí  señaladamente  ha- 
cen quando  nos  toma  el  sueño  con  mucha  oración 

y 
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y  recogimientorTambíen  acaece  levancarnos  ale* 
gres  del  sueño  por  algunas  visiones  que  soña* 
mos :  obrándola  assi  el<  demonio  para  nuestro  en- 
gaño :  pretendiendo  qiíe  por  esto  vengamos  a  te- 
nernos en  algo.  Vi aímah  i  (conviene  saber,  al 
demonio  )  ensalzado  y  Irvantada ,  Mrtwbado  y 
furioso ,  como  los  cedros^  del  monuJLfhano  %  y  fas» 
sé  delante  de  él  por  medio  de  la  abstinencia ;  j  ya 
no  4fa  su  furor  tan  grande  t  y  husqnéh  después 
humillando  mis  pensamientos  ^y  no  se  halló  ras^ 
tro  de  él:  porque  ía  abstinencia  enflaquece  su  fu- 
ria ;  mas  la  humildad  del  todo  lo  derriba^ 

£1  que  venc¡6  su  cuerpo ,  venció  la  natura^ 
kaa^;  y  e(  que  venció  la  naturaleza  ,  ya  está  he^ 
cho  superior  y  mayor  que  la  naturaleza  ;  y  aquel 
a  quien  esto  acaeció^  muy  poco  es  menor  que  los 
Angeles  :  porque  no  quiero  decir  nada.  Gran 
maravilla  es  por  cierto  que  una  cosa  material  y 
corporal  sea  poderosa  para  combatir  y  vencer 
una  Substancia  espiritual  y  sin  materia,  como  son 
los  demonios  r  pero  mayor  maravilla  es  que  un 
hombre  vestido  de  cuerpo  y  peleando  con  la 
astutissima  y  enemiga  materia  de  este  cuerpo, 
venza  y  haga  huir  a  los  enemigos  espirituales, 
que  son  sin  cuerpo. 

Grande  fue  la  providencia  que  tuvo  Dios  de 
nosotros^en  esta  parce  ^  el  qual  con  la  verguenza 
natural  ^  como  con  freno ,  rindió  y  detuvo  el 
atrevimiento  de  la  muger :  porque  si  ella  de  su 
propia  voluntad  acometiera  al  varón  ,  grandts- 

si- 
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simo  peligro  corría  la  salvación  de  los  hooi- 
brcs. 

Los  Padres  que  fuerotí  señalados  en  U  gracia 
de  la  discreción  ^  dicen  que  uiia  cosa  es  el  primer 
Ímpetu  del  que  ríenta  ^  y  otra  U  tardanza  en  el 
pensamiento  >  y  otra  el  consentimiento  ,  y  otra  ta 
lucliai»  y  otra  el  cautiverio  ,  y  otra  la  passion  del 
animo.  Primer  ímpetu  dicen  cUos  que  es  una  imar 
gen  que  se  representa  a.  nuestro  corazón  ,  y  passa 
ligeramente.  Tardanza  es  detenimiento  eo  íntrat 
aquella  iníiagenque  se  nos  representó  ,  O.co.o  al- 
guna alteración,  o  sin  ella.  Consentí  miento  es 
movimiento  con  que  ya  puestro  animo  se  inclina 
y  aplica  a  aquella  .imagen  can  algún ^deleyte. 
Lucha  es  ,  quando  hay  porfía  y  pelea  de  parte  a 
parte ,  y  con  igual  virtud  pelea  el  hombre ;  y  por 
su  propia  voluntad  vence  ,  o  es  vencido*  Cauti- 
verio es  un  violento  robo  de  nuestro,  corazón, 
que  se  dexa  llevar  de  su  afición  ;  el  qtial  derriba 
y  saca  el  anima  de  su  asiento  y  estado.  Passion  es 
propiamente  la  que  por  largo  tiempo,  se  asieotsi 
en  nuestro  animo  viciosamente  >  la  qual  con  la 
fuerza  de  la  costumbre  se  transforma  en  an  mal 
habito  ,  de  donde  viene  ya  por  su  propia  voluiv- 
tad  a  abrazar  al  vicio. 

Entre  estos  grados  el  prinwro  ( que  es  el  pri- 
mer Ímpetu  y  acometimiento  )  es  sin  pecado: 
porque  no  está  en  manos  del  hombre  impedir  cs^ 
tos  primeros  movimientos.  El  segundo  (que  es  U 
tardanza  )  ya  tiene  algo  de  pecado :  porque  esia 
ya  se  pudiera  impedir.  El  tercero  (  que  aqui  lla- 
ma consentimiento  )  es  de  mayor  o  de  menor  oxU 
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pa ,  según  que  el  eentado  es  de  mayor  o  menor 
{perfeccioné  £1  qUacto  ( que  es  la  lucha)  es  causa- 
jdor ,  o  de  coronas ,  o  de  penas  :  porque  si  Vence- 
mos merecemos  ser  coronados  ;  si  somos  venci- 
dos ,  castigados.  £1  quinto  (  que  es  el  cautiverio 
del  pensamiento)  de  una  manera  es  reprehensible 
en  el  tiempo  de  la  oración  y  los  Oficios  Divinos, 
y  de  otra  fuera  de  ellos/  y  de  otra  manera  en  los 
.peóSAmientos  de  cosiis  malas ,  y  de  otra  en  las  que 
no  lo  son.  £1  sexto  (  qué  es  la  passion  )  o  se  ha 
de  purgar  en  esta  vida  con  digna  penitencia  ^  o  se 
ha  ;de  castigar  en  la  otra.  Y  por  tanto  el  que  cor 
ta  coñgran  presteza  y  diligencia  la  ralE  de  aquel 
primeiro  movimiento  (  que  es  prliKlpio  de  todos 
tistomn )  de  un  golpe  cortó  a  cercen  todos  esto* 
tros  males. 

Jtígunos  de  los  Padres  de  mas  alto  espíritu  y 
discreción  señalan  otra  especie  de  movimiento  mas 
jnitU  que  todos  los  passados ;  el  qual  se  llama  su- 
tprepcion  o  titilación  de  la  carnei  que  es  un  mo- 
;V¡miento  acelerado  y  momentáneo  ,  el  qual  a  ma- 
oera  de  viento  passa  por  el  anima  sin  ninguna  di- 
;lacion  de  tiempo  j  y  mas  ligeramente  que  todo  lo 
que  se  puede  decir  ni  imaginar  ;  el  qual  en  bre- 
vissimo  espacio ,  sin  tardanza  y  sin  consentimien- 
to»  y  a  veces  sin  obra  de  entendimiento ,  consola 
Ja  aprehensión  de  los  sentidos  exteriores  ^  de  la 
imaginación  passa  por  el  anima*  Si  alguno  huvie- 
re  que  conociendo  la  flaqueza  ^  Instabilidad  del 
hombre ,  huviere  recibido  lumbre  de  Dios  para 
^ouocei:  la  sutileza  de  este  pensamiento :  este  nos. 
.podrá  ya  declarar  de  la  manera  que  con  una  sim- 
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pie  visca  ,  o  Con  un  tocamiento  exterior  »  o  cod 
el  oir  alguna  música  ,  fuera  de  toda  nuestra 
intención  y  pensamiento ,  el  anima  padezca  esta 
súbita  y  secreta  alteración  de  deleyte. 

Dicen  algunos  que  de  los  pensamientos  des- 
honestos nacen  los  movimientos  feos  del  cuerpo: 
otro^  dicen  por  el  contrario,  que  del  conocimien* 
to  dejos  sentidos  del  cuerpo  se  engendran  los  ma- 
los pensamientos  del  anima»  Laraion  de  aquellos 
es  t  que  si  el  entendimiento  o  el  animo  no  con* 
curre  con  nuestras  obras ,  no  se  podrá  seguir  mo- 
vimiento del  cuerpo :  mas  los  otros  por  el  contra^ 
rio  alegan  en  su  4vor  la  malicia  y  corrupción  de 
nuestro  cuerpo  (  que  nos  vmo  por  el  pecado  )  de 
donde  nace ,  que  algunas  veces  lavista  corporal  de 
alguna  cosa  hermosa ,  o  algún  tocamiento  dema'- 
nos ,  o  algún  olor  suave  ,  o  el  canto  de  alguna 
dulce  música ,  es  bastante  para  engendrar  en  nues^ 
tra  anima  malos  pensamientos.  Mas  esta  materia 
enseñará  mas  claramente  el  que  huviere  recibido 
nnas  lumbre  del  Señor  :  porque  son  estas  cosas 
grandemente  necessarias  y  provechosas  a  los  que 
quieren  alcanzar  la  virtud  de  la  discreción  ;  mas 
los  que  viven  con  simplicidad  y  reAitud  de  co- 
razón ,  no  tienen  necessidad  de  tener  tanta  reso- 
lución en  estas  materias  t  puesto  caso  que  lü  de 
todos  es  la  ciencia ,  ni  de  todos  esta  b¡enaventu«« 
rada  simplicidad ,  que  es  una  cierta  y  firme  loriga 
contra  las  malicias  del  enemigo* 

Algunos  vicios  hay  ,  que  de  lo  intimo  del  co- 
razón proceden  al  cuerpo  ;  y  otros  ,  que  por  los 
sentidos  del  cuerpo  entran  en  el  corazón  ;  y  este 
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postrcrp  es  muy  cptxim  a  los  que  viveo  en  el 
mundo ;  porque  aad^n  entre  los  obgetos  y  peli- 
gros: raas  el  otro  csriías  propio  de  los  que  viven 
fuera  dcí  mundo  ;  mas  f>of  estar  mas  lejos  dé  ést:is 
.ocasiones  :qiié  es  lin  grande  bien.  Loque  yo 
puedo  decir  en  esta  ^arüe  es  ,  que  buscaréis  en 
.los .malos  prudencia  i  y  no  la  hallatéis  ,  ni  para 
deslindar  estas  materias  i  ni  para  otra  cosa  de 
tVÍí;t¿<Í. 

Quandó,  algunas  veces  peleamos  fuertemente 
contu  el  espiritu  de  la  fornicación  ^  y  lo  hace* 
mes  huir  ác  nuestrocorazon  con  ía  piedra  d^I 
a3funa  y  CQil  el  cuchillo  ide  la  humildad  i  comQ 
9^  ve  desterrado  del  corazón  ,  apegase  como  gu- 
sano a  nuestro  cuerpo  ,  despertando  en  él  feas  alte- 
raciones y  n^ovimientos.Xa  qual  tentación  seña- 
ladamente suelen  padecer  los  que  est^n  sujetos  al 
'  espíritu,  de  la  vanagloria:  porque  gloriándose 
ellos  de  vers^  libradas  de  esta  peste  ( que  es ,  de 
la  güerr-e  4«  los  pensamieintos  interiore^  )  vienen, 
.  pcrnc^iíiend^o  Dios ,  a  caer  "en  aquella  dplencia,  Y 
:  qp^  e^to  s«a  verdad  /  coqpcerlo  han  cllg$  después 
qiue  se  recogieren  a  la  quietud  déla  piedad: 
porque  si  alU  hicieren  diligjEH^te  inquisición  y  es- 
crutinio dt  si  mismos  ^  bailaran  que  este  pensa 
:  miento  estaba  escondido  en  lo  secreto  de  su  cora- 
zón ,  como  serpiente  en  un  muladar  ;  la  qual  se- 
cretissimamente  les  daba  a  entender  que  por  su 
propio  trabajo  y  fervor  de  espíritu  havian  alcan- 
zado esta  virtud.  Y  no  entienden  los  mi^e^^ablís 
aquello  del  Apóstol ,  que  dice :  i  <  Qué  tienes  que 
O  a  no 
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no  hajas  recibido  ,  ó  por  sola  gracia  ,  o  He  mt^ 
no  de  Dios  ,  o  por  la  oración  y  ayuda  de  otro  ? 

Miren  pues  estos  por  si  diligentemente  ,  y 
trabajen  con  todo  estudio  por  mortificar  y  des- 
terrar de  los  escondrijos  de  su  coraí^on  esta  cu- 
lebra sobredicha  consummá  humildad  ,  paraque 
librados  de  ella  ,  puedan  ya  en  atgun  tiempo 
desnudarse  del  todo  de  las  túnicas  dé  pieles  (  que 
son  los  afcAos  carnales  y  mortales  )  y  cantar  á 
Dios  aquel  hymno  triunfal  de  la  castidad  que 
aquellos  castissimos  niños  cantan  a  Dios  en  el 
Apócalypsi ,  por  haver  sidb  libres  de  toda  cor- 
rupción ;  si  con  todo  ¿sto  ,  despojados  ya  de  es- 
tos afeétos ,  no  carecieren  de  la  humildlad  de 
dlos¿ 

Tiene  también  pot  estilo  este  espíritu  mato 
aguardar  al  mejor  tiempo  y  sazón  que  puede ,  pa- 
ra hacer  su  salto :  y  assi  quando  ve  que  estamos  en 
tal  tiempo  y  lugar  ,  que  no  podemos  excrcítar- 
nois  en  la  oración  contra  él ,  entonces  principal- 
mente acomete :  por  lo  qual  conviene  fnudio  a  los 
que  no  han  aun  alcanzado  la  perfeda  oración  del 
corazón ,  e5tercitarse  en  la  oración  corporal :  quie- 
ro  decir  ,  en  levantar  las  manos  en  alto ,  en  herir 
los  pechos  ,  en  despertarse  con  gemido  y  Han* 
tos  ,  y  poner  los  ojos  fixos  en  el  Cielo  ,  y  con 
estar  mucho  tiempo  de  rodillas.  Por  dónde  quan- 
do el  demonio  ve  que  estamos  en  parte  donde. 
(  por  respedo  de  los  que  presentes  están  )  no  po- 
demos hacer  esto  ,  entonces  mas  principalmente 

nos 
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nos  combate :  y  quat>do  no  estamos  armados  qon 
la  firmeza  y  estabilidad  del  buen  proposito  ,  f, 
Kon  la  secretissima  virtud  de  la  oración  ,  fácil- 
mente prevalece  contra  nosotros. 

Por  lo  qual  húrtate  presto ,  si  es  possible ,  y 
recógete  en  algún  lugar  secreto  ,  y  levanta  ,  si 
puedes  a  lo  alto  los  ojos  interiores  de  tu  anima: 
y  si  esto  no  puedes  hacer  tan  perfedamente ,  a  lo 
menos  levanta  los  exteriores  al  Cielo ,  y  cstiendc 
en  figura  de  Cruz  las  manos  ;  paraque  con  esta  fi- 
gura y  modo  de  orar  dasbarates  todo  el  poder  de 
Amalee  ,  y  lo  confuadas.  Da  voces  a  aquel  que 
te  puede  salvar ,  no  tanto  con  palabras  eloquen- 
^es  y  sabias ,  quanto  con  una  simple  y  humilde 
oración  ,  comenzando  siempre  por  este  verso :  l 
apiádate  di  mi^  Señor j  porque  soy  enfermo.  En- 
tonces experimentarás  la  virtud  del  muy  alto  ;  y 
con  el  socorro  de  aquel  Señor  invisible  persegui- 
rás invisiblemente  los  enemigos  invisibles.  Quien 
de  esta,  manera  está  acostumbrado  a  pelear ,  mu/, 
presto ,  y  a  vuelta  de  cabeza  ,  como  dicen ,  po- 
drá perseguir  y  hacer  huir  sus  enemigos.  Mas  es- 
ta manera  de  vidoria  tan  acelerada  se  suele  dar 
en  premio  de  este  trabajo  a  los  fieles  obreros  de 
Dios  :  y  esto  con  mucha  razón. 

Estado  yo  una  vez  en  el  Monasterio  ,  puse 
los  ojos  en  un  solicita  y  virtuoso  Monge ,  el  qual 
siendo  molestado  del  demonio  con  malos  pensa- 
mientos y  no  teniendo  alli  donde  estaba  ,  lugar 
conveniente  para  esta  manera  de  oración  que  ar- 
O  i  ri. 
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riba  diximo^,  fingió  que  iba  a  cumplir  ¿on la  nt- 
ccssidad  natural ;  y  allí  comenzó  a  pelear  contra 
los  enemigos  con  fortissima  oración.  Y  cómo  yo 
supiesse  esto  de  él ,  y  lo  estrañassc  un  poco ,  por 
la  indigriidad  de  aquel  lugar  ;  ¿  porqué  ,  dixo  él, 
te  mueve  tanpo  la  figura  Sel  Ipgar  ,  como  menos 
conv^nibl?  para  esto  ?  Perseguianme  pensamientos 
no  limpios :  yo  en  este  lug^r  no  limpio  hice  ora- 
ción y  supliqué  al  Señor  me  alímpia^se  de  ellos: 
y  a$si  lo  hizo.  '  ^ 

Todos  Jos  demoniosf  trabajan  primeramente 
por  escureccr  y  cegar  nuestro  entendimiento  ;  y 
esto  hecho  ,  inqitannoS  a  todo  lo  que-  quieren: 
porque  saben  ellos  que  si  no  estuvieren  cerrados 
los  ojos  de  nuestra  anima ,  no  podrán  robar  nues- 
tro tesoro  :  mas  el  espíritu  de  la  fornicación  es 
poderQsissimo  entre  todos  los  otros  viraos ,  para 
papsar  esta  ceguedad.  El  qual  después  que  se  ha 
apoderado  de  este  pmenage  (  quiero  decir ,  des- 
pués que  h^  oscurecido  está  luz  )  induce  a  los  hom- 
bres a  hacer  cosas  de  lo(;os.  Por  lo  qual,  quando' 
clespues  de  algún  pocpjespafio  el  anima  vuelve  en 
si ,  lio  splamente  ha  vergüenza  de  Ips  otros  ,  si- 
no también  de  si  mlsnia ,  acordándose  de  los  tor- 
pes a^ftos ,  y  de  las  palabras?  y  gestos  passados  que 
hizo  :  y  assi  queda  atónito  de  ver  aquella  tan 
grande  ceguedad  en  que  cayó.  De  donde  nace, 
que  algunos  ,  avergonzados  con  este  juicio  y  co- 
nocimiento, vinieron  despiiejf  a  arredrarse  de  este 
mal.  Despide  de  ti  con  todas  tus  fuerzas  aquel 
enemigo  que  después  de  hecho  algún  mal  recau- 
do-, te  impide  el  hacer  buenas  obras ,  y  el  velar  y 
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orar;  acordándote  de  aquel  que  dixo :  i  Porque 
fiff  anima  me  es  molesta ,  por  haver  sido  violen^ 
tamentf  salteada  y  derribada  de  sus  enemigos; 
for  tanto  yo  la  vengaré  de  ellos  ,  contradiciendo 
y  maltratando  a  los  qus  a  ella  maltrataron. 

I  Quién  es  el  que  venció  su  cuerpo  ?  El  que 
quebrantó  su  cora¡^on,  ¿  Y  quién  es  el  que  que- 
brantó su  corazón  ?  El  que  negó  a  si  mismo.  Por* 
que  ¿  cómo  no  quedará  despedazado  y  deshecho 
el  que  a  su  propia  voluntad  está  muerto  ?  Hay 
entre  los  viciosos  unos  mas  viciosos  que  otros  :  y 
assi  veréis  algunos  haver  llegado  a  tan  grande  ex- 
tremo de  maldad^  que  ellos  mismos  publican  con 
gran  placer  y  contentamiento  sus  mismas  desho- 
nestidades y  maldades» 

Mas  porque  el  ordinario  remedio  de  este  vi- 
cio es  la  abstinencia  y  macer^cion  de  nuestro 
cuerpo  f  será  bien  examinar  ahora  como  nos  ha- 
yamos de  haber  en  esta  parte.  Mas  de  qué  ma- 
nera y  porqué  via  deba  yo  prender  a  este  ami- 
go mió ,  que  es  mi  cuerpo  »  para  examinarle  y 
juzgarle, como  a  los  otros ,  no  lo  sé.  Porque  pri- 
mero que  yo  le  ate  ,  se  suelta  ;  y  antci  que  le 
juzgue  ,  me  reconcilio  con  él ;  y  primero  que  lo 
castigue  ,  me  amanso  e  inclino  a  misericordia» 
procurando  por  su  salud  ,  y  proveyéndole  de  lo 
necessario.  ¿  Pues  cómo  ataré  a  aquel  a  quien 
naturalrpente  amo  ?  cómo  me  libraré  de  aquel  con 
quien  hasta  el  fin  de  la  vida  estoy  atado  ?  cómo 
destruiré  a  aquel  que  juntamente  coninlgo  me  re- 
O4  .f,t\  sis- 
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sistc  ?  cómo  haré  que  sea  casto  y  libre  deCoVíap- 
clon  aquel  que  es  de  naturaleza  corruptible? 
cómo  persuadiré  con  razones  a  aquel  que  toma* 
do  en  sí  ,  no  sabe  qué  cosa  es  razón  ;  pues  tan- 
ta semejanza  tiene  con  los  brutos  ?  Si  lo  pren- 
áfere  eon  el  ayuno  ,  entregóme  a  él  ,  juzgando 
al  próximo  :  si  dexando  de  juzgarle  alcanzo  vic- 
toria y  luego  se  levanta  contra  mi  la  soberbia. 
El  es  mi  compañero  y  mi  enemigo  ,  ayudador 
y  adversario,  valedor  y  engañador ;  pues  en  unas 
¡cosas  me  es  instrumento  para  el  bien ,  y  en  otras 
tira  por  mi  para  el  mal.  Si  lo  regalo  ,  comba*» 
teine  :  si  lo  aflijo ,  dcbllitame :  si  le  doy  des- 
canso ,  ensoberbécese  :  y  no  quiere  después  su- 
frir azote  ni  $:astigo  :  si  lo  entristezco  demasia- 
damente ,  pongónie  en  peligro ;  si  lo  hiero  ,  no 
me  queda' instrumento  tonque  alcance  las  vir- 
tudes. ¿Quién  pues  entenderá  ,  quién  alcanza- 
rá este  tan  grande  secreto  que  está  dentro  de  mi? 
quién  sabrá  la  causa  de  esta  composición  y  de 
este  linage  de  harmonia  tan  estraña  ,  la  quat  ha* 
ce  que  yo  m{smo  juntat^ente  me  sea  amigo  y 
enemigo? 

DIme  pues  ,  o  compañera  mia  ,  o  naturaleza 
mía  (  porque  no  quiero  que  líhíre  nos  haya  otro 
tercero  ,  ni  quiei'o  saber  éste  secreto  de  otro ,  si- 
no de  ti  )  dime  pues  i  de  qué  manera  me  libra- 
fé  de  ti  ?  cómo  podré  huir  este  natural  peligro; 
pues  ya  tengo  prometido  a  Christo  de  tomar  las 
armas  contra' ti  ?  cómo  venceré  tu  tyrania  ;  pues 
ya  determiné  hacerte  la  guerra  ?  Ella  pues  res- 
pondiendo contra  si  misipa « parece  qué  dirá  assi. 

No 
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No  te  quiero  decir  cosa  nueva  y  sino  lo  que 
ambos  juntanieute  sabemos.  Yo  tengo  un  padre 
dentro  de  mi ,  que  es  el  amor  natural  que  una 
carne  dene  a  otra  carne;  cuyo  hijo^s  laínflamadon 
sensual  y  deshonesta  que  suele  haver  en  mi.  Ten- 
go también  una  ama  que  me  cria  y  me  regala; 
como  a  hijo ,  que  es  el  deleyte  ;  y  la  madre 
general  de  este  deleyte  es  la  gula :  porque  sin  cH« 
no  hay  deleyte  corporal.  Las  ocasiones  de  I4 
inflamación  interior ,  y  de  los  pensamientos  des- 
honestos son  la  memoria  del  deleyte  de  las  obras 
passadas.  Yo  concibo  en  mi  vientre  maldades ,  y 
después  vengo  a  parir  caldas  y  miseria  j  y  estas 
caldas  de  mi  engendradas ,  vienen  después  a  cau* 
$ar  la  muerte  de  la  desesperación. 

Si  con  todo  esto  llegares  a  tener  ojos  con  que 
profundissimamente  conozcas  la  grandeza  de  tu 
miseria  y  de  la  mía  ,  hagote  saber  ,  que  humi'- 
Uandote  con  este  conocimiento  hasta  los  abys-^ 
mos ,  me  atarás  las  manos  ;  y  si  quebrantares  la 
concupiscencia  de  lágula,  me  atarás  los  pies,  pa- 
raque  no  pueda  passar  adelante  ;  y  $¡  pusieres  tu 
cuello  debaxo  de  la  obediencia  quedarás  mas  li- 
bre de  mi ;  y  si  poseyeres  la  virtud  de  la  humil^ 
dad ,  me  cortarás  la  cabeza* 


CA- 
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CAPITULO    XVI. 

MSCALON  PIZZ  rSEIS  ,  X>E  X4  AVARICIA^ 
T  TAMmjEN  DE  LA  FO^^MZA  T  DMSI^UDEZ 
VE  TCP  AS  X,A5  COSAS' 

Muchos  Doétores  sapíentíssimos  después  de 
este  tirano  dé  que  hablamos ,  suelen  po- 
ner el  «spirí^  át  la  avaricia ,  que  es  de  mil  ca- 
bezas. Y  porque  no  hay  raeon  que  nos  ,  siendo 
ignorantes  y  anidemos  la  orden  de  los  sabios »  se- 
guiremos esta  misma  regla  ;  y  assi  diremos  pr¡- 
«eco  de  esta  enfermedad ,  y  después  del  remedio 
de  ella. 

Avaricia  o  codicia  es  generación  de  ¡dolos, 
hija  de  la  infidelidad  ,  inventora  de  achaques,  de 
enfermedades  ,  propheta  de  la  vejez ,  adivina  de 
4a  esterilidad  de  la  tierra  ,  y  proveedora  de  la 
hambre  advenidera.  El  avariento  es  quebrantador 
ytscarnecedor  del  Evangelio.  El  que  tiene  ca- 
ridad ,  reparte  los  dineros  ;  mas  el  que  dice  que 
tiew  uno  y  otro  (  conviene  a  saber  ,  caridad  y 
codicia  )  él  mismo  se  engaña.  El  que  está  en- 
tregado al  llanto  y  dolor  de  sus  pecados ,  no  so- 
lo se  olvida  de  la  hacienda  ,  sino  también  de  su 
propio  cuerpo  ,  y  cada  vez  que  es  menester  lo 
maltrata  y  castiga. 

No  digas ,  que  por  amor  de  los  pobres  alle- 
gas dineros  ;  pues  sabes  que  con  dos  cornados 
compró  aquella  viuda  el  Rey  no  del  Cielo,  i  El 

va- 
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varón  misericordioso  y  el  avariento  sé  encontra- 
ron ^  y  pl  postrero  Ilaínó  al  príniero  indiscreto. 
El  que  venció  este  vicio  ,  quiró  de  si  la  materia 
dé  todos  los  cuidados ;  oías  t\  CfB^a  es(á  caativo 
de  él  ,  nunca  hará  oración  que  sea  pura.  *£I 
principio  de  la  avaricia  es  pretender  hacer  limos- 
na ;  y  el  fiíi  de  ella  es  el  aborrecimiento  dé  po- 
bres. Mientras  el  hombre  allega  riquezas ,  algtx^ 
Das  veces  es  misericordioso  j  mas  4espue$qoe  se 
ve  rico  y  llenp  ,  aprieta  las  maqos.  Vi  alanos 
pobres  de  dinero ;  los  quales  olvidados  de  esta 
su  pobreza  ,  y  conversando  con  los  pobres  de 
esrpiritu  ,  vinieron  después  a  hacerse  verdadera # 
mente  ripos.  El  Mpnge  codicioso  nanea  está  ocio- 
so ;  porque  cada  hora  está  pensando  aqqello  del 
Apóstol ,  que  dice  :  I  J?/  qne  no  trabaja  ,  m 
coma  :  y  lo  que  en  otra  parte  dijfo  :  Estas  ma^ 
nos  ganaron  df  comer  f  ara  mi  y  para  todos  los 
que  ist aban  conmigo.  2 
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DS  XA   POBKSZA    T  D£$HUP£Z    2>E   TOBAS    LAS 
COSAS. 

Desnudez  y  pobreza  es  destierro  de  los  cuidar 
isbs  9  seguridad  de  la  vida  ,  caminante  libre  y  de- 
sembarazado I  oiuerte  de  la  tristeza  ,  y  guarda  de 
los  mandamientos*  £1  Monge  desnudo  es  señor 
de  todo  el  mundo  ;  porque  todos  estos  cuida- 
dos puso  en  Dios ,  y  mediante  la  fe  posee  toa- 
das las  cosas.  No  tiene  necessidad  de  revelai;  a  los 
hombres  sus  necessidádes.  Todas  las  cosas  que  se 
le  ofrecen  ,  ¿orna  como  de  la  mano  del  Señor» 
£$te  obrero  desnudo  se  hace. enemigo  de  coda  la 
afición  demasiada ,  y  assl  mira  las  cosas  que  tic* 
oe  ,  como  si  no  las  tuviesse  ;  y  si  se  passar^  a  la 
vida  solitaria ,  todas  las  cosas  tendrá  por  estier- 
coU  Mas  el  que  se  entristece  por  alguna  cosa  tran- 
sitoria  ,  no  sabe  aun  qual  sea  la  verdadera  desnu- 
dez.El  varón  desnudo  hace  purissima  oración;  mas 
el  codicioso  padece  muchas  imagines  en  ella.  Los 
que  perseveran  humilmente  en  la  santissima  su- 
jeción ,  muy  apartados  están  de  codicia  :  porque 
i  qué  cosa  paedcn  tener  propia  los  que  su  pro- 
pio cuerpo  ofrecieron  por  amor  de  Dios  al  im- 
perio de  otro  ?  Verdad  es  ,  que  un  solo  daño  pa- 
decen estos ,  que  es  estar  muy  promptos  y  apa- 
rejados para  la  mudanza  de  los  lugares  ,  qu^  no 
siemprip  es  provechosa. 

Vi  yo  algunos  Monges  ,  que  por  la  ocasión 

que 


€¡üc  tuvieron  de  trabajos  en  algün  lugar ,  alcan« 
2af ón  la  virtud  de  la  paciencia  :  mas  yo  tengo 
por  mas  bienaventurados  a  aquellos  que  pol: 
amor  de  Dios  pfocul^aron  diligentemente  alcanzar 
esta  virtud, 

£1  que  ha  gustado  los  bienes  del  Cielo ,  fá- 
cllmefnte  desprecia  los  de  la  tierra  ;  mas  el  que 
aun  no  los  ha  gastado  ,  alegrase  con  las  cosas  de 
acá.  £1  que  procura  alcanzar  está  desnudez »  y  no 
con  él  fín  que  debe  ,  en  dos  cosas  recibe  agravio; 
pues  carece  de  los  bienes  presentes  ,  y  de  los  fu- 
turos. Guardémonos  ,  o  Monges»  no  parezca 
'que  somos  mas  infieles  y  desconfiados  que  las  aves; 
pues  aquellas  viven  sin  solicitud  y  sin  guardasen 
los  cilleros.  -  r;  .  ,    ; 

Grande  es  áqvítil  que  por  amor  de  Dios  rcniin- 
•c¡6  la  posesión  de  los  dineros^  mas  aquejes  san- 
to y  qiie  renulició  su  propia  volutitad  :  porqoíe 
aqud  recibirá  ciento  tanto  mas  ^  a. de  bienes 
temporales  ,  o  de  espirituales  ;  mas  íel  otro  po- 
seerá la  vida  ete/na  con  derecho  y  titulo  de  he- 
redero. 

Nunca  faltarán  mondas  en  la  mar;  ni  ira  y  tris* 
'  teza  en  el  corazón  del  avariento.  £1  que  menos- 
preció  la  materia  de  la  avaricia,  libre  está  de  todos 
los  pleytos  y  porfías  ;  mas  el  que  ama  la  hacien- 
da ,  aveces  peleará  hasta  la  muerte  sobre  una 
aguja.  La  fe  firme  y  constante  en  Dios  destierra 
-  los  cuidados  del  anima  :  masía  memoria  de  la^ 
muerte  aun  hasta  el  mismo  cuerpo  nos  hará  ne- 
gar por  Dios.  No  huvo  en  el  santo  Job  rasero  ni 

htt- 
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humo  de  avaricia  i  (  que  es  amor  del  dlncíía)  por 
eso  siendo  privado  del  coda$  hi  cosas  ,  perseveró 
siq  torbacíofi»,  , 

..  La  codUfá,xah  ^s  y  si  llama  de  todo^  los 
males :  2  porque  esca  es  la  que  halló  las  maldades, 
4ds  liiUTtós#  líls^eov¿dIlfstk$  mueri^es/  los  divorcios, 
las  doestístades  .#  ks^ticm^estades,  la  itiemoria  M 
dbsrrmjncias  .,<  la  crueldad  /  y  finaltíiénce  codoj 
\o9  tiÍAtt.  Una  centella  de  f^ego  basca  algunas 
:veces;para  quemar  todo  un  ^bosque  ;  y  una  sola 
virtud  (que  es  estadesaiidf  2)  basta  para  desterrar 
todos  estos  vicios sb$ad¡chosv  Y. esta  virtud  nace 
deiigtísto  de  Oiós  1  y  del  c^idadQ  solicito  de  la 
í  cuenta  que  ha v^etnos  de  d  af  * .  . 

Bien  sabe  el  que  atentamente  lee ,  que  eí  aV*- 
-ricia  es  rfiidíííTicrtio^  los^nm^le^^:  cuyo  hijo  muy 
princi^y  entre  ÍQS^ot4?&$  «  es  la  insensibilidad: 
pprque  talesfrhaíid  ell4  a  sus  siervos  ,  que  son  Iqs 
avarientos  ;  ]os:  quales  estári  insensibles  y  duros 
-  comcrpiédraeípaca^nodas  las  cosas  de  Dios.  Arriba 
idixünoá  que  Ía<  it)adre  de  todos  le$/V¡cio^^es  ]a 
gula ,  y  que  el  hijo  segundo  suyo  ,  entre  los  otros, 
éoL  esta  insensibilidad  y  diiteza  de  corazón. 
:¥  poniéndome  la  orden  que  tratase  yo  del  hijo 
después  de  la.  madre ,  impidiómelo  esta  serpiente 
de  ntuchas  cabezas  ,  y  servidumbre  de  Ídolos, 
'  q[ue  es  la  avaricia ,  la  qual  no  sé  porqué  via 
tiene  él  tercero  lugar  (  según  la  difinicion  de  lo5 
Padres  )  en  la  cadena  de  los  ocho  principales 
vicios. 

Ha- 
1  jcfci.  2  I.  r«.vi. 
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Haviendo  pues  7a  tratado  brevemente  de  esr 
te  vicio ,  trataremos  luego  de  la  iusensibilidadt 
que  es ,  como  diximos  y  el  segundo  hijo  de  la  gpa- 
la :  después  de  la  qual  trataremos  del  sueño  y  df 
las  vigilias  ,  y  del  temor  peretosa  7  animado: 
porque  estas  enfermedades  suelea  ser  propias  de 
aquellos  que  de  nuevo  comienzati  a  servir  aDiol 

-CAPITULO    XVII. 

<ESCALOK  PÍEZ  Y  SIETE  ,  I3^E  LA  X^SENSl- 
'.  bilí  DAD  :    CONVIENE   A    SABER  ,   J>£  Ad 

2ÍQRT ANDAD  DEL  ANIMA  ,  Y  DE  LA 
:      MUSATB   DEL  ESPÍRITU  ,  ANTES    DE     LA 

MUERTE    DEL   CUERPO. 

INsensibilidad  es  carecer  de  todo  sentimiento 
>  para  las  cosas  de  Dios ,  assi  efllasi fuerzas  su- 
.periores  como  inferiores. del  anin^a  9  causada  de 
unaprolixa  mortandad./  descuido  1  el  qual  vie- 
ne: a  parar  en  esta  insensibilidad  ,  o  privaciotí  ide 
saludable  dolor :  es  negligencia  convertida  ya  en 
habito  ,  o  negligencia  calificada  (  como  si  dixes- 
sernos  ethico  confirmado  )  porque  quando  la  tte«- 
gUgencia  de  esta  manera  se  apoderó  y  arraygo 
en  el  anima  por  larga  coscombre  »  se  vino  a  cdq- 
vertir  en  una  dureza  y  obstinación  habicual ;  asst 
como  el  agua  de  mucho  tiempo  elada  ,  que  se 
viene  a  hacer  piedra  de  cristal.  Esta  insensibili- 
dad es  hija  de  la  prcsumpcion  ,  impedimento  del 
fervor  ,  lazo  de  la  fortaleza  ,  ignorancia  de  la 
compunción ,  puerta  de  la  desesperación  y  descier- 
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to  del  temor  de  Dios ,  madre  del  olvido ;  dqual 
después  de  engendrado  acrecienta  la  misma  insen*- 
sibilidad  :  y  assi  viene  la  bija  a  hacerse  madre  de 
su  propia  madre; 

'  El  insensible  es  philosopho^oco  ,  interprete 
de  la  verdad  condenado  por  si  mismo  ,  predica* 
dor  contrarío  a  sí ,  maestro  de  ver  ciego.  £stc 
tal  disputa  de  la  sanidad  def  las  llagas  ,  y  el 
mismo  rascándose  \^  etaspetal:  babla  contra  la 
enfermedad  ,  y  come  cosas  contrarias  a  la  salud. 
Predica  contra  los  vicios;  y  andasiemprejenvxielto 
tn  ellos ;  y  quando  los  hace  v^indignase  contra  si, 
y  no  ha  vergüenza  de  sus^nismas  palabras... Da 
voces ,  dic¡e«)do  ,  mal  hago  ;  y  no  pon  eso  dexa 
de  perseverar  en  el  maL  .Lai>oca4>redÍ€a«  contra 
el  vicio  9  y  el  cuerpo  lucha  por  alcanzarlo.  A 
veces  trata  de  lá  muerte  ,  y  de  tal  manera^  vive, 
tomo  si  no  huviese -de  hiorir^  Disputa  severa- 
mente del  apartamiento  .del  cuerpo  y  del  anima, 
y  él  duerme  descuidado  ,como.si  huviesse  de  ser 
eterno.  Plática  de  la  abstinencia,  y  trabaja  por 
servir  al  apetito  de  la  gula. 

Quando  lee  las  cosas  del  juicio  advenidero, 
comiénzase  a  sonreír :  y  tratando  de  la  huida  de 
'  la  vanagloria ,  en  la  misma  lección  se  dexa  pren* 
der  de  ella.  Hablando  de  Jas  vigilias^  se  espereza, 
y  luego  se  dexa  vencer  del  sueño-  Alaba  la  oía- 
cidn  ,  y  no  huye  menos  de  ella  ,  que  de  un 
azote.  Engrandece  la  obediencia  con  summasala* 
banzas  ,  y  él  primero  que  nadie  la  quebranta. 
Ensalza  a  los  que  no  dexan  prenderse  de  algu- 
na afición  del  mundo  ,  y  no  ha  el  vergüenza  de 

con* 
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CÓñteñibtJ  pelear  por  un  pedazo  de  Uñ  Vilpa^ 
ño.  Estaodo  aira;dó  «púdrese  con  dcsabricniento^ 
ftórtíáíL  airarse  pdr  Verse  assi  desabrido  :  que 
es  sAdAít  un  pecado  a  otro  pecado.  Qaaiiddr  se  vé 
harto ,  »fepientese  de  liaver  comido  ;  y  passada 
tín  pocdsde  tiempor  tornase  2(  hartar  de  nuevo. 
Dice  <fitt\  silencio  es  bienaventurado ,  y  ¿t  ala- 
balo  hablando  demasiado.  Encomienda  la  manse* 
dumbre  5  y  a  las  vifce»  diando  él  esta  dodrina,  se 
aira.   ' 

Quafído  Vuelve  ^bre  si  y  se  mira  /gime ;  y 
tn  meneanáo  la  cabcrzá  ,  vuelve  otra  ve¿  a  ha-* 
cet  cosas  dignas  de  gemidos*  Condena  la  risa ,  y 
sonriendose  trata  de  la  virtud  del  llanto.  Acusase 
algunas  Veces  como  codicioso  de  Vanagloria  ,  y 
Con  esta  misma  acu^lon  busca  la  gloria.-  Di^ 
puta  de  la  castidad ,  y  mira  los  rostros  coíi  cora- 
ron dsshótiesto  ;  y  estándose  en  el  siglo ,  alaba 
tnucbcK  a  k>s  seguidores  de  la  soledad  y  del  de- 
sierto.- Glorifica  los  misericordiosos ,  y  él  sacude 
de  si  y  reprehende  los  pobres.  Siempre  es  acusa- 
dor de  si  mismo  ,  y  con  todo  eso  no  quiere  vol- 
ver sobre  9} ;  porque  no  quiere  decir ,  no  puedo. 

Vi  yo  muchos  de  estos  ,  que  oyendo  tratar 
-del  passo  de  la  muerte  y  del  juicio  eterno^  der- 
ramaban tagriinas  ,  y  corriendo  aun  las  lagrimas 
por  los  o)os  ,  corrían  a  la  comida  :  y  mfaravi- 
íléme  de  ver  como  esta  perniciosa  y  hedionda 
^señora ,  que  es  la  gula ,  fortalecida  con  esta  gran* 
de  insensibilidad  ,  pudo  cautivar  y  prender  ;al 
mismo  llanto. 

Mas  pareceme  que  hasta  aquí  cotí  mi  po* 
-   T02ÍÍ.    XVII.  P  c^- 


22 ó  SSCALA   MSVmrVAÍ 

co  saber  y  caudal  he  descubierto  ^  quañtd  mt 
pareció  que  bastaba ,  las  heridas  y  engaños  de 
esta  endurecida ,  precipitada  y  loca  senora«  Y  si 
alguno  hay  que  ayudado  del  Señor ,  pueda  con 
su  experiencia  proveer  de  remedio  para  es^s  he« 
ridas »  no  le  pese  de  darlo.  Porque  y^  clara^ 
mente  con&^so  en  esta  parte  mi  fiaqueíá.^  por 
verme  fuertemente  preso  y  torneo  de  estat  pes- 
te. Ni  aun  yo  pudiera  por  mi  alcanzar  sps  ar- 
tes y  engaños ,  si  na  la  huviera  presa  con  grande 
fuerza  ,  y  examinándola  fuertemente  ^  y  acotán- 
dola con  dos  azotes  ,  uno  del  temor  de  Dios  ,  y 
otro  d^  infatigable  oración  g  le  hicieran  ¿ouTessat 
lo  que  dicho  tengo. 

Y  assí  esta  vlolentissíma  y  perversíssí$na  !^e«* 
ñora  me  pareció  que  decia  estas  cosas :  Los  que 
están  aliados  conmigo ,  y  son  ya  familiares  mios^ 
viendo  losi  muertos .,  se  rien  i  y  estando^  en  ora- 
ción,  están  como  unas  piedras ,  duros  y  llenos 
de  tinieblas ;  y  viendo  la  sagrada  mesa  del  Al- 
tar ,  se  llegan  a  ella  ,  como  si  Uegassen  a  co- 
mer qualquier  otro  manjar.  Yo  quando  veo  al-« 
gunos  compungirse  y  derramar  lagrimas  ^  haga 
burla  de  ellos  ;  y  el  padre  que  me  engendró^ 
me  enseñó  a  matar  todos  los  bienes  que  nacen  del 
fervor  del  espíritu.  Yo  soy  madre  de  la  risa  :  ya 
soy  ama  del  sueño  :  yo  soy  amiga  de  la  hartu* 
ra. :  yo  siendo  reprehendida  ,  no  me  duelo  :  yo 
c$toy  siempre  al  lado  de  la  falsa  y  aparente  re- 
ligión. 

Espantado  pues  yo  y  asombrado  con  las  pa- 
^abras-de  esta  malvada  bestia ,  preguntábale  qual 

fuei- 
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fuesse  el  nombre  de  su  Padre  :  respondióme  eUá 
que  no  tenia  un  solo  engendrador ,  sírío  áiúchoé 
de  que  procedía.  A  mi  ,  dixo^  li  hartura  me 
fortalece  ,  el  tiempo  me  hace  cre¿cV ,  tá  mala 
costumbre  me  confírma  ;  y  el  qu^  de  ésta  estu- 
viere preso  y  nunca  de  mi  sei'á  librado ,  si  no  fue- 
re por  el  brazo  poderoso  de  Dios. 

Persevera  con  glandes  vigilias ,  y  piensa  con 
proílindissima  y  perpetua  consideración  en  el  juif 
ció  dé  Dios  ;  y  de  esta  nianera  álgüit  tanto  oie 
rendirás.  Mira  también  diligentemente  la  oca* 
sion  de  donde  yo  nací  en  ti  ;  y  pelea  constan** 
temente  con  esa  madre  que  mé  parió.  £ntra 
muchas  veces  en  las  truevas  donde  están  entér-' 
rados  los  muertos  ^  y  haz  alli  oración  ,  y  trae 
siempre  ante  íos  o)os  pintada  la  inotagen  de  ellos^ 
sin  que  jamas  sea  boffada  de  ttí  memoria ;  y  si 
esta  no  dibujares  dentto  de  ti  con  el  cincel  duro 
del  ayuno  ,  eternalmente  nunca  vencerás. 

CAPITULO    XVIII. 

MSCALO]^  DISZ  r  OCHO  ,    DSL;  StíBÍtO  ,  Y  DÉ 
XA   ORAC'ON,   Y  BJBX  C AJOTAR  LOS    PSaL 
MOS   EN  COJál/NlPAD. 

SUeño  es  unión  y  recogimiento  de  las  fuerzas 
de  naturaleza ,  imagen  de  la; muerte  i  ocio  y 
descanso  de  los  sentidos.  Uno  e^.cl  sueño ,  y  tie- 
ne muchas  ocasiones  y  causas  de  do  procede :  assi 
como  la  concupiscencia  y  las  otras passiones.  Por- 
que unas  vccet  procede  de  U  naturaleza  ,  otras 
Pa  ^^ 
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dé  los  manjares ,  y  btras  de  los  demonios  ^  7  k 
Veces  también  de  grandes  y  excesivos  ayunos, 
con  los  quale^  fatigada  la  carne,  busca  consolación 
por  medio  del  sueño. 

Assi  coitio  los  que  están  acostumbrados  abe-* 
ber  mucho ,  ha»  de  vencer  poco  a  poco  esta  mala 
costumbre  9  si  quisieren  ^r  templados ;  assi  tam- 
bién lo  han  de  hacer  los  que  están  acostumbrados 
a  mucho  dormir.  Y  por  eso  a  la  entrada  de  la 
Religión  deben  los  principiantes  pelear  atentissi- 
mámente  contra  esta  passión :  porque  es  cosa  muy 
dificultosa  curar  la  larga  costumbre. 

Miremos  diligentemente  quando  suena  la  se« 
fial  de  la  tronipeta  celestial  que  nos  llama  a  los 
Maytines;  y  hallaremos  que  juntándose  los  Mon- 
ges  visiblemente »  se  juntan  ios  demonios  también 
invisiblemente  ,  y  unos  de  ellos  se  ponen  al  l^o 
de  nuestra  cama  quando  despertamos ,  y  nos  inci- 
tan a  que  reposemos  otro  poquito.  Espera ,  dicen 
ellos  ,  hasta  que  se  acabe  el  Invitatorio  ,  y  assi 
irás  a  la  Iglesia;  Otros  entienden  en  cargarnos  de 
sueño  quando  comenzamos  a  entraren  la  oración. 
Otros  nos  acarrean  entonces  sin  proposito  algún 
dolor  de  tripas  vehemente  ,  o  cosa  semejante. 
Otros  nos  mueven  a  hablar  unos  con  otros  en  la 
Iglesia.  Otros  representan  a  nuestra  anima  imagi^ 
naciones  torpes;'  Otros  nos  amonestan  qnc  como 
flacos  nos  reclinemos  sobre  la  pared  ;  y  a  veces; 
nos  hacen  bostezar  a  menudo.  Otros  nos  mueven  a 
risa  al  tiempo- de  la  oración ,  paráque  con  estose 
mueva  Dios  a  indignación  contra  nosotros*  Otros 
con  summa  presteza  nos  ihcican  a  corree,  con  los 

Ver- 
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iVíersos  muy  apresuradamente ;  y  otros  por  el  coo- 
ixária  a  decirlos  muy  dé  espacio »  no  por  devo* 
cio&v  sino  por  el  deleyte  y  suavidad  que  toman 
en  el  canto.  Otras  veces  pegándosenos  ala  boca, 
de  tal  manera  la  cierran  ,  que  apenas  parece  que 
se  puede  abrir. 

.Aquel  que  quando  ora  piensa  en  lo  indmo  4c 
su  corazón  que  asiste  delante  de  la  presencia  de 
Dios,  estará  como'una  columna  inmóvil ,  y  no 
será  de  ninguna  de  estas  maneras  sobredichas  es-^ 
icamecido  del  demonio.  £1  verdadero  obediente  es 
todo  esclarecida  de  Dios  quando  se  llega  ala  orá« 
cion  ,  y  muchas  veces  es  alli  maravillosamente 
consolado  y  visitado ;  porque  antes  de  la  oración 
«e  apareja  como  un  fuerte  luchador  para  asistirá 
Dios^  y  resistir  a  los  pensamientos  desvariados: 
demás  de  que  |>or  el  mérito  de  su  purissima  /, 
perfeáo  ministerio  está  ya  encendido  y  abrasada 
én  su  amor. 

-.  A  todos  es  possible  orar  en  comunidad  ^  pc^ 
dio  muchos  hay  que  se  hallan  mejor  orando  con 
uno  solo :  mas  la  oración  solitaria  es  de  muy  pó- 
jeos. Cantando  en  el  Coro  con  la  Comunidad »  no 
codjis  las  veces  te  será  possible  ofrecer  oración  pu« 
Tta  y  libre  de  varios  pensamientos.  Mas  para  exercí« 
;CÍo  ¿tta  espíritu  debes  especular  las  palabras  que 
se  cantan ,  y  orar  atentamente  quando  esperásque 
.«eacabe  el  Verso  del  otro  coro«No  mezcles  al  tiem- 
po dee^tas  oraciones  canónicas  obras  de  manos  de 
qualquiera  condición  que  sean»  provechosas,  o  no 
provechosas;  necessarias,  o  no  necessariass  sino  re* 
ptfte  acadacosade^stas  su  tiempo:  lo  qual  ma- 
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oífieítamente  nos  representó  aqocl  Ángel  que 
i^nseñó  al  grande  Antonio ,  que  a  tiempos  oraba, 
y  a  tiempos  entendía  en  obra$de  ipanQs;  y  trocan^' 
do  assi  los  exercicios  ,  le  dedaro  lo  que  havta  de 
hacer^  La  fragua  declárala  fíneza  del  oro :  mas  la 
calidad  de  la  oración  atentissima  descubre  el  estu- 
dio y  la  caridad  de  los  Monges  para  con  Dios. 

CAPITULO    XIX. 

MSCJZON  DIEZ   t  NUEVE  ♦   M  COMO    SK  JETAN 
DE  TOMAR    T  EXERCJTAR    LAS  SAGRABAS 

fiqízfASp    *    .  ■•      -  i 

'  Ntre  los  que  están  en«  las  (pasas  de  los  Re- 
yes  mortales  y  terrenos ,  unos  hay  que  es- 
tán desembarazados  y  libres  (quiero decir,  que 
no  tienen  otro-carjgoni  oficiosas  que  gsistif  de- 
lante de  el ,  como  los  mas  principales  de  su  casa) 
y  otros  i  que  tienen  oficio  de  sefrvir  en  algo ;  co- 
*áío  es  traer  én  la  m¿|no  las  mazas  o  insignias  de 
ios  Reyes ,  o  el  escudo  o  la  espada.  Y  es  grande 
la  diferencia  que  hay  entre  Ips  unos  y  los  otros: 
porque  aquélFos  prlfñeros  suelen  ser  deudos  de  los 
Reyes ,  privados  suyos ;  m^s  estotros  son  siervsos 
y  ministros  de  su  <:asa.  £sto  passa  assi  en  las 
casas  de  los  Reyes. 

Ahora  veamos  diligentcméiítie  de  lá  manera 
que  nosotros  hayamos  dt  asistir  a  nuestro  Dios  y 
Rey  soberano  eri  las  oraciones  y  ej^pipltuales  exer- 
cicios que  se  celebran  en  la  tarde  y  en  la  media 
noche.  Porque  unos  hay  que  éñ  i?stassagradas  vigi- 
lias 
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Das  tstin  dt\  todo  desembarazado;  7  deinados  di 
todos  ios  Cuidados  del  muado  ,  levantando  Uf 
0ianos  paras  a  Dios  con  una  pierfe^Issima  oración. 
Otros  hay  que  asisten  ddianre  de  ¿1  en  este  mismo 
^empp  ctht^ndo  Psatmos.  Qtrps  leen  libros  espN 
ritudb  y  dj^ votos.  Otros  m^%  flacos  c  imperfec* 
jtos  entienden  en  alguna  obra  de  manos  ^  para  pe- 
learcon  esto  fuertemenfre  contra  el  sueiño.  Otros 
hay  que  se  exercitan  en  la  meditación  de  la  niuer- 
te  ,  pro(:cirando  por  medio  de  esta  consideración 
alcanzar  compunción  y  dolor  de  sus  culpas.  Ei>* 
tre  jtodos  estos  los  primeros  y  los  postreros  se  ocu^ 
pan^n  vigilias  yexerci^ios  muy  agradables  a 
Dios;  los  segundos  9  que  cantan  los  Psalrnos, 
cumplen  f  n  esto  con  el  instituto  de  la  vida  Mo* 
nastica  r  cuyo  es  propio  este  e^i^ercicio :  los  tcrce* 
ros  ,  que  son  los  que  leen  y  obran  de  manos »  es- 
tán en  el  grado  mas  baxo :  puesto  caso  que  Pios 
estima  y  recibe  los  servicos  conforme  a  la  pureza 
de  iRten^ion  y  fervor*  de  espíritu  con  que  se 
le  ofrecen.  » 

El  ojo  que  vela ,  aünipia  el  alma  ;  y  el  sue* 
ño  demasiado  la  embota  y  la  ciega»  El  Monge  ve* 
lador  es  enemigo  de  la  fornicación  ;  mas  el  dor- 
milón es  compañero  de  ella.  Las  vigilias  apagan 
el  encendimiento  de  la  carne ,  y  libran  de  las  ima- 
ginaciones de  los  sueños.  Los  ojos  llorosos  y  el  co* 
razón  tierno  y  ateneo  a  la  guarda  de  sí  mismo» 
examina  prudentemente  todos  sus  pensamientos, 
digiere  y  cuece  el  mantenimiento  de  la  palabra  de 
Dios  con  el  calor  de  la  meditación  ,  mortifica  y 
doma  laspassioncs  ^  aprieta  y  enfrena  la  lengua, 
P4  n 
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y  ojea  de  sí  toasts  las  vanas  imalgtnádoiiéiry  ré- 
|>resentac¡Qnes.  El  Monge  velador  áinjap^^ando 
sus  pensamientos  para  eacaininarlos.y  ju2garlo${ 
losquales  con  el  sosiego  y  tranquilidad díe.U;nochc 
iiHiy  fácilmente  puede  prender  y  e^K^ili^ar,  1^ 
Monpe  amador  de  Dios ,  assi  como  suena  ia  voí 
de  la  icapipana  que  llama  a  la  oración  9  alegre  y 
contento  dice  :  Alégrate  ,  alégrate ;  mas  d  negli- 
gente dice  :  Ay  de  mi ,  ay  de  mi. 

La  mesa  y  la  comida  puesta  apunto ,  declara 
íquíei)  sean  los  golosos ;  y  el  exercicio  de  la  orar 
íion ,  qnales  sean  los  amadores  de  Dios.  Los  pri- 
piero?  viéndola  mesa  pue3ta«  se  regocijan  cpn  ale- 
gría;  mas  estotros  s^  paran  tristes.  El  mucho  sue- 
ño es  causador  d^l  olvido  ;  mas  las  vigilias  pur- 
gan y  acrecientan  la  memoria  de  Dios.  Pe  las  e- 
tas  y  del  lagar  cogen  los  labradores  sus  riquezas^ 
ftias  los  Monges  las  suyas  de  las  oraciones  déla 
farde  y  de  la  noche  ,  y  de  los  espirituales  cxercir 
íio5^  El  demasiado  sueño  es  un  pasado  compañe- 
ro ',  pues  quita  a  los  negligentes  la  mitad  de  I9, 
vida  9  y  2t  veces  mas. 

Hl  mal  Monge  vela  quando  está  ocupado  en  fa? 
bulas  y  parlerías ;  y  quando  llega  la  horade  lacra: 
cíoií ,  luego  se  le  cierran  los  ojos,  El  Monge  vino 
muéstrase  muy  religioso  y  prudente  en  las  paUr 
bras  /  mas  quando Tlegá  la  hora  de  la  lección,  np 
puede  abrir  los  ojos  d^  sueño.  Quando  sonare  la 
voz  de  aquella  trompeta  íinal ,  resucitarán  los 
muertos^  y  quando  comenzóte  a  sonar  la  voz  de 
las  palabras  ociosas  ,  velarán  ios  que  dotrmian.  El 
tyrgno  del  sueño  a  v^ces  es  amigo  engaposo;  pQCr 

que 
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que  de^Hies  que  estamos  hartos  de  ¿I ,  yase  y 
combátenos  fuercetnente  cot»  la  hambre  y  $ed. 
Quando  vamos  a  orar  ,  dícenos  que  llevemos  alr 
guna  obra  de  manos  en  que  entender  :  porque  de 
otra  manera  oo  puede  impedir  la  oración  de  Un 
que  velan.      .       •  ; 

Este  es  el  pri9ier  enemigo  que  combate  los 
princi planees  ,  apara  hacerlos  mas  negligentes 4I 
firipcipio  ,  o  paifa  abrir  la  puerta  para  el  espíritu 
4e  1^  fprnicacipn.  Mientra^  iiío  etfuvieremós  li- 
bres de  este  enemigo  ,  no  dexemos  de  caintar  CP 
compañía  de  los  otros :  porque  machas  veces  ha« 
bremos  vergüenza  de  dormir  j,  temiendo  los  ojos 
de  los  presentes.  Enemigo  es  de  las  liebres  el  can; 
y  también  lo  es  el.espiriti»  de  vanagloria  del 
sueño. 

Acabado  ti  día»  el  mercader  se  itsienea^a  CiStfl* 
tar  sus  pérdidas  y  gaiianci4S:;  y >U>  nusmo  hjic^l 
verdadero  Moiige  acabado  el  Oficio  de  lo^^iV 
rmos.  Abre  U>SiOJo$  después  de  la>oracioo.:,y^.v(l'- 
.'Cátlas  quadrllias  de  los  demonios.;  los  qualescp* 
mo  fueron  di^JQó$otros  combatidas  en  la  oracipo» 
-assv  después  jd<i  ella  trabajan  por  engañarnos  con 
malos  pensamientos  y  representaciones.  Está  acen- 
dro y  vela  sobre  ti ,  paraque  «íoriozcas  aquellos  que 
vsuelen  rQba^las  primicias  de  nuestras  almas  ,  que 
'Son  los  demonios  ;  los  qu4le$  en  un  punto  roban 
:1o  que  se  ha  ganado  en  mu^bo.jtiempo;  y  assi  con 
estos  robos  hacen  a  los  Monges  andar  como  can- 
grejos ,  ya  acia  delante ,  ya  acia  atrás. 

Acaece  algunas  veces  entre  rueños ,  que  este^ 
« mos  meditándolas  palabras  de  JiosP^Iiiiqks  ^  pot 

•  la. 
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la cosjturobre 3el  loable lexercjcioen  que  nosocn- 
pamos  :  y  otr^s  veces  acaece  qne  }qs  deq^pnío» 
causan  e$cos  tnistpos  sueños  >  paraqqe  nos  epso- 
berbezgtmos  con  ellos.  Orrofrrcerolin^ge  dp  sue- 
l5cs  fio  quisiera  yo  decir,  sítuyoiepooipelic- 
ran.  ^1  anim^  que  cada  dia  sin  ces^r  piensa  en 
las  palabras  de  Dios ,  suele  también  enere  sue- 
ños ocup;^r$e  en  el  ^lismo  exercicio.  Y  esto  se- 
gundo se  da  en  premio  del  primer  trabajo  :  lo 
qual  sirve  para  evitar  las  imaginaciones  y  sueños 
^jdesvariado;.. 

CAPÍTULO    XX. 

nseAzúff  vmVfTÉr  >  pB¿'  tmmor  puertl. 

os  que  $e  Ata  a  la  virtud  eií  los  Monas- 

terios ,  'rio  suelen  ser  tan  combatidos  del 

temor  puerfl  \  hfas  los  qqe  moran  i^n  los  lugares 
apartados  y  solitarios  ^  trabajen  porque  no  se 
apodere  de  ellos  este  tmiot ,  que  es  fruto  de  la 
vanagloria  ^  e  hijO'de  \z  infidelidad.' 

Temor  es  passion  de  niño  en  anima  vieja  jr^sur 
|eta  a  la  vanagloria  :  vieja  digo  en  los  vicios  V  y 
flaca  en  la  virtud.  Temor  es  falta  de  fe  cerc*  de 
los  males  que  no  vemos :  porque  de  estafaltade 
fe  suele  nacer  este  temor.  Temor  es  conocimiento 
de  los  peligros  antes  que  vengan  :  porque  de  este 
conocimiento  y  previsión  nace  también  este  te* 
mor.  Puede  también  diíinirse  assi :  Temor  es  una 
passion  temeraria  de  nuestro  apetito  sensitivo, 
'que  entristece  y  desmaya  nuestro  corazón  con 

la 


la  representación  de  los  males  qne  nos  pueden 
acaecer.  Temor  es  también  privación  de  la  vpjy 
daderacpnfianza.  y  seguridad. 

£1  anima  soberbia  ^9  esclava  del  jremor  ;  por^* 
^Bccpo^ad^  en  si  mismx ,  úo  morete  el  favor  y^ 
«fuerzo de  Dios ;  yss^i  ^me elson^l?  y U sora» 
bra  de  Ia$  cosas  ^  segna  que  esfg  p^cricq  :  i  Es^ 
fantajio^  haflfmüUide  la  hf^que  muía  por 
€l  ayr$^  ¿os  qi]e.^loran.  y  losiqtie  ^etesperan, 
ignatmepcecanacop  de  tetnor;:  16$  unos^  porque 
itegÑéiido'  sus  pequioi  ,  kia  t^ceo  ctso  de  los  otros 
'Vnos  temores  ;.  Us  utnMcy  pbrque\  uniendo  los 
nialeslpQr<  ciettoi  y/pre^ices-i  no  pemén  los  futu- 
ros.'i¿|bs^meró|Qsmsichas  veces  y  iepen  á  estar 
xon  esrapássiooroonod^nsenstbles-  y.  atónitos :  y 
esto  con  muehia  razón  ;>  porque  como  Dios  sea 
justo  v¿esampaF^los:sobérb¡os  ,  y-dex^^os  en  sus 
'manos  ^  porquevioií  otros-  aprehdan  a  humillarse 
pomemplo  deelios.  Todos  los  que  5on  vana^ 
glQrío¿os^;:5uelen  ter.  temidos  y  púsUanlmes ;  pot^ 
que  eñ  castigo  de  sip  spbeifbia  permite  Dios  que 
^an  entregados  a  está  tan  vil  passioh  ,  que  es 
propia  de  mugeres  y  niños  y  honíd>res  viles  t  y 
issitámhien  es  justo  que  los  que  vanamente  ,  sin 
tener.  porqu¿>  se  glorian  ,  assi  también  vanamcn* 
te  y  y  sin  porqué  ,  teman.  Mas  no  se  sigue  por 
eso  <fue  todos  los  que  carecen  de  este  temor ,  sean 
humíklés  ;  pues  vemos  que  los  ladrones,  y  los 
que  andan  a  desenterrarlos  muertos  ,. carecen  de 
este  temor  ^  y  no  por  eso  son  humildes. 

No 
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No  te  pese  de  ir  de  noche  a  los  lugares  don* 
•de  tuviste  algan  temor :  porque  si  te  dexas  ven- 
cer de  cosa  tan  poca ,  vendrá  a  envejecerse  y  acom* 
pañarte  perpetuamente  esta  passion  tan  vil  y  tan 
para  reif.'^Y^quando  ai  estos  lugares  filtres »  ci^ 
-flete  las  armas  de  la  cnrácioa ;  y  quatído.  llega- 
-res  a  elk^ ,  levanta  las  manos  ^^azodiloi;  ene- 
migos con  el.ncüfnbre  d¿^J¿^i  jporqurk^M  ¿^ 
:0n  ti  Ctúi  hí  ^nJa  tümMilofras  aritar^mejt^ 
'^e$  que^stat.  "Y  librado  db  bsta  paxcív  calaba  a 
itu  librador  ^  porqiare  stic  foéxKs^isígT^áaadárq.iA 
tendrá  cuidado  de  Ubraitt»énipre;f*irib  ;|nimk 
tino  h¡nchtr-d*vfentre7iain*>un/  fascadoifxfiaaflco- 
iniendo  poco  ap^poco^  i^iassi^ixidie.podri.iubica- 
niente  deiq>ed¡r  de  si^ertemorvsiixypoco  a 
'poco.  Segun  el  llanto;  y  doioT  de  ios  pecados  es 
-  mayor  ametior  ^  assi  lóuesüka  passioá  dct-té- 
«mor  :  porque  el  quémenos  Hora ,  temq  Qoas^jyel 
que  mas  llora  ,  menos*  Y  quelesta  pasi^^aea  a^* 
gunas  veces  del  demoh¡oi»declara[lD.aqo<de)áqüe- 
Uos  tre$ '  amigos  de  JoU  ^  que  k  déeaa  £ltpkaa, 
'guando  dbib  t  P^ssandor:  W  ^spirkUsdiianíf  if 
mi  ,  se  erizaren  lospdótde  ndejírneti  r;r 

Algunas  veces  se  estremece  y  tenáeJ  el-ciier- 
po ,  contradiciendblo  la  razón ;  y  otcas^veces  te- 
me consintiendo  la  razón  en  el  tenior?;  9^^ 
se  comunica  esta  passton  de  parte  a  parte^Quaa- 
do  se  estremece  con  este  mal  temor  el  cuerpo 
xontradiciendolo  la  razón ,  cerca  está  rla'vcura  de 
esta  enfermedad.  Mas  qoando  por  ser^  grande  el 

do-' 
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dolor  7  contrición  de  nuestros  pecados ,  estamos 
promptos  y  aparejados  para  recibir  todos  los  ma- 
les que  nos  vinieren  por  ellos  ,  entonces  de  ver- 
dad estamos  libres  de  esta  passion.  ** 
No  es  la  escuridad  ni  la  soledad  la  que  da 
armas  a  los  demonios  contra  nosotros  »  sino  la 
esterilidad  y  pobreza  de  nuestras  animas;  Algu^ 
ñas  veces  también  la  providencia  Divina  per-, 
mite  en  nosotros  esta  cobardía  y  mugeril  ñaque* 
za  para  cura  de  nuestra  soberbia.  El  que  es  ver* 
dadero  siervo  del  Señor  ,  de  solo  el  Señor  tiene 
temor  ;  mas  el  que  a  éste  no  teme  ,  muchas  veces 
es  dexado  a  que  tema  su  propia  sombra.  Quan- 
do  el  espíritu  malo  invisiblemente  asiste  a  no- 
sotros 9  espantase  el  cuerpo  ;  mas  asistiendo  el 
Ángel  bueno  ,  alegrase  el  corazón  de  los  hiimil* 
des.  Por  lo  qual  sintiendo  por  este  afedo  la 
presencia  de  su  venida  ,  corramos  ligeramente  á 
la  oración :  porque  nuestro  piadoso  guardador 
viene  acorar  con  nosotros » y  a  ayudarnos. 
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CAPITULÓ    XXL 

iSCAZON  VEINTE    TUNO  ,    DÉ   ÍÍüCÍHAS    J£á>. 
ÑERAS  PE  VAIÍAOLÚRJÁ. 

SUelen  algunos  Doétores  ,  tratando  de  loi  vi- 
cios capitales ,  aí>ártar  ta  Vanagloria  de  la  so«: 
berbia ,  y  con  ella  hacen  ocho  vicios  principales; 
mas  Gregario  Theóíogo;  y  otros  muchos  Dolo- 
res con  él ,  no  ponen  mas  que  siete  :  a  los  quales 
sigo  yo  en  esta  parce*  La  diferencia  que  hay  enere 
estos  dos  vicios  ,  es  la  que  hay  entref  un  niño  y 
un  hombre  ^  ó. entre  el  crlígo  y  el  pan  que  se  lu* 
ce  de  ¿1 :  porque  la  vanagloria  es  el  principio ,  y 
la  soberbia  el  fin.  Ahora  pues  trataremos  en  este 
lugar  del  principio  y  fin  de  codos  los  vicios ,  que 
es  la  malvada  soberbia  y  vanagloria.  De  las  qua« 
les  el  que  quisiere  tratar  muy  por  excenso ,  será 
semejante  al  que  quisiese  curiosamence,  tratar 
del  peso  de  los  vientos :  que  seria  cosa  dificultosa 
y  prolixa. 

Vanagloria  ,  según  su  especie »  es  mudanza 
de  la  orden  natural ,  corrupción  de  las  costum* 
bres ,  y  descubridora  de  los  defeAos  ágenos :  por- 
que el  vanaglorioso  muda  el  orden  natural  de  ias 
cosas ,  atribuyendo  a  la  criatura  lo  que  ej>  propio 
del  Criador  ;  y  corrompe  las  costumbres  ;  porque 
estraga  las  buenas  obras  que  hace ,  con  el  mal  fin 
que  las  hace ;  y  anda  siempre  cscarvando  ,  y  acu- 
sando los  defcdos  ágenos  ,  para  engrandecer  a^si 
con  el  abatimiento  de  los  otros. 

Es- 
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^to  es  vanagloria  según  su  especie  :  mas  se- 
gún su  calidad  ,  vanagloria  es  disipSLCton  de  \o$ 
trabajos  ,  perdimiento  de  los  sudofes  ,  derrama^ 
miento  de  los  tesoros  »  precursor  de  la  soberbia, 
hija  de  la  infidelidad  (  pues  niega  a  Dios  lo  que 
se  le  debe  )  tempestad  en  el  puerto  (  pues  en  las 
mism^  buenas  obras  padeee  peligro  )  hormiga 
en  la  era  (  que  aunque  es  pequeña  ,  hace  daño  a. 
todos  los  ¿rucos  y  trabajos  del  labrador.  } 

£spera  la  hormígai  a  que  se  limpie  el  trigo;  y 
la  vanagioria  a  que  se  haga  moneotí  de  riquezas. 
espirituales.  Aquella  se  goza  en  hurtar  ;  esta  eii^ 
destruir.  Alegrase  el  espíritu  de  la  desesperacioa 
quando  ve  multiplicarse  los  vicios  ;  /  la  vana- 
gloria ,  quando  ve  crecer  las  virtudes :  la  puerta 
del  primero  es  la  muchedumbre  de  las  llagas  ;  f 
la  del  segundo  la  riqueza  de  los  trabajos.  Mira 
diligentemente ,  y  hallarás  »  que  esta  malvada 
peste  no  dexa  al  hombre  bástala  muerte  /  basca 
la  sepultura  :  de  manera  y  que  en  todas  quantia 
cosas  hay  ^  se  entremete  :  en  las  vestiduras  ,  ep 
los  ungüentos  ^  en  las  pompas  9  y  en  los  olores  y 
en  todas  las  otras  cosas. 

Sobre  todas  las  cosas  resplandece  el  sol ;  y  eu 
todos  los  buenos  estudios  y  exercicios  se  alegra  la 
vanagloria.  Pongamos  exemplo.  Ayuno ;  glorio*- 
me  de  esto  :  quebranto  el  |ayuno  porque  no  me 
tengan  por  abstinente  ;  y  glorióme  también  de 
ver  la  cautela  y  disimulación  que  en  esto  tengo» 
Si  me  visto  bien .,  soy  vencido  de  esta  peste  ;  y 
sime  visto  mal ,  también  meglorio'en  la  vileza  d« 
mis  vestiduras.  Si  hablo  ^  so/  vencido  s  y  si  calió. 
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también  lo  soy  porque  callo  :  de  manera ,  que 
como  quiera  que  sacudiere  de  mi  este  abrojo^, 
siempre  queda  una  punta  pafa  arriba. 

£1  vanaglorioso  es  fiel  honrador  de  los  Ídolos:* 
el  qual  pareciendo  en  algunas  obras  que  honra 
y  hace  veneración  a  Dios  ,  procura  de  agradar  a 
los  hoaibres ,  y  no  a  él.  Todo  hombre  que  sirve  x 
esta  vana  ostentación  ,  tenga  por  cierto  que  su 
ayuno  será  sin  premio  ,  y  su  oración  sin  frutos 
porque  lo  uno  y  lo  otro  hace  por  respe Ao  de  los 
hombres.  El  Monge  amigo  de  vanagloria  en  dos 
cosas  padece  daño:  porque  aflige  su  cuerpo  con 
trabajos  ,  y  no  por  eso  recibe  galardón^  ¿  Quién 
no  se  reirá  del  siervo  de  la  vanagloria ,  que 
escando  cantando  los  Psalmos ,  aK>vido  pof  ella, 
unas  veces  se  rie  ,  otras  en  presencia  de  codos 
llora  ?  Esconde  alguna  vez  el  Señor  de  nuestros 
ojos  los  bienes  que  poseemos ;  mas  nuestro^  ala- 
bador ,  o  por  mejor  decir ,  engañador  ^  con  susí 
alabanzas  abre  nuestros  ojos  ;  y  abiertos  esto», 
desvanecen  todas  nuestras  riquezas. 

£1  lisonfero  -e»  ministro  de  los  demonioSi 
adalid  de  la  soberbia  ,  destruidor  de  la  com-^ 
punción  ,  derramador  de  los  bienes ,  y  guia  cie- 
ga y  descaminada  ;  porque  como  dixo  el  Pro- 
pbeta  :  i  Pueblo  mió ,  lasque  fe  llaman  biénavett' 
turado  ,  esos  son  los  que  fe  engañan.  Alta  co- 
sa es  sufrir  las  injurias  fuerte  y  alegremente*;  pero 
santa  cosa  es  y  justa,  huir  las  alabanzas  humanas, 
que  son  causa  de  nuestro  daño;  Vi  unos  que  Uora^ 

I    7/4;.  TlU 


PB  S.  JUAK  GLIMACCI.  74 1 

ban»  los  qiiales  siendo  por  esto  aUb^uiWdeorros 
«e  airaron  desordenadamente  por  verse  alabar: 
y  de  esta  manera » como  los  que  tratan  en  ferias, 
trocaron  una  passion  por  otra. 

Nadie  sabe  lo  que  es t den  el  hambre  ,  sino  el 
fspiritu  del  hombre  que  esta  dentro  de  él  t  i  y 
por  esto  hayan  vergüenza  y  enmudézcanse  los 
que  en  el  rostro  nos  llaman  bienaventurad os.Quao- 
do  vieres  que  tú  próximo  o  tu  amigo  te  mal- 
trata Con  sus.  palabras  én  presencia  o  en  ausen- 
cia ^  entonces  señaladamente  has  de  mostrar  tu 
caridad  para  con  él ,  y  alabarlo.  Gran  cosa  es 
sacudir  del  anima  las  alabanzas  de  los  hombres; 
mas  mucho  mayor  es  sacudir  las  de  los  demo- 
nios quaíndio  tácitamente  nos  alaban ,  haciéndonos 
creer  que  somos  alg04  ** 

No  es  aquel  humilde  que  se  abate  y  dice  mal 
desir  potique  ¿  quién  hay  que  no  sufra  a  si  mis- 
mo? .^  sino  aquel  que  maltratado  e  injuriado  de 
•otros  ^  guarda  para  con  ellos  salva  y  entera  la 
caridad.  Noté  una  vez  ,  que  el  espíritu  de  la  va- 
nagloria revelo  a  un  Monge  los   malos  pen^i* 
mientos  con  que  combada  a  otro;  paraqueoyen 
4o  el  combatido  de  la  boca  del  otro  lo  que  pas 
saba  en  su  corazón  ,  lo  tuviesse  por  Propheta, 
y  lo  alabasse  y  predicasse  por  bienaventurado, 
paraqiie  assi  lo  ensoberbeciesse.  Es  este  sucio  es 
pirita  tan  poderoso ,  que  algunas  veces  hasta  en 
nuestra  misma  carne  despierta  unos  subiros  tre- 
mores y  titulaciones. 

TOM.  XVII.  Qr  No 
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No  des  oídos  a  esecenemigo  quando  te  acón* 
seia  que  recibas  aigu»  Obispado  o  Principada 
de  Monascerio  ^  o  algim  Magisterio  y  oficio  pree* 
mínente  :  porque  es  cosa  de  gran  trabajo  arre^ 
drar  el  can  del  tajón  de  la  carniceria  :  esto  es» 
mortificar  el  apetito  de  la  propia  honray  ex« 
celencia*  Suele  también  este  mismo  cspiritu, 
quando  ve  algunos  aprovechados  en  el  propo* 
sito  de  la  quietud  y  en  el  estado  de  la  tranqui* 
lidad  y  recogimiento,  incitarlos  aquedexado 
el  yermo  vayan  al  siglo ,  diciendoles :  Corre ,  ve 
a  entender  en  la  salud  de  las  animas  que  pe- 
recen* 

Asst  como  una  es  la  forma  y  color  de  los 
que  nacen  en  Ethiopia  ,  y  otra  la  de  las  esta*- 
tuas  de  pi^ra ;  porque  una  procede  de  princi- 
pios naturales ,  y  la  otra  de  artifíciaks ;  assi  una 
es  la  vanagloria  de  los  que  viven  en  los  Monas* 
terios  ,  y  otra  la  de  los  que  moran  en  la  solé- 
dad.  La  primera  suele  adelantarse  a  los  que  vie- 
neaal  Monasterio  ,  incitando  los  Monges  mas  li- 
vianos a  que  salgan  a  recibirlos ,  y  setiendaaasus 
pies  :  de  manera  que  estando  ella  tan  llena  de  so- 
berbia,  finge  humildad,  y  a  este  proposito  compo- 
ne y  endereza  las  costumbres »  el  habito ,  las  pala- 
bras y  la  manera  de  andar.  Habla  con  la  voz  baxa 
y  mansa  ,  y  con  todo  esto  tiene  los  ojos  ateQ'> 
tos  a  las  manos  de  los  que  vienen  ,  a  ver  st  tie- 
nen algo  que  les  dar.  Llámalos  Señores  y  Pa- 
dres, y  remediadores  de  su  vida  después  de  Dios. 
Quando  están  asentados  a  la  mesa  ,  exhorcan- 
lo»  a  absciáencia  9  y  agrava  mucho  los  defcdos 

de 
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de  los  inferiores  »  para  tmoscrar  su  zclOé  A  los 
negligentes  en  el  cancar  los  Psalmos  esfuérzalos  / 
anímalos  a  cancar  ;  y  a  los  mudos  y  sin  voz  bíCtc* 
ciencalesla  hermosura  de  la  voz  ,  y  a  los  que 
csíán  soñolieneoV^f, pesados  y  despiértalos  y  hace- 
los  velar :  todo  esco  a  fíii  de  agradar  a  los  que 
vienen  para  ganar  crédito.  <:on  ellos.  Lisonjea 
al  que  preside  en  el  Coro  ,  y  desea  tener  para 
si  aquella  preeminencia  ;.  y  miencras  los  huespe- 
des se  van  ,  llámalo  Padre  y  Maestro-  A  los  mas 
honrados ,  alabándolos ,  hace  soberbios  ;  y  los 
despreciados  dice  que  suelen  tener  memoria  de 
las  injurias. 

La  vanagloria  muchas  veces  a  los  suyos  fue 
causa  de  ignominia :  porque  enojada  contra  ellos, 
íes  hizo  hacer  cosas  con  que  descubriendo  su  va- 
nidad y  ambición  ,  vinieron  por  esto  a  caer  en 
grande  vituperio  y  confusión.  Esfuérzase  la  va- 
nagloria por  hacer  a  los  hombres  envanecerse  de 
las  gracias  naturales  y  de  las  sobrenaturales  :  y 
con  estas  arólas  derriba  los  miserables.  Vi  algu- 
na vez  que  este  demonio  perturbo  e  hizo  huir 
a  otro  su  bi:rmano  y  compañero.  Porque  como 
una  vez  up  Monge  estuviesse  airándose  contra 
otro ,  y  en  esta  ocasión  viniessen  ciertos  huespedes 
seculares  t  súbitamente  desistió  de  la  ira  con  el 
espiritu  de  la  vanagloria^  viendo  que  no  podia 
servir  a  ambos  espíritus;  pues  el  uno  pedia  lo 
contrario  del  otro.  £1  que  se  ha  entregado  a  ;la 
vanagloria  ,  vive  dos  vidas:  porque  conel  cuerpo 
y  habito  está  en  el  Monasterio  ,  y  con  el  espíritu 
y  coa  ios  pensamientos  vive  en  ai  mun4Q. 

Qa  'Sv 
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Sí  trabafatnos  por  alcanzar  la  gracia  toSerá^ 
na  trabajemos  cambien  por  gustar  la  gloria  so- 
berana :  porque  el  que  gustare  la  gloria  del  Cie- 
lo ,  fácilmente  despreciará  la  de  la  tierra.  Y  m^ 
ravillarme  he  yo  mucho  si  alguno  la  pudíesse 
despreciar  sin  este  guato.  Muchas  veces  acaece 
que  los  que  en  algún  tiempo  fueron  destrnidósí 
y  despojados  por  la  vanagloria ,  entendido  des- 
pués y  condenado  este  dañoso  principio  ,  y  mvf 
dada  la  intención  ,  acabaron  con  loable  ñti  lo  que 
havian  comenzado. 

£1  que  se  ensoberbece  con  las  habilidades 
naturales ,  como  es  agudeza ,  sabiduría ,  lección^ 
pronunciación  ,  ingenio  y  otras  cosas  que  nacen 
con  nosotros ,  y  no  se  alcanzan  por  nuestro  tra- 
bajo /tete  tal  nunca  de  Dios  recibirá  bienes  so- 
brenaturales ;  porque  el  que  es  infiel  en  lo  poco, 
también  lo  será  en  lo  mucho  :  y  tal  es  el  siervo 
de  la  vanagloria. 

Muchos  pretendieron  a  fuerza  de  trabajos  y 
asperezas  corporales  alcanzar  summá  tranquilidad 
y  riquezas  de  gracia  ,  y  todo  su  trabajo  fue  ve- 
neno ;  porque  no  entendieron  los  miserables  que 
estos  dones  no  se  alcanzan  con  la  fuerza  de  traba* 
jos ,  sino  con  summa  humildad  :  puesto  caso  que 
los  trabajos  acompañados  con  ella  ayudan  mu- 
cho para  toda  virtud^  contio  parece  por  cxem- 
pío  de  Daniel  y  de  sus  compañeros.  El  que  pre- 
tende alcanzar  dones  de  Dios  por  solos  trabajos, 
pu^o  peligroso  fundamento  a  su  deseo  ;  mas  el 
que  siempre  se  conoce  por  deudor  ,  este  recibiríi 
subicamerte  riquezas  de  gracia  no  esppradas*^ 

Mi 
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Mira  que  nunca  obedezcas  al  demomio  quan- 
€lo  te  aconseja  que  descubras  tus  virtudes  para 
edificación  de  tos  oyentes  t  porque  ¿  qué  U  Mpro- 
Vicha  al  hombre  ganar  a  todo  el  mundo ,  sipa- 
:d0ce  detrimento  en  si  mismo  ?  i  Ninguiui,c;osaha]r 
que  canto  edifique  los  oyentes  » como  la  humlú  » 
dad  de  las  costumbres »  y  las  palabras  y  mane- 
ra de  conversación  sin  fingimiento  y  sin.floxe- 
dad*  Y^sto  es  a  los  otros  exemplo  y  mofcivo  pa- 
xa  no  ensoberbecerse:  y  no  veo  yo  cosa  que 
oías  parte  sea  para  edificar  los  hombres ,  que 
«ta* 

Noté  una  vez  un  Religioso  que  .tenia  ojos 
::para  saber  mirar  las  cosas  ^  y  contóme  de  es;;a 
manera  lo  que  havia  visco.  Escando  yo ,  dixo  el» 
una  vez  en  compañia  de  otros ,  vinieron  a  mi  los 
\  demonios  de  la  soberbia  y  de  la  vanagloria,  y  aseñ- 
orándose a  par  de  mi  a  un  lado  y  a  otro  ,  uno  dt 
^elios  con  un  su  dedo  nie  tocó  un  lado  ,  acón* 
«secándome  que  platicasse  algo  de  la  qiateria  dé 
la  concemplacion  9  o  diesse  cuenta  de  alguna 
obra  que  huvicsse  hecho  estando  en  el  yermo. 
:A1  qual  como  yo  despidiesse  de  mi ,  dicien-' 
do:  Vuélvanse  acia  atrás  y  y  hayan  verguen^ 
'  za  los  que  piensan  mal  contra  mi ;  2  luego  el 
otro  que  escaba  al  otro  lado  ^  dixome  a  la  oreja: 
Alégrate  ,  porque  lo  has  hecho  bien  y  como  gran 
varón ,  pues  venciste  esta  desvergonzadissimade 
mi  madre.  Al  qual  yo  muy  prompto  respondí 
con  las  palabras  que  se  siguen  :  Apártense  luego 

Q3  y 
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y  hayAn^^tfgmnzA  los  qut  me  dicen ,  aUgrate^ 
que  hieh  hiciste. 

Preguntando  jo  al  mismo  Padre  cómo  la 
vanagloria  fuesse  principio  y  madre  de  la  sober- 
bia %  rtsjpbñdióme  assi :  Las  alabanzas  envanecen 
y  levkiTtárf  él  anima  ^  y  después  que  ella  assi  se 
ha  levantado,  arrebatarudola  la  soberbia,  sube  ha^ 
ta  el  Cielo ,  y  derríbala  hasta  los  abysmos.  Una 
honra  %áy  que  ríos  viene  por  patee  del  Señor, 
el  qualdiie:  Y»  honro  a  los  que  me  honran,  i 
Hay  otra  que  nos  viene  por  obra  y  engaño  del 
demonio  ,  de  la  qual  está  escrito  :  /  Ay  de  noso- 
tros quáñdo  os  alabaren  los  hombres !  a  La  prime- 
ra conocerás  claramente  quando  estimándola  por 
tu  daño  propio  ,  la  contradixeres  con  todas  tus 
fuerzas  ,  escondiendo  tu  ^rtud  y  modo  de  vivir 
dondequiera  que  te  hátlaresr  Más  la  segunda 
conócelas  quando  hicieres  alguna  cosa  ,  por 
peiqueña  qué  sea ,  a  fin  de  ser  visto  de  ios  hom« 
bres  :  porque  este  malvado  espíritu  siempre  nos 
incita  a  fingir  y  hacer  alarde  de  las  virtudes  que 
no  hay  en  nosotros  ,  alegando  para  esto  el  Evan- 
gelio que  dice  assi :  3  Resplandezca  ^vuestra  luz 
delante  de  los  hombres  ,  faraque  tean  vuestras 
buenas  obras ,  y  glorifiquen  a  vuestro  Padre  que 
esta  en  tos  CiV/oj.  Algunas  veces  ha  acaecido ,  que 
el  Señor  pusiesse  odio  entre  el  vanaglorioso  y  la 
vanagloria  ,  permitiendo  que  por  ella  viniesse 
a  caer  el  hombre  tn  alguna  grande  ignominia  ,  y 
por  eso  viniesse  a  aborrecerla. 

El 
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El  principio  <le«sce  sanco  odio  es  guardar  la 
boca  de  palabras  de  vanagloria  ^  y  amar  la  vi- 
leza e  ignominia :  el  medio  es  cortar  todos  los 
kxercicios  y  obras  de  vanagloria ,  como  son  las 
singularidades  y  hypocresias  u  fibras  tales  t  y  el 
fin  de  él  (  si  se  puede  hallar  fin  -encl  abysmo  ) 
es  llegar  a  hacer  cosas  en  presencia  de  los  otros; 
^  je  nos  puedan  acarrear  desprecio  e  ignominia, 
con  tanto  que  no  sean  escandalosas ;  y  esto  sin  sen^ 
timiento  y  dolor :  aunque  este  gradode  perfección 
es  de  muy  pocos. 

Aqui  es  de  notar  ^  que  no  siempre  se  ha  de 
usar  de  una  misma  medicina  contra  esta  dolen- 
cia ;  sino  según  la  variedad  de  ella  »  assi  lo  han 
de  ser  los  remedios.  Foresto  quando  nosotros 
mismos  llamamos  la  vanagloria  ,  o  quando  sin 
«cr  llamada  los  otros  nos  la  ofrecen,  o  quando 
tentamos  hacer  alguna  cosa  enderezada  a  vana» 
gloria  ,  acordémonos  entonces  de  nuestro  llanto 
y  de  nuestra  secreta  y  temerosa  oración  ;  y  con 
esto  nos  defenderemos  de  la  importunidad  de 
este  vicio  y  de  su  desvergüenza  :  si  con  codo  es* 
to  tenemos  cuenta  con  la  verdadera  oración.  Si  es* 
to  no  basta ,  arrebatemos  ligeramente  la  memo- 
ria de  nuestra  muerte  :  y  si  con  esta  no  vence* 
nkos  i  temamos  siquiera  laconfussion  e  ignominia 
que  se  sigue  de  la  misma  vanagloria :  porque  es« 
crito.está  :  El  que  sí  ensalzare^  será  humillado: 
no  solo  sn  si  siglo  advsnidero  »  sino  también  en 
el  fresante,  i 

Q  4  Quan- 
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Quando  los . alabadores ,  o  por  mejor' decir, 
los  destruidores  ,  nos  comenzaren  a  alabar  ,  lüc* 
go  a  la  hora  pongamos  delante  de  nuestros  ojos 
la  muchedumbre  de  nuestros  pecados  ,  y  hallar- 
nos hemos  indignos  de  las  alabanzas  que  nos  dan. 
Hay  algunos  que  tentados  de  la  vanagloria  ,  de- 
sean vencerla  :  cuy^s  deseos  oye  Dios  y  conce^ 
,de  antes  que  por  sus  oraciones  se  lo  pidan  ;  por* 
que  no  vengan  a  ensoberbecerse  ,  creyendo  que 
•los  alcanzaron  por  su  oración. 

Los  que  son  sencillos  de  corazón  »  no  son 
muy  tocados  de  este  vicio  ;  porque  la  vanagloria 
es  destierro  de  la  simplicidad  ,  y  una  fingida  to- 
Ifgion  y  conversación.  Un  gusano  hay  que  des- 
pués que  crece  le  nacen  alas  con  que  vuela  a  lo 
alto  :  y  de  esta  manera  la  vanagloria  consumada 
«pare  la  soberbia  ,  que  es  guia  ,  principio  7  con- 
sumación de  todos  los  males. 

CAPITULO    XXII. 

£$CALON  VMINT£   Y  J>OS  DS  LA  SOBMRSIA. 

Soberbia  es  negación  de  Dios  ,  invención  de 
los  demonios  ,  desprecio  de  los  hombres, 
madre  de  la  condenación  ,  hija  de  las  alabanzas 
humanas  ,  argumento  de  esterih'dad  espiritual, 
destierro)  de  la  ayuda  de  Dios ,  precursor  de  la 
locura ,  ministrade  las  caldas  ,  niateria  de  los  pe- 
cados, fuente  de  ira ,  puerta  del  fing¡mii^nto';fas- 
ti^o  de  los  demoaios,  guarda  de  los  deh'tos ,  obra- 
dqr^  de  crueldad  ,  riguroso  inquisidor  de  las  cul- 
pas 
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pássgenás ,  juez  cmel  de  Fes  hombres ,  adversaria 
de  Dios  i  y  raíz  de  blasphemias* 

£1  principio  de  la  soberbia  es  el  fin  de  la  va» 
nagloria ;  el  medio  es  menosprecio  de  los  proxi^ 
mos  /  jr  lá  iadancia  de  sus  virtudes  ,  estimaciofl 
de  si  mi.^ino ,  y  odio  die  la  reprehensión :  mas  el 
fin  de  ella  es  negación  del  ayuda  Divina  ,  y  con^ 
fianza  en  sus  propias  fuerzas,  y  espiricu-y  obras  d< 
demonio. 

Oigamos  pues  atentamente  todos  los  que  dé- 
seamos  librarnos  de  este  despeñadero.  Suele  estk 
cruelissima  peste  tomar  ocasión  para  criarse  eli 
nosotros ,  del  hacimiento  de  gracias  :  porque  nó 
desde  luego  nos  incita  a  negar  a  Dios.' Vi  unoqiiit 
con  la  boca  daba  gracias  a  Dios ,  y  cM  el  corazón 
se  gloriaba.  Testigo  es  dé  esto  aquel  Phariseo 
que  dixo  :•  i  Dios  ,  gracias  te  doy  ¿rr.  .Y  puefe 
éste  por  boca  del  Señor  fue  condenado  ,  claro 
esrl  qae  huvo  primero  soberbia  donde  de  sigui6 
caida :  porque  lo  uno  descubre  lo  otro/ ' 

Dicen  algunos  Philosophos  ,  que  son  doce  las 
pasiones  del  anima  que  suelen  traemos  quandó 
se  desmandan  ,  a^  cosas  feas  e  ignominiosas  ;  máH 
el  amor  desordenado  de  la  propia  excelencia  ,  que 
es  raiz  de  la  soberbia  ,«  este  solo  a  veces  hace 
tanto  daño  como  rodas  las  otras. 

£1  Monge  que  tiene  altos  pensamientos,  con- 
tradice fuertemente  a  lo  que  le  mandan  ;  mas  el 
que  los  tiene  humildes  »  no  sabe  contradecir  ni 
repugnar.'  Ni  puede  el  aciprés  inclinarse  hasta  la 

tier- 
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tier»  9  m  el  Mpngc  soberbio  humillarse  r  y  obe- 
decer. £1  hombre  de  alto  corazou  desea  señorear 
y  mandar ,  y  por  este  medio  se  encamina  su  per- 
dición :  y  assi  lo  permite  Dios.  Si  el  Señor  ^re^ 
jiste^aJasjührbios  ;  i  ¿quién  habrá nouseri^ordia 
de  eIIo$  ?  Y  si  codos  ellos  tienen  el-  corazón  su- 
cio delante  dé  él ;  <  quién  será  poderoso  para 
líinpiarlos*  ..     ; 

La  reprehensión  en  el  soberbio  es  ocasión  de 
*4uiyor  calda  ;  y  el  demonio  es  el  estímulo  que 
Jos  aguija  ;  y  el  desamparo  de  Dios  hace  que 
ivengan  a  quodar  fuera  desi.y  perder  el  seso. 
^Y  los  dos  primeros  males  (  que  son  los  dos  pti- 
«ñeros  gr¥(ios  sobredichos  de. la  soberbia ):algu 
MSiyeoes  >  los  pud  ieron  curar  los  hombres  ;  mas 
€\  tiercevo.y  quees  negar d  ayuda  de  Dios ,  como 
Ja  négaroá  algunos  hereges^  ¿I  es;  el  !que  lo 
puede  xui^or*    \ 

c.  Bl-que  sacude  y  desecha  de  si  la  reprehen- 
sión ,  da  ^  entender  que  está  tocado  de  esta  eo- 
;4ermedad  ^  mas  el  que  con  humildad  la  recibe, 
Jibre  parece  estar  de  esta  pestilencia.  Si¿una  cría- 
fura,  tan  noble  cayó  del  Cielo  por  sola'  sobefcbia, 
sin  otro  algún  vicio  sensual ,  razón  hay  pata 
^nreguntar  si  bastará  la  verdadera  humildad  pa- 
ra llevar  al  lugar  de  donde  lá  soberbia.dcrríba. 
La  soberbia  es  perdimiento  de  los  trabafos  y  de 
lias  riquezas  de  la  virtud.  Clamaron  Us  soberbios» 
/  nó  huvo  quien  los  hiciesse  salvos  :  a  y  la  cau- 
;sa  fue ,  porque  clamaron  con  soberbia  i  pues  no 

cor- 
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cortaron  las  raíces  y  ocasiones  de  los  males  por 
los  quales  oraban. 

Un  sanrissimo  y  discrettssimo  viejo  reprehea- 
idiáespiricualmente  a  un  Religioso  soberbio  :  al 
qual  él  como  ciego  respondió :  Perdonadme ,  Pa>* 
drc  ,  que  ni  me  glorio  vanamente  ^^ni  soy  sóber^ 
bio.  Al  qual  lei  santo  viejo  respondió:  ¿Pues 
cómo  pudieras  tu  descubrir  mas  a  la  clara  i  que 
estabas  tocado  de  la  soberbia  y  sino  diciendo: 
No  soy  soberbio  ?  ^ 

A  los  cales  conviene  mudio;la  devota  snjé* 
Clon,  y  un  humilde  y  baxo  instituto  de  Vida^ 
f  lección  y  coosideracionratiedtissima  de  aquellas 
virtudes  clarissimas  de  !o^  Padres  ,  que  parecen 
exceder  la  naturaleza.  Y  por  ventura  de  esta  ma^ 
neta  les  quedara  a  estos  dolientes^  alguna  espérate 
9Ba  de  salud»  > 

'  yerguenzá  es  ensoberbecerse  el  hombre  con 
los  atavíos  y  ornamentos  de  otro :  y  extrema  lof 
cora  es  lev«intarse  con  los  dones  de  Dios  »  y:  glo^ 
riárse  de  los  bienes  paraque  Dios  te  di^minó 
^tes  que  naciesses  ;  pues  está  claro  que  esji  -fio 
es  hacienda  tqya' ,  porque  cierto  es  que  la^  vir- 
tudes que  alcanzaste  después  de  nacido  j  son- dé 
Dios ;  assi  como  lo  es  el  migmo  nacimiento, des- 
pués del  qual  las  alcanzaste.  También  las  virtu- 
des que  alcanzaste  con  el  uso  de  tu  anima  ,  pue^ 
des  llamar  tuyas  ;  pues  nadie  obra  sin  el  anima, 
y  esa  también  es  dadiva  de  Dios.  Assimismo  las 
vicftorias  que  alcanzaste  con  el  ministerio  del  cuer- 
po ,  serán  tuyas :  pues  el  cuerpo  con  que  traba- 
jaste I  no  menos  es  dadiva  y  obra  dp  Dios  p  que  lo 
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te  ei  ahima.  Por  donde  viene  a  coodairsé  ,  que 
Codo  es  de  Dios. 

No  ce  tengas  por  seguro  basta  que  oigas  la 
¿encetkla  final  ;  pues  ves  que  aquel  que  havii 
enárado  en  et  cálamo  yasentadose  a  la  mesa »  t 
&e  despedido  de  ella vy  atado  de  pies  y  manos, 
y  echjido  én  las  cinicbias  exteriores.  No  levaó* 
tes  la  cerviz  ni  te  engrandezcas  y  siendo  ,  como 
3o  eces  y  de  barro- yxíeno  ;  pues  ves  caldas  del 
Cielo  aquellas  nobles  inteligencias  ,. criadas  con 
^nca  gracia  ,!  y  libres  jdei  coda  materia  y  cor- 

Etespues  que  eLdemoñio  hkicomado  el  lugar 
en  ios.  covazoncisétios  soberbios  v  comiente  a 
apaoecerles  enere susíbsr'oreualgmia  visión  en 
•figorarde  sanco  Ángel  c^  de  algún  Marcyr  ,;  fer 
velándoles  algunos  secrecos ,  y  dándole^  algunas 
amaneras  de  gracias ,  según  que  aelbsi^les  figura; 
paraque  de  esta  manera  venga;  a  apoderarse, de 
ellos  perfe&amente ,  y  hacerles  perder  el  seso. 
i.  Mira  bien  que  aunque  padeciessemos  mil 
«luercea  por '^Christo  9  no  podríamos  acabar  ^d^ 
sáos&cer  por  nuestras  culpas  ^  ni  pagarle  lo  que 
le  debemos.  Porque  otra  es  la  sangre  del  Señor^ 
y  otra  la  del  siervo  :  otra  ,  digo  »  según  la  dig- 
nidad:, no  según  la  substancia.  Nunca  dexemos 
de  examinarnos  /  juzgarnos ,  ni  de  poner  los  ojos 
en  las  vida^  y  costumbres  de  aquellos  clarissi- 
mos  Padres  que  resplandecieron  como  lumbre  del 
Gelo,  examinándonos,  y  cotejándonos  con  ellos: 

por- 


i^rqbe  entonces  veremos  ¿latx>  qne^  no  fiaVétnos 
llegado  a  los  prtmetos  principios  de  la  verdadera 
santidad  y  relig^Mí ,  sino  que  codavia  mimos 
como  seglares.     - 

Monge  es  un  o)o  dd  animo  liurntlde  y  des^ 
^udo  de  todo  levantamiento  y  soberbia  y  7  un 
habito  y  figura  corporal ,  no  menos  humilde  y 
constante  que  el  mismo  animo;  Mónge  es  el  que 
desafia  a  los  enemigos  assi  tomo:  a  bestias  fierait 
irritándolos  y  provocándolos  0  pelieár  (^ando  ellos 
huyen  de  él ,  diciendo  con  el  Prophetá :  i  MlSe- 
éor  es  mi  lumbrt  ymisalud  11  a  quién  temeré} 
Monge  es  un  animo  que  esti  todo  absorto,  y  traiir 
ladado  en  Dios ,  y  una  petpetua  cristeía  de  la 
vida  :  porque  a  esta  perfección  debe  siempre^  aiv 
helar  el  verdadero  Monge«  Monge  e^  el  que  át 
tal  manera  está  a(iciona(k>  en  el  amor  de  las  vir- 
tudes ,  como  los  carnales  y  nniundanos  en  el  de 
sus  deleytes  y  vicios :  esto  es ,  si  assi  se.  puedit 
decir  tan  tahúr  en  lo  bueno  ,  quanto  aquellos 
en  lo  malo.  Monge  es  una  luz  que  perpetúa 
mente  está  alumbrando  y  esclarectetido  los  ojos 
del  corazón :  porque  al  verdadero  Monge  perte- 
nece participar  continuamente  esta  Divina  luz  y 
resplandor.  Monge  es  un  abysmo  de  humfldacf, 
el  qual  sacude  siempre  de  si  todo  espiritu  ag^- 
no :  esto  es ,  todo  lo  quef  es  contrario  a  la  hu- 
mildad i  con  la  qual  principalmente  está  el  ador- 
nado. 

La  soberbia  y  el  fausto  descerran  siempre 

de 
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de  si  la  memoria  de  los  pecados  ^  porqac  esta 
es  obradora  de  la  humildad.  Soberbia  es  una 
summk  pobreza  del  anima  ;  la  qual  ímagioa-  qut 
tiene  riquezas  ,  y  piensa  que  tiene  luz  ,  estando 
en  tinieblas.  Esta  abominable  pestilencia  no  so* 
lamente  no  nos  dexa<  ir  adelante ,  mas  tairibiea 
derriba  de  lo  alto. 

£1  soberbio  es  como  una  manzana  la  qual 
defuera  está  sana  y  hermosa  y  y  dentro  está  to« 
da  podrida.  El  Monge  soberbio  no  tiene  neces« 
sidad  del  demonio  que  le  tiente ;  porque  ¿Irnis^ 
ino  es  para  si  demonio  ,  enemigo  y  adversario» 
Muy  lejos  están  las  tinieblas  de  la  luz :  y  assi  lo 
^stá  toda  virtud  del  soberbio.  Hay  en  las  animas 
de  los  soberbios  palabras  de  blasphemia  ;  mas  en 
las  de  los  humildes  dones  del  Cielo.  £1  ladrón 
no  querría  ver  el  sol :  ni  el  soberbio  quiere  ver 
los  humildes  y  mansos.  No  se  de.  qué  manera 
los  soberbios  se  escondieron  de  si  mismos ;  pues 
teniéndose  por  libres  de  passiones  y  vicios  ,  al 
cabo  de  la  jornada  vinieron  aconocer.su  desnudé» 
y  pobreza.  El  que  estuviere  tocado  de  esta  pesti*- 
lencia  ,  necessidad  tiene  del  socorro  de  Dios: 
'|>orque  vana  isla  salud  del  hambre,  i 

Hallé  yo  una  vez  ,  que  esta  engañadora  sin 
cabeza  entró  en  mi  corazón  ,  traida  en  los  hom- 
bros de  su  madre  ,  qub  es  la  vanagloria  :  yo  en- 
tonces átelas  entrambas  con  el  vinculo  de  le  obe- 
diencia ,  y  azótelas  con  el  azote  de  la  hu- 
milde sujeción  y  pobreza ,  y  forcélas  a  que  me 

di- 
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dixe^sen  de  U  manera  que  en  ihi  baviati  entra* 
do.  £standoIes  pues  yo  azotando «  confessaronme 
claramente  y  dixeron :  Nosotras  no  tenemos  prin* 
cipió  ni  nacimiento»  porque  somos  principes, 
engendradoras  de  todos  los  vicios.  Quien  nos 
hace^ruei  guerra  ,  es  la  contrición  de  corazón, 
acompañada  con  la  sujeción.  No  sufrimos  estar 
sujetas  al  imperio  de  nadie  ,  y;  sobre  este  caso 
revolvimos  aun  el  Cielo.  Y  para  décirtelo  todé 
en  una  palabra  ,  nosotras  somos  eDgendradoras  f 
causadoras  de  todas  las  cosas  contrarias  a  la  hu* 
mildad  » que  son  innumerables»  Porque  todas  las 
cosas  que  son  favorable^  a  ella  ,  son  contrarias  á 
nosotras.  Nosotras  tuvimos  lugar  en  el  Cielcn 
y  siendo  esto  assi ,  ¿  dónde  podrás  huir  de  no- 
sotras ?  ■    '    ' 

Nosotras  tenemos  por  estilo  levantar  tempes- 
tades y  persecuciones  contra  los  amadores  de  las 
ignominias  y  de  la  obediencia  y  de  la  manse- 
dumbre y  y  contra  los  que  se  olvidan  de  laé  in- 
jurias ,  y  tienen  por  oftcio  servir  a  las  necessí- 
dades  de  los  próximos :  porque  siempre  ¡iKitai- 
mos  a  los  soberbios  a  que  persigan  y  menospre- 
cien a  los  tales. 

Nuestras  hijas  son  todas  las  caldas  de  las  per- 
sonas espirituales  ,  que  siempre  caen  por  sober- 
bia:  y  assimismo  la  ira ,  la  detracción  ,  la  amar* 
gura  de  corazón  ,  la  vocinglería  ,  el  furor  de  la 
blasphemia  ,  la  hypocresia  »  el  odio  ,  la  envw 
dia  )  la  contradicción ,  la  desobediencia ,  y  el  qué*  * 
rer  ser  mas  regido  por  su  cabeza  que  por  la 
agenaí 
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Una  ^la  cosa  hay  en  la  qual  desfallece  coct6 
el  ímpetu  de  nuestras  fuerzas ,  la  qual  te  descu- 
brimos puestas  a  questk>ñ  de  tormento.  Si  con 
entrañable  afedo  de  tu  corazón  te  acusares  y  hu- 
millares siempre  delante  de  Dios  ^  podrás  ven» 
cernos como»unas  araóa».  Porque  (como  ves  de 
presente) *^1  caballo  de  la  soberbia  es  la  vanaglo- 
ria ,  en  el  qual  estoy  subida  :  mas  la  saau 
jiumildad  se  reirá  del  caballo  y  del  caballe- 
ro ,  cantando  suavissimamente  aquel  cántico 
triunfal  que  dice  :  i  Cantemos  al  Señor  ^  parque 
gloriosamente  ^e  ha  engradecido  \pues  al  iahalh 
y  al  caballero  derribé  en  la  mar  :  esto -es  ,  en  el 
abysmo  de  la  humildad. 

CAPITULÓ    XXIIL 

XSCAtON  VMÍNTB  Y  TRES  ,  Í>E  LOS  PENSJh 
MIENTOS  HORRIBLES  J>EL  ESPIRITA  J^M 
ÍA  BLASJPHSMXA^ 

Dlxlmos^  arriba  que  de  esta  cruel  rarz  y  ms^ 
dre  que  es  la  soberbia ,  nace  otra  mas 
cruel  y  malvada  bija  ,  que  es  la  blasphemia  :  y 
por  eso  conviene  tratar  aqui  de  ella.  Porque  no 
es  quienquiera  este  enemigo  ,  sino  el  mas  cruel  y 
espantable  de  todos  ;  y  (loque  es  mas  durq) 
no  es  fácil  de  revelar  al  Medico  espiritual ,  o 
.descubrir  en  la  confession.  Por  donde  a  muchos 
vino  a  ser  causa  de  desesperación  ,  y  de  coosu* 

mir- 
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mirbr  j^rderse  toda  su  confianza  t  úo  de  otra 
manera  qi^  el  gusano  coúsume  y  corrompe  el 
madero' dondt  está/ 

' Pues  esteespiritb  malvadíssimo ,  este  muchas 
:veces  en  todo  aem(>o  ^  y  se&aladamenre  en  el 
tiempo  de  la  sagrada  Comunión»  nos  incita  a 
blaspliemar  de  Dios  ^  y  de  los  sagrados  miste- 
rios que  allí  se  administran.  De  donde  se  infiere 
cláradiente  que  no  es  nuestra  anima  la  que  habla 
rdérrtro  de  si  aquellas  malvadas  e  intolerables 
palabras  ,  sino  el  demonio  ,  enemigo  de  todos 
:  los  buenos  )  el  qual  por  eso  fue  derribado  del 
Cielo^  ptórque  ensoberbeciéndose  allí  contra  Dios, 
habl6  palabras  de  blasphemias  e  injurias  contra 
él.  Porque  si  fuesseti  mias  aquellas  malvadas  y 
<  sucias  p^abras  $  i  cómo  se  compadeceria'con  es- 
.to  tecibir  yo  aqud  don  del  Cielo  ^  adorándolo 
f  reverenciándolo  ?  como  podría  yO  juntamente 
maldecir  y  bendecir  ? 

<  Muchos  ha  havido  a  quien  este  perverstssi- 
mo  engañador  y  destruidor  de  las  anitnas  hizo 
,  salir  fuera  de  si  y, perder  el  seso.  Porque  nin* 
gun  pensamiento  hay  ,  Como  ya  diximois  ^  mas 
vergonzoso  ,  y  por  eso  mas  dificultoso  de  descu 
brir  al  Medico  espiritual.  Por  lo  qual  muchas  ve^ 
ees  vino  a  envejecerse  con  el  mismo  que  lo  tie- 
.  jne«  Porque  ninguna  cosa  hay  que  tanto  forta- 
lezca a  los  demontos  y  á  lois  malos  pensatúien-^ 
tos  contra  nosotros  ^  como  tenerlos  encubiertos^ 
sin  revelarlos  al  Maestro  de  nuestra  anima.  Nin- 
guno atribuya  a  si  la  causa  de  estas  palabras  del 
bla^pbemia  que  habla :  porqus  aquel  Señor  que 
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es  conocedor  dtlos  corazitMs^  sabe  tnojr  bied 
que  estas  itiyendoiies  y  palabras  no  sonrjsiies- 
tras  ,  sino  de  nuestros  enemigos.  La  embriaguez 
algunas  veces  es  causa  <k  hacer  algún  mal  re- 
caudo }  Y  la  sobet^bia  muchas  veces  es  causa  de 
esGos  pensamieneos*  Mai  elr^ue  por  estar  toma- 
do del  vino  hiso  algun^  mal  recaudo  ,  noj  será 
castigado  por  lo  que  hizo ^  sínopor  la  cau^  por« 
que  lo  hizo  :  7  esto  mistno  acaece  en  la  blasphe* 
oiia ,  que  algunas  veces  procede  de  la  soberhiaf 
como  ya  está  dicho. 

Quando  ños  ponemos  en^  oración^  entonces 
prrncipalmente  nos  perturban  estas  imaigiaaciones 
y  pensamientos  ;  y  acabada  la  oración  ^  hiegóse 
van  porque  no  suelen  combatir  sino  a  aquellos 
que  pelean  contra  ellos.  £sce  espirita  makir  no 
te  contenta  con  blasphemar  de  Dios  y  de  todos 
hs  cosas  Divinas ,  sino  también  habla  intelednal* 
mente  dentro  de  nosotros  algunas  sucissrmarpa* 
labras.  Y  esto  hace ,  o  paraque  dexemos  ht  ora- 
ción y  o  para  derribarnos  en  alguna  desesperaron. 
Y  por  esta  via  apartó  a  muchos  de  la  oración,^ 
y  también  de  la  sagrada  Comunión :  a  otros  en- 
flaqueció sus  cuerpos  con  espíritu  de  tristeza,  x 
a  otros,  cén  demasiados  ayunos «  sin  darles^  jamas 
descanso.  Y  esto  hace ,  no  solo  en  los  hombres 
del  siglo ,  flíns  también  en  los  professores  de  la 
vidaMonastica ,  haciéndoles  creer  que  ninguna 
esperanza  les  qneda  ya  de  salud  ,  y  que  son 
peores  y  mas  miserables  que  todos  los  infieles  ,  y^ 
quelüds  tntsmos  Oentiles. 

£1  que  es  tentado  de  este  espirita  de  blas- 

pbe- 
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{rfiemia  ,  y  desea  librara üe  él  f  tenga  por  cier^ 
to  que  no  es  su  anima  la  causa  de  estos  pensa* 
Aliéneos  ,  sino  aquet  sii<sfs^Qr  esp^írini  que  tuvo 
atreviníiidnto  para  decir  ál  Ssñor  :  Toddí  estas 
40sas  te  daré  ,  sí  eofendo  en  tierra  lm¿  ádiíra- 
r^*  T  por  esto  cambietií^ nosotros^  no  haciendo 
caso  de  las  cosas  qUé'*él  dice ,  scgiiramentc  y 
isin  temor  digamos'í-  t^Vite  ert  pos  de  iHi ,  So- 
Utúas  ;  porque  d  fHiSeUor  adordré  ,  /  a  él  solo 
se^irén  Tus^alabráí  yéll^malos  intentas  se  vuel- 
van contra  ti :  y  twMasphemia  caiga  sobre  tu 
cabera  en  el  siglo  presente  y  en  el  advenidero. 
El  que  por  otro  medio  quiere  pelear  contra  este 
espíritu  de-blasphcmia^í'áerá  semejante  al  que 
qúidesse  detener  an  f et&iíipago  con  Us  manos. 
Porque  f  de  qué  manrt*  podrá  (íoniprchender, 
^ó  resistir  o  luchar  conti^í-aquel  que  súbitamen- 
te paítsa  como  viento  por  nóestro  coraeon ,  y  ha- 
-bla  una  palabra  eri  niás"  breve  espacio  que  im 
momento;  y  loego-déaa^ece?  Porque  los  otros 
memigos  dan  priesas  pef^íeveran  ,  detiencnse  y 
dan  tiempo  a  los  que  pelean  contra  ellos  ;  tnas 
«ce  pcír^€t«>ntpftrld'r^''€l  punto  qsñ  se  descu- 
bre y  desaparece  ,  y  éii  hablando  una  palabra, 
luego'paSM.^  '-  ' 

Suele  este  pervepsd  espíritu  detenerse  mas  en 
las  aiámas  délos  hombres  rflaí  puros  y  simples, 
porqiíe  e«6s  se  turban  y  estremecen  mas  con 
estfe  lína^-  át  pensamientos :  los  quales  cree- 
mos <}U6  padecen  eátd  más  qoe  los  otrq^ ,  no 
R  2      '  por 
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por  su  soberbia  ,  sino  ¡por  cnvidií  cldid^* 
monio. 

Convienenos  también  dexar  de  juegar  y  con- 
denar los  próximos ,  y  no  cerneremos  los  pensa- 
mientos de  blasphenúfti  porque  esta  es  una  de 
las  raices  y  causa  detesta  tentación.  Assi  como 
el  que  está  encerrado  dentro  de  su  casa  ,:  oye  las 
palabras  dé  los  que  pas«in  por  la  calle  »  mas  el 
no  habla  cpn  ellos  ;  asd  «1  anima  que  mQca>dear 
tro  de  si  misma  »  oyendo  las  palabras  de  blasr 
phemias  qu<p  el  demonio  habla  passftndopor  ella» 
turbase  y  estremécese  ,  aunque  no  es  ella  la  que 
las  habla. 

£1  que  desprecia^  ests'  espíritu  malo » '  y  no 
hace  casode,  ^1 ,  ese  vencerá  ;  mas. el  que  de 
otra  manera  se  quiere  defender »  especialmente  si 
lo  teme  mucho  ,  quanto  mas  lo  temiere  ;  mas 
veces  será  inquietado  .de  el ;  porque  el  fliismp 
temor  despertará  muchas  veces  esta .  tentación^ 
Porque  el  que  con  palabras  quiere  vencer  esto 
espíritu  j  es  semejante  al  que  quiere  tener  feocer- 
rados  los  vientos. 

Un  Monge  virtüjD^o  fue  mby  tencado  de  está 
espíritu  por  espacio  de  veinte  años  ^  el  qual  to- 
do este  tiempo  nunca  dexó  de  macerar  su  carne 
con  ayunos  y  vigilias.  Y  €omo  con  esta  medi- 
cina no  hallasse  remedio  ^  escribió  en  una. carta 
esta  dolencia ,  y  fue  a  un  santissimo  viejo  i  y 
postrado  a  sus  pies  i  sin  osarle  mirar  a  ta  cara» 
signifícoljc  por  este  medio  su  passiem.  X  después 
que  el  santo  viefo  leyó  la  carta  ,  sonrióse»  y  le* 
vantandole  del  sueio  :  Pon »  dixo ,  hijo  mió  ,  tu 

ma- 


TMtftf  ^re  mi  cuello.  Y  como  él  Religioso  lo 
hláiessc  assl  dixol^  ct  viejo :  Sobre  mi  cargae 
ese  pecado ,  hijo  mió ,  todo  el  tiempo  que  te  ha 
conibitJdo  ,  y  que  de  aqui  adelante  te  comba* 
tiert.  Ttt  solamente  guarda  esto  :  que  lo  deses* 
¿imes ,  y  ningún  caso  hagas  de  é\.  Con  las  quales 
palabras  de  tal  manera  cobró  esfuerzo  i  aliena 
to  aquel  Religioso  ,  que  antes  que  saliesse  de  la 
celda  del  viejo ,  ya  la  tentación  se  havia  desvaa 
Decido.  Esto  me  contó  el  mismo  a  quien  havia 
ai^aecido ,  dando  gracias  a  Dios  por  este  bene^ 
ificio. 

CAPITULO    XXIV. 

ESCALÓN  VEINTE  Y  QUATIÍO  ,  PE  LA  MANSE^ 
VUMBRE  E  INNOCENCIA  ,  NO  NATURALES^ 
SfNO  ADQiriIilPAS  ;  Y  TAMBIÉN  PE  ZA 
MALICIA. 

ANtes  del  sol  sale  la  luz  de  la  mañana  \  y; 
antes  de  la  humildad  precede  la  nunse« 
dumbre ;  como  nos  lo  declaró  la  misma  luz ,  que 
es  el  Señor  ,  quando  dixo :  i  Aprended  de  nd^ 
que  soy  manso  y  humilde  de  coraxfiH.  Justo  es 
pues  y  conforme  a  la  orden  natural ,  gozar  dé 
la  luz  antes  del  sol  ,  paraque  mas  claramente 
podamos  después  ver  el  mismo  sol ;  pues  a  ¿1 
nadie  puede  ver »  si  no  ve  primero  esta  luz ;  cok 
no  se  colige  de  lo  dicho. 

R  3  Maur 
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Mjui9e^tt4>fe  íes  conservarse  el  anima  en  un 
mismo  tsizáo  \  sin*alguna  perturbacipn  ,  assita 
las  hoturas  coino^en  las  ideshonras*  Man$cdiifnbre 
es  en  las  perturbaciones  y  aj9¡cciones  del  proxi^ 
roo  hacer  luracioR  por  ¿1  consuipma  coq^ipassicHf 
Mzn^^mibft^  es  uiia  roca  alca  que  está  ^obr^  íA 
m^t  de  la  ir^^  pn  la  qiial  se  deshacen  to(ia$  sus 
pndas  furiosas ;i.  sin  caer  y  sin  incHnstrsc  masa 
una  parte  que  >  a  otra.  Mansedumbre  CsfirnA^za 
de  la  pacfepc^  ^  puerca  de  la  caridad  »  ministra 
del  perdón  ^  cf^íian^ia  en  U  oración  ^  argúniento 
de  discreción  :  porque  el  Señor  ,  como  dice  el 
Propfieca  ,  |  enseñará  a  lo^  mansos  sus  caminos: 
y  es  cambjbl)  ;a|iosénto  del  Eipiricu  Saoco  ,  se- 
gún aquello  que  escá  escrico  ;  2  i  Sobre  quién  re- 
fosará  mi  JEspiritu ,  sino  sobre  el-  humilde  jt 
p^n^Q  ,  fque  tiembla  de  mis  palabra^  i  lá;aLn' 
fedumbré  e$  ayudadora  de  la  obediencia^  guia 
de  los  hermanos  ,  freno  de  los  furiosos  ,  vinculo 
de  los  airados  ,  miniscra  de  gozo  ,  imitación  de 
^hrisfp  ^  condición  de  Ahgelbs  ,  prisión  de  He- 
inqnios  ,  y  esfimdo  contra  las  amarguras  del 
corazón. 

■  '■■■  El  Señor  reéosa  en  los  corazones  de  los  man- 
sos rmas  el  amma  del  furioso  es  aposento  del 
ehemigo.  Las  mansas  heredan  la  tierra ,  j  o  por 
mepr  decir,  serán  señores  de  ella  >  nías  los  hom- 
bres locos  y  furiosos  serán  destituidos  y  desecha* 
dos  de  ella^  1^1  anima  mansa  es  silla  dc  la  sioi* 
pli(:idad ;  mas  el  ^nima  ^r^  ^  casa  y  i^ppaenco 
de  malicias. 

£1 


^  '  Bliaraina  del  manso  recibirá  las  palabras  de 
la  sabiduría ;  por^e  ^l:Señor  sendéteaari  en  el 
juicio  a  los  mansos  ,.o  poP  mejor  4ec¡r ,  en  la 
virtod^  de  la  Üiscreci^;  -Lacausa  de  esto  es ,  por- 
que la  tal  anima  pdr  medio  de  su  ^aietod  jr 
tranquilidad  está  müj^4bpaesta  y  aparejada  pa^ 
ra  ser  enderezada  y  aiiiarf)rada  ád  Espirita 
Santo. 'j'  '-c  - 

El  anima  reda  es  famlHlsr  compañera  y  espoisa 
de  la  humildad  ;  mas  la  mala  es  hija  moza  y  lo- 
ca de  la  soberbia.  Las  animas  de  los  mansos  se* 
rán  llenas  de  sabiduría  4^mas  en  el  ^ima  de  los 
airados  moran  las  tinieblas  y  la  ignorancia.  El 
airado  y  el  disimulado  se^encontraKfotv ,  y  no  se 
halló  palabra  rccfta  entre  ettos;  Sí  ábtíeres  el  to- 
razoTA delprimero  ^hállariiís locura  y  y^ el  del 
segundo ;  lidiarás  maldad* 

La  simplicidad  es'  uní '  fi^to  y  disposición 
del  anima  ,  <^e  catete  de^varieéad^^i  y  4io  sabe 
qué  cosa  es  perversa  Ifidéncion ,  tri  es  movido  cotí 
algún  mal  pensamiento.  Malicia^  es  asctlcia»  o 
por  mejor  decir  ,  maidad^e  xiemotiios  ;  agena 
de  verdad  ;  la  qual^^mptt  ^ier/sa  ét  si  que  no 
rs  atendida  de  los  otros.  Y  dixc  que  es  mal- 
dad de  demonios  ,  porque  pecaran  malicia  es 
pecar  no  por  flaqueza^i  por  ignorancia  »  como 
suelen  pecar  comunmém!e  los  hombres ,  s^no  por 
elección  y  voluntad  deliberada ,  cohk>  pecan  loi 
demonios  ,  que  toda  síi  astucia  emplean  en  bnsr 
car  como  hacer  mas  mal.  Hypocresia  es  estado 
¡contrario  a  la  disposición  dtl  cuerpo  y  del  ani- 
ma » lleno  de  sospechas  y  m^s  invenciones :  por* 
R4  ^^ 
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qpc  el  faypocrita  eñ  codo  se  contrahace  ^  qdétien- 
do  parecer  otro  del  que  es  » ^sospechatvio  d^  loi 
ptros  que  SOQ  cales  como  ¿1. 

Innoccucta  es  disposición  y  estado  del  ánima, 
alegre  y  seguro ,  y  libre  de  coda  sospecha  y  as- 
tucia: porque  el  verdadero  innocente  assi  como 
no  hace  mal  a  nadie »;  assi  no  lo  sospecha  de  nar 
die.  Reditud  es  intención  del  animo  ageoa  de 
-curiosidad  ,  afiwfto  eníero  y  ^¡n  corruptíon  ,  pa-^ 
Ubra  seucilU  y  sin  ningún  fingimiento  ni  arti- 
ficio i.  y  una  limpissima  naturaleza  de  ánimo, 
.que  apartado  de  todaí  malicia  »  trabaja  por  con- 
servarse en  aquella  primara  pureza  en.  qu¿  fue 
criado  ,  comunicándose  a  todos ,  y  mostrándose 
afable  y  caritativo  a  todos. 

M^U^ia  o  malignidad  es  perversión  de  la 
verdadera  rectitud ,  intención  engañada ,  dispeu- 
.sacien  infiel;  y  nó  co^i^rofie  a  justicia  ,  juramen- 
to artificio^o^coii  palabras  falsificadas ,  profundi* 
dad  dé  pensamienros  sutilíssimos  ,  y  perversissi- 
mosabysmos  de  engaños »  mentira  acostumbra- 
da y  convertida  en  liabito  ^  spberbia  hecha  ya 
.como  natural » coñtr^icioíi  de  la  humildad  ,  fin- 
gimiento de  la  penffencia  ^aljejamiento  del  llau* 
ito  »  odio  déla  confesión ,  defensión  del  propio 
juicio  y  voluntad  ,  causadora  de  caldas ,  y  estor* 
vadera  del  levantamiento  de  ellas  ,  sufrimiento 
,de  injurias  »  artificio,  disimulado  ,  gravedad  b- 
ca>  religión  fingida  y  vida  endieblada. 

El  mato  es  semejante  al  demonio  en  el  he- 
cho y  en  el  nombre  ;,.poifque  assi  lo  llamó  el 
Señor  eo  la  oración  (que  4\  instituyó  »  quando 

'  di- 
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Hhcó :  I  Líbranos  del  malo. .  Hojrataos  pues  dú 
deape&ulcro  del  fin^mienco ,  y  del  lago  de  la  ma« 
lida  y  astucia ,  oyendo  la  seotencia  de  aquel  que 
dixQ  (  Los  que  maiiciosaoicnte viven  ,  serán  deaw 
truidos  r]f  assi  íém$  la  verdura  de  las  yervos^ 
desfdUfeeran  fresto  i  t  porque  estos  son  pasto 
de  los  demotiios,  Assi  como  Dios  e$  earidad^ 
assi  también  es  reiftítud  e  igualdad  :  y  por  esto 
áixQ  el  Sabio  en  los  Cantares  »  hablando  con  ¿It 
^Ías  reBos  sanios  que  te  aman.  Y  el  padre  de 
«ste  misino  Sabio  dixo  en  un  Paalmo  ;  4  Bueno 
£s  y  reSo  el  Señor.  %  y  assi  dice  que  salva;a  los 
que  participan  este  mismo  nombre »  diciendo  que 
hace  salvos  dios  reSos  de  corazón.  5  Y  en  otro 
lugar  :  Justo  es  ,  dice  ,  el  Señor  ^  j  amador  de 
justicias  ,  y  sus  ojos  tiene  puestos  en  la  reBitud 
-#  igucUdad.  d  * 

^r  Xa;  primera:  ptt)piedad  de  los  niños  qiuindo 
comienzan  acrecer  ,  es  simplicidad  ,  libre.de  to* 
(lá  Variedad  :  la  qual  mientras  tuvo  aquel  primer 
Adam  »  no  vio  la  desnudez  de  su  anima  ,  ni  la 
torpeza  de  su  carne.  Buena  es  y  hieoaventurada 
aquella  simplicidad  natural  con  qiie  algunos  na- 
cen; pero  mucho  ouis  bienaventurada  y  excelen- 
te es  aquella  que  desterrada  todatnaUcia^  con 
trabajos  y  sudores  se  alcanzó.  Porque  aquella  prl^ 
mera  verdad  es  que  está  guardada  y  amparada  de 
todas  las  perturbaciones ,  y  de  toda  multiplicidad 
y  variedad  de  negocios ;  mas  esta  es  engendra^ 

do- 
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Üora  j  sustentadora  de  «ina  altbstma  Huaiikbu!  y 
isansedombre.  Y  a  aquella  primera  txx^sedcbc 
snuy  grande  gálacdon  /  mas  a  esta  segunda  debe- 
le premio  incomparable. 
A  Ttxlos  los  cfoc  deseamos  alcanzar  el  Espiritt 
del  Señoril  lleguemos  a¿l  como -discípulos  *a 
^áaestso  paca  aprender  de  el  s  y  esto  con  gran*- 
dissinuí  símpliodad  ,  y  sin  ningún  fin^miemxH 
ni'Tanedad  liilcnalicia  ,  ni  curiosidad»  Porque 
cbnmjélrjsea  purissino  ysimplicissimo ,  assi  quie- 
te qne  sean  siáiples  e  innocentes  los  que  vienen  a 
él  t  y  nunca  jamas  veras  la  simplicidad  apan;adft 
ide  la  homildad'      '  --^ 

'El  malicioso  es  adivinen  mentiroso  ,  elxjual 
piensa  que  por  las  palabras  entietide  los  pieoM- 
tnientos ,  y  por  el  habito ,  ü^ra  y  tpovictíteniM 
del  cuerpo ,  imagina  que  penetratodos  tes  fcipefr 
eos  y  secretos  del  coraaon.-^  Yl  algunos  hombres 
rcAos  haver  aprendido  a  ser  maüciososÜe  la 
compañía  y  ejemplo  de  los  malos :  maravillóme 
de  ver  como  pudieron  estos  perder  tan  preKó  la 
condición,  natural  con  que  naderoñ  ,  y  allende 
de  esto  el  privilegió  ác  la  gracia. 

Aqui  es  de  not^r ,  que  los  reAos  facilmenoe 
pueden  caer  j  mas  los  perversos  dificultosamente 
pueden  mudarse  ^  y  alcanzar  la  verdadera  rcaitud. 
Verdad  es  que  la  peregrinación  >  y  la  sujeción, 
y  la  guarda  de  la  boca  pudieroi^  muchas  veces 
maravillosamente  mudar  y  curar  muchas  cosas 
que  parecieron  incurables.  Si  la  ciencia  ensoberbece 
a  muchos,  mira  si  por  ventura  se  sigue  de  aqui, 
que  la  simplicidad  e  ignorancia  podrá  humillar,  a 
ocros.  Y 


Y  SI  qaieres  un  verdadero  docnmento ,  y  un 
cierto  dechado  jf  ñVdt  eirá  sintia^isujiplicidad» 
pon  los  ojos  en  aquel  bienaventurado  Paulo  el 
^siplcvdtscíputo  ,de>S;  Afitmio;  porque  taa 
grande  jr  tan  .«pfcsuradorapiiovttdiaaiiento  catre 
lo$  Monges  como  fue  éste  ,  vmffjoo  lo  vio  ni  lo 
oyó  ,  ni  por  ventura  lo  verá. 
-rfjl  Moc^e  t^ypHt'Cs  ub  jmento  raidon^ff 
etodieóce  :  el  qnal llev4 su  cargaperfeáanpfenie 
basta  fjíonerla  en  manos  detqtte  le.  guia*  Iftd 
c6aer4j^$e  elaníqMil.al  que  lo  ata ;  ni  el  axámk 
redi  al  que  la  inaivia ;  sigue  al  qitels  trac » como 
él  quiere ;  y  hasta  tiuC:  la  maten  no  sabe  oonrva-^! 
decur.  DíficultosanientDe  entran  los  ricos  en  el 
Reyod  á¿  los  Cilios ,  i  y  los  locos  sabios  en  esta 
virtnd  de  la  simplicidad.  Las  caidas  hacen  omdias 
veces  templados  álosmalos » quando  soii  hombres 
avisados  >  dandbks  salud  e  innoeenda  casi  contra 
stt  voluntad.  Trabaja  con  todas  cus  fueraas  por 
engañara  veces  «u^sdencta y s^tíduria,  deses- 
timándola y  sujetatKlfola  al  parecer  de  los  otros; 
y  hacieiido  esto  ^  hi^Uaris  salud  ya:e¿títt;d  en  Jesu- 
Christo  nuestro  Salvado(« 
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capí  TUL  Q    XXV.        :- 
mscAzoiTTEjmrm  Tcim&  ^  s>m  la  AZ^risBf- 

L-  XA    MüMIXDAJ^  »    rÉNCMJN}fi4   J>M  TOnAS 

vLíAS  jfASsiofnts.  V 

■  ■ .'  t . ...  .'  '  i.'i  .      • 

'  L  que  coapálabraS'Setisiblés  pretende  iiecla- 

rar  U  m^oraleza ,  los  efeoos  y  propiedades 

admirables  de  b' Divina  caridad ,  y  4e  la  sanca 
hoflíildad,  y  de  la  bienaventurada  castidad,  y  de  la 
ilustracioir  y  alumbramiento  de  Dios ,  y  de  sa 
santo  temor  ;  y  de  ia  seguridad  y  confianza  qtie 
los  suyos  tienen' en  él ,  y  piensa  que  podri  por 
esta  via  dar  a  entender  la  excelencia  de  las  vkv 
tndes  a  los  que  ño  tas  hán^stado ,  pareceme  que 
será  semejante  a  aquel  que  qufsiesse  con  palabras 
y  exenrplos  declarar  el  sabor  de  la  miel  a  los  que 
nunca  la  gustaron  :  porque  estos  aunque  aücanotn 
por  este  medio  ana  manera  de  noticia  especúlate 
cVa  de  las  cosas  ,  no  por  etso  tienen  la  platica  y  la 
afi^iva  y  que  es  la  que  las  aprueba  y  abraza  %  y 
la  que  hace  a  nuestro  proposito.  Yassi  este  en  va- 
no trabajará ,  y  no  alcanzará  lo  que  pretende » por 
mas  cosas  que  diga  del  sabor  de  la  miel ;  mas  eí 
otro  será  ignorante  maestro  de  su  dodrina ,  o  en- 
señará con  el  espíritu  de  vanagloria ,  usurpando 
el  ofício  que  no  le  pertenece. 

Havemos  ahora  llegado  a  tiempo  que  nos  es 
nécessario  tratar  de  un  tesoro  escondido  en  vasos 
de  barro ,  o  por  mejor  decir ,  en  nuestros  cuer- 
pos,  cuya,  condición  y  calidad  ni, 90  jpüKiáo  ^^ 

no- 
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noder^-ni  expltcaf  con  palabra^  Solo  un  ticuló 
tócooiprehensible  tiene  encima ,  el  qoe  ha  de  dai 
grande  y  xrasimfiíiieo  trabajo  a  los  que  quisieren 
escudriñar  y  expMciaton  palabras  16  qué  en¿l^ 
xoñiprehende;  El riculo  es tstciSanM  humildad. 
Todorios  que::sonmoyidoi  por  el  Espíritu  de 
Dios  ^  se  ^unteti^  aqni  y  eneren  con  nosotros  en 
csteinteledual  y  sapientissimo  Concilio ,  tráyen^ 
fdoeqjiirituahnente  en  sus  manos  las.  tablais  delk 
áabidoria  escritaspoir  inaqo  de  I^os ,  paraqup  coa 
ella&nosayucten^^a  entender  este  secreto.  Ayuntar 
dos  pues  de  esta,  manera ,  y  hecha  diligente  in> 
quisicion ,  exatmnemos  la  virtod  de  este  venera^ 
ble  título.  .  ^  ::-, 

^  ^  Y  comenzando  a  dar  la»''d¡£raciones  de  ¿i; 
ano  decía  que  esta  vfrtifddni  olvido  atentisri^o 
4e  todos  ios  Iñeneü  que  huvieSBtaioi  ffecbo;  Otré 
decia  que  era  tenerse  el  hoinlbre  )^  el  mas  ^xo 
^e  todos »  y.  por  el  mayor  pecadora  Otro  dccia, 
que  era  conodmiento  del  anhna  ^  mediante  el'qüiA 
vi^  el 'hombre  su<  propia  flaquesa^,'  tnfermed;^  jr 
oiiseriaé  Otro  decia  ^  que  era  adelantarse  a  pedh: 
4>erdon  al^  proxiaík>'^  y  aplacar  sa  hra  ,  aunqim 
boriesse  sido  el  que  le  aplaca^ ,  'ci  agraviado. 
Otro  decia  ,  qoe  era  conocimiento  de  la  gracia  y 
misericordia  de  IXos.  Otro  decía ,  que  era  seo» 
>timiento  dd  animo  contrita  ^  y  negación  de  la 
propia  voluntad. 

Pues  comooyesse  yo  todas  estas  cosas,  comeo* 
«cé  dentro. de  mi  mismo  aex;amfnarcon  mucha di- 
l^encia  y  vigilancia  la  doArina  de  estos  bienaven- 
turados Padres » y  ñola  pude  enteodier  por-  solo 


lo  qae  ot  í  póv  \0  qüdj  yo^ab  postre  de.todos^ 
cotnoelpetro  que  recoge  I^aiíga^de  la  mesa  de 
estos  beattssimosí  y5ahtissmios;PSi4f  es»  queriendo 
dar  la  difinicibo  ¿¿«esta  stogiddr yirrad ,  díxe  assi: 
Hatxixldad  es  utta:  gracia  <iktádtikia  que  no  cieñe 
noüñbife  siaoi  ea  solos  aqúenos^qúe  tienen  expé- 
rfeFfiriadeella^riJttmtldaidferdoa^de  Dios^  y  iA 
txbnbre  ifiefable..de  sus  riquezas  :jporqueió  que 
Dkis  da á quien  dahainildad >  como  no  se pnede 
4ücfviprehender^as6l  no  S6pmdch9bl&T>rjéfrendedf 
dke  el  Señor  :^Jr  node  .Angeh  coidéhombrev  no 
de  íiJbro; ,  sho  dfJni  :  esta.es  »:de  mlenstñanzay 
4e  mi  luz.fy.de  Jknt]^^eráGÍtineslnten^^ 
obro  en  vuestras  animas  morando  en  ellas  :  de 

€t^im,f  y  ífhíí^'frtiíabra^j^  f  emcl  sentido  5  y  ka- 
Jíatéis  dfscafí^o  de^batalfasii.  y  Mitío  de  k  goefr 
ira  .derViiest.rcis  penwntenCosaP  . , 
.: :  /JEsta virtud cfaíoed^versos grados.,  y  ásstdene 
diversos  eféi^os  y/mjtos'qúecOQCSCs^ñden  aellos% 
Por  donde  asslcofaortnlTpateGertlc^eltf  misnia  vid 
ene^invierrx>»:y^i¿en:ei  vVrani3^r  y  otro  en  eíes*- 
.tÍQ  i  assi  uña  naiancca'die  huipildad  es  la-de  los  ffam 
comienzan  (  qyia.eatáQ  casi  como  enrel  frió  det  io- 
*vierno)  y  otrala  4e  los  que  aprovechan  (que  sotí 
como  el  florido  verano  )  y  otra  lade.los  perfedos 
(  qoe  son  como  el  estío  caluroso  )  qoe  está  en  el 
fervor  y  consumación  de  las  virtiddes  i  puesto  caso 
que  todos  estos  grados  vienen  a  parar  en  una  mis- 
ma  alegría  y  fruto  de  virtud  ;  y  assi  tiene  cada  uno 

de 
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de  ellos  sus  propias  iseñale»  por  donde  sei.co» 

nócctn: ;-:■'!  >i'  '"'  -•     ■    '. 

i     Porque  qoandooomknza  a  florecer  eft  noM^ 
tros  iei:  facimó  de  eáéiimfltavid  ^  Jiieg^coiw«av, 
fiós  »detf errar  de  sóescn  anUndioda  irá  y  furpf^ 
y  escupir  y  desechas,  ¿oda  íáiaina  y  bonra  det 
mtndoi:  puestoxasdqkieesQi notselaga^tí'algufl 
ddlo¿]t  trabajo:  ^po6  ser  a  los^ipcincipios^     '  .  .-j 
I'  '.M^ádespaes:qa0re)ca:iiobfEsi¡inft  virtud  «o»* 
micnía  aicrec^^n'nieseroi  itápom  torWedad  espi^ 
rkval'^tloego  váiittióaardesestckb»:;}!  eeoití!  eif  na> 
da  codos  losbieoescquéhieeaiot^y  yprásaípos  q«b 
cada.dia  ;actcaéñcimipsi&  cargar  ;ckfjitttscraí  deu- 
das^ccb/culpas.  sécnetaaiqiie  násottea^  misaios 'ig^ 
noramosV  Pofqurdádd  casa  qdtttakífjcodas  núes* 
i;ras^obi:as  seancvlpifcles' (  porqihe  álgnuais^ 
fitoiJás^y  loables  ),pcrQ  muchas  otras  vatr  a¿oi%D- 
pañada^s  úc  iaváMi  negligencias  y  f  codas  sónlb»- 
xaffora  laque  Didsnieitce :  y  por  eales  coiKie» 
ne^uc  tenga  las  sufras  el  huinikie  siertft  de  Dioa. 
Y  deñus  de  esta  sospecha  esie  taJr 'que  lá  aboo* 
dandacde ios  doneacelestiaks  qu¿  ha  recibido,  le 
baude  sec  materia  de  mayor  cattigo  y  tormento; 
porque  piensa  que  ni  loa  agradece  cduiíio  ellos  me- 
recen ^  ni  usa  de  ellos*  conao  dtbe#  Y  con  esta 
consideración  qo^da^el  anima  <nt£ra  vX  humilde 
en  medio  de  todos  estos  dones  cdespaJes^yporqus 
se  enderra  seguramente  dentro  dci  la  clausura  y 
consideración  de  Stt  pequé.ñe2  i  oyendo  solamente 
el midb  y  la  griu  de  los  Udrbaes ,  y  perodatte- 
xienda  segura  y  libre  de  todos  cUos  :  porque  ¿\ 
conocimieoto  dsestapeqJaeacz  es  i|i>  castillo  iu^c- 
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cessible  á  todos  estos  enemigos» 

Dixlmos  brevemente  de  las  flores  jr  (tutos  ¿ú 
esta  virtud  :  que  es ,  délos  efectos  del  primero 
y  segundo  grado  de  la  humildad «;  Mas  qual  sea 
ei  perfeéto  premio  y  iraca  de  esta  sagrada  vi4 
t>reguntadfa>  al  Seiíor  los  que  sois  sus  domésticos 
y  familiares.  De  la  cantidad  de  esca  virtud  (  que 
es  y  hasta  dónde  puede  crecer-),  no  podré  decin 
Puesrde  la  calidad  dcella(  quedes  v  de  su  dignidad 
y  eficacia  )  áiuy  mas  impossible  ^  decir.  .Y  por 
tanto  hablemos  de  las  propiedades  y  natuidcza 
de  ella ,  assi  como  al  principia  comenzamos.  • 

I^  perfeda  penitencia  y ndb  llanto ;( jdm  qoe 
todas  las  maculasrdelantmaj se  kvan  y.yí\aLsmá^ 
tissima  bumiMad  tanta  difiefreitj^cfe  si »  como 
el  pan  difiere  de  ta  harina^)  ^^Porque  f»rfmeráneieii* 
te  el  corazón  es  quebrantadoy  iBolído  por  la.  vír^ 
tttd  de  la  cónítridon  y  penitencia  eficaz. y  y  me* 
dianre  el  agua  del  per&dcr'liMto  este  ceraion 
quebrantado  y  molido  seaeaansa  y  mezcla  (assi 
como  la  halrina  con  el  agua)  y  después  cocido  coa 
el  fuego  del  Sefior  ,  se  endurece  ^  y  result»  hecho 
el  pan  de  Ja  santissima  humiidad  ^  libre  ya  de 
toda  levadura  y  de  toda  fausto  e  hinchazón.  De 
donde  viene  ajuncarse  en  una  virtud  esta  santa 
cadena'  compuesta  de  tre*  eslavones  y  a  por 
mejor  decir  $■  na  cadena ,  sino  arco  del  cielo  ^  que 
resplandece  con  sus  colores :  y  asst  este  sagrado 
ternario  tiene  sus  propiedades ;  y  lo  que  es  señal 
de  la  una ,  es  también  señal  para  conocer  la  otra. 
Y  porque  esto  está  brevemente  dicho ,  procurare 
confirmarlo  con  autoridades  y  ezemplos# 

La 
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^.  r  La  primera  y  principal  propiMÜd  <]Qe  tiene 
este  honescissiino  admirable  ternaria ,  e$  un  mu/ 
suavissimo  y  muy  alegre  sufrimiento  de  ignomi- 
nias: lasquales  el  anima  abraza  y  espera  levantadas 
las  manos  en  alto  ,  para  amansar  con  ellas  sus 
passiones  9  y  consumir  el  orin  de  sus  pecados*  La 
segunda  propiedad,  es  vidoria  de  toda  ira ,  y  con 
esto  templanza  en  comer  y  beber  y  en  todos  los 
otros  deleytes »  porque  no  se  derramie  por  una 
parte  lo  que  se  recoge  por  otra  ,  ni  busque  el 
hombre  este  genero  de  deleytes  y  consuelos  para 
passar  aquellos  trabajos.' 

£1  tercero  y  perfedissimo  grado  es  una  infide-^ 
lidad  fiel  (  estq  es  ,  que  no  fie  el  hombre  dema- 
siadamente de  sus  merecimientos )  y  continuo 
deseo  de  ser  enseñado  y  amonestado  délos  otros» 
lE^lfin  de  la  ley  de  los  Profhtas  es  Chrifto  *  pa- 
ra justicia  de  todos  los  creyentes  \  i  mas  el  fin  de 
todas  las^passiones  desordenadas  es  la  vanagloria 
V  la  soberbia  de  los  malos  ,  quando  llegan  a  glo- 
riarse del  malq^^^eron  :  de  las  quales  passio- 
.nes  como  se^K^ora  esta  cierva  espiricual,  que 
jes  la  bumildlq  t  ^si  guarda  sano  y  salvo  su  ama* 
dor  de  todo  veneno  mortal.  Porque  ¿  dónde  pa- 
recerá ajli  el  veneno  de  la  hypocresia  ?  dónde  la 
ponzoña  de  la  traycion  ?  dónde  alguna  serpiente 
que  quiera  allí  hacer  su  nido,  la  qual  no  sea  lue- 
go, echada  fuera  de  la  cueva  del  corazón  ^  y  desen*» 
tetrada  y  muerta  ? 

Dotuie  está  este  santo  ternario  ,  que  es  esta 

TOH.  XVII.  S  pe- 
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penitencia  Imosa  y  humilde  ^  no  ha/ odió  f  no 
apariencia  de  concradícion ,  no  rastfo^de  desobe- 
diencia, sino  fuere  en  las  cosas  qiie  son  contra 
la  fidelidad  que  se  debe  a  Dios  :  porque  entonces 
no  es  razón  de  obedecer  a  la  infidelidad*  £1  que 
como  esposo  está  unido  y  casado  con  eséa  esposa» 
luego  se  hace  manso »  agradable,  misericordioso»^ 
fácil  para  la  compunción  ,  y  sobre  todas  lascosas 
quieto  ,  sereno  >  obediente ,  sufridor  de  freno, 
alegre  velador  ,  y  en  nada  perezoso.  ¿  Y  qué  es 
menester  proseguir  tantas  cosas  >  Este  tal  será 
bienaventurado  con  una  tranquilidad  de  animo 
que  tendrá  í  porque  el  Señor  se  acordó  dt  nosotros 
en  nuestra  humildad  ,  y  nos  libró  de  todas  nues- 
tros enemigos,  i  El  Monge  humilde  no  querrá  in- 
quirir curiosamente  los  secretos  escondidos  j  ma* 
el  soberbio ,  hasta  de  los  juicios  de  Dios  quiere 
disputar. 

Una  vez  los  demonios  aparecieron  visible-» 
mente  a  un  muy  discreto  y  religiosissimó  Padre, 
diciendole  que  era  bienaventurado.  A  los  quales 
él  respondió saplentissímamente,  dlpieti'do:  Nin« 
guna  cosa  ganáis  con  está  Vuestra  tentación :  por- 
que  si  dexais  de  alabarme ,  y  os  vais  vencidos ,  ga- 
naré con  la  viéiioria  de  esta  batalla  ;  y  si  todavía 
porfiáis  en  alabarme,  quanto  vosotros  más  me  ala- 
baredes ,  tanto  yo  mas  conoceré  quan  lejos  estoy 
de  esas  alabanzas ,  y  con  esto  me  abatiré.  Por 
tanto  os  id  ,  y  assi  quedaré  engrandecido :  o  st 
no  queréis  iros ,  darme  heis  materia  de  alcanzar 

ina- 
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tná3U)r  humildad;  entonces  ello^ ,  lieridds  con  el 
golpe  de  esta  pálab?á ;  dónia  coní  liiiá  espada  de 
dos  filos',  desaparedctóir  y  fueronse, 
.  .  Mira  no  sea  tu  anidiá  como  canal  de  agua, 
que  a  tiempos  cort«  y  ya  tiempo»  está  vacia ,  ago- 
tándose cpti  el  ardoride  áa  soberbia  y  de  la  vana- 
gloria; mas  ántesrsea^énte  perpetua  de  una  bien- 
aventurada tranquilidad.,  la  qual  produzca  de  sí 
ii  rio  de  ia  pobrcztf  de  espíritu  y  menosprecio  del 
mundo.  Acuérdate yhentiano,  que  los  valles  mul- 
tiplican en  si  el  trigo  y  fruto  espiritual :  y  valle 
-ei  elaeiiha  humilde  que  permanece  sin  tpudarse 
y  sin  arrogancia  entre  los  montes  de  la  soberbia. 
No  dícela  Escriptura  :  Ayuné ,  velé  y  dormi  en 
ciruelo ;  sino  Humiílémt ,  y  libróme  el  Señor,  i 
La  penitencia  nos  resucita  de  muerte  a  vida; 
d  liaiito  llama  a  la  puerta  del  Cielo;  mas  la  san- 
ta humildad  16  abre.  Yo  adoro  la  Trinidad  en 
Unidad  ,  y  la  Unidad  en  Trinidad  ;  y  assi  reve- 
rencio estas  tres  virtudes ,  imitadoras  de  este  ve- 
nerable mysterio  ,  siendo  una  cosa  en  la  gracia, 
'  y  diferentes  entre  si.  El  sol  alumbra  todas  las  co- 
sas que  se  ven  ;  y  la  iiumildad  fortalece  y  con- 
serva todas  las  cosas  bien  ordenadas.  Si  faltare  el 
sol  i  todas  las  cosas. estarán  Uenas  de  tinieblas;  y 
si  faltafe  la  humildad  y  todas  sei^i  hediondas  y 
vanas/Un  lugar  hay  en  el  mundo  que  una  vez 
vio  el  sol ,  que  fiie  el  suelo  del  mar  bermejo  :  y 
muchas  veces  acaeció  que  un  solo  pensamiento 
pariesse  la  virtud  de  la  humildad.  Un  solo  dia 
.      .i  .  Sá  hu- 
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huvo  en  qtie  tqdo  el  mondo  sé  alegro  ,  que  Fue 
ti  dia  de  la  Resurrección  de  Chrísco :  y  esta  es  sna 
virtud  que  los  demonios  no  ipueden  imitan 

Una  cosa  es  ensoberbearse »  ^  otra  no  enso- 
berbecerse, y  otra  humillarse*  £1  que  hace  lo 
primero ,  juzga  todas  las  cosas ;  ei  que  lo  segun- 
do ,  no  juzga  a  nadie  s  eltercero^  siendo  innocen- 
te »  siempre  juzga  y  condena*  á  si  mismo.  Una  co- 
sa es  ser  humilde ,  y  otra  trabajar  por  ser  humil- 
de ,  y  otra  alabar  a  losiinmildes.  Lo  primero  es 
délos  perfeáós  ;  lo  segundo  de  los  verdaderos 
obedientes  ;  mas  lo  otro  es  común  de  los.vérda*' 
deros  fieles. 

£1  que  es  humilde  de  corazón ,  no  recibe'da« 
ñocon  las  palabras  ni  alabanzas  de  nadie :  porque 
la  puerta  no  descubre  el  tesoro  que  no  está  en  ca- 
sa. £1  caballo  que  está  solo  ^  algunas  veces  pareos 
que  corre  ligeramente ;  mas  quandocorre  en  com^ 
pañia  de  otros  que  le  hacen  ventaja  ,  entonces  se 
ve  claro  ,  que  no  era  tan  ligero  como  parcela: 
ló  mismo  acaece  al  Religioso  quando  está  sólo » o 
quando  está  en  compañía  de  otros  que  le  hacen 
ventaja  :  porque  comnq  cosa  es  pensar  de  si  mu-* 
cho  el  que  con  ninguno  sé  compara.  Argumento 
es  y  principio  de  santidad.^,  no  gloriarse  el  hom- 
bre con  los  ojos  de  naturaleza  ;  mas  el  que  se 
gloria  en  ellos,  mientras  padeciere  este  hedor,  no 
sentirá  el  olor  de  este  preciosissimo  ungüento. 

Dice  esta  santa  virtud  :  £1  que  está  enamora- 
do de  mi  y  casado  conmigo  ,  no  reprehenderá, 
tío  juzgará  ,  no  deseará. mandar  ,  no  engañará  a 
nadie  con  palabras  sophisticas  y  doblada^ :  por- 
que 


que  después  de  este  casatnienco  no  se  le  pone  ley» 
como  tampoco  $e  ponéal  j4sto  :  porque  no  se  lia- 
ma  yugo  y  carga  de  ley  lo  que  se  hace  de  pura 
yoéontad;    ^  *  :  >^-  /  . 

Una  vez  los  demonios  malvados  comentaron 
a  sembrar  ciertas  alabanzas  en  el  corazón  de  un 
íbrtissimo  caballero  de  Christóque  corría  a  esta 
virtud :  mas  ¿1  movido  por  inspiración  de  Dios, 
halipiin  brevissimo  ata|o  para  vencer  la  malicia 
ide  estos  espíritus  perversos  t  y  pat'á  esto  escribió 
en  la  pared  de  su  celda  W  nombres  de  algunas 
altissimas  virti^es :  conviene  a  sjáSbér ,  de  la  petr 
feda  caridad ,  xle  la  angélica  humildad  » de  la 
limpissima  oración ,  de  la  incorruptible  castidad, 
y  assi  de  lasotrs^  virtudes.  Pues  tunando  aquellos 
malos  pensamientos  comenzaban- a  levantarle, 
respondía  él  a  los  demonios :  Vamos  a  la  prueba 
de  esto.  Y  viniendo ,  leia  todos  aquellos  títulos, 
y  deda  a  si  mismo :  Después  que  huvieres  alean» 
auKlo  todas  estas  virtudes ,  verás  aun  quan  lejos 
estás  de  Dios  :  porque  después  4e.  codo  esto  ho» 
cho  ,71o  eres  mas  que  siervo  inútil ,  que  hiciste 
4o  que  eres  obligado  a  hacer.  Pues  $i  entonces  no. 
aedas  mas ,  ¿  ahora  qu¿  serás  í  ^ 


Si  i  I. 
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P&OSIGUl   ESTA  MATERIA  ^  DECLASAKÍDO:  Qül 

-  Qual  ttst  hi'^pb^ancia  y  h  naturaleza  dé  es^ 
te  sót  tan  fclanó  ^;(|i]e  es  la  hütnildad  ,  no  ^cnós 
bastantes  para dwcírto.;  nia^  por  los  efeiftos  y  pro^ 
piedades  jdexl|$  podremos  en  alguna  manera  co- 
nocer su  substatipia;  Hunifldad  es  una  sombra  y 
prot^ccióntde  nos^  laqual  hace  que  no  tenga*^ 
inos  ojos  para  ver  ñufescra^  biiefiáis  pbras.  HumiU 
dad  es  un  abysrntí  de  vUeza  v  liqual  quanto  es 
de  su  parte  -h^ce  al  hpmbre  inexpugnable  a  to* 
dos  Ips  ladronrs»  Humildad  es  toVre  de  fortaleza 
copfir^  d  Ímpetu  de  los  enemigad  ^  contra  ]a  qual 
nqr  será  podcsroso  éí  hijo  ,  o  pdP  mejor  decir  ,  ^l 
péhsamiehtú^^deiafinaldad  /  y«eUaiierriba*antesi 
todos  sus  pontfariós  ,  y  hará  vp'lver  las  espaldas 
a^  tc^ps  sus  eneipijgps.  *^  . 

-'  Tiéné  tanibién  en  sii  animó  este  magqifico 
poseedor  otras  propiedades  fuera  de  estas :  porque 
é$tas  (  fuera  una  de  ellas  >  q^e  ^  un  profundis^* 
siq3Q  desprecio  de  si  mi^mo  ,  que  est4  escondido 
en  lo  {ntiqío  del  corazón  )  son  argumentos  e  indi- 
cios de  riquezas  espirituales  a  quienquiera  que  las 
ve  :  porque  aquella  interior  no  se  puede  ver,  Y 
conocerás  (según  )a  manera  que  estose  puede  co- 
nocer )  si  tienes  esta  sgnta  substancia  dentro  de  ti 
mismo  ,  en  I4  muchedumbre  de  una  inefable  luz, 
y  en  un  amor  increíble  de  la  oración  que  te  acom- 
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pañará*  Porque  z  los  hucnildes  se  4a  muy  copio- 
sa ;graciai9,ipor  la  qual  son  graodcmeote  incicados 
a  ha.C€;r*otraqo/i :  en  la  qual  reciben  maravillosa 
lu^.  Yiantes  de  jestas  vlrcudjss  se  le  da  al  hotn* 
Jbi;e.un  iCGirazon  innocente  ^  y  muy  ageno  4e  aca« 
^r  y  d^  indignarse  iconora  los  4efQc%os  de  otros, 
^^sidiisorio  procede  dé  esta  grande  substancia  un 
grande  x>dio  de  todo  genejx>j4e:  vanagloria.  Y  el 
que  profundaoiente  ;se  conoce  y  se  desprecia ,  ya 
Jbft  sembrado ^n  la  (ierra  la  simiente 4ce$ta  vir- 
$v4  ;  porque  no  puede  si^r  que  florezca  y  nazca 
la  humildad ,  st  de  esta  mitíeío.  do  se  siembra.  El 
que  conóice  a  si  mismo  ,  ya  ha  alcanzado  una  in- 
tima sieñal  del  itemor  de  Dios ;  por  ei  qual  cami- 
nando i^ligentemente  ,  llegará  a  la  puerjta  de  U 
•caridad.  - 

.:  .,  La  humildad  es  puerta 4el. Cielo  ^  la  qual  ha- 
^entrar  en  el  a  todos  sus  ^adores  y  4evotos. 
De  esta  pienso  que  4ixo  el  Señor ,  ^ue, entrara  y 
fMrd  de  ^sta  ^ida  sin  tefwr^  ^  haUard  fasto  y 
perdura  fifí  el  Parayso.  i  Todos  los  que  quieren 
enerar  por  otra  puerta  coufígurasola  y  apariencia 
4e  verdadera  humildad ,  ladrones  son  y  robado-^ 
res  de  su  propia  vida.  Nunca  4eifirnos4e  ex^i-« 
narnos  e  inquirir  nuestras  faltas  ,  si  deseamos  4c 
.verdad  conocernos.  Y  si  de  icodo  corazpo  tene- 
mos siempre  al  próximo  por  mejor  que  nosotros^ 
justa  es  para  con  nosotros  la  Divina  misericor- 
dia. Impossjble  es  que  de  lalpieve  salga  llama: 
pero  mas  impossible  es  alcanzar  humildad  el  que 
S  4  bus- 
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busca  gloria  de  tos  hotobres.  ^^ 

Muchos  somos  io's  que  nos  llamamos  p^cadó« 
res  f  y  por  ventura  assi  lo  pensamos ;  mas  con  to- 
do esto  el  tiempo  de  la  injuria  y  de  la  ignoMi^ 
nía  declara  qual  sea  nuestro  corazón,  filcjue  seda 
priesa  por  llegar  a' éste  quietissimo  estado ,  nun* 
ca  desista  de  exámíinar  y  mirar  atentamente  sñs 
costumbres  ,  sus  palabras  ,  sus  intenciones  ^  i^$ 
opiniones,  sus  preguntas  ,  sus  industrias,  sus  or- 
denaciones 9  sus  intxfitoSy  sus  reglas » su  instituto 
déla  vida ,  sus  deseos  y  sus  oraciones ,  ordenando 
y  enderezando  todas  estas  cosas  para  alcanzar  !« 
que  desea  ,  hasta  que  ayudándose  de  Dios  y  4e 
estos  documentos  de  humildad  ,  venga  a  librar 
la  navecica  de  su  atiima  del  bravissimg  y  ten»- 
pestuosissimo  piélago  de  la  soberbia  :  porque 
el  que  de  esta  quedaré  libre  ,  fácilmente  ,  co- 
mo aquel  publicaño  ,  i  satisfará  por  todos  sus 
pecadoj?. 

Algunos  ha  bavido ,  que  después  de  vueltos  a 
Dios  y  perdonados  de  sus  pecados  » los  hicieron 
matería. perpetua  de-humildad  ,  dando  bofetadas 
con  ellos  a  su  animi'quando  se  les  quería  enso' 
herbecen  Otros  hay  que  considerando  la  Passion 
de  Christa ,  y  conociendo  por  esto  qaan  deudor- 
res  le  eran,  se  humillaban  de  corazón.  Otros  tam- 
bién sehumillaii' y  se  tienen  por  vilissimos  con  la 
consideración  de  los  defeAos  en  que  caen  a  cada 
passo.  Otros  h4<!Íeron  muy*  familiar  asi  mismos 
esta  madre  de  las  gracias  ^  poniendo  los  ojMeii 

las 
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las  tentaciones  y  enfermedades  y  caídas  que  cada 
dia  les  suceden.  Ha  havidc^  tadbien  otros  (y  no 
sabré  decir  si  ahora  también  ios  hay  )  los  quan 
les  tomaron  por  motivo  para  hümUUrse  losmis^ 
inos  dones  y  beneficios  de  Dios  (con  que  otrosí 
envanecen  )  aunque  huviessen  aprovechado  mu- 
cho con  ellos  ;  teniéndose  por  indignos  de  estas 
riquezas  ;  y  creyendo  que  con  esto  crecia  mas  \z 
obligación  de  stis  deudas.  Esta  es  pues  la  verda- 
dera humildad  ^esta  la^bianá^mturanm  v  este  d 
pérfeAo  y  consumado  prendió  de  los  trabajos  qtié 
€a  esta  vida  se  passan  por  elhi. 
'  Quando  oyeres  o  vieres  alguno  que  en  pocos 
años  alcanzó  aquella  altís^litná  oranquilidad  y  pa£ 
del  corazón  {^señora  de  todas  las  passioneai)  pien«^ 
sa  que  hb'  fué  jotro  el  camino  que  el  de  esta  bien« 
aventurada  virtAd  ,  por  donde  camino.  Sacado 
¿arro  de  dos  ruedas  eslía  caridad  y  la  hüttaildad: 
aquella  ensalza  ,  y  esta  conserva  a  los  que  «stáñ 
ássí  ensalzados  ,  páraqüci  ik>xfiigan. 

Una  cosa  es  la  contrición  ,  y  otra  iíl  conoci- 
miento ,  y  otra  la  humildad.  La  contrición  nact 
de  lacaida :  porque  el  que  cae  pecando  ^quebran- 
ta su  corazott  arrepintiéndose  ,  y  asiste  con-ver- 
guenza  en  la  oración  delante  de  Dios  ,  aunque  no 
sin  confianza  ;  y  assi  quebrantado  y  maltratado, 
sustentase  con  este  báculo  de  ta  esperanza ,  y  con 
¿I  ojea  y  echa  dfe  si  el  can  dé  la  desesperación.  Co- 
nocimiento es  una  verdadet^á  y  segura  compre- 
hension  de  su  propina  medida  y  pequenez ,  y  una 
perpetua  memoria  aun  de  los  pecados  mas  livia- 
nos. Humildad  es  do&rina  espiritual  de  Christo 

es- 
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eicondidaespintualifneDCe  en  lo  intimo  de  nuesttrg 
anima  por  aquellos  que  son  merepedores  de*  e^tji 
A^irtud. 

H  yqiie  dice  que  ha  ya  sentido  h  fragrancia  j 
suavidad  de  esta  virtud  f  y  con  todo  eso  3e  altera 
y  mueve  su  coraa^onquandoes  alabado » o  entiendir 
la  fuer^pade  las  palal^as  que  le  dicen  »  y  es  toca^- 
da  ( iauí^uje  sea  po<;Q. )  i^on  .el  {lumo  de  las  a^- 
bánzas ;  'este  cal  no  ^  et^añe ;  porque  aun  le  fal- 
ta-idgo  |>ara  Uejgar  .ajb  cumbre  de  e^ta  virtud- 
Qía  júoó  que  <;on  toda4afe<3:Q  d^  su  anima  de- 
cía II  No  a  nosotrfi^,  ^  Skñor ,  m  a  nosotros ,  sinp 
atf^'jéíntpJ^omJ^^jfdé'Mghria^^  sabia 

jtste  muy.biien  i  que.  tío.  era  cpsa  faqll  fardar  la 
naturálcM  ^entera. y  libre  de  es^rv^dgd »  Pe  M. 
Sefüfr^rjca  mi  al¿»banza  en  Ja.  Iglesia  gr/índf'j 
^  que.ós  >  en  el  t¡ei;opo. Advenidero. ;  parque  antes 
que  iftst».  venjga  ^:  oo  laf  uedo  ok  m^  algún  p?- 

Si  este  es  el  iiQ^y  el  modo  de  U  mayor  sober- 
iiia  i'  fingir  ks  virtudes  que  el  hornee  no  tiene» 
por  alcanzar  hopra  y  parece  que  también  será 
argumento  de  al tissioia  humildad  #  representar  ep 
casos  algunas  faltas  que  el  hon^re  Qo  tenga  9  pof 
;ser  ceñido  en  nieinpji  cuenta.  Pe  lo  qpal  tenemos 
exetfíüp.lo^en  aqueljbieriaycnturadp  Padre  Simeón; 
el  ^ual  oyendo  que  f\  Adelantado  de  la  Provin- 
cia yenia  a  yisicarlo  como  a  varón  famoso  y  san* 
to ,  tomo  en  las  maídos  un  pedazo  de  pan  y  queso, 
j  asentado  a  la  puerta  de  su  celda  ,  comenzó  a 

co- 
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eohittflt.  Aquello  a  tmáers  4e  toqta;  y  visto  es> 
to  el  AdeUnudo ,  lo  despreció  /y  no  b!?oi:asa 
de  ¿IJ YrbrmísnqRi  bbfo  otro  sanra varón.»  que 
(despumándose  de  so  vestíduc»  ^  anduvo  desnudo 
pov  toda  la  ciudad  «if|.  ningona  014119011  de  ponpu^ 
pisceocia  ^^porquceca^t icascMnoOf» 
■■^  i £stD$  tales  no  temep  hi  iiaceo  pasor .^1  decit 
de  lósiiQí^bres ,  |>orque|r«  liai»  aliíaóz^dojpoc  me^ 
cKo'tie  ti^aracioQij^aUvirtii^^^  Oi^í^i  f>qntfm^ñ* 
tasxos9$asipkf(q»lfnentc'iálí%íneopi«odd6  jr Jes 
satisfágala*.  Mas  riiC{w<tieibe:icnent^  no 

iia  alcjia^iado  lo  segipido  vque  es^sta  oiaraviÚosa 
eficacia^tli^  oracion';!pprqtie.quanda  Dia|:^á  tan 
apare)l4i^j[kra  jctfhiof  vise^p^^^ 
cer  esto ,  considerando  qoe^smefos-eneristscer  a 
los  hombres  ,  qué  a  Pios  ;  porque  huelgase  él 
quando  ye  que  ^orreAiis  a%remenFe  4  Us  igno- 
minias j  por  acabar  de  ven(:er  y  poner  d^baxo  de 
áos'pk^ntavaníssiiiiafiiaiiq^ppion;  ¥^«lappccfeAa 
peregvinaciott  5  c^ueesimeBaspref  io^^  im^ 
cosas  perecederas  ,  es  la  que  acomeire  todaf  estas 
einpre$xsFi9fl-jgrinifos^rporalcaii^^  de 

ytoidad}e:pdrqiie'4Í^rgnindcsvaróiie$t94:onsenttr 
en  ser  <ie^j Alados  y  ebcariie^os  de-Ios  suyos. 
Y  note  debe  perebrbiiM:  la  gr ¿pldeeav  de  estas 
cosas  sébredicha^ ;  porque  ninguno  puedt  sobiu* 
mente  sflibir de  un  trancp  todos  los:passo8;de  es* 
ta  es¿a1era  espirítu^i  Verdad  es  que  algunos  he- 
chos n^abl^  huvo  ^n  los  S4ntos  (  obifaHos  por 
especial  instinto  de]|  JEspirítu  Sgnto:)  los  quales 
son  mas  de  maravillar  que  de  imitar  ;  cbnx>  fue* 
ron  estos  y  otros  tales  :  para  los  quales  no  todos 

.  tie- 
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rieneii  licencia ,  si  no  tuvmrenf  el  mismo  espirito 
que^Dvieron  ellos.  • " 

En  esto  conocerán  todos  que  somos  discipir* 
los  de  Dios ,  no  porque  los  demonios  tíosrób^de-^ 
cen  ,dnó' porque  nuestros  nombres  están  escritos 
en  el  ciclo  de  la  humildad.  Quando  las  ramas  de 
los  cedras  están  estériles. y  sin  fruto  ,  natural- 
mente suben^derechos-  a  lo  alto ;  mas^quando  se 
inclinan  acia  la:  tierra  <,  suéleb  cargarsrdc  fruto. 
Bien  sabfe'lo  que  significa  estoiel  que/atentamenr 
te  lo  considera.;  puesia'-tmi^mto  esf^rkualmente 
acaeceam  nuestrasi  animas  ^  .qqe  quaabft.mas  ¡este* 
riles,  "cstániv '  tabcoimas.se  envanecen  ^  y- levantan 
en  alcor^y  quanro  masjiefluanüláii  f  abaáii ,  tan* 
to  masLsneleafrudütcar^    ' . :    '  i.r.z  .;/:-- 


s  i#> 


J»  Xm^fS  «LADOS  ^X  flVMndOaD  V'Y^DS  onAS 
COSAS  9SJE  PSETanaCBN-A  XSTA'VtMUP. 

Tiene  ésta  santa  virtud  tm  escalones  y  grados 
icón  que  sube.a  Dios  ;:]r  conforme  x/^to  dá  di- 
versos frutos ,  uno  como  de  treinta  ^yütrocomo  de 
sesenta^  y  otro  coma  de  ciento*  i  A  icste  postrer 
grado  han  llegado  los  que  alcañzoíron  la  bien- 
aventurada tranquilidad ,  señora  de  todáis  las  pas- 
siones*.  £n  el  segundo  están  los  fuertes  caballe- 
ros de  Christo ,  que  varonilmente  pelean  y  tra- 
bajan por  la  virtud :  mas  al  primero  todos  pueden 
llegar^ 

El 
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^  Et  «que  verduderamence  conoce  a  si  mismo» 
minea  seri  engañado  paraque  quiera  acometer  ma- 
yores cosas  de  lo  que  puede ;  sino  fixara  el  piese*^ 
gurameote  en  este  bienaventurado  temario  de  la 
humildad  que  diximos.  Las.  aves  pequeñas  temen 
al  gavilán  ;  y  los  amadores  de  la  humildad  el  so" 
nido  de  la  contradicion  e  esto  es  ,  la  vox,  de  la 
desobediencia.  Muchos  se  salvaron  sin  gracia  de 
prophecia ,  y  de  ciencia.^  y  de  revelaciones ,  y  de 
milagros  y  de  prodigios ;  mas  sin  humildad  nin- 
guno jamas  entró  en  el  tálamo  del  Cielo  :  y  esta 
virtud  es  fiel  guarda  de  aquellos  dones ;  mas  aque*- 
líos  dones  algunas  veces  fueron  ocasión  de  matar 
esta  virtud  en  los  que  no  estaban  bien  fundados 
en  ella.  También  fiíe  maravillosa  dispensación  de 
Dios  para  los  que  no  se  querían  humillar  ,  que 
nadie  conociesse  mas  claro  sus  llagas  que  el  ojo  de 
vuestro  vecino  ,  el  qual  no  se  engaña  con  amor 
propio ,  conK)  se  puede  engañar  el  que  las  tiene^ 
De  donde  se  sigue ,  que  nadie  debe  agradecer  es- 
ta virtud  del  conocimiento  de  si  mismo ,  sino  a 
Dios ,  y  al  próximo  tjue  le  desengañó» 

£1  que  es  de  corazón  humilde  ,  isiempre  tie- 
ne por  sospechosa  y  engañadora  su  propia  volun- 
tad ,  y  por  tal  la  aborrece ,  y  en  sus  oraciones» 
ayudándose  de  una  fe  ñrmissima ,  suele  aprender 
de  Dios  lo  que  le  conviene  i  y  obedecer  a  esto 
promptamente  ^  y  a  la  voz  de  sus  mayores  ^  no 
poniendo  los  ojos  en  los  defeélcMS  de  ellos  ,  sioo 
entregando  a  Dios  con  grandísima  confianza- el 
cuidado  de  si  mismo  :  el  qual  (  quando  fue  me- 
nea- 
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nester  )  por  medio  de  una  asnaf  i  enseñó  lo  que 
eranecessario'  y^xonvenia^  Este  sanco  obrero ,  aun« 
que  hagay  diga  y  piense  todas  las  cosas  conforme 
a  la  voluntad  de  Dios  ^  ni  aun  cfon  todo  esto  se 
acaba  de  fiar  de  si  mismo.  Porque  el  verdadero 
humilde  tíeocí  poirgráfide  carga  y  azote  haver  de 
creer  asi  mi^mo^  conífo  por  el  contrario  eí  soberbio 
haver  de  creer  áotro ,  y  seguir  el  parecer  ageno. 

De  Áiig^les^  esi  nunc^  desvarar  en  pecado: 
porque  assi  oí  aun  Ángel  dé  la  tierra  $  que  de* 
cia :  lío  nie  acusa  mi  coftcuncia ;  maí  no  por  eso 
me  tetigá  por  justé  ;  porque  el  SeAor  es  el  que  me 
ha  dejtítgar^  %  Por  lo  qual  siempre  conviene 
que  nos  reprehendamos  y  acusamos ,  paraque  con 
esta  vileza  voluntaria  despidamos  y  lávettios  las 
culpas  uo  voluntarias  que  ahora  nos  desagradan, 
aunque  no  desagradaron  quando  se  hadaa.  Por- 
que si  de  otra  manera  16  hiciéremos ,  a  la  hora  de 
la  muerte  será  rigurosamente  juzgado  el  que  aqut 
nosejuzgó^ 

£(  que  pide  a  Dios  menos  de  lo  que  merece» 
alcanzará  mas  de  lo  que  merece  ;  como  le  acaeció 
á  aquel  publicaño ,  que  pidiendo  perdón ,  j  al- 
canzó justicia ;  y  como  parece  en  aquel  santo  la- 
drón 9  4  que  pidiendo  memoria  de  si  en  el  Rey- 
no ,  alcanzó  el  mismo  reyno.  Ko  puede  ser  vis^i 
€0  el  fuego  ;  y  assti  no  se  ha  de  ver  en  la  perfcda 
y  sincera  humildad  ninguna  cosa  material  (  con* 
viene  saber ,  ninguna  afición  terrena  y  sensual )  lo 
qual  no  acaece  quando  voluntariamente  pecamos; 

por- 
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porque  esfó  es  señal  de  no*  estar  del  toda  purifica'^ 
da  la  humildad. 

Sabiendo  et  Señor"  que  con  la^  figura  y  habito 
exterior  del  Cuerpo  se  representaba  la  virtiid  y  dis-^ 
posición  del  aniñara  y  ciñendose  útf  líenzcí  y  i  nos 
representó  un  dechado  y  ejemplo  de  los  extrci- 
cios  de  esta  viroid.  Porque  et  anima  se  confbrituí 
con  los  exercicios  que  hacendé  fuera ;  y  lor  queobrk 
exteríormcnte,  eso  mismo  concibe  interiorntente: 
De  donde  se  infiere  ,  que  las  obras  y  figuras  ex- 
teriores de  humildad  acrecienten  y  exerciten  lá 
virtud  interior  de  la  humildad.  El  Principado  dé 
los  Angeles  fue  a  uno  de  ellos  materia  y  ocasión 
de  soberbia  r  aunque  no  lo  havía  ¿1  recibido  para 
ensoberbecerse  con  él.  Una  manera  de  corazón 
tiene  el  que  está  asentado  en  el  trono  ,  y  otra  el 
qué  está  en  el  muladar  :  y  por  eso  por  ventura 
aquel  grande  y  pacientissimo  justaestaba  fuera  dé 
la  ciudad  asentado  en  el  estiércol :  porque  enU 
ronces  ^  como  hombre  que  havia  alcanzado  una 
perfeátissíma  humildad  ,  decia  ;  Consumido  estoy 
y  enflaquecido  ,  /  comparadoeon  el  lodo  j  con  la 
ceniza.  2 

'  Hallo  y  que  Manassesf  fue  uno  de  los  hombres 
quemas  pecaron  en  este  mundo  (  pues  profano 
el  Templo  de  Dios  con  el  de  los  Ídolos ,  e  hin- 
chió a  Hierusaiem  de  sangre  de  innocentes  3)  por 
el  qual  si  todMj^  mundo  ayunara  j  no  pudiera  sit- 
tisfacer  digrfHJme  por  sus  deudas  t  y  con  rodo 
esto  pudo  la  humildad  curar  males  tan  íncurá- 

-  •  *  bles, 
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bles.  Assi  3kc  David :  i  Porque  si  tu  ,  Semr^ 
quisiesses  sacrificio  ,  ofrecértelo  hia  ;  pero  no  te. 
alegrarás  con  sacrificios.  Sacrificio  es  a  Dios  el 
ssfiritu  atribiAado  :  el  corazón  contrito  y  humi- 
llado ,  Síifior  ,  no  lo  despreciarás.  Esta  bienaven- 
turada humildad  con  decir  por  boca  de  David: 
Pequé  al  Señor ,  haviendo  hecho  un  adulterio  y 
hoinicidio ,  mereció  oir  :  Quitado  ha  el  Señor 
de  ti  tu  pecado.  2 

Sentencia  es  de  aquellos  Padres  dignos  de  eter- 
na memoria  9  que  los  trabajos  y  exerciciosde  vir- 
tud corporales  son  camino  para  alcanzar  la  hu- 
mildad. Yo  añado  a  esto  la  obediencia  y  la  redi- 
tud  del  corazón :  porque  estas  dos  vircudes  natu* 
raímente  contradicen  a  la  hinchazón  de  la  sober- 
bia. Sí  la  soberbia  hizo  demonios  de  Angeles, 
también  la  humildad  podrá  hacer  Angeles  de  de- 
monios. Por  tanto  los  que  están  caidos,  no  desma- 
yen ,  si  trabajan  por  levantarse.  Démonos  priesa 
y  trabajemos  cop  todas  nuestras  fuerzas  por  subir 
a  la  cumbre  de  esta  virtud  ,  o  a  lo  mehos  a  subir 
sobre  sus  hombros.  Y  si  aun  esto  nos  impide  nues- 
tra pereza  ,  no  nos  dexenios  caer  de  sus  brazos: 
porque  el  que  de  estos  cayere  ,  no  alcanzará  pre- 
mio eterno. 

Los  nervios  y  caminos  por  do  se  alcanza  esta 
virtud ,  no  son  hacer  milagros  ,  sino  la  desnudez 
de  todas  las  cosas ,  y  la  peregr¡|}(l£{on  del  animal, 
que  es  menosprecio  cordial  de^.t^g^aits^ /ellas  ,  y  el 
encubrir  cautamente  nuestra  sabiduría  i  y  el  ha- 
blar 
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blar  con  simplicidad  y  sin  artifició  ,  y  dar  la  li* 
mosna  ,  y  disimulación  de  la  nobleza  ,-  y  el  des- 
tierro de  la  vana  confianza  «  y  el  silencio  y  freno 
tié  la  lengua.  Porque  úinguha  cosa  ha  havido  en- 
itrc  las  exteriores  ,  que  assí  haya  podido  algunas 
veces  humillar  el  anima  ,  como  el  estado  de  la 
pobreza  ,  y  el  viyir  baxamente  como  un  pobre 
*ltendigo.  Porque  entonces  se  declara  nuestra  plii- 
-le^phia  y  sabiduría  ,  y  nuestro  amof  para  cdn 
'D3os  >  qüando  pudieron  ser  grandes  ^  huimol» 
xastissimamente  la  grandeza. 

Si  algunas  veces  te  armates  contra  algüñ  vi- 
th  i  aprovéchate  señaladamente  para  esto  de  la 
-Compañía  y  socorro  de  la  humildad  i  y  con  elU 
-veíicerás ;  cdn  ella  andarás  sobré  las  serpientes 
y  basiliscos  »/  hollaras  alleonydragon^  i  que  es 
'^1  peeado ,  y  la^  desesperación  y  el  demonio »  y  el 
dragón  de  este  cuerpo  venenoso.  La  humildad  es 
4Ín  celestial  instrumento  ,elqual  es  poderoso  para 
levantar  el  anima  del  abysmo  de  los  pecados  hasta 
^rCielow 

^  ^  €omo  Un  Religioso  pusiere  una  Vez  los  ojo* 
dé  su  corazón  en  la  hermosura  de  esta  virtud  ,  es- 
tanda  atónito  y  maravillado  de  verla  i  rogábale 
tuvtes!^pidr  bien  decirle  el  nombré:  del  padre  que 
lá  havia  engendrado.  Al  qual  ella  sonriendose, 
^($ti  uú  amblante  sereno »  y  con  \x\\  rostro  claro  y 
jfé^plandeciente  :  ¿  Cómo  i  dixó ,  quieres  saber 
í3fiú  sea  el  nombre  de  mi  padre  ,  pues  mi  padre 
no  tiene  nombris  ?  No  te  diré  eso  hasta  que  po« 
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CAPITULO    XXVI. 

ESCALÓN  VEINTE  Y  SEIS  i,  J>E  LA  J^ISCKE^ 
CION  PARA  CONOCER  LOS  PENSAMIENTOS^ 
LOS  riCJOS   Y  LAS  VJRTUVES. 

LA  virtud  de  la  discreción  tíene  también  sijs 
grados  como  las  otras  virtudes.  Porque  en 
los  que  comienzan  ,  discreción  es  verdadero  cao- 
nocimiento  assi  de  sus  defedos  como  de  su  apro* 
vechamiento.  En  los  medianos  es  una  noticia  inte- 
Icdual  que  sabe  hacer  diferencia  sin  algún  error 
entre  el  bien  y  el  mal ,  y  entre  el  bien  espiritual 
y  natural.  Mas  en  los  perfedos  es  una  ciencia  al« 
canzada  por  lumbre  y  enseñanza  de  Dios :  y  esta 
ciencia  es  tal ,  que  con  su  lumbre  puede  aclarar 
las  cosas  que  en  otros  están  escuras  ,  explicando 
las  dudas  ,  y  dando  la  verdadera  diíinicion  de 
ellas. 

O  por  ventura  ,  unlversalmence  hablando, 
podemos  decir  que  la  discreción  es  un  verdadera 
y  cierto  conocimiento  de  la  voluntad  de  Dios  acer« 
ca  de  lo  que  debemos  hacer  en  todo  tienapo ,  la- 
gar y  negocio :  el  qual  conocimiento  suelen  tener 
los  limpios  de  corazón  ,  de  cuerpo  y  át  boca; 
porque  esta  manera  de  limpieza  esnecessaria  para 
participar  los  rayos  de  la  Divina  luz.  Discreción 
es  una  conciencia  limpia ,  y  un  conocimiento  piiCt 
gadissimo  para  las  cosas  de  Dios^ 

£1  que  derribó  con  religiosa  piedad  los  ttt$ 

pri. 
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|>rimercs  y  principales  vicios ,  que  son  soberbia, 
avaricia  y  luxuria  ,  vencidos  estos  ,  derribó  los 
otros  que  de  estos  tres  primeros  nacen  :  mas  el 
que  no  h^  vencido  aquellos  ,  no  vencerá  unos  ní. 
otros.  El  que  huviere  oido  o  visto  algún  Reli- 
gioso qúci  haya  aprovechado  y  subido  sobre  toda 
naturaleza  en  la  vida  NÍonastica  i  y  no  entendiere 
eomo  esto  sea  possible  ,  no  haiga  su  ignorancia 
argumento  de  iñcttdulid^d  :  porque  donde  mora 
Dios ,  que^s  sobré  toda  tiatüráleza ,  no  es  mucho 
hacerse  cosas  sobre  naturaleza. 

De  tres  principioá  gerietales  proceden  todas 
las  batallas  qite  se  levántanébncra  nosotros ;  o  de 
ttiiestrá  negligencia  ,  oí  de  nuestra  sobierbiá  ,  o  de 
la  envidia  de  los  demomios  í  erítre  los  qu^ltes  mo- 
dos el  primero*  es  miserable  i  y  el  segundo  mi- 
serabilissímo  ,  y  el  fercefo  bienaventurado.  En 
eodaá  lá^  tósz,^  estemos^  atentos  al  testimonio  de 
nuestra  conciencia  ^  y  poí  ella  miremos  lá  paite 
por  do  sopla  el  áyre  del  Espíritu  Santo  ,  y  aícia 
t^i  tcná^ffió^  fas  velas ,  siguiendo  U  manera  de 
vida  y  €)SierG!cíos  a  que  Dios  hos  llanía  ,  quátído 
son  <:onfoníiesí  a  la  tumbfe  de  su  doñtmz. 

Treá  maneras  de  despeñfáderos  nos  aparejan  los 

•  demonios  en  todo  lo  qii^  fcav&mos  de  hacer  según 

Dios,  Por^e  primeramente  trabajan  por  impe- 

-  dirnos  lá  buena  obra  í  y  ^  con  -esto  no  salen ,  pro- 
curan qoe  se  haga  indebidamente  »  faltándole  al- 
g(ina  dt  la^  circtínstáncia^que  ha  de  tener ,  espe- 
cialmente lá:  pureza  de  lá  intención  :  si  en  esto 

-  fueíen  venéidos  ,  enfoitee^  séctetamente  se  llegan 
4  nuestra  $ínxtíí ,  alábaái¿onos  y  dkiendonos  que 
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somos  bienaventurados  ,  pues  hacemos  todas  las 
cosas  según  Dios.  Contra  la  primera  arte  ayuda 
la  consideración  y  cuidado  solicito  de  nuestra 
muerte :  contra  la  segunda  la  sujeción  y  obediea* 
cia  9  y  el  menosprecio  de  si  mismo :  más  contra  la 
tercera  vale  el  acusarse  el  hombre,  siempre  ,  y  vi-* 
vir  descontento  de  si  mismo. 

Pero  esto  es  trabajo  para  nosotros  hasta  qué 
entre  el  fuego  de  Dios  en  el  santuario  de  nuestra 
anima  :  porque  entonces  río  tendrá  ese  poder  ea 
nosotros  la  fuerza  de  las  malas  costumbres.  Por- 
que nuestro  Señor  Dios  es  un  fuego  vivo  que  con- 
sume y  deshace  todos  los  movimientos  y  ardores 
de  nuestra  concupiscencia  ,  nuestras  tinieblas» 
nuestra  prcsumpcipn  y.  toda  nuestra  ceguedad 
interior  y  exterior  ,'  yisible  e  invisible  ;  pues 
consume  todos  los  pecados. 

Lo  contrario  de  lo  qual  suelen  ,faacer  los  de* 
monios  ,  que  quando  se  han  apoderado  de  nues- 
tras anima$ ,  y  esCurecído  la  luz  de  ouestros  ea* 
rendimientos  ,  ninguna  cosa  que  sea  agradable  a 
Dios  y  dexan  en  nosotros  miserables :.  no  templan* 
za ,  río  discreción ,  no  conocimiento ,  no  reveren- 
cia; sino  por  el  contr^rloinsensibilidad^  Indiscre- 
ción ,  privación  de. la  vista  interior  y. destierro 
de  la  contrición.  Conocen  claramente  esto  que 
diximos  ,  los  que  hicieron  penitencia  después  de 
haver  caido  en  la  fornicación  ,  y  lo$  que  dester- 
raron de  si  su  loca  confianza  ,  y.  loS:que  muda- 
ron en  vergüenza  sil  desvergüenza  .:  lo^  quales 
quando  después  de  aquella,  tan  gr/(hde  ^egueca 
abren  los  ojos  y  vuelvan  en  si  y  $eKPQrFen  y  hiin 
k  1  ver- 
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vergüenza  de  si  mismos ,  y  de  las  cosas  que  hi- 
cierprT;o^íxeron  quando  estaban  en  aquella  ce- 
guedad. ■  :.  . 

-  Si  en  el  día  de  nnescra  anima  no  se  nos  hace 
tarde  poniéndomenos  el  sol  y  dexandonos  en  tinié- 
bias  ,  mientras  durare  esta  luz  ,  no  hurtarán  los 
ladronesmi  matarán  ni  echaran  a  perder  nuestras 
anióias.  Hurto  es  perdimiento  de  la  substancia  y 
delahaarenda*.  Hurto  es  obrar  lo  que  no  es  bue- 
no ,  creyendaque  lo  esjt  porque  entonces  queda 
el  animar  defráiKlada  y  coino  robada  del  premio 
dtáyerdadcrabieri*  Hurto  es  cautiverio  del  anima 
no  conocido  r  que  es  qúando  él  anima  sin  sentir- 
lo quedadautiva  y  sujeta  ú  demonio*  Muerte  del 
anima  es  ccmieter  obras  malvadas  ,  con  las  qua- 
les  muere  él  espíritu  racional  9  pues  es  privado  de 
su  verdadteraiuz  y  vida^íque  es  Dios;  Perdición 
es  la  desesperación  que  se  sigue  después  de  acaba- 
da la  maldad* 

Ninguno  diga  que  hay  imposibilidad  en  \oi 
preceptos^  del  Evangelio  ;  porque  animas  huvo 
€pk  hicíercHi  aun  mas  de  lo  que  les  era  manda- 
do eneltfivkngelio.  La  prueba  de  esto  es  aquel 
santo*  varón  jque  amó  mas  al  próximo  que  a  si 
mismo:  esto  es ,  mas'  que  a  su  propia  vida  ;  U 
qual  pasador  ¿1  en  caso  que  no  era  obligado  a 
ponerla. 

Estén  confiados  y  esforzados  los  humildesi 
aunque  sean  :tentados  de  diversos  vicios  y  per- 
turbaciones 9. 7  aunque  (Caigan  en  todas  estas  ho- 
yas y  estén  enredados  en  muchos  lazos »  y  pa« 
dezcan  muchas  enfermedades  ¿  porque  al  cabo  el 
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Señor  los  sanará ,  y  después  que  estuvieren  sa- 
nos ,  vendrán  a  ser  médicos  y  lumbreras  y  go* 
bernadores  de  todos  ,  y  serán  parte  para  guardar 
y. tener  en  pie  los  que  estaban  para  caer  ,  me- 
diante la  ejtpcriencfa  de  I0  que  ellos  padepíeron. 
Mas  si  algunos  hay  que  todavía  están  sujetos  á  i 
las  tentaeipnes  de  los. viejos  pass^dos ,  y  estos  con  [ 
breves  y  simples  pájfbras  pueden  amonpsear  9,  los 
otros  (  fop  la  cxperíeiicia  x|ue  tiimco  coiiio  honí- 
bres  acuidii liados  ,  que  suelen  ser  buenos  ciruja-, 
líos ')  ^niopestenlos  ;•  <porque  podrá  acaecer  que 
aljgpn;!  v^  habiendo  ii^erguen;fca  deesastnismas  pa^ 
labras  ,  se  psfór^arápí  a  bieti  abrar  ^  tñás  rK>  por 
(ESO  tonien  ¿argo  de  la  gobernación- (ie|os  otros. 
Y  a  los  tales  podrá  acaecer  lo  que  aconteció  a  ^ 
unos  que  ^$|:aban  caídos  eñ  un  cénáj^ ;  los  fjuales ; 
justando  a^i  tan  enlodados  ^  avisaba  a  Ibs  cami- 
nantes de  la  manera  que  havia?)  allí  cai4o  ^  para* 
que  po  tpayessen  ellos  de  la  nnisma  tpanera.  Lo 
qual  espiritualmente  ba.ácaeci4o  as»  algunas  ve- 
ces 9  y  el  Señor  todo  poderoso  $acó  del  cieno  a 
losqtíe  de  esta  maneta  procqraron  la  salud  de 
los  otros.  Mas  si  algunos  viciosos  de  su  propia 
voluntad  se  quisieron  revolcar  en  (él  cieno ,  estos 
con  su  silencio  nos  debeq  dar  doctrina ,  9:|a¿ta- 
^on  |de  ?quci  Señor  qpe  prioieró  comefizó  a  ha- 
cer ,  y  después  a  enseñar,  i 
f  P  Monges  hiimildes  ,  ínirad  que  es  grande  y 
t>tavo  este  piélago  pQrdorHle  navegáis ;  el  qual 
está  lleno  de  (nales  espiritus^  4e  roca; » it  remo* 

;  :*""  ■     .  * .      ü- 
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llnoSf  d»  aguas ,  de  corsarios ,  de  bestias  marinas, 
de  vientos  tempestuosos  y  de  bravas  ondas.  Por 
la^  focase  entiendo  espíritualmente  la  ira  furiosa  y 
repentina «  en  la  ^ual  muchas  vece-s  se  despedaza 
nuestra  anima  »  cdmó  el  navio  en  las  peñas  de  la 
mar.«  Por  los  remolinos  entiendo  acaecimientos 
inopinados  que  cercan  nuestra  anima ,  y  la  ponen 
eqffeligro  de  desesperar  y  Sumir  en  los  abysmos. 
Bcsciasr  marinas  llamo  estos  salvages  y  fieros 
cuerpos  nuestros.  Corsarios  son  los  cruelissimos 
espíritus  de  vaiiagloria ,  los  quales  nos  roban  las 
mercaderías  y  trabajo  de  las  virtudes  que  lleva- 
nKfs*:^  qúando  nos  las  hacen  hacer  por  vanagloria. 
L^:  ondas,  son  éste  vientre  hinchado  y  lleno  de 
manjares.',  que  con  su  propio  Ímpetu  nos  echa 
a  ia^.fafistias.  Y  viento  tempestuoso  es  la  sober« 
hhyiqtiC'b2LKÓ  del  Cielo,  la  qual  nos  levanta 
haseartl Cielo ,  y  nos  derriba  en  bs  abysmos. 

..:;.'    •.-.'  •  f   'i.    .  .■;•.. 
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DKJbAiSrVI&TUOSi  T  EXJSJtCICIOS  DK  LOS  TKES 
XSTADOS  :  €0Kyi£21£  A  SABU  '9  VE  LOS 
rOIÍfi: comienzan' ,  V  DE  tüS  XJJJE  APKO- 
rllPJICHAH.,  Y  :DS  LOS  PERFECTOS  :  T  TAM- 
rK£|?:t<rÍB  OTRAS  COSAS  '^Ufi  APROVECHAN  A 
J[)A¿  JMSGRECION. 
►1  íí  "'   .     • 

iSaben.  todos  los  que  han  aprendido  letras, 
qual;^ca  fo  dotftriria  de  los  que  comienzan  ,  y 
qual  la  de  los  medianos  ,  y  quall^  de  los  perfec- 
tosn  Cpaviene  pues  tener  gran  atenci(m,  y  mirar 
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no  nos  estemos  coda  la  vida  en  exercicios  de  prin- 
cipiantes :  porque  confusión  grande  es  ver  iiti  víe** 
jo  andar  en  la  escuela  con  los  muchachos.  Pues  ^ 
para  esto  será  cosa  muy  provechosa  y  saludable  - 
saber  este  espiritual  A.  B.  C.  de  veinte  y  qua-»  • 
tro  letras ,  que  es  propio  de  los  principiantes  (  aütf « 
que  no  dexa  en  su  manera  de  ser  también  cathnn'^ 
a  codos  )  el  qual  es  el  que  se  sigue  ¿  Obsdiencra;':- 
ayunó ,  cilicio ,  ceniza ,  lagrimas ,  confesión ,  sp^  • 
lencio,  humildad ,  vigilias ,  fortaleza  ,  frío  ,  tra*- 
bajo  ,  miseria  y  menosprecio  de  si  mistño  ^  ¿bn-  ^ 
tricion ,  olvido  de  las  injurias  recibidas ,  hermana 
dad  ,  mansedumbre ,  fe  simple  yagena  de tpda< 
curiosidad  ,  descierro  de  los' cuidados  del  Sfglo, ' 
amable  y  santo  odio  de  questros  padres  ,  repu><. 
diq  de  toda  desordenada  afición \  simiplicidad 
ayuntada  con  innocencia ,  y  vileza  voluntaria».  ~i 

Mas  el  fin  y  las  virtudes  de  |o$  que  liprovef  :• 
chan  ,  son  estas  :  Esperanza  fácil ,  quietud  ^  dis- 
fcrecion ,  memoria  continua  ik  la  cuenta  del  juicio 
final  ;  misericordia  »  hospitalidad  ,   corrección 
discreta  y  modesca  ,  oración  libro  4e'tad^'{ietH  : 
turbación ,  destierro  de  la  avaricia;      ?     -  ».  -  h 

Mas  las  virtudes  y  el  íin.deraquellosíespfriisis 
y  cuerpos  que  religiosamente  han  llegador^etresta 
^  carne  mortal  a  la  cumbre  de  la  perfección ;  scoi 
'estas:  Corazón  fixo  siempre  o  casi  siempre  en 
Dios  ^  sin  ha  ver  cosa  <jue  lo  aparte  de  él ;  cari- 
dad perfe¡¿Í;a;  fuon^  derdonde  manen  sieoaiptie  ar- 
royos de  humildad ;  peregrinación  deíanima^^iqúe.^' 
es  olvido  y  desamparo  de  todas  las  cosas  transito** . 
m^  7  |)arcipipacion  co^ipsa  d?  la  Divina  luziArir 
'^.   '1  sion 


ctcm  pitnyítilyredertódó  ¿tolTattianyicn«D^%seo4r 
k'biaercc'^  aborrecimiento  de  la  Vida  ven  quanto 
e^m^M^^de  peligrosa  hiíida  del  cuerpo  a  la  sol&^' 
dad*;  ¿bfi^^d  de  cienci^^  casa  de  myst)er¡d$;guar¿' 
da'4}e  lasi^ecrécos  Divinos  v  intercesovtle4a-$áIud 
deliiiiutfde;"ser  poderoso  >  para  -  Iricer*  fuerza  if 
I&Ns ;  j^m  bom  paAetd  Üe^*  An^etep  m  isu  «c^r^iP 
doi:!::  sbt'J morada:  bspudtiiai  y  templapviv<$-  Á^ 
Gtirisü¿i?rser  proonradordeia)  saludada  los  hoii^i 
br¿8i;:D¡os  de  tósxlemonios,  señ¿ir  diJ4o»v¡QÍé$^^» 
etiseñareadatfodél 'cuerpo:,  reformador^le  la  Ujietft' 
raleza:^  pe^grino  ^tnre  los  pecados' japdseucódií' 
la  Mrfenay enturada ->tl:iitK)UÍlidad  y  ictimdpt  d# 
Señor  mediante  el  ayuda  dtl  m¡3»iq  Señor^     '  ^•- 

. .  l^Iecessfdád  taiemos  de  gran  soitcitud  y  vlgl- 
laiiiHa''quandoestani09  enfermos  f>|>orc}i^qQan^ 
los  daiKmio9  nos) ven  ai«  detribcbd^    y  queiñ^^ 
pode9B¿spor  eritonces'4isirtte4exeocíiños5corpor^ 
Icsxontnur  ellos  por  .'causa^  de  muesca  <ilaqu^ztti¿ 
eflCOisdCs>riosxoaÍiaMe»ftni|n^fuer|^^        ¥'ildrf> 
hongíbrü»  deliuqnd^  >^)¿iiodo  aisárcsckiipcoaibattlP 
codf  téntácidnesi  i^o^rkiz ;,  pldgana&Lfeses  :de> 
bkspbemlá  :t  mas:a!lQS*i«|uc  estiín^  apattadósc  dd^ 
itiiiiido"^  si  eieiieaabQhdanGÍad^JaB:i:dsa!st*jiQC€9M^ 
ríaipv '  W»ba;pnlor  cdtr^  genraiCTfloey>(kr¿i¿ay<ttt^ 
xurJa  ;j^ro  svesi^trarirluga^  Aotidetdarecmiiii 
toda  humana  consolación,  como  convienes! d(Í 
battevosFáe  Ghríste  ^'fmpbrtutiaiiio^'escbs  tyrános 
cóurceqtaciones  de  accidia  y  de  perpetua  crísteta^* 

\  tNotéxina'vez ,  queestelobóde  la  fornicadotí; 
pot!iroa;patt^iiGrecencaba  dolores  al  enfermó  i^y^ 
poiipti^:ea»edíbdeile»  misoMls  ^Qksics  de^re^'* 

í:.'\    "^  Xar 
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taba  en  él  deshonestos  movimientos,  y  moltstftbirió 
con  evacuación  de  feos  humores.;  Y  era  cosa  OHicho 
de  espantar  ver  tan  viVa  j^ta^  encendida  la  tenta- 
ción de  la  carnecntre  crueles  estimulos  dedólones. 

J  Otra  vez » Uegandome.  a  visitar  los^enfermos. 
vj  algurios.de  ellos  con  grande  consolaoion: y 
compunción  queDios^^riba  en  sqs  animas ,  mé-- 
4iÍAnte  la  quál  no  sentiaalós  dolores  que.  pad:ec¡an: 
por  dbnde-jdstábá'n  taa^ootentos con saenfi^rm^**' 
áfli  i-  que 'deseaban  no  carecer  de  ella  /^viendo 
que  por  ella  ( como  por  una^saliidable  pena  )  se 
m>jrabaiide:mucbbs  vicios  y  peligros^  Poír  donde  > 
vi)»  a  ¿loTificaí;  ia  Dios;^'<l  qnál  con  un*  lodo: 
havia  lavador  y  irtavado  otro;.  *  ■..••:  h 

A  Kueiicra  anima ,  que  es  substancia  Inteké&aly 
eacá  vestida  dc|in  sentido  y  conocimiento  tncoleír' 
tMt  f  que  ^saquéUaluóibre  que  Dios  nos»  partid* 
cipo  paca?eÓQbceeelbten:y:elna3U  Estaiambre* 
aunque  no  es  nuestra -^  está  en  nosotros  por  mano' 
d^Dios  y. mmcaceseínofríde^ esclarecerla >yjKre!-^ 
Ciefn:arla  portódosios  ttiedip^  que  puede  cUa  cre^' 
ccfc :  porque  jtstatido, ella  clara: y  resptandecicntcv^ 
tbdosba  otras  seatidos  exteriores  tambleoJo  tA< 
t4rá»  V  obedccicnd<4a  y  conformándose  con  ella: 
y^toe!sJp4yieaMiocia  un  sabios  quandodpda: 
Halarás  dentro  de  ti  un :  sentido .  y .  nnarlumbro 
Diyina,.  -.m):  -  -■  •        :\:::-..^r  >  ;  ■     ..-  . ;;.  j 

t    Lz  vida  Monástica  ha  de  ser  perfc(9;aeotb^j 
das^  la  cosas ;.  y  assi  ha  de  ser  exercitada  iprinci^ 
pálmente  en  el  espíritu  y  exercicios  interloces ,  y 
afsl  también  en  las.dbras  y  jenlat  palabras,  y.enr  los 
peosamientof  >  y  mlamortificncioa  de  las^pav  io*; 
/  '  nes 


xíé$  y  y  finalmente  en  codas  4ts  cosas  %  paraque^' 
como  dice  el  Apóstol ,  i  set^  el  warqn  de  X)ios 
ferffSo  y  y  esté  par k  todas  la^  ¡menas  pbra^  apa^ 
rejado.  -Porque  se  de  obra  ooanéra  se  hace  ,  no 
será  vida  Monai^tlca ,  y  mupho  mcpos  Angcíicat' 
como6srazoó¿x]i|ciaseaf  ^ 

Una  cosa  es  ia  providencia  de  Pios  ,  y  otnt 
su  ayuda ,  y  otra  sv  jguarda:^  y  otra  su  mi^rjcor* 
é!fti  y  otra  ixx  consolación,  'jboprlfloero  porpeoeée: 
atodas  las  criaturas  ,  de  que  ñM*  tiene  prbvidelí^ 
cia :  lo  segnndo-  a  ^s  fieles  !;4d  (eiicero  a  los  fieler. 
qúe^e  (al  manerattenen  ik:y  que  tsinabien.tienea' 
carídid  >  lo  q'narió  ai  lo  que  fe^rven  eti  su  casa* 
como  donfiesti$dsráyDs(<piák990in  los  Religiosoí^)^ 
y  16  postrero  a  fqucltoique  le  amantan  tvmxkr' 
blemente  ,  que  merecen  •  nombre  de  famHiiuref 
amigos  suyos  jy'iassitsonpot  «^  ínaraviUoj^Mence» 
coiisírtados»-^'''  i  c:.  '  •'-  .. 'r  .        :/j/  ?;.'! 

r  '"  Muchas  vpces^  acaece  %  que  faorque  para  uno  es 
medicina ,  pártf  otro  sea  vendáo^^.y^  que  mas^v 
lO'iqúepar^ifflo!,  pilcado  jenmodempo  ^  es  usp^ 
dicina  ,  aplicado  en  otro ,  le  podrá  ser  tjoiípOBif^^ 
iX^sVi  un  Med^oílgaoran^e:y  Jnal  cpnsidiMfido 
^¥e  püso  attesbonraír  ^  m^oriat  un  en%m(t¿: 
¿stán^o  ét  quebrancado  y  turbado;!^  qual  niñgoii! 
éOrobeueliciole  Mío  \  sino  hacerle  dtR$esperai^  Vií 
tambiéivotró  M^caingearoio  y  siiA)¡o  9  el^ual 
cur6  la  hinc(v(^o^iy/soberbia^^de<tln  corai^od  con 
el  cauterio  de  la  ignominia ,  y  con  ésto*  evacad; 
ródd  «1  mal  humor^^ue  en  él  iiáv|a»^Vi  umbieb  un 

en- 
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enfermo  ,  el  qual  sepuso  a  beber  U  purga  ele  Ht 
obediencia  para  corar  con  ella  lasiitatnundicias  de 
su  a^ima  i  y  vilo  moverse  andar ,  y  no  dormir  eot 
los  ejercicios  de  la  virtud.  Y  otro  vi  que  teniendo 
los  ojos  de  su  anima  enfermos  ^  perseverando  en 
el  silencio  ,  y  quietud  ,  fue  remediado.  El  que 
tímte  pidos  farjioir^  oiga,  i   —r 

^  Algunos  hay  que  naturalmente  son  ipciinadosr 
«:  Ui  continencia;  I  airéfposo  de  la  soledad » a  la  cas- 
tidad-^  %  la.aiansédua;bré  y  a^la  compunciou ,  y 
ar no  presumir  dcLsLinismofi  t  j  oaiié  yo  qual  sea 
la  rason  de  esto;  potjqttkmoiñetittrevo  aescudri- 
oaccQ&GuriosidiRlcy  soberbia  >las..db!ras  de  Dios/ 
Qtrosi  hay  que  pocadl  contrario  tienen  un  natu- 
ral ioQuy  repugnante' a*  codas  !esta8  virtudes  i  \b$ 
qualiÁi  con  todo.esto  insiateu  am  grandes  fuerzát: 
ei¥  contradecir  a  sí  isismosr  Y^aunque  estos  algur. 
ñas  veces  desvaran  y  caen,  con  todo  esoJoft^ 
abrazo  yo ,  y  jtengo .  por  mejores  ^ue  los  otros, 
i;omo  a  vencedoretde  la  misma  naturaleza.  Est» 
digo  siendo  la  compüocíoñ:  fo  codas  las  otrai 
coaasJguaL    :■■  ,•■  cv"  ■'  -  ^^ 

r.jífe  tengas.»  hombre  iilpos  ptnUtaUntpii  úí 
t)»  engrandezcas  en  las  riquezas  que  alcanzaste  f» 
xxíXk^ío  y  ponqué  aquel  Señor .»  que  es  Dador  de 
lo9  dones,  y  Conocedor  de  tú^  tóales  p  de.  ta 
jterdícion  y  de  tu  .flaqueza  ,  detartninó  de  |^t5- 
Vfifurte  y  salvartecousu  gracia  por  solasubon4«(i: 
y  misericordia»        .  •  ?      . 

..2  htk'áoáxiúz  jrlas  costumbres »  y  la  buepao 

::t:  ^  .  -    -  ^^^ 
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aiala  crianza:  que  tuvimos  siendo  niños  ,  nos 
acompañan  después  que  havemos  enerado  en  los 
lexercicios  de  la  conversación  y  vida  Monástica: 
y  alU  nos  ayudan  o  desayudan  ,  según  id  que 
antes  fueron. 

Xa  luz  de  Jos  Monges  son  los  Angeles  ,  y  la 
luz  de  los  hombres  son  los  Monges  y  la  disciplina 
de  la  vida  Monástica.  Trabaja  pues  con  todas  tus 
fuerzas  por  ser  un  perfeétissimo  dechado  de  to- 
dos 9  sin  dar  jatnas  a  nadie  motivo  de  escándalo 
ni  ofensión :  porqpe  las  obras  que  los  Monges  ha- 
cen son  excmplos  y  reglas  de  vivir  que  propo- 
nen a  todos ;  y  finalmente  si  esos<(  que  son  la  luz 
del  mundo)  se  hacen  tinieblas  ;  los  hombres  del 
mundo  (  que  son ilas  tinieblas  )  ¿  quánto  coas  se 
escnrjecerán  ?  Por  tanto,  si  a  mi  queréis  obedecer, 
o  Monges  obedientes ,  conviene  en  todo  casoqde 
lÁD  seamos  instables  en  nuestras  costumbres^  ni  di- 
vidamos nuestra  miserable  amma  en  diversos  esta- 
.  dios  y  aüdones :  porque  estando  assi  divididos, 
.ao  podremos  pelear  contra  diez  veces  cien  mil  mi- 
.Uares  de  enemigos  que  pelean  contra  nosotto^ca* 
ya»  astucia»  y  engaños  no  podremos  alcanzar  y 
descubrir :  y  armémonos  principalmente  en  Nom- 
bre de  la  béatissimaXrinidad  contra  los  tres prin* 
,  crpales  enemigos  de  nuestra  anima ,  que  son  amor 
de  honra ,  amor  de  hacienda  ^  y  amor  de  deley- 
tes  ,  que  son  los  tres  primeros  de  los  siete  vicios 
capitales  ,  de  quien  proceden  todos  los  otros. 

Porque  verdaderamente  si  anduviere  en  nues- 
tra compañía  aquel  que  convirtió  la  mar  en  tierra 
•  seca  >  tambieti  maestro  IsraeL(^qiiie  es  nuettra  am- 


301  JESCAI.A    ESPIRITUAL 

ma  contempladora  en  Dios  )  passará  por  la  mar 
de  este  siglo  sin  temor  de  sus  ondas  furiosas  ,  y 
verá  los  Egvpcios  (  que  son  los  pecados )  ahogados 
en  el  mar  ae  las:  lagrimas.  Mas  si  el  no  estuviere 
en  nosotros  ,  ¿  quién  podrá  sufrir  el  bramido  de 
sus  olas^  que  son  lo^  furiosos  ímpetus  y  passiones 
de  nuestra  carne  ?  Si  resucitare  et  Señor  en  noso- 
tros (  dándonos  espíritu  de  vida  adiva  )  luego 
serán  disipados  sus  enemigos.  Yst  no$  llegaremos 
a  ¿1  por  medió  de  la  vida  contemplativa ,  huirán 
de  su  cara  y  de  la  nuestra  los  qoe  a  ¿I  y  a  riosotros 
aborrecen. 

Trabajemos  por  aprender  los  mandamientos 
de  Dios  ,  mas  con  sudores  y  exercrcios  de  vírtu- 
des  1  que  con  pialabraSL  y  lección  de  libros  í  aunque 
esto  también  no  carece  de  su  fruto.  Los  que  oyen 
decir  de  algún  tesoro  que  estáesc^dido ,  bascan- 
lo  con  grande  diligencia  ;  y  por  el  gran  trabajo 
que  pusieron  en  buscarlo  ^  guardanto  después  con 
gran  recaudo  rpiorque  los  que  alcaoesin  riquezas 
sin  trabajo  ^  fácilmente  las  gastan  y  desperdician. 
Dificultosa  cosa  es  vencer  las  passiones  a  qoe  de 
.mucho  tiempo  estamos  acostumbrados  t  mas  los 
que  cada  dia  las  acrecientan  obedeetenda  a  sus 
apetitos  f  estos ,  o  han  ya  desesperado ,  o  nin- 
guna cosa  alcanzaron  con  dexaret  mundo  ^  pues 
no  dexarod  a  si  mismos:  aunque  a  Dios  ninguna 
cosa  es  impossible. 

Una  quest^  mefitíe  preguntada  >  dificulto* 
sissima  de  determinar  ,  y  qu¿  no  solo  e&cedia  la 
capacidad  de  mi  ingenio ,  mas  también  la  de  to-* 
dos  losocros ,  y  que  hasta  ahora  en  ningún  libro 

de 
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3e  los  que  yo  he  visto  ,x»tá  tratada»  Y  !á  qutá- 
tion  era ,  quales  sean  ios  principales  hijos  de  4ds 
ocho  vicios  capitales  ;  y  qualde  losocros  mas 
principales  (  que  son  tos  tres  primeros  )  es  el  pá-* 
dre  jt  principio  de  los.  otros  cinco.  Yo ,  confesr-^ 
sando  claramente  mi  ignorancia  ^  oí  decir  á 
aquellos  bienaventurados  Padres  estas  palabra^ 
La  concupiscencia  de  la  gula  es  madre  de  la  fot!- 
nicácion ;  /  la  vanagloria  de  la  accidia  ;  y  la  tris^ 
teza  desordenada  y  la  ira  son  origen  de  los  otro^ 
tres  vicios  :  assi  como  la  vanagloria  es  principio 
de  la  soberbia  ,  según  que  arriba  se  declara.       * 

Yo  después  de  esto  quise  saber  de  aquellos  va- 
rones dignos  de  eterna  memoria  ,  qué  vicios  eran 
los  que  nacian  de  estos  ocho  principales  \  y  quál 
propiamente  naciá  de  aquel.  Entoncest^ltos  cóK 
un  rostro  blando  y  alegre » y  sin  ningona  repunñi 
de  soberbia ,  me  dixeron  r  Ninguna  órdbn  ni 
razón  de  prudencia  hay  en  las  cosas  desvariádsís 
y  locas  f  sino  antes  confusión  y  perversiotíde  tocia 
orden*  Y  esto  probaban  con  verdaderos  exemplos 
y  razones  ^  trayendo  para  ello  muchos  documeri-> 
tos :  de  los  quales  engeriremos  algunos  en  e$t¡a 
obra  y  paraque  por  ellos  se  pueda»  entmider  per* 
fedamente  otros  muchos, 

.  Pongamos  porfe)templo.  La  risa  sin  proposito 
unas  veces  nace  de  la  fornicación  ,  y  6:ras  de  h 
vanagloria  ^  quando  alguno  dentro  de  si  mismo 
torpemente  se  gloria  $  y  otras  veces  nace  de  de- 
leytes  y  regalos^r  El  mucho  sumo  unas  veces  pro- 
cede de  estos  mismos  dcleytes ,  y  otras  veces  del 
ayuno  y  quando  bs  que  ayunan  i  te  eufoberbé. 

«ti 
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j:ap  p.<^  6itQ  ).)f  otras  veces  procede  de  la  pettzá^ 
otras  de  la  tniisina  naturaleza.' 
^  El  aiucho  hablar  unas  veces  nace  de  mucho  co- 
poer ,  y  otras  de  vanagloria*  La  accidia  ya  pro^ 
(ede  de  4cleytes  y  regalos ,  y  también  del  menos- 
precio del  temor  de  Dios.  La  blasphemia  propia- 
mente es  hija  de  la  soberbia ,  y  algunas  veces  tam«* 
.bien  Vendrá  de  juzgar  al  próximo  en  la  misma 
culpa  que  nosotros  tenemos ,  o  también  de  envidia 
de  losdenionios.        ^  ' 

^      Lá  dureza  de  corazdn  trac  stí  origen  ,  a  ve- 
ces de  la  hartura  i  y  muchas  veces  de  la  insensi^* 
bilidad  y  de  la  afición  viciosa  y  carnal.  Y  esta 
jdfícion  procede  de  la  fornicación  ,  y  de  la  vana* 
gloria  5  y  de  la  avaricia ,  y  de  la  gula  ,  y  de  otras 
iñuchas  causas.  La  níalicia  se  deriva  de  la  hincha- 
,2on  y  de  U  soberbia ,  y  también  de  la  ira.  La  hy- 
l>ocrc;s¡a  principalmente  procede  de  estar  el  hom^ 
.brt  muy  contento  de  si  mismo »  y  de  querer  re- 
girse por  su  propia  cabeza ,  y  no  por  la  agena. 
;       L^s  virtudes  contrarias  a  estos  vicios ,  de  con* 
trarias  bausas  se  engendrarán  't  y  por  no  ser  ^xias 
prolixo  (  porque  antes  me  faltaría  tiempo  que 
materia  de  hablar )  la  que  degüella  todos  estos 
males ,  es  la  humildad  :  y  quien  a  ella  poseyere, 
^será  Vj^fi^edor  de  todo.  La  madre  de  todos  ios 
males  es  el  deleyte  acompañado  con  matlicia  ;  y 
quien  de  estos  dos  males  estuviere  preso ,  no  verá 
a  Dios  ;:  ni  tíos  bastará  la  vi^ítoria  del  pricaero, 
si  no  venciéremos  el  segundos- 
Aprendamos  ,  hermanos ,  a  temer  a  Dio^t  del 
temor  ^  los  hombres  tkneu  a  los  Príncipe»  y  a 

las 
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las  bestias  fieras ;  y  aprendamos  cambien  a  amarlo, 
del  amor  que  los  hombres  del  mundo  tienen  a  la 
hecmosurade  los  cuerpos  :  porque  no  es  ¡nconve- 
nieilte  craer  exemplos  de  los  viciosos  y  de  los  vi- 
cios para  las  vircndes. 

Fuertemente  ha  degenerado  y  declinado  esta 
presente  edad  a  la  malicia  ,  y  toda  está  llena  de 
soberbia  y  fingimiento.  La  qual  por  ventura  has- 
ta  ahora  imita  el  exemplo  de  los  Padres  antiguos 
en  la  aspereza  de  los  trabajos  corporales  ;  nías 
ton  esto  está  muy  lejos  de  tener  las  gracias  que 
ellos  tuviefon  2  como  quiera  que  sea  verdad  se« 
gun  yo  pienso  ^  que  nunca  la  naturaleza  estuvo 
tan  necessitada  de  ellas  coitio  ahoraé  Y  justamen* 
te  padecemos  esta  falta  ;  porque  no  se  deleyta 
Dios  con  los  trabajos  corporales  ^  sino  con  simt 
plicidad  y  humildad  ^  y  a  los  que  estas  virtudes 
ciened  ^  señaladamente  se  comunica  éU  Y  pues  la 
virtud  se  exerclta  y  hace  mas  perfeda  en  las  afllcr 
Clones  y  trabajos  ,  sigúese  que  no  despreciará  ¿1 
al  trabajador  humilde. 

<  Quando  viéremos  algutio  de  los  caballeros  de 
Cbristo  padecer  enfermedades  corporales ,  no  atri- 
buyamos ta  causa  de  esto  a  sus  pecados  »  sino 
ftnüe^  recibiéndole  con  pura  y  simple  caridad  ,  co 
molino  de¡  nuestros  miembros  ,  y  como  un  solda- 
do que  sale  herido  de  la  batalla ,  assi  le  hagamos 
todo  buen  tratamiento  y  servicio.  Unas  enferme- 
dades: nos  vienen  para  pui^gacion  de  nuestros  pe- 
cados ,  y  otra»  para  humillación  de  nuestro  ani- 
mo»  Porque  aquel  piadoso  y  clementissimo  Señor 
nuestro  muchas  veCef  9  quando  ve  algunos  mas 
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perezosos  para  el  exercició  de  los  trabajos»  humi- 
lla su  carne  por  medio  de  la  enfermedad  ,  assi  oo* 
mo  por  un  mas  liviano  y  mas  fácil  exercició  :  y 
a  veces  con  esto  también  libra  su  anima  de  algu- 
nos vicios  y  malos  pensamientos^ 

Todas  las  cosas  que  nos  acaecen  ,  visibles  o 
Invisibles ,  de  necessidad  las havemos  de  tomar  ,  o 
virtuosamente ,  o  viciosamente ,  o  en  una  inedia* 
na  manera.  Vi  tres  Religiosos  >  que  haviemdo  re- 
cibido un  mismo  daño  ,  el  uno  lo  sufrió  oial  9  y 
el  otro  no  recibió  por  eso  demasiada  pena  ^  y  el 
tercero  lo  tomó  con  grande  alegría.  Vi  también 
algunos  labradores  que  sembraron  su  simiente  con 
diversas  Intenciones.  Uno  sembró  por  allegar  ri* 
quezas ;  otro  por  pagar  a  sus  acreedores ;  otro  por 
tener  con  que  hacer  servicios  y  presentes  a  su  se- 
fior ;  otro  paraque  con  la  hermosura  de  la  labor 
y  de  la  mies  ganasse  honra  de  buen  labrador; 
otro  para  quebrar  con  esto  el  0)0  a  algunos  emu« 
los  y  enemigos  que  tenia  ;  otro  porque  no  le  tu- 
viessen  los  hombres  por  perezoso  y  holga^zan.  £s« 
tos  nombres  de  labradores  y  de  simientes  signifi* 
can  los  ayunos ,  y  las  vigilias ,  y  las  Jímosnas  ^  / 
los  ministerios  y  ofícios  de  caridad  ,  y  ocraii  co* 
sas  semejantes:  y  los  que  tales  síaueiates  coma 
estas  siembran  ,  deben  examinar  espiritualntiencc 
sus  intenciones  ,  conforme  a  lo  que  aquí  esta  de^ 
clarado. 

Assi  como  acaece  algunas  veces ,  qoecogíeodb 
agua  de  la  fuente  ,  a  vueltas  del  agua  cogemos  al« 
guna  rana  ;  assi  tambiai  acaece  que  qaeamiaqoc- 
remos  exercítar  las  virtudes ,  se  entremeccn  con 

ellas 
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fUas  también  secrecamei^te.algunos  vicios  que  es- 
tán anexos  a  elias  ,  y  tienen  con  ellas  semejanza; 
lo  qual  es  mucho  para  cem^.  ^Peclaremos  esco  por 
cxemplos.  Con  la  hospicalidad  se  suele  juntar  la  ' 
gula  :  con  la  candad  la  deoiaslada  familiaridad, 
la  parleria  y  el  amor^caraal,  :.con  la  discreción 
se  entremete  la  astucia  y  lar  reputación  de  la  pro- 
pia suficiencia:  con  la  prradcrícia  se  acompaña 
muchas  veces  la  malicia  :..cq9  la  mansedumbre  la 
pereza  icón U  afabilidad .U^son ja:  con  la^grave- 
dad  la  ociosidad  :  con  Injusticia  el  zelo  desabrí* 
do  o  indiscreto  ,  y  la  pó^fiaty  el  contentamiento 
de  si  misniQ  ,  y  el  regiese  por  su  prppió  pare- 
cer j  f  ia  dureza  y  la  desQbejdi^ncia;:  porque  to- 
dos estos  vicios  tieneiicc^e. imagen  de  jus- 
ticia. 

Con  cí  silencio  se  junta  a. veces  soberbia  y  pre- 
sumpéion  de  querer  enseñar  a  otros :  y  juicio  teme- 
rario ,  dcscontentáinienta  de.  Ips  hachos  de  lo^ 
,otros,  impaQiencia/rontra^os  qjiie  hftW%Pta?nargura 
de  coraron  e  indiscreción.  Con  el  gozo  espiritual  se 
mezcla  algunas  veces  soberbia  ,  jadancia  y  propia 
^reputación.  Con  la  esperanza  anda/nudias  veces 
.  anej^a  la  pereza  y  la  negligei^ia ,  y  la  tibieza  de  ki 
penitencia  y  de  lá  condición.  Con  la  caridad  se 
mezcla  f demás  de  lojdiiih^  )  el  juzgar  a  Ips  pro-' 
ximpsrrrcon  la  vida  SQ^litarM  la  accidU.i  la-Qciosi- 
dad  ,  y  el  ejercicio  in^tUy.sin  provecho;  con  U 
casti4ad:ta.|Lrrogancia  %  c.l  (I^.sabrinueQto  :  con  la 
humildad  .el:  silenclo:daño$ó  €n  el  tii^mpo  .que  es 
hollada,  la  Justicial ;  Y  .(:on  todas  .^^a$)  virtudes 
¿suele  mijcb^s^eces  jupt^-^;  ij^  vanagloria  ^  quie  es 

y  2         *     '       cci- 
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como  un  colirio  de  codas  ellas  ,  que  les  unta  los 
<DÍos  y  las  despierta  a  obrar  ;  o  por  mejor  de<« 
cir  ,  como  un  veneno  mortal  que  las  corrompe  a 
todas. 

No  nos  entristezcamos  quando  pidiendo  algo 
al  Señor ,  no  luego  somos  oídos  :  porque  querría 
el  Señor »  si  assi  convhñes^ ,  que  todos  los  hom- 
bres en  un  punto  se  hiciessen  perfeAos.  Todos  los 
que  piden  algo  al  Señoi* ,  y  no  alcanzan  luego  lo 
que  piden,  será  por  alguna deestas  causas :  o  por- 
que piden  fuera  dé  tiempo  ;  o  porque  piden  in- 
dignamente o  con  alguna  vanagloria  ;  o  porque  si 
consigiiiessen  lo  qué  piden  ,  se  levantarían  con 
sobei^ia  ;  o  porque  se  harían  por  ventura  negli- 
gentes 9  si  alcanzas^  loque  desean» 

f.     II. 

P&OSIGÜS  lA  MATEÜIA  DB  LA  TCSCRICIOK| 
PANDO  DIVSBSOS  AVitoS  T  POCUMSNTOS  2>1 
Btl-A. 

No  hay  quien  no  sepa  que  los  demonios,  los 
vicios  y  tas  perturbaciones,  que  son  los  movimien- 
tos del  anima  desordenados ,  se  apartan  de  noso- 
tros; mas  no  todos  saben  en  qué  manera  se  haga 
este  apartamiento :  lo  qual  también  aquí  tocaí^ 
mos  brevemente.  Suelen  apartarse  los  vicios ,  no 
solo  de  los  fieles ,  sino  también  de  los  infieles ;  aun* 
que  muchas  veces  queda  uno»  Porqué  este  solo 
dexa  el  demonio  ,  cómo  principe  de'  todos  los 
otros»  paraque  hinchad  lugar  de  liédos  ellos; 

^  pues 
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pues  ¿I  es  tal  y  tan  ponzoñoso  »  que  bastó  para 
derribar  aun  del  mismo  Cielo.  Hav  una  cierta 
inanera  de  apartarse  los  vicios  del  anima ;  j  es, 
quando  la  materia  de  ellos  se  consume  y  gasta  con 
el  fuego  del  Espíritu  Santo  que  en  el  anima  en* 
era  :  assi  como  la  leña  se  consume  con  el  fuego 
material.  De  suerte ,  que  desarraygado  el  monte, 
y  purgada  el  anima  ,  quedan  mortificados  los  vi- 
dos  j  si  nosotros  no  los  volvemos  a  resucitar  con 
nuestra  negligencia  o  soberbia ,  o  con  traeos  y  aíi-^ 
dones  sensuales. 

.  Algunas  veces  también  se  van  los  demonios  y, 
oos  dexan ,  porque  asegurados  y  descuidados  con 
la  paz  y.coQ  su.  partida ,  durmamos  en  el  camino 
de  Dios,  y.asst  nos  tomen  después  desapercibí* 
dos,  y  vuelvan  a  saltear  el  aniou  miserable.  Tam- 
bién sé  que  estas  bestias  fieras  se  suelen  esconder 
por  otra  manera :  conviene  saber ,  quando  el  ani- 
ma está  ya  habütuada  y  acostun^brada  a  mal  v¡« 
jvir ,  y  hecha  conforme  a  ellos  :  porque  entonce* 
jtlla  misma  toma  las  armas  contra  si ,  y  se  hace 
enemigo  suyo  por  la  fuerza  déla  costumbre. 
¡Éxemplo  tenj^mos  de  esto  muy  claro  en  los  ni- 
&)s  de  teta  ,  que  como  están  acostumbrados  z 
mamar  ,  si  les  ponen  los  dedos  en  la  boca  ,  ma*» 
cnan  en  ellos  ,  por  U  costumbre  que  de  esto  tie* 
nen. 

Conocí  ys>  una.  manera  de  tranquilidad  en  eí 

anima  ,  la  qual  procedía  de  una  gran  pureza  / 

simplicidad  s  porque  justa  es  el  ayuda  del  Señor, 

il  fual  hase  salvos  a  los  u9os  de  corazón  ,.  i  y 

y  3  los 
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los  libra  de  iriucllos  ftrales  sin  que  ellos  lo  sien- 
tan como  acaece  a  los  niños  ,  que  estando  desnu- 
dos ,  no  sienten  qué  lo  están.  La  malicia  es  vicfa 
que  est4ien  la  nacuralesía  :  aunque  no  está  en  ella? 
naturalmente  Y  porque  no  e$  Dios  criador  de  vi- 
cio? ,  antes  cri6  en- nosotros  muchas  virtudes  na- 
turales ?  entre  lásf  quaíes  una  es  la  cpirip^ssioii  y 
limosna :  ía  t^ual  se  halla'  aun  enprc  los  0cntiles: 
ptri*  es  la  caridad  ,  por  la  qual  aqiíi  efittendemos 
el  amp^  natural ;  el  quai  $e  halla  wn  ¿htre  ani- 
malps  niudos  ,  que  algunas  veces' muestran  y  tie*^ 
pen  sentimiento  uríbs'íjobre  fa  muertríde  otros: 
otra  es  la  fidelidad  que  giwrdanfótf^ 
si;  y  otra  la  confianza  qpc  tieficíp'rconlp  parece 
en  Iqsqiie  navegan,  y  emprestan  ,y't6rnan  medí* 
ciñas  ^  esperando  buen  sücéspde  todas  estascosasi 

Pues  1^  carida^'e^Tiíturaí  virtud  en  nosotros 
(  en  la  manera  qué  arrl{)a  se  dedáyo  )  y  ?l  vinculo 
Y  cumplimiento  de  la  ley  de  pips  consiste  en  ca- 
l^lfiad  »  no  está  muy  lejos  de  nuestra  ñatqralezael 
cumplimiento  de  la  ley  dé  píosy  pwes  tfene  esta 
mañera  de  principip  y  disposición  en  ella  ;  aun; 
qiie  esto  no  baste  sin  ía  piyina  gracia.  Hayan 
Tpues  vergüenza  Iqs  quQ  se  éscusan  de(oí;erciciod¿' 
las  virtudes  ,  alegando  imppssihilididj,  ' 

Yo  coriíiesso  qqe  son  sobre  la  naturaleza  estas 
virtudes ;  castidad ,.  humildad,  or^ion ,  vigilias^ 
ayunos  ,  mortificación  d?  la  ira ,  y  perpetua  cooi' 
punción.  De  algunas  de  estas  virtudes  son  maes- 
'  tros  los  hombres,  y  de  Qtra^  los  Angeles,  y  de  otras 
señaladamente  Diosi ,  que  es  palabra  y  sabiduría 
eterna  :  aunque  se^  general  enseñador  dq  codas. 
■•'Re. 
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^egla  general  es  \  que  de  dos  males  inevicar 
l^es  el  menor  se  ha  de  escoger  ;  y  por  el  contra* 
rJQ  ^de  los  bieues^el  mayor :  de  4ónde  resulta  que 
quando  esramos  en  oración  i  si  por  otra  parte 
vienen  los  hermanos  a  nosotros ,  por  donde  es  ne« 
cessario  ,  p  dexar  la  oración ,  o  despedirse  ellos 
triares',  en  tal  caso  mejor  es  dexar  la  oración, 
que  dexar  la  caridad  :  porque  U  oración  es  una 
particular  virtud  i  mas  la  caridad  abraza  todas 
las  virtudes. 

«  Siendo  yo  mancebo  #  y  llegando  una  vez  a  un 
castillo  ,  y  sentándome  a  la  oiesa  a  comer ,  vime 
luego  tentado  de  dos  vicios :  conviene  saber  ,  de 
vanagloria  y  de  ¿u)a.  Pero  temiendo  yo  el  hijo 
qu^  nace  de  la  gula  ,  ¡nclineme  mas  al de  la  va« 
i^iglorig  ;  puesto  caso  que  no  debiera  yo  vencer 
un  vicio  con  otro :  aunque  mucha$. veces  he  nota* 
do »  que  en  los  mancebos  el  espirita  de  la  guU 
suele  vencer  al  de  U  vanagloria »  como  parece 
que  lo  pide  aquella  edad. 

J^ntre  los  hombres  que  viv^n  en  el  mundo, 
la  raiz  de  todos  los  males  es  la  codicia ;  mas  entre 
los  Monges  es  la  concupiscencia  de  la  gula  y  U 
hartura  del  vientre.  £n  los  varones  espirituales  se 
hallan  algunas  veces  algunos  vilissímos  vicios ;  los 
quale^por  maravillosa  dispensación  de  Dios  que** 
daron  en  ellos  ,  paraque  acusando  y  reconocien- 
do en^i  las  tales  poquedades  y  vilezas ,  que  son 
sin  pecado ,  alcancen  segqrissimas  riquezas  de  hu- 
mildad que  nadie  les  pueda  robar. 

Dificultosa  cosa  es  >  que  el  que  vive  sin  suje- 
ción alcance  luego  ^n  jos  principios  verdadera 

y  4  tva. 


312  ÉSCALA   ISFIKITÜAL 

humildad ,  aunque  a  Dios  ninguna  cosa  haya  di- 
fisultosa  :  porque  por  experiencia  vemos  ,  que 
los  que  quieren  saber  alguna  arte  por  sola  su  ca- 
beza sin  ayuda  de  maestro ,  desvarían  en  las  cosas 
que  hacen  /imitando  mas  la  apariencia  délas 
cosas  >  que  la  verdad  de  ellas. 

Bn  dos  cosas  señaladamente  pusieron  los  Pa- 
dres la  vida  a&iva  ,  y  con  mucha  razón  :  la  una, 
en  la  morcifícacion  de  los  apecieos  y  deleytes  \\o 
qual  pertenece  a  la  virtud  de  la  temperancia  :  y 
la  otra ,  en  laliUmilde  sujeción  y  obras  de  obe- 
diencia ,  (on  la  qual  se  conserva  esta  misma 

Vid4- 

También  hay  dos  maneras  de  llanto ;  una  que 
degüella  los  pecados  con  el  doloride  la  contrición; 
y  otra  que  cria  en  nuestros  corazones  humildad 
con  el  reconocimiento  de  las  propias  miserias  y 
flaquezas.  De  los  piadosos  es  dar  a  quienquiera 
q^ie  nos  pide  r pero  de  mayor  piedad  es  dar 
también  a  quien  no  nos  pide  :  mas  no  volver  a 
pedir  a  quien  por  fuerza  nos  tomó  algo  ,  pudién- 
dolo hacer ,  obra  es  de  aquellos  que  son  ya  señó* 
res  de  sus  passiónes.  En  todas  nuestras  perturba- 
ciones ,  assi  en  los  vicios  como  en  las  virtudes, 
nunca  dexemosde  examinarnos  ,  y  de  escudriñar 
solícitamente  adonde  estamos  ,  si  en  los  princí* 
píos  ,  o  en  el  n^edi^  ,  o  en  el  fin. 

Todas  las  guerras  que  los  demonios  mueven 
contra  nosotros,  proceden  de  una  de  tres  causas: 
o.  de  apetito  de  delíytes',  o  de  la  sobetbia  y  le- 
vantamiento de  corazón ,  o  de  envidia  de  los  mis- 
mos demonio;.  JLíOS  postreros  de^stQs  sopfelfcissi- 

tPQSi 


tñóSi  loi  d¿  enmedioia&licissitnds^Ttnas  los  pcic 
meros  pcrseveranxomofuiienceiíast^ebíin  sin  pro^ 
vecho  i  andándose  a  ca^ade  gustos  y  delqrtes* 

^  Hay  un  afcAo  interior,  opormeíor.dcdrjhífe 
bitovhcuoso,  el  qualseiiamasufridoir.tle  wtr 
bafos }  y  el  que  estuviere  dotada  dr:eáce  don  ct¥ 
leatial  ^^no  temerá  yá  ni  hurtará  d  cuerpo  a  Jos 
trabajos -j  ni  les  dari  de  manoi  Con  este  véneta 
ble  habifio  estuvieron  guarnecidas  y  armadas  UiH 
animas  de  los  santos  Martyres » ijuamdoican  fueiv 
«mente  sufrían  los  tomentos  ,  y  tan:poco  caso 
hacian  de  ellos.        '-- :  ,       o 

Unaxiosa  es  la  guarda;  de  los  pensamientos  ^y^ 
otra  la  guarda  del  ¿mimo-;  y  vatanta-diferoiciá 
de  lo  uno  a  lo  otro ,  quanto  dista  él  Oriente  del 
Occidente  t  porque  lo  primero  es  apartar  los  pen- 
isamientos  buenos  4¿  iúi  malos ,  para  desechar  Um 
uno»  y  y  acoger  los  oiáros  ;  mas  lo  segundo  es  guao- 
dárel  anima  de  tádo  afe<fto  desordenado,  y  de  td» 
do  distraimiento^  de.  'pensamientos  ,  teniéndola 
siempre  o  casi  siempre  tan  elevada  y  fixa^n  Dios, 
que  no  dé  lugar  á  nádale  esto,  ) 

•  Una  cosa  es  orat  contra  los  pensamientos-,  y 
otra  luchar  contra  ellos ,  y  otra  de  todo  punto  des- 
preciarlos y  no  hacer  caso  de  ellos.  Deila  primera 
manera  usaba  aquel  que  en  este  tiendo  decia  :  1 
Dgus  ik  adjutofium  meum  intende :  Dómine  ád 
adjutíandum  me  festina^  y  otras  cosas  semejantes. 
De  la  segunda  usabael  que  decia  :  2  Responderé 
palabras  de  contr adición  a  los  que  pelean  contra 

'  tni. 
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mi.  Y  cff  ottprhigar ;  vPusuUnos ,  5¡fi&r  ,/>tfr# 
4ontr4demyp^kdr  contraituiftrpsvffmo^.  Mas 
de-slf  tercer^  manara  es >cescigo aquel  que  ¿Upi^ 
Mnmud^iyhMmilUmf  ^fnrahri  mi  hfifi  y  fu- 
astígudrá^^m^U  qu^ndó  ^f  i  picador  sfpfé^Q  cfiHr 
4r0mi*  :íífxiracico  lugarw  3  ííríhr  $obéi^bios ,  dice 
éi\^-enpndÍ0i^shrnpré  en hac^rmal;  fni$/'no^f9r 
fjtt  ntf  ^p^rti  ^yo  d^^eftar  cintefnpUn¡ió  r*:#j. 
iChcre  tstas^tret  manera  U  del  uieidio  se  jipt%>vedia 
ide  lavpiááKcar^quefsJjtl^cba  de  la  oración) 
^mtquetip.'seitteQc  pof  $i»fi!p*mtitea)en$e  .arinada 
jcon  sus  propias  fuer;(as;  mas  la  pr¡^»ftGac4^  puode 
todas  YtipcsTep^atár  lQ$!m$mrgb$  unbi^Q^como 
ia  S!egufídar>:  jiero  ia^terceüá  de.  (odo  piif»(o.jsacade 
yhac»  fallir  de  silos  ciKymigQs,,  .  .*.:;  ;  v 
f!  pigpulcosd  cosa  parece  ¿  por  vía  de•aatural^ 
3» ,  qpe  uda  substancia  e^crícMaljfsiii  cuerpo  «ea 
4;ermiiiada  y  encerrada  en  algún  cuerpo, ;  inas  al 
Criador:  no  hay  cosa  impossible.  *A$si  aocno  los 
^ue  tienen  n^uy  vivo  el  sentida  del  oler  v no  P^^- 
^dendexar  de  conocer  al  quercae  consigo  olores 
(  aunque  los  traiga  escondidos^  asslelanima  pu- 
rissima  no  puede  de>pac de  barruntarla  suavidad 
del  olor  que  ella  alcanzo  de^Díos ,  o  el  hedor.de 
que  fiíe  librada  ,  quando  esto  hay  en  l<^  otros: 
quedando  la  otr^  gente  sin  sentir  nada  de  esto. 
No  es  de  todos  llegar  a.  gozar  de  aquella  bien- 
aventurada paz  y  tranquilidad  que  gozan  los  per- 
fcáos ;  aunque  de  todos  sea  poder  salvarse  i  y 
reconciliarse  con  Pio$.  ^  .-/i 

No 
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•  No  tengan  que  ver  contigo  ^quellosMjos  cs^ 
ttáhgcros  (^uc  son  los  herege$)  los  qualéí  qoie* 
ren  escudrinar  curiosamence  el  reparcimientp  dc 
las  gracias  y  dones  de  Dloá; ,  y  las  lumbres  y  r?* 
Velkclones  que  é^por  un^  secreta  ^  inefable  disí» 
péiisacion  reparte  a  los  hombres  j  diciendo  secrc- 
táiiiente  qiie  Dioses  aceptad<:^r de  personas,  pues 
'da  a  unos  ,  y  no  4  otros  <  porque  los  tales  clara- 
mente se  conoce  que  sow  ltí|o$  de  soberbia ,  pú^ 
quieren  juzgar  a  Pio$  !  né  Aiirando<]ue donde n6 
hay  deudas  9  s^ino  dadivasvtk>ha]ugar  laacépi^ 
tacion  de  personal.  ;         .  :     • 

:  Muchas  vcc:«?el  \?spit1tú  de  ll|^6dicÍ4  y  de  Ifc 
^avaricia  fif§gé  hánilldad  p^a  gfangear  ¿onellaló 
qué  deseas  y  a$sil  también  d'espiricu  de  UVan:^ 
'glaria  nos  in^jta^adár  limosrtas  por  alcahz^íííipn- 
ra )  y  lo  mismo  hace  el  espirku  d*  U  foriiicáiciorit 
'por  *  hallar  Schaqye?  y  ocasioliár'para  pitar.  DÍ- 
céá  algunos  que  l(}s  demoñio^peíean  entren  unob 
¿on  otros ;  yo  digo  que  to^d^^  oUqs  están  atnlado^ 
y  conjurados  patísi  nüeátrflí  perdición.  Antes  de 
rodas  huestt-as  objras  ,  assi  exteriores  cottíó  intc^ 
•  rióres  ,  hátt  de  preceder  do$  cosa¿:  convr^ínc  á  sa- 
ber ,  grande  deseo  y  firme  proposito  (  qué  por 
obra  de  Dios  se  crían  en  nuestr^^  animas)  porque 
si  esto  no  precediere  ,  no  se  sigue  lo  denfá^* 

Si  todas  las  cosas  que  hay  debaxo  del  cielo 

■(  como  dice  el  Eclesíasté$  1 )  tienen  su  tiempo  dir 

putado  en  que  se  han  de  hacer  ,  no  dexarán  taol- 

bien  de  entrar  en  esta  cuenta  las  cosas  espirituales 

;;■ ""'  y 
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y  sagrados  exercicios.  Y  por  esto  miremos  dili- 
gentemente qué  es  lo  que  en  cada  tiempo  se  debe 
hacer, 

Y  primeramente  entre  los  que  pelean  ,  hay 
tiempo  de  tranquilidad  »  y  también  de  pertucr 
baciones  ,  por  no  surtan  diestros  los  que  pelean. 
jHay  tiempo  de  lagrimas ,  y  tiempo  de  sequedad 
y  dureza  de  corazón.  Hay  tiempo  de  sujeción  y 
obediencia  ,  y  tíempo  de  mandar  y  llevar  el  le- 
;ne  en  las  manos*  Hay  tiempo  de  ayunó  ,  y  tiem- 
po de  comunicación  y  refección.  Hay  tiempo  de 
guerra  contra  ese  cuerpo  nuestrpeneoaigo ,  y  tienir 
po  de  mortificar  d  fervor  de  nuestras  concupis- 
^ppriaíi.  Hay  tiempo  de  invierno  y  tempestad ^Icl 
^níma  I  y  tiempo  de  serenidad  de  espíritu.  Hay 
iiemp0:de  tristeza  de  corazón  i  y  tiempo  de  gozo 
espiritual :  tiempo  de  ensenar  »  y  tiempo  de  oir. 
Hay-jtambien  por  ventura  tiempo  en  que  Pios 
^p^ipíte^  inmundicias  y  caldas  para  curar  nueitra 
soberbia ;  y  hay  tiempo  en  que  Dios  conserva  el 
jinima  en  su  pureza  ,  por  razón  de  su  humildad. 
a^f  tiempo  de  lucha ,  y  tiempo  de  holganza  se- 
gjUfa;  tiempo  de  recogimiento  y  quietud  solitariat 
y  tiempo  de  necessaria  ( aunque  no  disoluta ) 
distracjcion.  Finamente  hay  tiempo  de  infatigable 
oración  ,  y  tiempo  de  purissimo  servicio  y  minis- 
^rio ,  sin  ninjgpn  fingimiento. 

.  Por  tanto  no  tomemos  antes  de  su  tiempo  lo 
que  qs  propio  de  cada  tiempo  ,  queriendo  preve- 
nir Us  cosas  con  nuestra  soberbia;  ni  busquemos 
calor  en  tiempo  de  invierno ,  ni  fruto  en  el  tiem- 
po de  la  sementera  (  porque  tiempo  hay  de  sem- 
brar 
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6rar  trabajos-»  y  tiempo  de  coger  gracias  inefa- 
bles )  que  de  ocra  manera  no  alcanzáramos  en 
sus  tiempos  loque  es  propio  de  esoi  mkmos 
tiempos. 

Unos  hay  que  por  inefable  providencia  de 
Dios  reciben  el  pretqiode  sus  trabajos  antes  de  los 
Eiismos  trabajos ,  jr  otros  en  medio  de  los  trabajos» 
y  otros  después  de  los  trabajos ,  y  otros  en  la  misí- 
ma  muerte ,  disponiéndolo  assi  la  inefable  proirf* 
dencia  de  Dios«  Aqui  hay  justa  causa  para  pre- 
guntar qual  de  estas  quatro  ordenes  de  personas 
sea  mas  humilde ;  porque  por  una  parte  el  que 
menos  trabajó  ,  y  por  otra  el  que  mas  trabajó» 
cada  uno  tiene  razón  para  mas  humillarse. 

Hay  un  linage  de  desesperación ,  que  proce- 
de de  la  muchedumbre  de  los  pecados  y  de  h 
carga  de  la  conciencia  ,  y  de  una  intolerable  tris- 
teza ,  que  hace  sumir  el  anima  en  el  abysmo  déla 
desesperación ,  con  la  grandeza  de  esta  carga.  Hay 
otra  manera  de  desesperación,  que  nace  de  sober- 
bia y  presumpcion ;  la  qual  SGÁ>erbfanos  hace  que 
nos  tengamos  por  indignos  de  la  calamidad  y  tra- 
bajo que  nos  vino  ,  siendo  ella  macho  menor  de 
lo  que  merecemos. 

Y  el  que  mirare  diligentemente  la  condición 
de  este  mal »  hallará  que  este  segundo  se  entrega 
por  eso  a  todo  genero  de  vicios  :  mas  el  otfo 
halló  su  perdición  en  el  exercicio  de  la  virtud*, 
pues  por  no  tomar  la  contrición  como  debía ,  vi- 
no a  padecer  naufragio  en  el  mismo  puerto  :  lo 
qual  es  grande  inconveniente.  Mas  el  uno  de  es- 
tos males  se  remedia  con  la  esperanza  y  abstiMn- 
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Cía  r  f  el  Otro  con  la  humildad  y  con  no  juzgat 
al  próximo.  ; 

No  debemos  rnaravillarnos  ni  tarbarnos  como 
en  cosa  ñüeva »  quandd  viéremos  algunos  quQ  ha^ 
blatído buenas  p^aiabras,  hacen  niíalas obras;  por* 
que  por  ventura  no  nps  ensoberb^e¿camos  juzgáfí- 
dóial  P>'<>^i^^  i  pues  aquella  antigua  sefpienit(eii£%- 
yódeí  Cielo  por  haversíe  ensoberbecido.  Esta  for- 
ma y  tegía  has  de  tenef  en  todos  tus  buenos  ititeii* 
tos  y  en  todo  Unage  de  vida )  ota  sea  en  óbtdieii* 
cia  o  fueta  de  ella  i  ota  sea  ta  obra  que  haces, 
CJcfetior  ,  ora.  intetior  )  para  cpnóíer  si  lo  que 
haces  ^es  según  Dios.  Quánd.o  siendd  prinéipian- 
te  pOnc5^  manos  en  alguna  buena  obra  ,  si  tdú  la 
execucion  de  ella  nó  creciere  mas  tu  htímildad, 
rconjetota  que  no  fue  toda  ella  hecha  según  Pios* 
Y  está  señal  .príríCipalmente  es  para  los  princi- 
piaútes :  mas  pata  los  que  están  ya  mas  aprove- 
chado^ i  por  Ventura  será  el  cesar  o  disminuirá 
cort  esto  las  guerras  y  tentaciones.  Peroen  los  per- 
fectos la  señal  4e  esto  es  abundancia  y  acrecentad 
miento  de  la  Divina  luz. 

Xas  cosas  que  de  suyo  son  pequeñas  ^  por  Vert- 

tura  no  lo  son  en  los  ojos  de  ios  que  de  verdad 

:  son  grandes  (como  parece  en  los  pecados  venia- 

.  les  )  mas  los  que  son  grandes  en  la  estima  de  los 

pequeños  ,  no  por  eso  se  sigue  que  de  verdad 

sean  grandes. 

.  Quaodo.el  ayfe  está  es<-ombrado  de  nubes, 
vemos  mas  claramente  los  resplandores  del  sol :  y 
quando  nuestra  áqima  está  perdonada  de  sus  pe* 
cadps  y  libre  de  Iqs  nublados  de  las  passioues, 

en- 
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entonces  participa  lo$  rayos  de  la  Divina  luz.    .  j 

Una  cosa  es  ptc^do  t  otra  ociosidad  yj  otra 
negligencia ,  y  otra  vicio ,  y  otra  caída*  Pecado 
es  quebrántatniento  de  la  ley  de  Dios  por  paUr 
bra  I  o  por  obra ,  o  por  pensaímtencoé  Ociosidad 
es  no  querer  trabajar  en  la  viña  áú  Señor*  Ne* 
gUgencia  es  hacer  las  obras  con  flojedad.y  tibiezaé 
y  icio  es  pecado  publico  y  escandaloso*  Caida  es 
añadir  at  pecado  desesperación  $  que  es  el  poscfáro 
de  los  males. 

Algonos  hay  que  tienen  por  cosa  etcelentis* 
sima  hacer  milagros ,  y  ser  señaladoi»  en  las  gra» 
chs gratis  data^y  no  mirando  que  hay  otras  gra^ 
cias  muy  mas  excelentes ,  como  es  la  earidad^  f 
humildad  y  otras  virtudes  tales  i  las  quales  quáct- 
to  son  mas  ocultas  ,  tanto  están  m4$  seguras  ^  f 
mas  lejos  de  peligro. 

£1  varón  heroyco  que  está  ya  períéétamente 
purgado  ,  aunque  no  vea  perfectamente  el  anima 
del  próximo ,  todavía  entiende  la  disposición  que 
en  ella  hay ;  según  aquella  que  está  escrito ;  i  Dt 
la^manera  que  resplandecen  en  eí  agua  los  rostros 
de  los  que  se  miran  en  elld^  assi  los  corazones  d€ 
los  hombres  están  descubiertos  a  los  prudentes. 
Mis  los  que  van  camino  de  la  perfección  ,  estos 
por  algunas  conjeturas  barruntan  lo  que  hay  en 
ellas;  según  aquello  que  también  está  escrito :  La 
vestidura  del  cuerpo, ,  7  la  risa  de  los  dientes^ 
y  el  andar  del  hombrjs  dan  testimonio  de  él.  %  _ 

Muchas  veces  uua^  centella  de  fuego  quema 

to- 
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toda  una  monufia ,  y  un  pequeño  agujera  agota 
una  cuba  de  vino  ^  y  assi  también  acaece  que  un 
pequeño  vició  ,  o  una  ocasión  de  pecado  ^  como 
fué  ^n  Dnvfd  la  vista  de  Bersabé  ,  fue  causa  de 
grandesdaños.  Muchas  veces  acaece  que  el  descao* 
60  y  bueii  cratamiento  del  cuerpo  no  despierte  et 
«rdor  de.iá:cancüpiscenc¡a ,  ma$  antes  por  el  con* 
trario  despierte  la  virtud  del  anima  y  el  odio  del 
fimmo  regato  del  cuerpo  ;  y  otras  veces  por  el 
contrario  acaecerá  ,  que  con  la  aflicción  y  mace- 
radon  del  cuerpo  haya  ardores  y  movimientos 
serisuales  i  ^ataque  por  aqui  veamos  ^  como  no 
deti^rnoi»  cbnfíar  en  nosotros ,  sino  en  Dios  f  que 
por  secreta  maneras  suele  mortificar  esta  carne« 
Verdad  es  f  que  assi  lo  uno  como  lo  otro  puede 
l$er  astucia  del  demonio,  paraque  por  esta  vía  nos 
haga  dexar  el  ayuno ,  y  tener  cuidado  demasiado 
de  nuestro  cuerpo. 

Quando  viéremos  que  algunos  nos  aman  seguit 
Dios  ,  tengamos  Cuidado  de  tío  ser  atrevidos  ni 
demasiadamente  confiados  para  con  ellos  í  porque 
ninguna  cosa  hay  que  más  presto  deshaga  esta 
caridad ,  y  la  convierta  en  odio ,  que  eáta  nianera 
de  atrevimiento.  Los  ojos  incetlofes  y  la  vista  de 
nuestra  anima  es  muy  espiritual ,  ínuy  hermosa  y 
■muy  clara  ,  como  aquella  que  después  de  los 
Angeles  excede  a  todas  las  especies  y  formas  cria- 
dai  :  de  donde  nace  ,  que  aun  los  hombres  vicio- 
sos ,  si  del  todo  no  estáíi  sumidos  en  el  cieno  de 
w  carne  ,  qúando  son  tratados  benigna  f  carita* 
divamente  de  los  buenos ,  vengan  por  aqui  a  afi- 
cionarse a  la  hermosura  Úc  sus  animas  y  de  sus 

vic* 


BB  $;  JtTAN  CLIMACO.  ^ZI 

yírtüflesVy  a  veces  a  convertirse  a  Dios  por  este 
medio. 

•  'Si  ninguna  cosa  hay  tan  contraria  a  aquella 
piírissima  naturaleza  de  Dios ,  como  la  materia; 
por  aqui  entenderemos  que  ninguna  cosa  havrá 
can  contraria  a  naestro  espíritu  ,  como  nuestra 
carne  ,  y  al  conocimiento  inteledual  ,  como  la 
á^cíon  sensual. 

La  demasiada  solicitud  y  negocios  hacen  que 
los  hombres  del  mundo  Sientan  menos  y  gvoccn 
Menos  de  !a  providencia  de  Dios :  masen  los  Re- 
Hglósos  hacen  que  participen  menos  la  luz  y  elco- 
hocimteiito  de  él.  Los  imperfedoS  y  de  flaco  ani- 
mo entiendan  que  son  visitados  de  Dios  con  las 
Calamidades  y  azotes  del  cuerpo :  mas  los  perfec- 
tos conjeturarán  su  visitación  con  la  presencia  del 
Espíritu  Santo  ,  y  con  el  acrecentamiento  de  las 
^ciás.-* 

'•  Qaanda  estanhios  acostados  ehlácámá  para 
tomar  reposo  ,  entonces  viene  el  e|piritu  sucio  á 
tirarnos  saetas  de  pensamientos  torpes  y  sucips, 
í)araqüe  no  levantándonos  por  pereza  a  tontaír 
Contra  él  las  armas  dé  la  oración  ,  nos  durmamos 
ton  estos  malos  pensamientos ,  y  tales  tengamos 
^espue^  los  sueños. 

Hay  entre  los  es(>iriíits  míalos  uno  que  sé 
Uanra  precursor ,  él  qual  nos  acolítete  assi  conid 
despertamos  ,  y  trabaja  por  inficionar  el  primero 
*de  nuestros  pensamientos.  Mas  tu  da  al  Señor  las 
¡Primicias  del  dia :  porque  todo  él  será  de  aquel 
que  primero  lo  ocupare. 

Ün  siervo  de  Dios  me  dixo  una  vez  una  pa- 
TOÁÍ.   XVII.  X       '  \^. 
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labra  memorable  y  digiiis^ima  de  ser  oída.  Deod^ 
el  principio  ,  dixo  él»  de  la  mañana  sé  qual  b^y;^. 
de  ser  la  jornada  de  codo  el  dja  >  dándola  enten- 
der que  cumpliendo  enteramente  con  los  .exerci's 
cios  espirituales  de  aquella  bora ,  todo  io  dcm^s 
le  sucedia  bien  >  y  al  revés  quandp  esto  «o  cuai-; 
pUa.  .    .  _  -: 

Muchos  son  los  caminos  de  la  virtQd  y  de  ía 
perfección*  De  donde  nace  ,  que  lo  que. e$  con- 
trario a  uno ,  es  saludable  a  otro  ^'porque  la  tea-; 
tacion  que  a  uno  vence ,  a  otro  corona :  y  puesto 
caso  que  la  intención  de  ambos  fuesse  agradable 
a  Dios :  mas  el  que  tuvo  buena  intención  al 
principio  y;  a  la  postre  fue  vencido. 

Trabajan  los  demonios  con  todas  su^  fuerzas 
quando  nos  tientan  9  por  hacernos  decir  o  hacer 
alguna  cosa  que  no  convenga  ;  y  quando  no  pue^* 
den  salir  con  esto  ,  estando  ya  quietos  «y  vence- 
dores ,  ¡ncitannos  a  que  alabemos  a  Dios  coa  un 
soberbio  hacimiento  de  gracias. 

Los  que^todo  su  gusto  tienen  ya  en  las  co- 
sas del  Cielo  ,  si  con  algunos  negocios  los 
apartáis  de  esto  ^  luego  se  vuelven  lo  mejor  que 
pueden  con  su  corazón  al  Cielo  :  mas  por  el 
contrario  ,  los  que  tienen  su  gusto  en  la  tierra, 
aunque  alguna  vez  se  levanten  a  las  co^as  del 
Cielo  j  luego  se  vuelven  cou  el  corazón  a  las 
cosas  de  la  tierra. 

Una  criatura  hay  que  recibió  ser  de  Dios  y  np 
en  si  apartada ,  sino  en  ot:ro  y  que  es  nuestro  cuer* 
po  ;  y  es  cosa  maravillosa  de  ver  como  ella  per- 
manece después  de  la  muerte  y  estando  fuera  de 

íquel 


aguel  en  .quien  i;ecibI6'eí  ser«;  Las  buenas  madres 
¿^ren  búen^iSi  hij^  f  y  Pios.qs.el  Criador  de  es- 
t^madrfs  (  que  son  las.  ^fr(udes)  las quales  él 
cria  e  infunde  en  las  animan  ^  de  donde  nacen  las 
buenas  obr'asi^  que  s.on  hijas  .^piricuales  de  ellas» 
%  esta  regla: se  i^ede  tainbie.Qipntendei:  en  lascó- 
se cpntr^irias  |^.guesonlqs  vicios )  cuyo  autor  es 
aquel  de  quien  ^cá  escricq  :  i  MfHtirósú  esypa- 
^idé  Va:mfntíras  Moysgn/^ .  q  por  itíejor  decir 
píos  por S^qyseny^aiandar^if/ia.r'^/mft^/dj^^o^^r' 
dfis^no  'vdyait  aja  batuiljáfi  Ipor  donde  se  nos 
enseña  que  nadie  acometa  n^ayores  cosas  que  las 
qup  p¡den^si|s  .fuerzas  ^ppr-^^.nú  venga  a  ser  el 
postrer  sntQ^fear  qm  elgritnero  i  ^  \q  ^qml 
señaladameujce  acaece  en  ló^  .peligros  dd  la  jdarne« 
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,  -á«Víi»9pW;fww/atigado-coi\:ejt<<íteí  <1«I 
sol ,  desea  las  fuentes  delaf^figuas^f^^  as$¡«  los 
verdaderos  Mpnges  d^iseaa  ^(icender:  el  beneplá- 
cito de  la  Divina  volun^^^ien  las  cos^s^quc  han 
de  Jiacer  •,  y  no  menos  4e  líi;ponírarift  iyiMinbien 
de  la  que  tiene  mixtura  de  ambas,  como'esla  obra 
X  a  que 

•  '  1    Ji^MM.  VIIí;   «  l>m.  X^.  s  ^^3f  XVlí.  «  f¿dm.  X  LI. 
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que  en  parte  le  agrada  f^tn  parte  le  desagrada; 
qualeis  son  las  buenas  obras  de(e<ftüpsa  y  tibia- 
mente hechas.  Esta  tnatería  comprehende  muchas 
cosas  y  muy  dlfícultosas  de  declarar  ,  para  poder 
saber  quales  sean  íCqúéllas  obra»  que  s&  han  de 
hacer  luego  sin  alguna  dilación ,  por  no  caer  eii  fa 
amenaza  de  aquel  qué  dice  :  i  ¡Ay  de  aquel  qué 
anda  dilatando  di  üñ  áia  para  otr&  ¡f  y>  de  ún 
tiempo  para  otro !  Y  assimismo  quales  sean  aqtic» 
lias  que  se  han  dé  haccrde  espacio  y  con  mucho 
consejó ,  según  aquella  sehtencia  que  dice :  2  Con 
acuerdo  y  deliberaeioH  se  tratanlos  negocios  de  Id 
¿uerra  :  y  según  já'ótra'que  dice  :  yTbdas  las 
cosas  se  hagan  honesta  j  ordenadamente.  Y  ño  es 
UDá  d^'láscosasrhienos  dificultosas  que  hay  ,  juz^ 
gar  brevemente  y  sin  error  Jas  cosas  que  son  di- 
ficultosas de  averi^ar  ;  pues  vemos  que  aquel 
Divino  Propheta  en  quien  hablaba  el  £spiritu 
SatítdV'KtíttchaJ^  veebi  hace'  oración* por  esto  ;^i* 
ciendo  :  ^  EñsefííMe ^Stííor  ,  ¿í^  hacer  tü  vúlün* 
tadiparqttefuerefm  Dios.  Ytn  otroiSigar  :  5 
Güiame ,  Señor-  ioifeUán^cimientode  tu  t>erdad. 
Y  en  csttó  Itíga*  i^6^ñs¿ñame-^  Sethr ,  r/  catnü 
no  por  donde  tengo  de  ir  :  porque  a  ti  levanté 
mp¿MÍma\  apartahdoTa  de  todos  los  cuidados  y 
ptírrtíffeatióBessétñlatéS/ 

;  ^odés  los  qúedfe  i'érdad  d  csean  aprender  quaíl 
seailaí'^rókintáddcf 'Ii)^i6s'rtrabajen  primero  con 
coda  diligencia  por^  inórtífícar  la  suya.  Y  tras  de 

•  ■ '  I  í «■ ' •♦ '\'',"")     •  ^  ¿^ 

->  .  i  '. 
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€$to  ,:hacien4o  oración  conlTc  ic  innocente  simpU- 
cidad  ,  y  preguntando*  con. supima  humUdad  y 

^Q.perplexidadlde  corazón  el  parecer  de  los  pa^ 
dres  o  djé  lo$  hermanos ,  reciban  cocno  de  boca  de 

.Dios  b;que;  ellos  santamente  les  aconsejan  »  aun- 
que las  tales  cosas  sean  contrarias  a  su  intención, 
y  aunque  los  que  son  pjregutiibidos.,  no  sean  muy 
espirituales  ni  muy  períedos  e  porqu^.no  es  Dios 
injusto.,  paraque  consienta  s^  engañadas  aquellas 
animas  >  que  con  fe  e  innocencia  humilmentese 
sujetaron  al  juicio  y  consejo  del  próximo.  Y  aun* 
«que  sean  niudosj  menos  sutiles  y  sabios  aquellQS 
a  quien  pedimos  consejo  f  mas  aquel  que  por  los 
tales  habla  ,  inmaterial  es.  e  invisible^. 

Los  que  está  regla  guardan  sin  andar  dudan* 

fdo  ni  vacilando  ,  están  llenos  de  wz  grande  y 
profunda  ^timÜdad*  Porque.^  el  Propheta  Eliseo 
prophetizQ  y  declaró  ^s.naiysterios  al. sonido  y, 
ouislcade  un  psalterio ;  %  i  quánco  mías  esccelente 
es  el  espíritu  racional  y  el  anima  inteledual  que 

^este  sonido  mudo  »  paraquc  Dios  quiera  enseñar 
9  los  humildes  por  ¿1>  , 

Mas  con  todo  ^sto  hay  muchos  que  no  qu^-' 
riendo. seguir  este  perfeáo  y  fácil  camino:»  por 

.estar  niuy  contentos  de  si  mismos ,  y  querer  saber 

.  de  si  y  por  si  mismos  lo  que  es  agradable  a  Dios» 

.  tuvieron  muchos  y  diferentes  pareceres  y  opinio- 
nes sobre  este  caso.  Y  a  la  verdad  no  faltan  limita* 
clones  y  reglas  con  que  esto  se  haya  de  entender: 
aunque  la  humildad  echa  gran  cargo  a  aquel  que 
Xj  es 

I  ly.Rex.  iií. 
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es  Macstío  de  humildes  ;  y  da  sábldüriá^a  lo$  pc- 
qücñuelpsparanódbtarlbserr^n''  ;'i  ';*  -  - 

Otros  huva  que  deseando  saber  ló  c][dé  en  cstb 
se  dcbia  hacer  ,  procuraron  píiírxíetamente  de 
apartar  su  vohintad-dé  tbdo  genérb-df  ^Hfcion ,  sin 
inclinarse  ftiás  á  priapartó  que  a  oti^a ,  y^sin  tener 
ma?  cuenta  cotf  ef  ^á'que  ¿on  el  no  •,  y  presentada 
al  Sefjo)f  su''anlfriá  dttrtdcra  de  toda  propia  volun- 
tad por  medip  dé  ünfa  aíd^ttójma  oración ,  vinie- 
ron (léspues  a  ciétto^cínpp  a  teiigf  conocimiento 
fie  lo  queerji mas  ^gi'atíáMe  ala  BíVina voluntad, 
o  por  mcdipr  de  algtitia^tjcfetá  ló^piráíilon  con  que 
Dios  los* -alumbró^  ^*-  ó  íojii. quitar  perfeét^mente 
de  sfu  anj^ma  la  unk.de^'ta^^os  0biii¡on¿s  que  los 
tenían  perplexos.      * f  *    .  ; /  *  - '  >  -^ 

Ptrpsliay'qué  por  otri^  ippd{Q.álcaTi24ron  qual 
pra  la  Divina  voluntad' ;  qye  es  ^  poi:lo$  impedi- 
mentos y  cóh  tradiciones  trueno  los  dem  sa- 
lir con  |o  que  pré.fen^aW;  Ip  qu2^l  rqma^^  por 
respuesta  de  no  s?r  e^a  su  voluntad  ;  coniforme  a 
aquello  que  el  ÁpostóT  dite  i' Quisimos  rtnir  a 
rposQtrQ^  una  y  dos  v^c^s^ ,  /  Matufiarnos  Impidió 
este  camino  ,  pernitundólo  assi  él  Señor,  i 

Peros  ppr  el  contrario ,  corriéndoles  un  pros- 
pero tiempo  ,  y  sobreviniéndolas  útí  súbito  y  no 
esperado  socorro  ,  tomaron  esto  por  conjetura 
íle  ser  esta  la  voluntad  de  Dios  :  acordándose 
que  es  general  condición  suya  áyfldjir  y  obrar 
jun^mente  ^on  ^quel  qué  ise  dispone  a  hacer  lo 
que  debe. 

El 


t    I.  Thcssd.  II. 


'  r>T  s*  jtr AK  CLiM  ACÓ,  327 

V  <:.  iQ  qnt  posee  a  Dios  dentro  de  si  mismo ,  y 
'.gozsid^lós  resplandores  de  su  luz ,  suele  ser  en- 
señado'por  el  en  aquella  segunda  manera  acerca 
délo  qM  debe  hacer ,  assi  en  los  negocios  acele- 
rados :^  como ealos que  piden  tardanza,  aunque 
saseáen cierto  y  limitado  tiempo.  Mas  andar 
<flti(ftua)Dd'o  y  vacilando  mucho  tiempo  en  estas 
•determtnacionesr  y  }uic¡6  ,  indicio  grande  es  d^ 
apima^qne  carece  de  lumbre  ,  y  que  estocada  de 
táIgmia:vanagIoria.  Porque  muy  lejos  está  de  Dios 
lá  injusricia  ;  eí  quaí  nunca  cierra  la  puerta  a  los 
j^ue  Ibman  con  humildad. 
'  :•  i.lDebemos  siempre  examinar  ante  Dios  en  to- 
das las  cosas  nuestra,  intención  ,  assi  en  las  cosas 
que  se -han  de  hacer 'luego  ,  como  en  las  que  se 
háade  jdjbtiar  para; adelante.  Porque  codas  las  co- 
-sasaqne  hacemos^pTDpiaxnente  por  amor  de  Dios, 
tyl'no;  por  otros  algunos  intentos',  desnudando 
«nbestracorazon  4e  coda  viciosa  afición  y  de  toda 
inmundicia,  aanqpe  ellas  no  sean  del  todo  per* 
ieéhsí^serm  contadascomo  ú  lo  fiíessen.  Porque 
la  ínqiUsicipa  de  las  cosas  que  son  sobre  nosotros, 
no  suele  tener  seguros  fines.  £1  juicio  de  Dios  es 
muji'secreto.  acerca  de  nosotros :  porque  por  una 
.qiaoaviUosa  dispensación  muchas  veces  nos  escon- 
-ds^slu'Divina  voluntad  ,  couocieudo:que  si  la  su- 
piessemosv  no  le  obedeceríamos ,  y  assi  seria 
nuestba  <culpa  mayor.  - 

')!-  c£l  corazón  redo  y  enderezado  a  Dios  está  li- 

-  farel  dertodá  la  ^rariedad  de  las  cosas  (;esco  es ,  de 

<  ioda'«fti$tttbUidad  ^«fingimiento  )  y  assi  navega 

mas'^sgurQ  en  ta  návecicaí  de  la  Innocencia.  Hay 
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algunas  animas  fortalecidas  con  el  amor  de  Dios  y 
con  humildad  de  corazón ,  las  quales  alegremente 
acometen  algunas  obras: que  parecen  exceder  sus 
fuerzas »  como  son  grandes  abstinencias  y  vigilias 
y  largas  oraciones  &c.  Y  hay  también  corazones 
soberbios  que  acometen  estas  mismas  obras  do 
con  Espíritu  de  Dios ,  sino  con  deseo  de  honrab 
alabanza  humana.  Mas  la  intención  de  los  demo- 
nios es  incitaffios  a  este  genero  de  obras  que 
f^xceden  .nuestras  fuerzas  ,  paraque  noipudietido 
jiacer  lo*que  queremos ,  y  entristeciéndonos  y  coi- 
gojandonos  por  esta  causa  >  vengamos  a  dexar  de 
hacer  loque  podemos  ,  y  assí  demos  materia  de 
reír  a  nujssttos.  adversarios.  .  .• 

Vi  algunas  personas,  que  tenian  losoüerposy 
también  los  cspiritus  flacos  >  los  quales ,  conside- 
rada la  muchedumbre  de  sus  pecados  f^acome- 
tian  mayores  obras  y  trabajos  de  lo  que  pedian 
$us  fu!?rzas  yXQn  los  quales  no  podian  passarade« 
lante:  alos  quales  dixc  yo,  -qucuop^üairicstí- 
maba  Dios  tanto  la  penitenciar  por  laxnuchtdbm- 
bre  de  los  trabajos  ,  quanto  por  la  grandeaa  <le 
la  humildad.  .V  :       .  ..■  r  . 

Muchas  veces  la  persuasión  engañosa^dejal* 
giuiQs  fue  causa  át  grandissimos  ñíaUsl^y/^otras 
veces  lo  fue  la  ^ompaqia  familiar  de  Ids  hoiti- 
brcs  pcr,ver!y:>s ;  y  otras  Veces  la  misma  aninaa  per- 
versa basta  por  causa  de  su.perdimi^fca,  sin  ayu- 
da.de  nadie.  Mas  el  qiie  escapare  deaqueUüs  dos 
primeros  peligros  ,  pdr  ventura  se  libfcacádflttr- 
c^ro.  Pero  el  que  está  ya  cinvcl  tercero ,  ¿n.»  todo 
lugar  seriper verso ;  pues  qinguii  lugar ii^c anas 
'4    '.  se- 


'SagatQ^t  el  Cielo ,  yaUi  fue  malo>Llidfev.  >- 

'  ^r.  j^ahcmonos  pues^dctodo^áosqoeieon  mak 

vokfacadpdcsacenfna^oosótroSyXicasean  iiifieleby 

-iQnLáeaHf  hcrcges  V  después  de  la  spthmra  y  scgoff- 

idif^cp^oodons  eximo  acoosejft  ek  ApoecoH"!  «ms 

.csindb^inascesecnos  de  hacer  bjen»xlQsr.qoe^d¡^ 

sean^áber  ta  verdad :  jr  de  los  unós^y^déilos-otriif 

usoffiQSpa^a:(«uestr9^i)ien  i  de  icñr.nnoirpáca^iil 

rexerdctbide  la.  penitencian » y  de;  los  on^os  paca? «1 

.db3:-la¿niÍ3¿rkonl¡a;;  ;*..:  .        -om*,  ••{,..  .....  ^  o  • 

■:  .'Mwjii  mad  usa'  de  U  razón  d  t{iir  oyendo  bt$ 

virtudesLíde  los  Sancos  (que exceden lostenóinm 

/de  kiBatorabza):  desespera  de  si  mismo :  porque 

.estas  cki'Jbáviantde  aproveehar  paca  una  de  dos 

cosas  ;  o  para  incltarljo^a  la  imitado»  de^^neila 

santa  fortaleza  ;!d  pararxlairle  cbnodmienficLclaro 

wde  ATipropia:  fragilidad  mediante  Ja  Vircu^ 

. bcatisaÍHja'.iiunniiTdad;. .  ^       •  ri    "^  .  '^!  ^>.^  ro  » 

-03  ^tíayjbotre  los  malos  esp!rittiss4mo»ma8  i^alds 

r  que  otilos^^  4os  qqalesrtios  aconsqaa.quéminc^^- 

.  niecamos  el  -pecado  solos  \  pariqoe  issi  nos  &i- 

gm  merctedorei  dejtisáyór  castigo.  Supe  yo  ¿que 

::ano  «aprendió  de  otro  una  mala^costumbrre.  ^iftl 

que  la  enseno ,  ^volvió  sobre  si ,.  e  hko^peniteo* 

tia  i  Y  apartóse  del  mal:  mascónrtodpeso  nó  le 

-  valió  sil  penitencia  para  alcanzar  la  enmienda  de 

su  raal  dlscipülo  ,  aunque  le  fuesse  provechosa 

^ara-si.  .        :•--'':  \'r:   .   S/^ 

Xxrandissima  es  y  verdaderamente  grandissi* 

oía,  ^.y  muy  dificultosa  de  entender  la  malicia  de 

^.:-='t:-;  ■.        ■  ■■  ■  ^los 

r.i-í 
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los,écáioniar ^  y xle mujr |X)cos conocida^ 7 ^Eun 
5!cxsiitpoocR.(segfln]ro{Hetiso  )  no  coda  conocí- 
jií:T}c  aqni  oaoc,  xpc  machas  veces  viyieddddr- 
4k|dafiietinry  hartos  de^manteQimiento ,'  veboias 

•Hicocttrasia: ,  ajrunanda  y  viviendo  en  -potnna, 
Mmes:jfoi^rableroente  derribados  del  suéáoi^vi- 
toiendoapactadosen  soledad;  estamos  do^oiKindC' 
hroeos  ;^]rinocáiido  con':  los  otpos  i  mncfías^vecos 
nos  compungimos  ;  estando  muertos  deihanibii», 
<9átnioi$rtencaúq%  bitre  soefios ;  y  llenor  d^  inante- 
3»imentDr;).passamos  sin  cencaeion  :.ocnÍB;«iecrs 
üU^diambfl^  estamos  escacccidos  jrsiaseinmieDb 
¡M}  compunción  ry  después  de  baver  bebido  vino, 
¿litoamosialegres^jr  ¿icilesn^ara  eHa«  ^t- 

c.:i^::£stas'CQSa8:  declaréxl  qaetiene  virtud  f'grt- 
j¿iai4d.Stik>c!,:alos  qne  carecen  dcrlqz  r-'porqtie 
nosotros  hasta  ahora  (  como  quien  ¿arece  detesta 
^hizr)  Borsomos  para  esto  suficient^.^Ma$  ten  to- 
dpitstadjsimaoi:^  que  ntf  siempre  ptopeden  e^as 
-alteraciones  y imidan^as de  los dembmos  ;:  sino 
:imi(:ba8  veciís.taiñbien  de  la  calidad  de  la  compit- 
ísima ^vyde^^ma  masa  vil  jr  sucia  )  que  no  sé 
oomatioscdpocensuerte  quando  nacimos*  ' 
.:  (  Mas  qbura:  discernir  todos  estos  géneros  de 
vjtcaecimaentos  ( c}ue  tan  dificultosos  son  de  averi- 
guar.^hagamos  siempre  a  Dips  sincerissima  ora- 
ción :  y  si  viéremos  que  después  de  ella  y  des- 
«pueis  del  tiempode  ella  perseveran  éstas  mismas 
valtecaciones  ^indicio  es  este  grande  que  no  pn>- 
^ceden  de  los  demonios  ,  sino  de  nuestra  misma 
complexión»  .  s .  ; 

Mu- 
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Miichás  veces  tambich  la  Divina  providencia 
quiere  hacemos  bien  con  coísas  contrarias,  ptt^tír 
diendo  liumiflar  rfaestra  soberbia  por  todas  vía  j. 
Grávissimá  cosa  éi  querer  í<?cffdriñar  curiosSmen-- 
te  el  abystnó  dttíw  juipiós  dé  Dios  :  porcjufe  to- 
dos los  curiosos  navegan  en  la  naVecilla  de  la  so- 
berbia. Mas  con  todo  eso  algunaé  cosas  cf^ámos 
obligados  a  decir  por  caú§a  de  U  flaquccii  ¿t 
miirhos.  '       .     /  ..•-  •    "  -    . 

Preganto  a  uno  un  váMí^abfo,  i  qüat  era  h 
causa  ,  que  conociendo  el  Señor  las  caídas  ¿t-xU 
gunos ,  antes  qué  caytssfcni'lós-  haviá  pHmero 
enriquecido  con  gí^andtes  dórteá  ?  Al  qual  respon- 
dió este  :  Eso  hizo  él  Ségát  para  hacer  más  ¿au- 
tos a  los  varpnes  espirituales-,  y  iñostr^  cWi  eso 
la  libertad  de  nuestro  aWédrio  (  qucquandaquic- 
re  rompe  por  todo )  y  paraque  no  tu viesscw  escu- 
sa el  diá  del  juicio  los  que  aési  cayeron. .-   -- 

La  ley  vieja  ,  cotno  imperfeta  ,  dixo  al  Jióm- 
bre  :  Mirador  $i  mismo,  i  Mas  el  Señor  en  el 
Evangelio  ^  como  perfcétissimo  ,  nos  mandó'' mi- 
•  rar  por  los  hermanó^ ,  diciendo  7  ?  Si  fecHt^  úén- 
tra  ti  tu  hermano ,- w  j  reprehéndelo  entre  ft'f  el 
érc.  Por  tanío,  si  tu  reprehensiori  ,  o  porihéjór 
decir  ,  amonestación  es  limpia  y  humilde,  lío-de- 
xes  de  hacer  lo  que  te  manda  el  Señor,  especial- 
mente en  las  cosas  que  te  soii  posslble:  mas  si  aun 
no  has  llegado  a  esto  ,  a  lo  «ienos  cumple  díti- 
gentemcnte  lo  que  manda  la  ley.  Y  no  té  mara- 
villes si  vieres  que  por  causa  de  tas  repréhénsió- 

-  lies 
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/les.  CUS  grandes  amigos  se  te  hacen  enemigos: 
^rque  estos  que  tan  livianos  son  y  tan  sensiblesi, 
jk^trumentosson  de  que  el  demonio  usa  para  h^ 
jcer^  juenra  contra  k>$ que  hacen. lo  que  deben.  . 
».  :  Grandement^ine  maravilU)  de.v.er  como^t&- 
nle^do  a  Dios  todopoderoso  y^  sus  Santos  Aoge¡- 
^espor  ayudadores  p^r^  las  virtudes ,  y  no  tenien- 
do {tara  los  vicios  por:atizador  mas  que  al  demo* 
nio  ,  estamos  tan  ligeros  y  tan  fáciles  para  ellos. 
¿De  esjt^  niateqa  na^jiero  ni  puedo  (racar  mas  di- 
.  Mgetjtcoicnte,.    ..      :>  . 

.       Si  todas  las  ^osas  criadas  conservan  su  propia 
.M%\ir^lczsL  y  y  perseveran  en.eJ  estado  en  que  fue- 
ron ^riadas ;  ¿(:ómo  (f^gun  dice  aquel  gran  Theolo- 
igP  .^regorjo )  yo  's<yr,^p0r  ;pna  p^jr^e.  Divino  ,  y 
.  por  opra  estoy  mezclado  con  el  lodo  ?  Y  si  algu- 
na criatura  permanece  ahora  (Cn  otra. disposición 
de  la  qt|e  fi^c  criada  (  como  permanece  el  hom- 
.t>t;c  ,  aquien  se  añadióel  pecadaor^ginal )  signe- 
;  se  que  ha  de  apetecer  insaciaÜemente  aquello  qoe 
le  ej( natural.  Con  tqda  arte  ( si  decirse  puede)  y 
.  con  podo  estudio  debe  cada  uno  trabajar  por  levan- 
tar-este  lodo  de  la  tierra ,  y  colocarlo  en  el  trono 
de  jpios  :  y  ninguno  para  esto  se  escuse  con  la 
dificultad  de  la  subida  ;  porque  el  camino  y  la 
.puerta  está  ya  por  Christo abierta  para  todos; el 
qnai  por  su  Passion  nos  abrió  la  puerta  de  es^ 
Reyno ,  y  con  su  Ascensión  nos  mostró  el  cami- 
no ,  y  nos  enseñó  la  fe  ,  y  confirmó  eu  la  espe- 
ranza :  por  donde  innumerables  Santos  nos  han 
precedido  en  esta  jornada.  Orr  las  virtudes  que  los 
Padres  espirituales  obraron  ^  inflama  d  anima  en 
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el  amor  íte^Wó» :-  y  oif  m  dodrina  ,saefe  inci- 
tar loá  rales  amadores  a  la  iaricacion  de  ellos'.  - 
•  ^  La  discreción  es  candela  en  laD  tinieblas :  guia 
dé  los  errados  y  lumbre  de  los  ciegos.  El  varoii 
discreto  es  inventor  de  sanidad  ,  7  purificádór  d# 
lá enfermedad.  De  dos  causas  procede  maravillar- 
se ios  hombres  de  cos^s  pequeñas  :  o  de  su  gran» 
de  ignorancia  ,  o  del  deseo  que  tienen  de  conser* 
varse  eh  humildad  ,  por  donde  vienen  a  engran- 
decer y  magnifícar  las  obras  de  sus  próximos; 

Trabajemos  contodas  puescras  fuerzas  no  so« 
lo  por  luchar ,  sino  también  por  hacer  guerra  con- 
tra loa  demoniosí :  porque  el  que  lucha  «tf'Vd^éi 
hiere ,  y  a  veces  es  herido ;  mas  el  que  hace  giier- 
ra  ,  siempre  persigue  como  vencedor  al  enemigo. 
£1  ^ue  vence  tos- vicios  ,  hiere  a  los  demonios :  y 
sí  muestra  que  tiehe  pecados ,  y  encubre  sus  vir- 
tudes ,  con  esto  ertgaña  a  los  enemigos  ,7  assi  se 
hace  ma»  inexpugnable/  - 

Uno  de  los^  Religiosos  fue  una  vez  injuriado 
de  btro ,  y  no  sintiendo  cotí  esto  alguna  alteración 
tn  su  animoi ,  coMenzó  secretamense  a  hacer  ora^ 
don  >  y  derramar  lagrinias  en  aquella  ígnomi^ 
•nia  ^  y  con  éste  línage  de  perturbación  escondió 
sápientissi mámente  la  tranquilidad  de  su  animd. 
Otro  también  de  loís  hermanos ,  no  teniendo  co- 
dicia aflgüná  del  primer  lugi^  9  por  está  misma 
'causa  mostró  que  la  tenia.  ¿  Mas  quién  explicará 
con  palabras  la  Castidad  de  aquel  que  casi  con 
color  de  pecar  entro  en  éllugar  publico  de  las 
Tlaálas  mugeres  ,  y  alli  convirtió  luego  una  mala 
muger?  £stos  tuvieron  necessidad  de  mucha  aten- 


cfon  y  vIgiUnciii ,  porque*  preteiniiendo  engañar 
ellos,  a  los  demdnios,  no  fuesscn  por  el  contrario 
^ganados  de  ellos  ;.  aunque  estos  sin  duda  son 
aquellos  de  quien  di*o  el  Apóstol :  Coñío  enga- 
4adof^í  i  aunque.  *per4aderos.  i 

Slalguno  desea  ofrecer  a  Christo  uní  corazón 
casto  y  urí  cuerpo  limpio ,  trabaje  con  toda  dili- 
gencia por  itiortíñcar  la-irá  y  guardar  abstinencia: 
porque  sin  estas  dos  virtudes  todo  naestro  trabajo 
esiuutiL  .  . 

fAOSl€ÍU£  LA  MATERIA  DE  ^  tA  |>I$CRSCION, 
.    J>AJÍU0  l>lV£]ilSOS  AVISOSf  ^Í^ARA    £i.LA. 

<Assi< Como  son  diversas  lás  vistas  de  los  ojos 
ntínfian0s  ,  assi  son  .nijutbas  y  diíerent^s^las  ilumi- 
naciones y  resplandorc^q&e  se  (causani  en  el  anmia 
por  virtud  de  aquel  sol  intelectual  de  quien  pro- 
i:ed&nf  todas  lasiumUres.  Porque  míu  es.  la  lumbre 
•que  causa  en  nuestra  anima  lagr¡mas:|corporá|es; 
otra  la  que  causa  ligrimas  espirí^ia^cs  ;  otra  la 
<]ue  entra  por  los  ojos  del  cuqrpp  i  otra  por  los 
ojos  inteleéíuales  del  anima ;  otra  por  oír  la  pala* 
bra  de  Dios  ;  otra  que  de  suyo  nace  en  el  womi 
con  una  espiritual  a^egria ;  y  otra  la  que  nace  de 
la  soledad  \  y  otrade  la  obediencia.  Demás  de  es- 
tas hay  otra  singular  que  por  s;u  propia  naturaleza 
levanta  el  anima  sobre  si  con  una  luaibre  intelec- 
tual ,  y  la  junta  con  Christo  por  unai:aQ  alta  y  se«- 

crc- 

I  ii.rif.  VI.     i 


DES,  /üANiCllIM^CO.;  3^3tJ 

qrcí»; manera ,  que  no  se  pueda  e^plif^rw :.  . -  : 
...  Y  declarando  cad^  mu  de  estjis.  maneras  soh- 
bredichas  ,  digo  que  una  es  la  lupibre.qae  vieu^ 
a  producir  en  el  hombre  lagrimas  corporalesr^ 
quando  considerando  ¿I  la  gravedad  d^  sus  pec%^ 
dos,  se  resuelve  codo^n  lagrimas exccnor^.  Ocrj^ 
es  la  que  produce  lagrinaas  espirituales.:  que  C3 
quando  el  hombre  con  esiC^  misma  lu2. considera 
la  muchedumbre  de  los.  beneficio^  yj-profüesas  d^ 
Dios  ,,  y  con  esso  se  mueyj^  a  una  piac^osa  devo- 
ción y  amor. 

;  Ocra  es  la  que  concurte  con  laivl^,  d^  los 
ojos  corporales  ,  quaitdo  mirando  lnü^rka  p^ 
ravjillosa  de  esce  murído  »y  la  hermostira  y:0rd$9 
de  podas  las  criaturas  ,  noslevantaitio^^ia  con^ 
templacion  del  Criador. ,  como  nos  la. aconseja <;l 
Prophera  Isaias  diciendat  t  Lei)an^^4v^^^^r^ 
ojos  a  lo  alto  ^y  mirad  quien  crió  todas  fftas  co^ 
sas.  Ocra  es  la  que  concurre  con  layi&ca  <le  los 
ojos  inreIe<SuaIes ,  quando  considerándola  alteza 
y  pureza  de  aquellas  intelectuales  substancias  »  y 
especialmente  de  aquella  que  infínitamepce  exccr 
de  a  todas  ellas ,  que  es  Dios ,  nos  levantamos: a 
la  contemplación  de  U  magestad  y  soberanía  del 
Criador. 

:  Otra  es  la  que  entreyiene  oyéndolas  palabrajs 
de  Dios  ,  quando  por  la  predicación- y  enseñaiy 
za  de  losotrpsnos  levantamos  a  la  Inteligenciada 
las  cosas  de  la  fe  y  delo^mysterios  Divinos.  Hay 
también  otra  espiritual  ^legria  que  procede  de  la 

mi$- 
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misma  amthá  »  quando  donsídera  las  inspiraciohes 
dfe  Dioí  y  Ibs' movimientos  cspirícuates  que  den- 
ttó  de  si  há- sencido.  Hay  cambien  otra  alegría 
que  nace  de  la  quiecud  y  reposo  de  la  soledhd^ 
que  es  el  goto  espiricual  de  los  solicarios  ;  los 
quales  orando  ,;cancaiido  ^  meditando  y  amando, 
Efe  alegran  en  erSeñor;  Hay  otra  que  procédede 
la  obediehéia  ,•  *que  e$  -el  alegría  de  los  Monges 
que  viven  en  tomunidkd  ;  los  quales  encraña- 
blemente  se  defeytan  eñ  los  exercicios  y  obras  de 
la  santa  obediencia. 

-  Dertia^  Üé  estas  hay  otra  singular  luz  y  ale- 
gría ,iá'qü2dievanca  ál  anima  sobre  si  y  la  ¡rni' 
ta  con  Christo  ,  medlance  esta  lumbre  incelee- 
tual ,  por'ürist  manera  secreta  e  inefable.  Lo  qual 
*e  hace v^uáiidó  el  áhimá  por  manó  de  Dioses 
tocada  con  tói  ferventi^simo  amor ,  y  abmbrada^ 
o  por  mejor  decir  ,  copiosissimamente  llena  de 
lumbre  íntcléAual  ^  niedlante  la  qual  viefte  a  es- 
tar tan  unida  y  tan  absbrca,  y  transformada  eh  el 
mismo  Dios ,  que  ya  desfallece  en  si ,  y  toda  vie- 
ne a  ser  arrebatada  y  sumida  en  la  fuente  de  aquel 
iclarissTmo  resplandor  j  y  llevada  alas  riquezas  de 
•sii  gloria- 1  y  assi  por.  unaitianera  inefable  y  con 
una  grandissima  tranquilidad  viene  a  quietarse,  y 
'a  reposar  ^7  dormir  y  deleytarse  en  su  mismo 
Criador  í  éñ  lo  qual  consiste  Ja  myscka  Theolo* 
gia,  que  es  el  conocimiento  afectivo  y  amoroso 
de  Dios,  mediante  aquel  altissimodon  del  Espirita 
Santo ,'  y  íín  .de  todos  los  otros  dones ,  que  se  lia* 
mz  Sapiencia  ;  que  conociendo  y  ardiendo ,  sabe 
por  experiencia  a  que  sabe  Dios ,  y  s©  Jiace  una 

co- 
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cosí  con  él  mediante  esce  sapiencissiino  amor. 

'  Hay  virtudes ,  y  hay  madres  de  virtudes ,  que 
son  las  causas  de  las  otras  virtudes  :  y  estas  son 
las  que  el  varón  discreto  procura  mas  alcanzar.  Y 
de  las  que  son  madres ,  suele  ser  Dios  el  maestro; 
mas  de  las  otras  lo  son  los  hombres :  aunque  tam- 
bién Dios  y  el  hombre  puede  ser  maestro  de  las 
unas  y  de  las  otras* 

Guardémonos  de  recompensar  la  falta  de  los  * 
regalos  y  deleytes  corporales  con  abundancia  de 
sueño :  porque  está  sería  obra  de  grande  ignoran* 
cia ,  si  derramassemos  por  una  parte  lo  que  reco- 
gemos por  otra.  Mas  por  el  contrario  vi  yo  algu- 
nos valerosos  siervos  de  Dios  ,  los  quaies  como 
alguna  vez  diessen  un  poco  de  mas  regalo  y  man- 
tenimiento a  su  cuerpo  ,  después  le  hicieron  pa- 
gar al  miserable  loque  havia  comido  ^  teniéndole 
toda  la  noche  en  pie  y  velando  :  y  con  esto  le 
enseñiarotí  a  huir  y  dar  de  mano  a  los  deleytes 
corporales  *  por  no  verse  en  otra  tal. 

Suele  tentar  fuertemente  el  espíritu  de  la 
avaricia  a  los  que  nada  poseen  ;  y  quando  no  los 
puede  vencer  ,  poneles  delante  el  Socorro  de  los 
pobres  :  y  con  esto  algunas  veces  viene  a  enredar 
a  k>s  que  estaban  libres  y  desnudos ,  eu  los  negó 
cios  del  mando. 

'  Quando  algunas  veces  velamos  y  estamos  tris- 
tes por  nuestros  pecados ,  traigamqs  a  la  memori;t 
aquel  mandamiento  que  el  Señor  dio  a  S.  Pedro,« 
en  que  le  mandaba  perdonar ,  i  si  fuosse-menester, 
toM.  XVII.  Y  se 


338  ESCALA    ESPIRITUAL 

setenta  veces  siete :  porque  es  cierta  qüei  esta  Icf 
de  tanta  misericordia  que  el  Señor  pi«so  al  hom- 
bre ,  muy  mas  perfedamente  la  guarda  ¿1  que  el 
hombre. 

Mas  por  el  contrario  ,  quando  no»  comenza- 
remos a  levantar  por  ocasión  de  nuestro»  mereci- 
mientos ,  acordémonos  de  la  otra  sentencia  del 
mismo  Señor ,  que  dice  :  Quien  guardare  tadaia 
ley  ,  y  ofendiere  en  un  soh  vicia  (  que  es  principal- 
mente de  la  soberbia  ,  por  ver  que  la  ha  guar* 
dado  )  queda  hecho  reo  y  quebrantadér  de  toda 
la  ley.  i 

Hay  entre  los  demonios  unos^  muy  malo»  y; 
envidiosos ,  los  quales  por  su  propia  voluntad  se 
apartan  de  los  santos  varones » y  los  dexan  de  ten* 
tar  por  no  darles  materias  de  caronas  y  mereci- 
mientos tentándolos  de  cosa&con  que  no  los  pue- 
dan vencer. 

No  hay  quien  no  sepa  que  son  bienaventura- 
dos  los  fací/icos ,  pues  por  tales  los  predica  el  Se- 
ñor. 2  Mas  yo  vi  también  ser  bienaventurados 
otros  que  turbaron  la  paz: ,  y  criaron  guerra  sa- 
ludable. Porque  supe  y  que  dos  personas  se  ama- 
ban una  a  otra  con  deshonesto  amor  v  7  coma 
viesse  esto  un  varón  santissimo  y  prudentíssimo^ 
atravesóse  de  por  medio ,  y  comenzá  a  sembrar 
discordia  entre  ambos :  y  de  esta  manera  coapru- 
dencia humana  venció  la  malicia  de  los  demo- 
nios ,  y  quebró  el  lazo  de  la  fornicación  que  les 
tenia  armado.  Verdad  es  que  ni  en  este  casgr  ni  ea 
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Otro  semejante  es  licito  mentir ,  ni  inducir  a  mal; 
pero  alabase  este  hecho  |N:>tf  la  raíz  de  do  proce- 
dió 9  que  fue  la  caridad.^    '  ' 

Hay  también  otros  «^^  que  por  cumplir  un 
mandattiiértco  parece  qM  quebrantan  otro  :  por- 
que vi  yo  linos  man^bos  mu/  virtuosos  que  se 
amaban  seguñ  Dios  <¡on  cssirissimo  amor ,  los  qua- 
les  considerando  qCie 'OtfO&  se  escandalizaban  de 
esta  amistad  ,  concertártín^antre  si  de  apartarse  a 
tiempo  ,  pot  evitar  ésta^nianefa  de  escándalo. 

Assi  cómo  Son  eoñli^ariás  entre  si  las  bodas  y 
el  mortuorio  ,  assi  sOn  lápíresumpcion  y  la  deses- 
peracion^:  mas  con  todo  esto  los idecnonios  son 
tan  malos  ^  que  muchas  veCes  juntah  en  un  mismo 
sügeto  to  uno  y  lo  Otro  t  porque  as^  conrio  a  ve- 
ces hacen  un  mismo  kottibre  prodigó  y  esfcáso^ 
assi  también  le  hacen  presumptao^o  y  descon- 
fiado^   ,  '     r . 

Hay:  ^gunos  e^pfrittís  malósr  que  suelen  al 
principió  de  la  conv'er^idti^  interpretarnos  las  Es- 
•cripturás  Divinas:  lor qtíaV principalmente  obrad 
en  aquellos  que  úoútéCád(fS^do  vanagloria,  o  que 
son  enseñados  cií  Us  ^lenda^  bumaims  ;  paraque 
•  engañárídálos  poco  a  poco ,  los  hagan  Venir  á  dar 
en  heregias  y  blasphemras.  Y  po^T^os  tomar 
por  conjetura  de  esto  la  turbación  y -ladesOrdenada 
y  torpe'alegriacon'qüe  se  suele  derramar  nuestra 
anima  al  tiempo  que  recibe  la  taUneerpretacion, 
paraqü^  por  ella  seenoSenda  k  Tfieolc^ia  ^  o  por 
mejor  ^ecir ,  el  engüño^y  p^ídana  del  demo- 
nio. 

Unos  reciben  de  Dios  el  prigtQipio  y  orden  de 
Ya  \^ 
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U  buena  vida,  y  otros  oo  solo  el  principia  ^  $1110 
ticnbien  el  fin.  Y  U  virtud  cieñe  respeto  a  un 
fin  infinito  ,  que  es  Dios.i -como  dixoaqMel  Can- 
tor  de  los  hymnoscelejstJates  :  i  Vi  el  fin  de  t(h 
da  la  consumación  4fi  la  ky  ^  que  es  tu  manda- 
miento ,  en  gran  manera  anchoe  infinito.  Porqpe 
si  algunos  buenos  y '$!acKo<9..tr abajadores  después 
de  haver  aprovechado^enel  ex^rciciode  las  virtu- 
des morales »  passan.alidejas'vircude$  Theologa* 
les  t  y  de  los  dones  ¿@it;<j[e(S:ua1e$ ,  especialmente 
del  don  de  la  sabiduría.  VJ/'  sí  la  caridad  con  esto 
nunca  desfallece  ;  y  si  e}j  Señor  guarda  el  princi- 
pio de  nuestra  entuda  ^^  remor  ,  y  salida  con 
amor ;  sin  duda  la  posesión  d&  este  tesoro  es  un  in« 
finito  fin :  porque  nunca  dexarémos  de  aprovechar 
en  ¿1 ,  subiejido  coneinttapt^ente  de  grado  en  gra- 
do sin  cesar  por  el  c^nDiinQ  de  la  perfe;ccion* 

No  te  maravilles  si  los  demonios  algunas  ve- 
ces nos  ponea  buenos  pe,ñsam  lentos  -^  y  después 
ellos  mismos  contradicen  y /resisten. a  estos  mis« 
mos  pensaníienltos  ,  p^,^^  por  este  !n>e4ÍQ  nos 
hagan  creer  que  ellos  leiitienden  nuestros  cora* 
aones ,  juzgando  quí^^esta  resistencia  viene  por 
ellos ,  y  que  no  puede.ser  sino  que  entienden  la 
calidad  del  golpe  ,  pjie$:  acuden  con  esta  manerai 
de  resistencia»  •    . 

No  seas  muy  desabrida  y  severo  juez  quando 
vieres  algunos  ienseñar  chistas,  grandes »  y. vivir  ne- 
gligentementet^tporqüiff jipuchas  veces  con. la  uti- 
lidad de  la  doébrína  se^r»ipl$  el  defeco  de  las 

obras. 
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obras.  Porque  no  codos  itxenen  igualmente  todas 
ksic^ds<:^orque  unos  se  señalan  mas  en  lasipa- 
tabf^^  que  «0  las  obxas :  y  otros  mas  en  las  obras 
qué  tritios  apalabras  i  y  pocos  hay  que  lo  tengan 
todo.      r,f.;-.''     ;  ;  •    .-.'.: 

dbs  iK  lilzb  cosa  tnalá  ,  ni  la  crió.  Por  do 
'^paírece  que  se  «rga&arpn  los  que  dixeron  que  ha- 
^vh  liguhos  Vicios  naturales  en  nuestra  anima  \  no 
mirando  iqoé  nosotros  sonios  los  que  con  núes* 
troüTkbusos  pervertírnoslas  propiedades  y  habili- 
•  dadfs  naturales  que  Dió^  nos  dio ,  usando  de  ellas 
p{ir4^maL  Pongamos  exemplo:  Diónos  Dios  vir- 
tud natural  de  engendrar  para  alcanzar  hijos  ;  y 
ñosotros^iisamos  de  este  beneficio  parala  torpeza 
de  fttítscros  deleybes.  Diónos  cambien  estimulo 
:  natural  de  ira  para  usar  de  ¿1  contra  la  antigua 
éerpteiicé  vmas  nosotros  usamos  de  el  contra  nues- 
-  tros  próximos.  Diónos  cambien  natural  zelo  /, 
:  am^* paran akanaar  las  virtudes ;  y  nosotros  usa- 
mos é¿€sto  para  otros  viciosos  intentos.  Tiencí 
catnbito nuestra  anima  natural  deseo  de  gloria; 
tti;fs:iR):de  la  vana  >  sino  de  la  verdadera  y  sobc« 
raiia.:^X¡ene  deseo  de  engrandecerse ;  mas  esto 
contra  los  demonios  ,  para  no  sujetarse  a  ellos» 
'  Tiene  Jtáolbien  gozo  y  alegría  ;  mas  esta  en  el  Se^ 
ñor ,  y  en  la  prosperidad  de  los  próximos.  Reci- 
bimos también  memoria  para  guardar  las  injurias; 
mas  est&  contra  los  enemigos  del  anima.  Recibí** 
mos  taiúblen  apetito  para  la  comida;  mas  no  pa- 
ra la  gula  y  destemplanza. 

El  anima  diligente  y  fervorosa  provoca  y  de- 
safía con  esto  a  los  demonios ;  y  multiplicabas  las 
y  3  \>^.- 
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batallas ,  mulciplicansé  las  coronas  \por/piie-el  {ue 
no  peUa  ,  no  será  coronado,  i  £1  qqertx>'Se  per- 
turba ni  enflaquece  en  vlosacaeciiúientos  que  s^ 
ofrecen,  este  conio . iort^siimo^uqrteifo ^  será 
por  los  Angeles  honrado  y  gloriítcado.  v  .  - 
Tres  nojchesestMVÓOhristo  debato  ¿cíU  tier- 
ra ,  y  después  resucitó  :  y  jei  que  en. tres  tiempos 
venciere ,  para  siempre  no  tnorirá.  Por  los  quaies 
entendemos  el  principio ,  medio  y  fin^íe  la  obra, 
tn  los  quaies  tiempos  el  denñonio  suele  Xptítzx ;  P 
el  p)-¡ncipio  ,  medio  y  fin  de  la  vida:  po^oe  el 
que  hasta  aqüt  llegare  con  vidtoiria^  pata  siempre 

vivir?.  :::  :  '  /         ' 

Si  alguna  vez  ,  después  de  haver  amanecido 
ya  en  nuestra  anima  el  Verd^ero  Sol  de  justicia» 
s?  viene  a  poner  en  nosotros ,  esopñdifcndonos  su 
grf^eiosa  presencia  y  la  luz  de  su  consolación ,  de 
aqui  se  siguen  luego  tinieblas  en  el  ánim^  ^  y  se 
hace  noche  :  porque  en  el  tiempo  de  est«ausencia 
-  f  odp  lo  halla  el  hombre  escoto  y  cerrada  y  por 
ninguna  parte  le  parece  que  se  le  descubre  luz, 
y  el  cielo  se  le  hace  de  metal ,  y  bí  tierra  de 
hierro  ,  y  alli  es  enviielto  en  t^nta  escufidad  de 
passiones  y  confusión  de  pensamiento^  »  que  a 
veces  so^pechaj  haver  perdido  ya  del  todo  la 
Divina' gracia. 

Ppes  en  esta  noche  ^  que  esquandp  dura  ésta 
escuridad  del  anima  ,  passan  por  nosotfos  todas 
las  bestjiafs  silvestres  y  los  cachorros  de  los  leones 
bramando  y  pidiendo  a  Dios  su  oi^njar  |  es^Q  es^  las 

pas- 
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pa$sl<io6s  ftroces  y  bestiales  de  la  ira » cié  la  impa- 
ciencia ^  ^dc  la  indignación  ,  de  la  envidia  y  de 
lá  ieroicidad  j  las  quales  andan  en  este  tiempo  bra- 
niifidopbrt}üItarnosja esperanza  de  perseveraren 
ebl)len  <:ómenzado  t  y  buscando  de  la  mano  de 
Díds  j^  esco€S  9  permitiéndolo  Dios)  este  man- 
jar de  iqiie  ^  mantienen  y  que  es  la  perdición  de 
nuestras  animas  ,  precendiendo  hacernos  o  por 
obbirOípoc  voluntad  ofender  a  Dios  ,  o  estar 
pensando  tu  cosas  <:0n  que  nuestras  passiones  / 
malas  inclinaciones  se  aticen  y  renueven. 

'Mas  después  que  torna  a  salir  el  sol  (  que  es 
la  lur^aiegre  de  la  Divina  consolación ,  mediante 
la  virtud  ác  la  humildad ,  con  la  qual  el  hom- 
l>re  ,  convencido  ipor  la  experiencia  de  las  mise- 
fiai,  seiábaxo  y  humilló  ;i  Dios  )  luego  todas  es- 
tas :feestias  üeras  de  passiones  y  tentaciones  se 
TecQgen  y  desaparecen «  y  se  van  a  aposentar  en 
sus  moradas  :  que  es  ,  en  los  corazones  At  los 
diombrcs  camales  y  sensuales.  Entonces  dicen  los 
demonios  :  Magnificamente  ha  Dios  usado  de  sii 
misericordia  con  ellos'.  A  los  quales  nosotros  res- 
pondemos :  Magntíicamente  lo  ha  hecho  ^l  Setíor 

.  con  nosotros  %  por  lo  qual  fst amos  muy  Alegre Sy y 
•vosotros  confundidor  y  derribados,  l 

Subird\  dice  el  Propheta  ,  2  W  Señor  sobre 

:  ima  nube  liviana :  que  es  sobre  elanlmaievanta* 
da  enalto  ,  y  Ubre  de  todas  las  codicias  de  ja  tier- 
ra ,  y  vendré  a  Egyfto  :  que  es  el  corazón  que 
poco  antes  tacaba  oscurecido  ^  y  moverse  lian  to^ 
¥4  dos 
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dos  los  ídolos  hechos  de  mano  :  que  son  todas  las 
figuras  y  pensamientos  sucios  de  nuestra  ádima. 

Si  Chrisco  corporalmente  huyó  de  Heredes, 
siendo  él  todo  poderoso ,  aprendan  deaqui  los 
malos  atrevidos  a  no  meterse  en  manifiestas  ten- 
taciones y  peligros.  No  pongas  tu  etpi^  donde 
pueda  desvarar  ;  y  no  se  dormirá  el  Afi^gel  "^ue 
tiene  cargo  de  ti.  £n  una  misma  compañía  sueíen 
andar  la  soberbia  y  la  fortaleza  y  animosidad 
carnal :  assi  como  se  suele  juntar  la  zarza  eon  el 
aciprés. 

Vivamos  siempre  con  un  perpetuo  y  líólicito 
cuidado  de  nunca  dar  entrada  en  nuestro  corazón 
aqualquier  linage  de  pensamiento  qué  tíos- diga 
que  somos  algo  ,  o  que  somos  para  algo.  Y  si  vi- 
viendo con  este  cuidado  ,  hallaremos  que  todavía 
nuestra  anima  es  tocada  de  algún  pensamiento  de 
estos  ,  entonces  de  verdad  creamos  qucsomos 
defécftoosos  y  faltos  de  todo  bien. 

Haz  diligente  inquisición ,  y  busca  continua* 
mente  todo$  los  indicios  y  argumentos  que  tienes 
para  conocer  tus  vicios ;  y  entonces  conocerás  que 
íSori  muchos  los  que  tienes :  los  qúales  na  pode- 
mos perfectamente  conocer ,  estando  tan  cercados 
y  enfermos  de  ellos ,  por  flaqueza  de  nuestro  co- 
nocimiento ,  o  por  estar  ya  de  mucho  tiempo 
muy  tomados  de  ellos  /  y  muy  entregados  a  ellos: 
y  assi  tienen  en  nuestro  juicio  mas  imagen  de  na- 
turaleza que  de  culpa. 

£1  Señor  mira  siempre  al  proposito  y  a  la 
intención  :  mas  en  las  cosas  que  se  pueden  hacer, 
también  mira  ^ste  benigno  Señor  por  U  o^ra. 

Gran- 
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Crandc  es  por  clctfo -^«^1  que  liíAguna  cosa  dé 
las  que  puede  hacer  déxá  deliaq^Vpcro  mayor 
es  aquél  que  por  elStífertto  destíi  humildad  se  ei- 
fiíér^a  a  hacer  ,  o  es  levantado  a  hacer  cosas  que 
exceden  la  facultad  d¿%lis  fuerzas.  Algunas  veces 
los  demonios  no  4ios  ^dexait  h^c^r  algunas  cosas 
fadtevy  provechosas  i  e  incitkrmosiique  hagamos 
cosas  de  grande  dtfi<Hiltá4  y  trablíjO:  yaslí  no 
pudiehdo  salir ;  cón  estas ,  V  ^exttkuio  las  otras» 
quedamos  si» andar  y  sin  volar. '  ^ 

.Hallo,  que  aquel  castissimtf  ijoseph  es  lla« 
mkéio  biena'Oentutado  1  pdtque  tan  solamente 
hurtó  el  cuerpo  al  pecado ,  y  wo  porque  carp- 
ciesse  de  tentación  y  movimiento  sensual.  Co« 
sft  és  digna  de  preguiitar  ,  en  quántas  y  en  qué 
^Batieras  merece  corona  la  huidir  del  pecado.  A 
lo  quál  brevemente  {^responde ;^ ^ne en vcodas 
las  tentaciones  y  ocasiones  de* : vicios  ávqoe 
el  Iliombre  resiste  por  amor  de  .Dios^  Una  co- 
sa e^^hüir  de  las  tinieblas ,  yótracosa  esHegar- 
se  al  Sol  de^-juscicia^i^sro  ú  ^utiatiasa  es  hiiir  de 
mal  ,  y  otra  esifcacer  bien,  por^solb  respeAo-y 

'  aifiór  de  justldav  La  ceguedad  é  ignorancia  es 

i  causa  del  desorden  de  nuestro  apetito  {  y  este  ape- 
tito es  causa  del  pecado:  yet^pécadode  la* muer- 
te. Los  que  salreron  de  juicio  por'  beber  mucho 

'  vino  ,  bebiendo  agua  lo  restauraron  t  y  los  que  es- 
eurfecieron  la  lumbre  de  su  entendimiento  con  los 
vicios  ,  bebieiido  agua  de  lagrimas  la  renova- 

■  ron,  '.  ■.  rS  •  .•  ■.■ 

Una 

1    €mu  XXIX. 
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Una  cosa  es  el  ape|;it:p4esarxleiiado  4t  los  te^ 
galos  del  cuerpo ,  y^otr^.^l  4erraai^txu4:o€o  del 
pensamienco  ,  y  otra  IzKfi^Ufdsiá  y  dureza  dú 
dCQXMZOúé  La  prirnera  49 .4scas^4olencias  se  ;Cura 
ycoa^  la  abstinencia. .)  y  la  s^^unda  .con  la  quietud 
-déla  soledíld'i^: y ;1* tercera  Ja cur^  la  qbedíefi* 
.-cía  y  icxea^plo  d:e  Christo  ^yquefor  msoyrúsfui 
fiote'difn^  Hastia  laptuertey  x     '  j 

, :.    ':Dos  oñáoSfiiiZíf  ^que^iryjen para  dar  ^color  y 
limpieza  a  las  ve^jtldiir^S::  y  jQítros  dos  hay  en  $u 
,iiíanerá<$e«i^aRi:é9  A  estos  ^  que  skven  para  puri- 
ficarías ai¿i¿a$^  JBl  uno  6s  dLcMonastcríoi,  i>:la 
-  profession  AeM  vida  Monastiica :  el  qual  e^  ^SQiQfK) 
-ítói  bacti? ,  x)^om6rijna«siárttttil  kvindeTi^'j  4on- 
r4f«  rsp  purifteyw  y  jlavaiv  to4as4as  Jnmyndicíaí.  y 
Aro44ia  suciedad  d&nues.trasjanimas  con  los  traba* 
fjosy  .txcrcicipa  deJa  vida  Monastica¿  El:.otro;cs 
::  It  vidasólifariaVque^s  como  «ofichia  de  tincor^eifos: 
da  qUal  sú^le  4arx:olor  y  iief^oios'uim  alosque  con 
-«sío«eflteiíiaossobríedi¿ios4d  Monasterio  d^pi- 
:,vd¡eron4e  su  anima  jos  apel:ito$^:art)áles  ,  y  Uine- 
y  moría  de  las  injurias  ,  y  ^  fiícor  de  la  ix^n  Pe 
atnaaera »  qué  la  tana,  de  estas  oficinas  purisca  el 
*imima  con  los  trabajos ,  y  la  ojcralaíesclarece  y 
.  perííciona  con  eUecogimieni:o  de  la  quietud^ 
. , :     Dicen  algunos  -que  volver  a  <:aer  «1  hoflpbrc 
en.  los  mismos  detitos  passados ,  procede  4e  falta 
/4e  verdadera  penitencia.  Mas  aquí  se  podría  pre* 
^ntar  si  elno  volver  a  caer  en  ellos  es  argunrten- 
to  cierto  de  haver  sido  la  penitencia  verdadgííb  A 
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Jo  qualse  responde ,  que  no  se  sigue  esto  de  neces-^ 
jlid^d  i  pues  dado  caso  que  el  hombre  no  vuelva 
iSkC^ét  en  esjcos  miismps  pecados  ,  puede  jcaer  en 
cOtros.  Por  tanoo  nadie  se  tenga  por  seguro ,  atMB- 
f  que  s^  vejt  enqí^pndadp  ;  porque  no  es  esta  ^cñsH 
cjtífalible  de  verdadera  penitencia ,  aunque  .sea 
f  $r4ode  conjetura  4e  ella.  \  ^ 

!   X-a  causa  por  donde  los  honores  suelctv.vcái- 
cver  a  los  raisqaps  delitos  ,  unas  veces  es  uujpjpp- 
^  fundo  olvido  de  la  misericordia  y  beneficio  que 
.recibieron ;  otras  ?s,:  quando  vencidos  de  sus  .apf- 
títos  pintaron  a  Dios  muy  piadoso  /perdonador 
de  pecados ,  para  atreverse  af  pecar  5  y  otras  es 
descuidarse  o  desppáfiar  d?  su  propia  salud.  Y  si 
alguno  no  me  (uviere  por  muy  riguroso ,  añadiré 
,  otra  causa  a  éstas :  que  es  una  gr^ndisslma  difícSaU 
tad  y  casi  iippossibilidad  de  pG|d.ct  prender  y  5p- 
..  juzgar  a  su  enemiga  después  que  ¿lio  sojuzgo 
con  la  tyranií. y;  .fuerza  grapd«iima  déla  cos- 
tumbre de  mucfao^apos;  aunque  :a  Dios  pada  sea 
impossible. 

También  es  cosa  digna  d^  preguntar  ,  qiial 

.  sea  la  causa  porqua  siendo  nuestra  anima  criatutra 

c^lritual ,  no  vea  las  substancias  espirituales  que 

se  llegan  a  ella,  l^arece  que  la  causa  es  esta  mará- 

* '  villosaliga y  conjunción  que  tiene  con  el  cuerpo; 

la  qiial  solo  aquel  entiende  qqe  la  hizo :  y  de  aqui 

nace.no  poder  el  AOima  entender  las  cosas  »  sipo 

.  comenzando  por  los  sentidos ,  y.  aprovechándose 

de  imágenes  corporales. 

Preguntóme  tína  Vei  un  Padre  muy  esclareci- 
do et^letcas  Ici  djxc5se  (  porque  lodeseaba  mucho 
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-saber  )  quales  eran  los  espíritus  tnalios  qué  cnscH 
"^bcrbecian  los  hombres  haciéndolos  pecar ,  y  qut- 
' kilos  que  los  humillaban.  Yo  como  estúviesse 
^dudoso  en  esta  parte  ,  y  le  certificasse  que  ntf  te 
*'tábisíj  el  que  venia  a  apreñáér^ihe  enseñó  esto  en 
5  pocas  palabras  diciendo :  Darte  he  yo  un  motivo 

de  discreción ,  y  tu  después  buscarás  contrab^o 
-  lo  que  restare  de  saber.  Digo  pues  que  el  cspiri- 
'  «ü-jde  la  fornicación  y  de  la  irá  y  de  la  pereza  do 

Sfrelen  ensoberbecer  el  animo  del  hombre  5  antes, 

•  como  vicios  viles ,  lo  abaten  :  mas  por  el  contra- 
rio el  espiritu  quenos  incita  a 'd^esear  grandes  ti- 

'  quezas ,  Principados  y  vat^Idaáeü,  y  a  mucho  ha- 

^  'bfar  ,  estos  añaden  un  mái  á  otro  mal  9  que  esel 

dé  la  soberbia  kl  dé  ta  culpa  :  y  con  este  se  junta 

*  'el  espiritu  que  nos  hace  'juzgar  temerariameute 
los  próximos ,  y  tenerlos  en  poco, 

'        Si  alguno  quando  va  a  ykitar  los  legos ,  o 
-*  quandoes  visitado  de  elló$ ,  siente  después  suco- 
'  razón  herido  de  tristeza  por  sü  ausencia ,  y  no  re- 
cibe de  esto  alegría  ,  como  hombre  que  se  ve 
•aliviado  y. suelto  de  un  lazo ,  tenga  por  cierto ,  que 
o  es  tocado  de  espiritu  de  vanagloria ,  6  de  amor 
y  afición  sensual.  Ante  tcklas  tais  cosas  trabajemos 
por  mirar  la  parte  de  donde  sopla  el  viento,  o  del 
espiritu  bueno  ,  o  del  espiritu  malo  ;  paraque  assi 
sepamos  volvef  las  velas- conforme  a  lo  ¡que  pide 
esta  disposición :  porque  pata  lo  uno  será  menes* 
ter  aparejarnos  con  obediencia  »  y  para  lo  otro 
con  resistencia. 

Amonesta  con  caridad  a  los  Padres  ancianos 
que  en  virtudes  jr  ciencia  resplandccea^  y  que 

hao 


]^an<  gastado  ya  sus  cuerpos  con  crabajos^  y  ex^rci- 
^ios  virtuosos ,  que  comen  un  poquito  de  desean* 
so  :  mas  a  los  mozos  que  por  el  contrario  han  gas^ 
t^dp  I9  vidaen  pecados  ,  fuérzalos  a  que  vivan 
cbncjncntemente ,  trayendoles  a  la  memoria  el 
tormento  de  los  fuegos  eternos. 

Np  es  po$s¡bIe  (  como  ya  díximos  en  otra 
parre  )  que  luego  a  los  principios  alcancemos  per* 
(cdsL.  vidoria  de  la  gula  y  de  la  vanagloria :  más 
i>o  es  seguro  querer  vencer  a  la  vanagloria  tratan* 
donosr  regaladamente  »  por  no  dar  con  la  absti;* 
nencia.  muestra  de  santidad :  porque  muchas  vece$ 
aicaece  que  la  vidoria  de  U  vanagloria  pire  6tvz 
vanagloria,  especialmente  en  aquellos  que  soa 
aun  principiantes  :  y  por  tanto  peleemos  contra 
día  no  con  regalos ,  sino  con  abstinencia ;  porque 
jtiempo  vendrá  (  y  no  tardará  ,  si  no  fuerq  por 
nuestra  culpa)  quando  el  Señor  también  pong^ 
,cste:^V^cio  debaxo  de  nuestros  pies. 

Ño  son  combatidos  de  los  mismos  vicios  los 
:<)uc  en  la  vejez  y  en  la  mocedad  se  convierten  a 
!P¡os  ;  sino  muchas  veces  de  diversos  y  conpra- 
:rios.  Por  lo  qual  a  los  unos  y  a  los  otros  es  a)uy 
.  necessaria  la  santa  humildad  ,  que  es  general  y 
rcertissima  penitencia  y  medicina  de  los  unos,  y 
de  Jos  otros. 

;  No  te  turbe  lo  que  te  quiero  decir :  Muy'pó- 

.cas  animas  hay  ,  aunque  algunas  ,  que  tengan  el 

corazón  redo  y  del  todo  Ubre  de  malicia  9  astucia 

y  fingimiento  ;  especialmente  quando  están  obti- 

.gados  a  tratar  y  conversar  con  los  hombres  /  pu- 

diendo  estas  ,  si  tuviessen  buena  guia  ,  subir  al 
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Ciclo  de  un  puerto  quieto  ,  y  perseverar  libres 
de  los  escándalos  y  desasosiegos  que  hay  en  la 
vida  comunf. 

A  los  hombries  pertenece  curat  a  los  camales  y 
luxuriosos  ;  y  a  íos  Angelen  corar  a  los  mrqiiosy 
malvados :  i«as  a  Dios  pertenece  curar  y  remediar 
los  soberbios.  Y  aunque  toáa  esto  principalmen- 
te pertenezca  a  él ;  pero  usamos  de  esta  manera  de 
hablar  »  para  mostrarlos  grados  de  la  malicia,  y 
la  dificultad  de  la  cura  que  estos  males  tienen. 
Por  ventura  será:  algunas  veces  especie  de  caridad, 
dexar  al  próximo  ,  quando  viniere  a  nuestra  ca- 
sa ,  hacer  en  todo  su  voluntad  ,  y  mostrarte  de 
nuestra  parte  todo  buen  rostro  y  alegría.  Como 
sea  verdad  que  la  buena  penitencia  deshace  todos 
lós  males  5»  assi  también  quando  se  hace  co»  sober- 
bia o  vanagloria  o  notable  negligencia  ,  viene  a 
ser  destruidora  de  los  bienes. 

.  Grande  discreción  es  menester  para sabe^  quin- 
ado y  en  qué  cosas  y  de  qué  manera  havettios  de 
pelear  contra  los  vicios  ,  y  quándo  havenios  de 
hurtarles  el  cuerpo  y  huir  de  ellos :  porqpe  mu- 
chas veces  es  mejor  que ,  conocida  la  flaqueza  de 
nuestras  fuerzas  ,  volvamos  las  espaldas  y  huya- 
'fnos ,  por  no  morir  a  manos  de  ellos.  Para  lo  qual 
es  de  saber.^  que  hay  algunos  vicios  que  de  su  na- 
turaleza son  desabridos  y  penosos;  como  es  la  ira, 
la  envidia ,  el  rencor ,  el  odio ,  el  deseo  de  ven- 
ganza ,  la  impaciencia ,  la  indignación  ,  la  amar- 
gura de  corazón  ,  la  tristeza ,  la  pereza  ,  la  con- 
,  tienda  y  otros  tales.  Y  por  el  contrario  hay  otros 
que  traen  consigo  deleyte ;  como  son  lo»  peca- 
dos 
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dos  camales ,  el  comer ,  el  beber  ,  ti  Jugar ,  el 
reir  y  cí  parlar ,  y  otros  guseos  jrconcencamientos 
sensuales;  los qualcs^ qúanto mas k>s  miramos  / 
ponemos^  los,  o  jos  en  ellos  y  tanto  mas  atrahen* 
nuestro  corazón  /  lo  llevan  en  pos  de  sí.  Pues  con- 
tra  estos  tales  vicio»  havemos  de  pelear  huyen- 
do :  que  es ,  apartándonos  de  la»' ocasiones  de 
ellos,  y  assimismo  desviando  la  vista,  la  memo*  ' 
ría  y  la  consideración  de  ellos  con  toda  presteza. 
Mas  contra  los  otros  conviene  pelear  luchando 
contra  ellos,  mirando  atentamente  la  naturaleza  y 
la  condición  de  ellos- ,  p^ára  poder  me^r  vencer- 
los. Lo  qual  se  hace  con  menos  peligros ,  por 
no  ser  esto»  vicios  tan  pegajosos  como  los  otros; 
puesto  caso  que  ala  ira  y  deseo  de  venganza» 
conviene  también  hurtar  el  cuerpo  ,  no  pensando 
cosas  que  nos  puedan  incitar  a  furor# 

Miremos  también  diligentemente  quándo  y 
de  qué  manera  podremos  evacuar  la  colera  con 
algunamedícrnaamarga:  que  es  mortificar  el  furor 
de  la  ira  con  fa  contrición  de  los  pecados.Miremos 
tamb&n  quales  sean  los  deoKmíos  que  nos  incitan 
a  hacer  pecados  que  nos  humillan ,  y  pecados  que 
nos  levantan ,  como  ya  diximos;  y  quales  los  que 
nos  incitan  a  hacer  males  descubiertos  ,  y  quales 
encubiertos  so  coíor  de  virtud  ;  y  quales  los  qué 
escnrecen  nuestro  entendimiento  con  muchedum- 
bre y  derramamiento  de  pensamientos  desaso- 
segados ,  y  con  deseos  y  apetitos  de  cosas  sucias; 
y  quales  los  que  parece  que  lo  alumbran  para  en« 
ganarlo ,  trarisfiguran4ose  en  Angeles  de  luz  (co- 
mo acaece  a  los  hereges  )  y  quales  también  sean 
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los  tardíos  y  perezosos  que  nos  dexan  de  tentar 
mucho  tiempo  para  asegurarnos  y  tomarnos  de 
sobresalto ;  y  quales  sean  los  astutos  y  mansos^ 
que  so  color  de  bien  poco  a  poco  nos  van  llevando; 
al  mal  (el  qual  peligro  tanto  mas  dificultosamente' 
se  conoce  ,  quanto  mayor  bien  parece  )  y  qualcs' 
también  sean  los  que  nos  hacen  tristes  ,  y  quales* 
los  que  nos  hacen  alegres :  porque  quando  no 
pueden  derribarnos  con  desordenada  tristeza»- 
procutan  derramarnos  con  vana  alegria. 

No  desmayemos  si  luego  al  priucipio  de  noes-> 
tra  conversión  nos  hallamos  muy  inclinados  a  los 
vicios:  porque  a  la  entrada  de  las  virtudes  es  ne* 
cessarlo  que  nos  hagan  guerra  todas  las  reliquias 
de  los  vicios  y.  malas  costumbres  passadas  ;  y  los 
demonios  también  se  arman  y  encruelecen  más  en» 
este  tiempo  contra  nosotros ,  por  recobrar  su  ha- 
cienda ;  y  también  la  novedad  de  la  vida  buena  es 
pesada  para. quien  está  acostumbrado  a  la  mala:  y< 
todo  esto  sé  ha  de  vencer  para  alcanzar  entera  sa-. 
nídad.  Y  demás  de  esto  las  bestias  fieras  que  esta- 
ban dentro  de  nuestra  anima  escondidas  ,  no  se 
entendía  en  aquel  tiempo  quan  malas  eran  »  por^ 
que  no  sé  conocía  el  hombre  a  si  mismo  ;  mas 
después  quando  comienza  a  verse  y  comienza  tam- 
bién a  aborrecerse ,  y  a  parecerle  que  es  peor  que 
quando  estaba  en  el  siglo  ;  no  porque  assi  lo  sea, 
sino  porque  entonces  no  se  veia  ,  y  ahora  se  ve. 

Quando  los  que  se  acercan  ya  a  la  perfección» 
vieren  que  en  algún  pequeño  delito  son  vencidos 
del  demonio »  trabajen  con  toda  diligencia  por 
aprovechar  ,  en  quanto  les  sea  possible »  ciento 

tan« 
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canto  mas  que  fue  aquello  en  lo  que  desfallecie- 
ron ;  para  recobrar  aquella  pequeña  pérdida  con 
mayor  ganancia.   Assi  como  los  vientos  algunas 
Veces  no  hacen  mas  que  encrespar  un  poco  la  lla- 
nura del  mar  sosegado  ,  y  otras  veces  lo  vuelven 
dé  ^baxo  arriba ,  levantando  las  olas  hasta  el  cic- 
te-,  assi  has  de  entender  que  lo  mismo  hacen 
nublen  losespiricus  malos  y  tenebrosos.  Porque 
en  los  que  perseveran  continuamente  en  sus  vi- 
¿ios ,  levantan  grandes  olas  de  passiones  y  tempes- 
tfados  en  el  mar  de  su  corazón  ;  mas  éu  los  que 
han  ya  aprovechado  ,  no  suelen  comunmente 
hacer  más  qué  encrespar  las  aguas  de  nuestras 
passiónés  »  alterando  levemente  la  paz  de  su  ani- 
iha :  por  donde  los  tales  íacilmíente  conocen  esta 
ta  íilteraciori  i  porque  persevera  todavía  en  ellos 
su  acostumbrada  paz  y  tranquilidad ,  con  la  qual 
iSambien  perseverad  juicio  claró  de  la  razón.  Por- 
que á  los  pérfidos  pertenece  conocer  en  su  anl- 
i!ia  qual  sea  la  intención  de  los  demonios  j  y  la  de 
Dios  ,  y  la  de  su  propia  conciencia;  Porque  no 
ítiégo  los  demonios  nos  acameten  al  principio  cotí 
cosas  abiertamente  malas  :  y  por  eso  esta  mate- 
ria es  muy  escura  y  dificultosa  de  determinar. 


rójbr. -xyj/.      ^  ¿  C^^- 


354  ESCALA  ESPIRITUAL 

CAPITULO    XXVII. 

SRSVS      RECAPITULACIÓN     J)£     ZO      SOBRE" 
DICHO. 

EN  este  capitulo  se  hace  una  breve  recapitu- 
lación de  todo  lo  sobredicho  ,  eu  que  se 
trata  de  como  la  fe ,  esperanza  y  caridad  es  princi- 
pio de  las  tres  partes  de  la  renunciación  que  al  prin- 
cipio de  este  libro  se  trató.  Tratase  también  aqui 
de  la  causalidad  y  dependencia  que  tienen  unas 
virtudes  de  otras »  y  unos  vicios  de  otros.  ítem, 
djeclaranse  muchas  cosas  espirituales  por  compa* 
ración  y  semejanza  de  cosas  naturales.  Y  al  cabo 
ponese  una  escalera  de  todos  los  grados  de  las 
virtudes,  comenzando  del  conocimiento  de  Dios» 
hasta  el  postrero  »  que  es  el  cumplimiento  de  la 
caridad  ,  y  de  la  bienaventurada  tranquilidad. 

La  fe  viva  y  firme  es  madre  de  la  renuncia** 
cion  :  porque  representándonos  la  excelencia  y 
hermosura  de  los  bienes  advenideros  »  nos  hace 
despreciar  los  presentes ;  assi  como  por  el  contra- 
rio  la  infidelidad  es  causa  de  abrazarlos  y  estimar- 
los en  mucho. 

También  la  esperanza  firme  y  estable  es  puer- 
ta para  despedir  las  aficiones  y  passiones  de  nues« 
tro  corazón  ;  y  por  el  contrario  la  desconfianza  de 
Dios  y  de  su  providencia  es  causa  de  la  desorde- 
nada afición  que  los  hombres  tienen  a  las  cosas 
terrenas. 

La  caridad  también  es  raiz  y  causa  del  menos* 

pre- 
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precio  de  todas  las  cosas  transitorias ,  y  dé  cami: 
nar  a  Dios :  porque  el  que  fervorosamente  Icámá; 
todas  las  cosas  desprecia  ¿  y  siempre  suspira  por 
¿1.  Mas  por  el  contrarío  el  amor  desordenado  de 
si  mismo  hace  al  hombre  amar  el  camino  por  la 
patria  ,  el  destierro  por  el  Reynó ,  y  la  ctiat&i'a 
por  el  Criador.  •'.•   -  • 

La  reprehensión  de  si  misino  i  y  el  verdade- 
ro y  entrañable  deseo  de  la  salud  espiritual  ,*  es 
causa  de  la  obediencia  y  sujeción  al  Padrt  eipiri- 
tual.  La  meditación  de  la  muerte  v  )Ma  íMiembtb 
continua  déla  hiél  y  vinagré  de  Christo  ;'e!i 
madre  de  la  abstinencia.  La  quietud  de  latolédad 
.  es  ayudadora  de  la  castidad  i  y  ti  ayuntes  Que- 
brantamiento y  amortiguamiento  db  los  Incentivos 
de  la  carne.  La  contrición  del  anima^  es  bieniíga 
y  contraria  a  los  pensamientos  deshonesto^.     *^ 
La  fe  y  la  virtud  de  la  per^grinacicín  t»  taüei- 
te  de  la  avaricia.  La  misericordia  y  la  candad  eii- 
tregan  el  cuerpo  ala  muerte,. si  es  tnícnesttr, 
quando  lo  piden  estas  virtudes»  La  oración  atéit- 
tissima  y  continuada  destruye  U  accidía  y  tristeza 
,espiritual ,  como  dixo  Santiago,  i  La  mémorra 
del  Divino  juicio  es  causa  del  fervor  y  prono^titod 
para  bien  obrara  £1  amor  ddla  ¡gnomiiifla¿  y  el 
cauto  de  los  hymnós ,  y  la  misericordia ,  sotf  ifije- 
dicina.del  furor.  La  desnudez  de  todas  las  col^s 
quita  la  tristeza  ,  y  hace  que  nuestra  contempla- 
ción sea  mas  pura  ,  y  que  no  se  perturbe  cicAijás 
imaginaciones  de  las  cosas  sensibles;    .         -  ^^-^ 
. ,,  t  .  Z  a*    "-y  ''.■■•-•    El 
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£1  silencio  y  la  soledad  son  perseguidores  de 
1^  vanagloria.  Afias  si  ce  fuere  forzado  vivir  en 
compañía  de  otros ,  abraza  las  ignominias  ,  y  no 
tengas  empacho  d«  parecer  vil  y  sin  honra.  El  ha- 
bito ctisce  y  dc[2^reciado  cura  la  soberbia  visible: 
mf^  la^  invisible;  cucará  aquel  que  es  ante  codos 
los  siglos.  £1  ciervo  dicen  que  maca  todas  las  ser- 
ptencesppnzoppsfts':  mas  la  humildad  a  todas  las 
í^tetefftuales  e  ;inV!Ísibles  serpientes. 

;  ',PpCjla  con^Idetacion  de  las  cosas  naturales ,  si 
^acéntajvience  las  .fBiramos ,  podemos  encenderla 
^curaleza  y  cpndjciom  de  muchas  cosas  espiricua* 
U%;co^o  porloscTcemplos  siguientes  se  verá. 

As$i  como^si^npossibleque  laserpience  des^ 

pjda  d;  sí  el  ptllt'jo  antiguo^  sino  entrando  por 

.agMJero  ^ngostQ: ;  assitiosocros  minea  desnudara- 

mps  la  túnica  del  viejo  hombre ,  y  las  coscumbres 

j^^fpalos  habicos  de  muchos  años  ,  sino  enerando 

por.  la  escrecha  senda  de  los  ayunos  y  del  sufrí* 

Biienco  de  las  ignominias.  Assi  conrM>  no  es  pos« 

^  ^e  qi;^  las  aves  muy  cargadas  de  carnes »  como 

jes  el  avestruz  ,  vuelen  a  lo  attx>  del  cielo  ;  assi 

.tampoco  volarán  a  esce  lugar  los  que  regalan  y 

^epgord^n  su  cuerpo. 

,,  A$sÍKomo  el  cieno  después  que  se  ha  secado, 
Op  sifve  ya  a  los  puercos  ;  assi  la  carne  después 
de. enriquecida  y  seca  con  la  abscinencia , -no  da 
iqgar  a  los  demonios  a  que  se  revuelquen  y>  des- 
caiisen  como  de  anees  en  ella,  Assi  como  la  mu« 
chédumbre  de  U  leña  verde  ahoga  muchas  veces 
la  llama ,  y  íevanca  grande  humo  ;  assi  la  crisce- 
za  desordenada  hinche  el  anima  de  hurno  y.d&ci« 

nie- 
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nieblas,  y  seca  las  fuentes  d«;Us. lagrimas. 

Assi  CQthoDo  vale  nada  t>afa  ballestero  él  cie- 
go i  aibsi  tanipoco  :vale  para  $er  discípulo  el  que 
contradice  y  despbedece.  Assi  como  con  el  hierro 
¡duro  se  Ubra  el  blando ,  como  hacen  los  herreros^ 
assi  con  la  compaciadel  bueno  y  fervoroso  siervo 
de  Dios  se  cura:  mjK^has  veces  rrt  negligente.  Assi 
como  los  huevos  de  las  aves»  siiestán encubiertos  y 
calientes  debaxo  del  estiertolli  vienen  a  recibir  vi« 
d4 ,  y  producir  otr^is.av^s  i  assgi  los  malos  pensa- 
tnieqtps ,  quandp  .están  escondidos  en  el  corazón 
sin.rievielarsea*qiiieni. los  pueda  curar ,  vienen  cor 
inatiii)enfi&:a:saUrfaluSK ,  y  a-ponejcse  por  obra. 
^  r;A$si  como/ J09  caballos  qmq  corren  ,  con  su 
misma  cartera  ^  incitan* a  correr  unos  a  otros; 
assi  también  lo  bacealos  que  religiosamente  viven 
oti  alguna  santa  «ompañia.  Assi  como  las  nubes 
encubren  al  sol  »  assi  los  malos  |>en8amienrQS  es- 
frecen  y  masaq  lá.luz  del  anima.  Assi  como  el 
que  va  sentenciado  a  muerte » ni  habla  ni  cura  de 
fiestas  ni  de  espeáiaculos  ni  de  otras  cosas  seme* 
gantes  1^  assi  4quel  que  de  todo  corazón  llora  sus 
pecados  » 410  entenderá  en  regalar  $u  vientre. 
...  V  Assi  como  Io$  pobres  conocen  mas  claro  su 
pobreza  quando  ven  los  tesoros  de  los  Reyes ;  assi 
el  anima  se  humilla  quando  lee  los  exemplos  ilus- 
tres  y  vidas  memorables  de  los  Sanps.  Assi  como 
la  piedra  imán  ,  por.  ulha  sccreu  yirtud  que  tie* 
ne  ,  atrahe  a  si  el  hierro  a^ixque  no  quiera ;  assi 
la  fuerza  y  tyrania.dc  las  m^las  costumbres  que 
han  hecho  ya  habito  en  el  aiua)9|  ia.llevau  en  pos 
Zi  de 


J58  RCALA    JSmLÍlJÍAt' 

ilc  si  a- lo  que  ¿sti:  habituada. 

Assi  como-  el  aceyte  echado  en  la  mar  dicen 
que  mitiga  Ift  braveza  de  ella;  assi  cambien  el 
ayuno  apaga  casi  violentamente  los  incentivos 
furiosos  de  la  carne.  Assicomoél  agua  represada 
o  encerrada  en  los  atanores ,  sé  kvanta  y  sube  a  lo 
alto;  assi  el  ai^HYía estrechada 'C4ÓII  angustias  y 
tribulaciones  V  sube  ^  Dios  pór^c^adon  y  peni- 
tencia ,  y  alcarT?5á'i5altid,       ■     -     • 

Assi  como  et 'que  trae  é1¿»es>  aunque  fio 
qqiera ,  és  cono¿iclo  pot'élíSldrstjtíe  trae  ;  assi  el 
qpe  trae  a  Pros  en  so'anlttia^V¥'<i^'9u^  palabra^  y 
por  su  humildad  no  puede  á^karHétcr  conocido; 
Assi  coino  losr  gnWjkiw  ViWSbí^' reviídven  el  pro- 
fundo de  la  mar  í  assi  'tina  de  l^á  pássion^s  ^ytt 
^mas  trastorna  un'  anima  ,  es  ^1  furor  de  la  ir¿   - 

Assi  como  los  que  solaoíeiite-  oyferon  las  co- 
sas,  y  no  las  vieron  con  los  0JQs;  no  tienen  Hn 
VÍvo$  los  deseos  de  elías;  ^  los  bastos  y  pün*$ 
"eñ  el  cqerpo  nó  tienen'  tan  vehemérite  las  passio* 
néS  y  ndov jmientoS  Sensuales  de^  su  anima. 

Assi  como  tos  ladrones  no^  vart  de  bueBa*  gana 
al  U^ar  donde  ven  l^s  armas  y  los  tninistted  át 
•jlistícia;  assi  rariipoco  los  espirituales  ladrones  no 
acometen  tan  fácilmente  al  añitná^que.veñ  árttót 
da  con  oración.  Assi  como  el  fiíego  no  produce  de 
si  fjievf ;  assi  el  ambicioso  y  deseoso  dé  honras  no 
alcanzará  la  honra  celestial' ;  pues  el  utl  deseo  con- 
tradice al  otro;  'A$^}cómpacae<:eqqé  qnacefntella 
puede  muchás'^éiecs'queqsar  íódo  un  mont^  5  assi 
unsolo  bieti'es  bastante  par4  d^stimircodo^  Iq^íqí- 

les: 
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les  :  que  es  la  caridad ;  la  qual  cubre  a^la  mu-» 
chedumbre  de  los  pecados,  i 

Assi  como  no  podemos  matar  las  bestias  fie* 
ras  sin  armas  »  asst  no  podemos  alcanzar  la  man^- 
itedumbre  y  mortificación  de  la  ira  sin  humildad. 
Assi  como  no  puede  un  hombre  naturalnñente 
vivir  sin  comer;  assi  no  conviene  que  el  que 
de$ea  salvarse  ,  se  descuide  uii  momento  hasta  la 
muerte  :  porque  este  cuidado  y  vigilancia  es  lo 
que  sustenta  al  hombre  en  la  buena  vida.  Assi 
como  el  rayo  del  sol  entrarido  por  uti  pequeño 
agujero  en  uña  casa  la  alumbra  toda  ,  y  hace  qu6 
se  vea  todo  quanto  hay  en  ella;  hasta  los  átomos 
muy  menudos  qiie  cítáii  en  el  ayte  ;  assi  eltemoí 
de  Dios  entrando'fcri'Ufia  anima ,  le  descubre  has* 
ta  las  muy  peqáefi]is%uipas  que  hay  en  eíla. 

Assi  coma  lós'c^Áigrejos  son  fáciles  de  tomar» 
porque  ya  van  adelante  ,  ya  vuelven  atrás ,  y  no 
huyen  camino  derecho ;  assi  el  anima  inconstante 
en  sus  buenos  exercicios ,  y  que  ya  va  adelante^ 
ya  atras ,  ya  ríe »  ya  llora ,  ya  se  da  a  regalos,  nun- 
ca jamas  podrá  aprovechar.  Assi  como  están  fa* 
cíles  para  ser  salteados  de  los  ladrones  los  que 
duermen  muy  pesado  sueño  ;  assi  los  qiie  vivien* 
do  en  el  mundo  (  donde  los  hombres  andan  entre 
tantos  peligros^  trabajan  por  alcanzar  las  vir tudes^ 
están  muy  a  peligro  de  ser  salteados  de  los  enemi- 
gos, Assi  como  el  que  pelea  con  un  león ,  si  un  po* 
co  desvia  los  ojos  de  ¿I » luego  es  muerto ;  assi  lo 
será  el  que  pelea  contra  su  carne ,  si  cuida  de  mi* 
Z4  rar 
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rarpQr.ella  ,  y  l^.regaU  demasiadarnente. 

Assi  como  están  en  peligro  de  caer  los  que 
suben  por  una  escalera  vieja  y  podrida ,  assiescán 
muy  cer^a  de  caer  los  que  suben  por  las  honras 
dignidades  y  potencia  del  mundo ,  que  son  aiuy 
CQiuririasaíahpipiJdadf  Assi  con:io  no  es  possibl^ 
no  acordarse  ¡[jfl.piffi  el  que  tiene  hambre  /assi  no 
jes  pp$sihle  qMe  se  olvide  de  la  i)iu^rte  y  del  juicio 
jeterno  jel  qfícsp 4esea  salvar.  A^H  como  el  agqi 
borra  las  Utras^^  assi  las  lagrimas.quican  lpspec4r 
jdos.  Y  ^&$i  cantip  aquellos  que:,  no  triquen  agu^» 
{:)uscau  otras foanieras para  rae^Q borrar  las Ucr^ 
fis^i  las animju^ ji quien  falt^^^a agiíadela^jagri- 
mas ,  trabajan  con  trlsjteza^  y^g^idps  y  entrapa* 
ble  dplor  ,  porbpjrrjji:  y  jdephíQ<íFÍfftt?.' pecados. 

Assi  como  la  abpndan<;¡g  ¿e^^scii^col  cria  mu- 
chediimbre  de  gq&^uQS  j  asff^liapxituchedumbre  de 
|os  manjares  es  caus^  4^  malos  p^psaoiicpcos  y  cal* 
das  y  spefio?  desvariados.  A$§lPO^P  el  que  tiene 
jos  pic$  atados ,  no  puede  and^r.»  porque  le  impi- 
den las  atadiira^ }  a$slel  que  estudia  eq  atesoraren 
la  tierra  ,  np  ppede  caminar. al  Cielo,:  porque  esr 
fa  acción  lo  tiene  preso , y^ssl  lo  igripide  en  este 
camino.  Assi  como  la  herida  fresca  tiene  fácil  el  re* 
medio ;  assi  por  el  contrario  Us  llagas  viejas  d¡& 
cultosamente  se  curan  ,  ya  que  se  puedan  curar. 

Assi  como  np  espossible  que  el  muerto  ande; 
assi  no  i^s  ppssible  que  se  salve  el  que  desconfía. 
£1  que  guardando  entera  fe  cpmete  pecados  »  es 
semejante  al  hombre  que  np  tuyiessc  ojos  ;  mas 
el  que  hace  buenas  obr^s  y  no  tiene  fe  ,  es  como 
el  que  echa  agua  en  un  algibe  roto^  Assi  conjo  el 
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fiavio  f  sl:tiede  buen  piloto »  suelien  coa  ayuda  de 
Dios  navegar  prósperamente  y  tpmar  puerco  scr 
guro  ;.a$si  el  anlnia  que.e^  gobernada  ppr .  buen 
pastor.,  camina. pcosperamence  al  Cielo  ¿  aunque 
^ay4  cometido  muchos  maUs  en  el.mun4$)^«  !  .  . 

Assi  como  el  qne  camjna  por  el  canUno  quct 
no ^be ^ 9Ío gpia  ^se pie»k!rnucKas:vece9(^uiir 
que  sea  en  otras  cosas  hombre  muy  ^viá&ot:^  ^ 
assi  €l  que  preténiie  g6b¿rnar$é  pon  ^oj^stu cabe- 
za en  la  vida  Monástica:  v  facilqiepte  $«  perderá^ 
aunque  sea  muy  ens^ña()p^en  )a$  ocraS:4a<SrÍQas  y 
ciencias  humanas.  Quan^pjE^lgpilQiiiespues  de  ha- 
ver  cometido.  uQuchps  ygraY.espepadi65;9  s^rhalU 
inhabitado  cq»  falta  de  $ali)4  P3ra  hacer.péiaiten- 
cia  ,  camine,  por  la  estradac^  la  sanc^^j^tmiildad 
y  de  sus  exercicios  :  porque  no  h;i;lUt'á  otro  mas 
conveniente  medio  para  su  s^lud*    : 

Assi  como  los  que  mucho  tiempo. haii  padeci- 
do alguna  grave  enfermedad  ,  no  pt^e.den  en  uo 
momentQ  alcanzar  salud  ;  as$i  tamppco  los  vi- 
cios (  y  aunque  sea  un  $olo,vJcio  )  de  algu»o$dia$ 
acostumbrados,  se  pueden  vencer  en  {»oco  tiempo^ 
Trabaja  por  conocer  la  cantidad  y  los  gradps 
de  cada  uno  de  los  vicios  y  virtudes  que  hay  eq 
ti  yparaque  assi  puedas  conjeturar  mejor  U  manera 
de  tu  aprovechamiento.  Assi  como  padecen  no- 
table detrimento  los  que  truecan  oro  por  barro» 
assi  también  lo  padecen  los  que  por  codicia  de 
bienes  temporales  publican  los  esj^irituales» 

Muchos  alcanzaron  en  breve  espicÍQ  perdón 
de  sus  pecados ;  mas  ninguno  alcanzó  labienav^nr 
turad)  tranquilidad  súbitamente:;  porque. pac^esT 


^62  ISCALA    ESPIRITUAL 

to  cenemos  necessidád  de  largo  tiempo  i  f  de 
ayuda  de  Dios  ,  y  de  simular  gracia  suya.  Mire- 
mos con  coda  atención  qúk  genero  de  aves  hagao 
daño  ala  sementera  de  nuestras  vircudes ,  quando 
escá  debaKó  de  la  tierra ,  y  quarídó  cscá  en  berza, 
y  quando  está  ya  para  segar  j  paraqiíc  conforme 
a  estonbs  apercibamos »  y.les  armemos  lazos  con^ 
venientes.  i- :.  : 

Assl  como  es  ti^sa-inÜignissima  e  injusta  que 
se  mate  #1  qfte -tiene  iina  fiebre';  assi  en  ninguna 
manera ctfiíviene  que  nadie  desesperé  antes  que  se 
le  arranque  6Í  anima  delcúerpo;  Assi  (tomo  es  co^ 
^a  córpe  y  deshonesta  qiié.el  qué' acaba  de  enterrar 
a  su  padre  ,  se  vaya  lúégd^á  cásaf  ¿n  levantándose 
de  la  sepultura  ;  áss(  también  lo  es  que  los  que 
aun  están  llorando  isp^ipií^ados  ,  busquen  honra 
y  descanso ,  o  gloria  en  el  siglo  presenté/ 

Assi  cómo  una  manera  de  aposento  conviene 
a  los  ciudadanos  ,  y  otra  a  los  delinquentés  i  áSsi 
conviene  que  sea  diferente  el  estado  de  los'  que 
lloran  por  sus  culpas ,  y  de  los  innocentes/  Assi 
como  el  Emperador  no  despide  de  su  exército  al 
caballero  que  recibió  muchas  heridas  en  la  batalla 
por  sü^etvicio ,  antes  le  honra  y  engrandece  mas; 
assi  el  Emperador  celestial  corona  y  engrandece 
al  Mongb  que  ha  recibido  jgrandes  entcuentros  y 
combates  del  enemigo* 

El  juicio  y  conocimiento  del  bien  y  del  mal 
es  natural  propiedad  de  nuestra  anima :  mas  el  pe- 
cado éscurece  y  anubla  esta  \w  que  Dios  nos  dio; 
y  la  sanidad  y  entereza  de  este  juicio  es  principio 
de  la  diminución  de  tos  males ;  de  la.qual  nace  la 
*"  que 
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que  llamamos  conciencia.  Y  la  conciencia  es  una 
amonestación  y  reprehensión  del  AngeMe  la  guar- 
da, que  nos  fue  dado  dende  el  principio  de  nues- 
tra vJdi  ;  éí íjual  aurique  se  dé  a  todos ,  mas  prii^• 
cipálniknce  se  da  a  los  Giristiános.  De  dónde  na- 
ce que  estos  comunmente  pecan  con  majfór  remor- 
dimiento de  la  conciencia  que  los  que  no  lo  son. 
•Y  éscí  díminutiori  de 'males  poco  a  poco  viene  a 
jyarirelapártamiento  y  abstinencia  de  ellos.  Ye^ 
tá  abstÍRencia  es  principio  ide  la  penitencia ,  y  la 
penitencia  de  la  salud*  V  y  el  principio  de  la  salud 
t$  el  buen  í)roposittf;  Y  del  buen  propositó  nace 
ti  sufriníHetlto de  ló^ tfabft>!>ss  del  qualsóA  tam-* 
bien  prirtc¡t)i6  las  virtudes.  Y  el  princípióife  la$ 
virtudíes  e$  tomo  una  flóf  espiritual  (|ift  prornete 
ti  fruto  de  las  buenas  obras.  Y  de  las'ví'rtiaii^iiia- 
ce  el  exercicio  y  continuación  de  ellas  :*y«ét¿'»c*t 
tiñuaclon  hace  habito;  y  este  hiabitó  baiíiíáíliom- 
brtobjrar  con  facilidad -y suavidad  :  y  tíc  aéjm 
procede  el  santo  teoior  <l¿  Dios ;  y  esteVftüór  Ka* 
ce  guaifclar^^us  mandamientos  t  /la  guarda  de  sus 
mandainltntos  es  argumeMo  de  la  caríd4(i'^i  y  el 
principió  át  la  caridad'  é^a^ndanciaxüé  la  htioiil- 
^ad :  y  la  abundancia  de  la  hun^ildad  es  madiréde 
la  tratiduilidad :  y  la  posesión  de  la  traüquilidad 
es  plenitud  de  la  caridad  ,  y  es  venir  el  hombre  a 
ser  pfclrfeiaa  morada  de  Diss ,  en  aquello^  ^6 'por 
medio'déesta  bienaventurada  tranquilidadson  pu« 
to^  y  limpios  de  corazoii,alos  quales  és  dádb  ver 
a  Dios.  A  quieto  sea' gloria  eii  codos  los  siglos. 


Ck 
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CAPITULO    XXVUI. 

S5€AM2!r    VEINTE     Y  SIETE   ,    1>JE     Z^    SA- 
,     é^RAnAQUlETtrD     PMI,     CV^RPO     YDE^ 

Siendo  nosotros  miserables  como  Uno$  esclavos 
comprados  por  dinero  ,  y  hayiendo  vivido 
Siiiet.o$  a  vilissimos  viejos.,  por  el  mismo  caso  teír 
netqps  un  poco  de  conopimiento  de  io$^engáaos 
costumbres ,  imperios  y  astucias  de  los  ^ciq^PPios^ 
i]qie  Cjin  nt^isurablemente  y  por  taQ  Mrgo  e^paci^ 
)estuvj?for?^ftpoderados  de  nuestra  aiñín^. :  Otros 
My  oa^s  dichoso^ ,  los  quales  por  magisterio  del 
-&^n^  S^nto  conocen  esto  mejor  ,  y  por  estar 
ya,l¡b|:^S:^eJ.atyrania  de  ellos.  . 
i;  >íPc>rfl»e;unos  hay  que  por  el  dolor  de  U  civ 
fe^edad  conocen  eli>ien  de  la  sanidad  ;  y  otro$ 
hay  q^^por  el  mismo  gozo  y  descanso  de  U  ^ 
nidad.CWQcen  la  tristeza  de  la  enfermiediad.  Por 
:1o  qqal.pOBotros  » como  flacos ,  tememos  muchp 
dq  philpsophar  en  está  obra  sobre  el  puerto  sose- 
gadissimo  de  ia  quietud  ;  como  quieq  i$abe  bien 
que  sii;iQpre  ai$iste  a  la  mesa  del  santo  Conycntp 
el  perverso  can  de  la  vanagloria ,  buscando  4lgun 
pedazo  de  pan » que  es  alguna  anima  que  tragar, 
para  llevárselo  consigo  ,  e  Írselo  a  conner  en  es- 
condido. Para  lo  qual  deseando  no  dar  lugar  a 
este.cqn.con  U  materia  de  nuestra  do^ln^ ,  y  de 
quitar  la  ocasión  a  quien  siempre  la  anda  buscan- 
do >  np  me  pareció  ser  cosa  justa  tratar  ahora  de 
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la  paz  con  los  guerreros  de  aquel  Emperador  so* 
berano ,  los  quales  puestos  en  medio  del  fervor  de 
la  batalla  >  pelean  con  gran  virtud  y  constancia 
de  animo.  Solamente  diremos  esto  ,  que  los  que 
fuertemente  pelean ,  recibirán  también  coronas  de 
paz  y  tranquilidad.  Mas  porque  por  ventura  no 
entristezcamos  algunos  de  ellos  dexando  del  todo 
esta  parte  por  tratar  ,  diremos  un  poco  de  esta 
materia ,  como  debaxo  de  forma  de  discreción. 

La  quietud  del  cuerpo  es  un  conocimiento  y 
moderación  de  todos  los  sentidos ,  y  de  toda  la 
figura  y  movimientos  del  hombre  exterior  r  mas 
la  quietud  del  anima  es  conocimiento  y  ciencia  de 
codos  los  pensamientos  y  movimientos  interiores» 
y  moderación  de  todos  ellos,  y  una  reda  atención 
para  con  Dios ,  y  que  de  ningunos  ladrones  pue- 
de ser  robada  ^  paraque  de  esta  manera  todo  el 
hombre  dentro  y  fuera  de  si  este  perfectamente 
compuesto  y  quieto. 

£1  amigo  de  la  quietud  trae  siempre  consigo 
un  cuidado  fuerte  ,  perpetuo  y  velador ,  el  qual 
«stá  siempre  velando  a  las  puertas  de  nuestro  co- 
razón, ojeando  amatando  todos  los  malos  pensa- 
mientos que  se  llegan  a  él.  Esto  entenderá  muy 
bien  el  qitc  ha  llegado  a  lo  intimo  de  la  quietud» 
'iñas  el  que  aun  es  niño  y  principiante  ,  no  entien- 
de esto ,  porque  no  lo  ha  probado.  El  prudente 
seguidor  de  la  quietud  né  tiene  necessidad  de  ser 
enseñado  con  muchas  palabra»;  parque  a  U  yer-* 
dad  la»  palabra»  se  declaran  y  entiendekrme)or  con 
las  obras. 

£1  principio  de  h  qfuretué  e»  tfpa^rtaf -de  t¡ú^ 

so- 
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socrostpdo  el  estruendo  y  desasosiego  interior, 
como  cosa  que  turba  el  intimo  silencio  y  paz  de 
nuestra  anima  :  mas  el  fin  de  ella  es  no  temer  jra 
estos  desasosiegos  ,  sino  estar  en  medio  de  ellos 
quieto  y  sosegado.  £1  amigo  de  la  quietud  ,  sa-^ 
liendo  de  la  celda  ,  no  sale  con  las  palabras  de 
ella  :  porque  no  dexa  por  eso  de  hablar  dentro 
de  su  Corazón  con  Dios ,  como  quando  estaba  en 
ella^  Bs  todo  ¿1  manso  ,  y  como  un  aposento  de 
caridad :  muévese  dificultosamente  a  hablar;  pero 
la  ira  está  sin  moverse.  Mas  por  el  contrario  ,  el 
que  de  esta  virtud  carece,  todo  esto  tiene  al  revés; 
y  assi  vive  sujeto  a  las  passiones  ,  y  estando  con 
el  cuerpo  encerrado  en  la  celda  ,  con  el  espirita 
anda  derramado  por  el  mundo. 

Aquel  es  verdadero  seguidor  de  la  quietud, 
que  trabaja  con  todas  fuerzas  ,  estando  en  cuerpo 
mortal  y  por  imitar  la  condición  y  tranquilidad 
de  aquellas  substancias  espirituales  :  la  qual  es 
cosa  de  grande  admiración.  £1  gato  está  siempre 
puesto  en  espia  para  cazar  el  ratón  :  mas  la  in- 
tención del  quieto  solitario  está  siempre  atenta 
para  cazar  el  ratón  inteledual,  que  es  el  mal  pea* 
^amiento ,  o  el  demonio  que  viene  a  estragar  «i 
anima.  No  te  parezca  vil  y  baxo  este  documento: 
porque  si  assi  no  lo  sientes  ,  no  has  aun  sabido 
qué  cosa  es  quietud.    :.  i 

£1  verdadero  yprofMndo  Monge  no  es  como 
el  flaco  que  está  accim^do  almas  profundo,  y  assi 
se  descuida  a  las  veces  con  las  espaldas  que  tiene  en 
él.Porque  el  Monge  tiene  necessidad  de  summa  vi- 
gilancia,  y  de  un  atiima  agena  y  libre.de  toda  pre- 

sump- 


DS  S.  JUAN  GLIMACO.  367 

sutnpcion.  Y  muchas  veces  acaece  que  aáquelprí^ 
mero ,  que  es  el  descuidadp ,  ayuda  otro  que  es 
cuidadosa:  mas  al  segundo»  que  es  diligente,  ayu« 
dan  losSantosAngeles.  Porque  suelen  escás  incelec- 
rúales  virtudes  asistir  juntaniente  con  el  espiritual 
seguidor  de  la  virtud ,  y  ministrar  con  él ,  y  mo- 
rar alegremente  con  él ,  como  en  un  aposento  muy 
agradable.  Mas  qué  sea  lo  que  acaece  a  los  que 
hacen  lo  contrario  de  esto  al  presente  no  lo  quie- 
ro decir  ,  pues  ello  está  ya  de  suyo  manifiesto. 

Grande  es  la  profundidad  de  los  mysterios  y 
doctrinas  de  nuestra  Religión ,  y  no  podrá  el  ani- 
ma de]  solitario  entrar  en  ellos  sin  peligro  ,  si  con 
curiosidad  los  quisiere  escudriñar.  No  es  cosa  se* 
gura  nadar  el  hombre  vestido ;  ni  tampoco,  tratar 
los  mysterios  de  la  Theologia  el  hombre  apassio- 
ludo.  La  celda  del  verdadero  solitarjo  e$  su  mismo 
cuerpo  ,  donde  trae  el  anima  recogida  do  quiera 
que  está  ,  y  dentro  deél  está  la  escueUdela  ver- 
dadera  sabiduría. 

£1  que  estando  aun  sujeto  a  las  passiones  y 
enfermedades  de  su  anima  ,  quiere  vivir  en  sole<» 
dad  ,  semejante  es  a  aquel  que  saltando  del  navio 
en  la  mar ,  quiere  llegar  a  cierra  con  una  tabla.  No 
faltará  quietud  en  su  tiempo  a  los  que  pelean  con- 
tra su  propia  carne  ,  si  tuvieren  quien  los  sepa 
guiar  :  porque  el  que  sin  guia  la  pretende  alcan- 
zar ,  necessidad  tiene  de  virtud  de  Angeles.  Mas 
yo  hablo  ahora  de  aquellos  que  de  verdad  pre- 
tenden alcanzar  quietud  assi  de  cuerpo  como  de 
espíritu. 

£1  solitario  negligente  hablará  mentiras ,  y  co« 

ma 
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mo  por  (¡guras  querrá  dar  a  entender  a  los  hom* 
bres  el  fruto  de  sü  quietud :  mas  después  quando 
dexa  la  celda  ,  pone  la  culpa  a  los  demonios  ,  y 
no  echa  de  ver  el  miserable  que  él  está  ya  hecho 
demonio.  Vi  yo  algunds  amadores  de  esta  sagra* 
da  quietud  ,  los  quales  por  medio  de  ella  se  har- 
taron y  $¡n  jamas  hartarse  el  encendidissjmo  de- 
seo que  tenían  de  Dios  ,  acrecentando  cada  dia 
fuego  a  fuego ,  y  deseo  á  deiseó. 

Solitario  es  una  imagen  de  Ángel  terreno ,  el 
qual  con  la  carta  del  deseo  y  con  letras  de  santa 
solicitud  libro  su  otacton  de  toda  flojedad  y  ti- 
bieza. Solitario  es  at^uel  que  de  verdad  puede  cori 
el  Propheta  decir,  i  Aparejado  estd  mi  corazotii 
Señor  :  aparejado  está  fni  corazón.  Quieto  es 
aquel  que  dice :  i^  duermo , )  vela  mi  corazón.  2 
'  Cierra  la  {huerta  a  la  celda  de  tu  cuerpo  para 
no  sal}r  fueta  de  ella  ,  y  la  puerta  de  U  lengua 
para*  no  Hablar  ^  y  la  Ventana  interior  de  ttt  anima 
para  no  dar  entrada  a  los  espíritus  sucios.  La  cal- 
ma y  elsót  dé  medió  diá  declaran  la  paéieíTciádel 
marinero  i  y  la  falta  de  las  cosas  netessarJas  la  det 
quieto  solitario  :  porque  aquel  enfadado  delacal* 
ma  'y  se  echa  en  las  aguas  ;  mas  este  fatigado  con 
la  accidiá  ^  s'e  va  a  lo  poblado.  No  tenias  las  ilu- 
siones que  el  demonio  pretende  hacerte  con  algri- 
nos  sonidos  o  estruendos  hechizos  :  porque  el  ver- 
dadero llanto  no  sabe  que  cosa  es  temor  de  carné,* 
ni  se  le  da  nada  por  él. 

Aqudloscuy'a  anima  sabe  oraf  dt  verdad ,  há- 

blao 
I    Vsiám.  ¿vi.    1   ^étMt,  y. 
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blan  con  Dios  rostro  a  rostro ,  como  quien  habla  ^ 
con  el  Rey  al  oído :  mas  aquellos  cuya  boca  pra, 
son  semejantes  a  los  que  hablan  al  Rey  delante  del 
Senado :  mas  los  que  moran  en  el  siglo,  so«  como 
los  que  estando  en  medio  del  pueblo  desasosega* 
do  y  hablan  al  Rey  como  de  lejos.  Y  si  tu  escás 
diestro  en  esta  arte  de  orar ,  entenderás  muy  bien 
esto  que  diximos.  Asiéntate  como  en  una  atalaya 
en  lo  mas  alto  de  tu  anima  ,  y  dende  a¡  examina 
y  mira  a  ti  mismo  diligentemente  si  sabes  hacer 
este  oficio  ;  y  entonces  entenderás  de  qu^*  maijera^ 
y  en  que  tiempo  ,  y  por  qual  parte,  y  quancosy 
quales  son  los  ladrones  que  quieren  entrar  en  cu 
viña ,  y  hurtar  los  racimos  de  ella, 

Quando  el  hombre  se  cansare  con  el  trabajo 
de  manos  ,  levántese  y  ha,ga  oración ,  y  después 
asentándose  torne  a  continuar  varonilmente  el  tra- 
bajo de  la  primera  obra»  Queria  un  varón  experi- 
mentado tratar  de  estas  materias  sutil  y  diligente* 
mente  ;  mas  temió  no  divertir  con  esto  y  hacer 
negligentes  a  los  obreros  de  la  virtud  ,  tratando 
estas  cosas  con  demasiada  sutileza  :  porque  mu- 
chas veces  acaece  que  el  anima  vehementemente 
ocupada  en  la  inteligencia  de  las  cosas  dificulto- 
sas ,  se  entibia  en  aquel  aprovechamiento  de  las 
santas  afecciones  y  devotos  exercicios. 

El  que  disputa  de  la  quietud  sutil  y  diligente- 
mente, y  con  suma  ciencia,  por  el  mismo  caso  de- 
safía y  provoca  contra  si  a  los  demonios,  que  como 
soberbios  desean  mas  probar  sus  fuerzas  en  lo  mas 
fuerte.  Porque  ninguno  puede  tan  claramente  des 
cubrir  sus  malicias  ^  y  arpes  ¡nnum<¿rables  de  em«^ 

Tou.  xyih         '         Aa  >í^- 
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f>ecer  que  los  demonios  tienen  ,  como  este  tal: 
pforque  el  que  alcanzó  esta  manera  de  quietud  so« 
litaría  ,  tiene  gran  conocimiento  de  la  profundi^ 
dad  de  las  obras  /  mysterios  Divinos.  Mas  no  lle« 
gara  a  esta  profundidad  ,  si  primero  no  huviere 
oido  o  visto  los  desasosiegos  /  estruendos  de  las 
ondas  y  de  los  vientos  de  este  mar,  y  sufrido  parte 
de  estos  trabajos.  Confirma  esto  que  diximos  el 
grande  Apóstol  S.  Pablo :  i  el  qual  si  no  huviera 
sido  llevado  al  Parayso ,  como  a  unasecretissima 
quietud  ,  nunca  por  cierto  oyera  los  secretos  % 
mysterios  que  oyó.  £1  oido  del  anima  quieta  re- 
cibirá de  Dios  grandes  cosas.  Por  lo  qual  esta  San- 
tissima  quietud  decia  en  Job  t  ¿  Por  ventura  pien- 
sas que  mi  anima  recibirá  de  él  grandes  cosas  ?  i 

Quieto  solitario  es  aquel  que  de  jtal  manera^ 
sin  aborrecimiento  de  nadie ,  huye  de  todos  (por 
no  cortar  el  hilo  de  la  Divina  dulcedumbre  )  co- 
mo otro  alegre  y  promptamente  busca  la  compás 
ñiaí  de  todos. 

Anda ,  ve  y  distribuye  todos  tus  bienes ;  y  re- 
pártelos con  los  Monges  pobres  y  enfermos ,  para- 
que  ellos  te  ayuden  Con  el  socorro  de  sus  oracio- 
nes a  alcanzar  esta  solitaria  quietud  ;  y  toma  tu 
cruz  acuestas  por  medro  de  la  obediencia  ^  y  lle- 
va sobre  ti  fuertemente  la  carga  de  la  mortiíicacionr 
de  la  propia  voluntad  ^  y  entonces  ven  y  sigúe- 
me ;  y  llevarte  he  a  la  posesión  de  esta  be'atissi- 
ma  y  sosegadissima  quietud  ,  y  enseñarte  he  ,  es- 
tando en  carne  mortal ,  a  tnirat  la  esclarecida  con- 

ver- 
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versación  y  obras  de  las  incelediuales  virtudes, 
que  son  los  Angeles. 

Estos  nunca  se  hartan  en  los  siglos  de  los  si« 
glos  de  alabar  al  Criador ;  ni  tampoco.se  hartaos- 
te  que  ya  ha  entrado  en  ej  cielo  de  la  cjuíetild  de 
hacer  el  mismo  ofício.  Ño  tienen  cuidado.aqueílos, 
como  son  substancias  espirituales  »  de  las  cosas 
corporales ;  ni  tampoco  lo  tienen  estos  ^  que  aun- 
que naturalmente  sean  corporales  ,  mas  coil  la 
virtud  se  han  levantado  ya  sobre  lá  naturáleia 
frágil  y  corruptible.  No  están  acjuellos  solícitos 
de  negocios  de  hacienda  ,  ni  cíe  dmet'os;  ni  eséos 
temerosos  de  las  persecuciones  y  azotes,de  los  cs- 
piritus  malos.  No  tienen  aquellos  espiritusi  celes* 
tiales  deseo  de  alguna  criatura  visible  i  ni  estos 
terrenos  juntamente  y  celestiales  tietícn  apetito  de 
alguna  visca  o  cosa  sensible^  Nunca  desisten  aque- 
llos de  arder  en  caridad  ;  ni  estos  de  entender  con 
ellos  en  este  mismo  exercicio.  Ñó  ignorání  a(]|üe- 
Uos  las  riquezas  de  su  aprovechamiento  ;  ni  estos 
del  todo  ignoran  lá  subida  de  sii  amor.  Y  assí  lio 
desistirán  de  trarbajat  hasta  llegar  a  la  gloria  de 
los  Séraphines  ,  ni  se  cansarán  hasta  llegar  aser 
como  Ángeles  por  imitación  de  su  pureza.  Bien- 
aventurado el  que  esto  espera  4  y  mucho  mas 
bienaventurado  el  que.  huviejre  ae-ser  lo  que 
espera  :  y  Ángel  será  quando  hiivierei  alcanzado 
lo  que  espera^ 
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PS     )>IV£RSAS     DIFERENCIAS     T   ORADOS     fUV 
TIENE    3LA    QUIETUD. 

Notoria  cosa  es  ,  que  en  todas  las  maneras  de 
estados  y  disciplinas  hay  diversidad  de  grados  de 
voluntades  y  de  pareceres  :  porque  no  todas  las 
obras  de  ios  hombres  son  luego  perfedas  ;  o  por 
falta  de  fervor  y  diligencia  con  que  se  han  de  ha- 
cer ;  o  por  falta  de  virtud ,  que  quando  es  impcr- 
ítAíL  ,  hace  también  sus  obras  imperfedas.  Pues 
conforme  a  esto  decimos  que  hay  diversos  grados 
entre  aquellos  que  entran  en  este  puerto  de  la  so- 
ledad ,  o  por  mejor  decir ,  en  este  piélago  y  abys- 
ma ;  pues  para  muchos  assi  lo  es. 

Hay  pues  algunos  que  escogen  la  viída  solita- 
ria»  paraque  como  flacos  se  ayuden  de  ella  para  en- 
frenar su  lengua  ,  y  los  movimientos  y  passiones 
de-9u  cuerpo.  Otros  hay  inclinados  a  ira,  los  qua- 
les  viviendo  en  compañía  de  otros  ,  no  la  pueden 
sojuzgar ;  y  por  esto  quieren  morar  solos.  Otros 
hay  que  hacen  esto  por  ser  de  ánimos  levantados 
y  soberbios  ;  por  lo  qual  se  determinan  de  nave* 
gar  por  su  propio  parecer  y  consejo  antes  que  por 
el  magisterio  de  otro*  Otros  lo  hacen  porque 
puestos  en  medio  de  los  obgetos  de  las  cosas  ma- 
teriales y  terrenas ,  no  pueden  abstenerse  del  deseo 
de  ellas  í  y  por  esta  causa  huyen  a  la  soledad. 
Otros  hay  que  hacen  esto ,  paraque  con  el  aparejo 
dg  h  quietud  $ic  empleen  con  mayor  fervor  y  es* 
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iludió  en  servicio  de  Dios.  Ocros  por  azotar  y  aflí- 
gir  sus  cuerpos  por  los  pecados  cometidos  mas 
secreta  y  mas  libremente.  Otros  también  havrá 
tque  hagan  esto  por  alcanzar  crédito  y  gloria  con 
}os  hombres.  Hay  también  otros  (  si  con  todo  eso 
quando  venga  el  Hijo  del  hombre  halle  algunos 
de  estos  sobre  la  tierra  )  los  quales  escogieron 
esta  santa  y  solitaria  quietud  por  gozar  de  los  de- 
leytes  Divinos ,  y  por  la  sed  ardentissima  que  te- 
fiian  del  amor  y  dulcedumbre  Divina  :  los  qua- 
les no  se  pusieron  en  esto  hasta  que  primero  die- 
ron libelo  de  repudio  a  todo  genero  de  accidia;. 
porque  este  vicio  se  tiene  por  un  linage  de  forní^ 
cacion  en  la  vida  solitaria* 

Según  la  flaca  sabiduria  que  me  es  dada>co« 
mo  maestro  y  edificador  poco  sabio,  he  contado  y 
asentado  los  grados  de  esta  escalera  espiritual: 
ahora  vea  cada  uno  en  qual  de  estos  grados  esti: 
quiero  decir  ,  mire  si  escogió  esta  vida  por  vivir 
por  su  propio  parecer ,  por  alcanzar  gloria  de  los 
hombres ,  o  por  la  soltura  de  su  lengua ,  o  por 
el  desenfrenamiento  de  su  ira ,  o  por  huir  las  oca- 
siones  de  los  apetitos  y  aficiones  desordenadas ,  o 
por  tomar  venganza  de  su  cuerpo  y  de  sus  cul- 
pas ,  o  por  vivir  con  mayor  fervpr  de  espirita 
por  alcanzar  el  suavissimo  fuego  de  la  Divina  ca- 
ridad. 

£ntre  los  quales  grados  se  puede  también  aquí  , 
decir,  que  los  primeros  serán  postreros,  y  los  pos- 
treros pjriíneros  ¿  pues  estos  que  a^la  postre  puse, 
pretenden  el  mas  alto  fin  de  todos.  Siete  son  las 
obras  de  la  semana  de  este  presente  siglo ,  que  son 
Aa  $  las 
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las  (jiie  havcmos  señalado  ;  de  las  qualcs  unas  son 
aceptas  4  PIps  ,  y  otras  no.  Mas  entre  estas  la  oc- 
tava ,  que  es  la  postrera  de  las  que  aquí  referí  (la 
qual  significa  el  estado  del  siglo  advenidero,  por- 
que ¡sale  de  la  cuenta  de  la  semana  de  esta  vida) 
es  corno  fina  imagen  y  primicias  de  la  vida  bien- 
aventurada que  en  él  se  vive.  Mire  cautamen- 
te el  Monge  solitario  las  horas  y  tiempos  a  que 
suelen  co^tíunmente  acudir  las  bestias  fieras ,  que 
son  los  demonios  ,  á  hacer  jdaño  en  su  hacienda: 
porque  de  otra  manera  no  les  podrá  armar  con- 
venientes lazos.  Si  ya  perfedamenre  se  apartó  de 
ti  aquella  mala  hembra  a  quien  diste  líbelo  de 
repudio  ,  que  es  la  accldía  ,  no  será  necessarlo  el 
trabajo  para  contra  ella  ;  mas  sí  todavía  porfiada 
y  desvergonzadamente  te  acomete  ,  no  veo  como 
puedas  descansar. 

i  Qué  es  la  causa  porque  no  huvo  tantas  lumbre- 
ras entré  los  MpngesTabennesiotas  cotpo  entre  los 
ScIdtas?El  que  entienfleesto,entipndalp:pprqueyo 
ni  lo  puedo  decir,ni  quiero  proseguir  está  hondura 
del  repartimiento  dé  las  gracias  y  obras  de  Dios, 
Hay  algunos  qué  entienden  en  mortificar  y 
disminuir  siís  vicios  ;  y  otros  que  viviendo  en  los 
Monasterios  perseveran  en  cantar  Psalmps  y  pra- 
^iones  ;  y  otros  que  puestos  en  el  profundp  de  la 
soledad  ,  se  ocupan  atentamente  en  el  exerciclo  de 
la  Divina  contemplación.  Pues  según  la  calidad 
de  los  grados  que  en  esta  escalera  espiritual  pu- 
siipos  ,•  podrá  cada  uno  determinar  la  cáüiíad  y 
valor  de  es'tps  exercicips  :  y  c¡  que  por  virtud  de 
Dios  tiene  capacidad  para  entender  y  ejercitar 
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jBílgo  dt  esto ,  téngala  ,  y  aprovéchese  de  ella. 

Hay  algunas  animas  negligentes  que  habitan 
kn  los  Monasterios ,  las  quales  hallando  alU  al* 
guna  ocasión  para  su  flojedad  y  pereza ,  vinieron 
a  caer  pcrfeiftaoiente  en  el  despeñadero  de  su  per- 
dición. Otros  hay  por  el  contrario ,  que  desterra- 
ron y. sacudieron  de  si  esta  flojedad  y  negligencia 
con  la  compañía  y  buen  lexemplo  de  los  otros :  lo 
iqual  no  $olá:^caeci6  a  los  Religiosos  tibios  y  ne- 
gligentes ,  mas  también  a  los  diligentes  ,  que  con 
el  exemplo.de  los  buenos  se  esforzaron  y  passa- 
jTon  íidelantei» 

Pe  la  misma  regla  y  discreción  podemos  usar 
ientrc  los  que  viven  en  soledad.  La  qual  recibien- 
do a  omchos  que  al  principio  eran  buenos  ,  des- 
pueblos reprobó  ^  declarándolos  por  hombres  que 
holgaban  de  regirse  por  su  propio  parecer ,  y  de 
vivir  donde  pudics^en  hacer  su  propia  voluntad^ 
por  lo  qual  procuraron  esta  manera  ile  vida.  A 
otros  recibió  de  tal  manera  ,  que  I09  hizo  solici- 
fos  y  fervientes  con  el  temor  de  Dios ,  y  con  la 
mempria  y  cuidado  del  Pivino  juicio  y  de  las 
penas  del  infierno.  .       . 

Niiiguno  de  los  qué  sienten  en  si  perturbacio- 
nes de  furor  o  de  soberbia ,  o  de  hypocresia  y  fin- 
gimiento ,  o  de  memoria  de  injurias ,  se  atreva  ni 
aun  á  ver  las  pisadas  de  la  quietud  y  vidasolit^ia; 
porque  no  vengan  por  eso  a  recibir  mayor  daño» 
cayendo  en  alguna  locura ,  o  engaños  del  enemí- 
go.  Mas  el  que  está  limpio  de  estas  perturbaciones, 
él  conocerá  lo  que  le  conviene ;  aunque  no  él  so- 
lo, según  pienso  ,  sino.ayijdado  del  consejo  de 
los  sabios.  Aa  4  L^s 
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La»  señales  ,  cxcrcicios  y  argumentos  de  los 
que  acertadamente  escogieron  la  quietud  de  la  vi- 
da solitaria  >  son  estas :  Tranquilidad  de  animo 
libre  de  las  ondas  de  las  perturbaciones  del  siglos 
purissímaintencion,  arrebatamiento  en  Dios,  aflic- 
ción y  castigo  perpetuo  del  cuerpo  ,  memoria 
continua  de  I4  muerte  ,  oración  incesable  «insa- 
ciable y  guarda  inviolable  de  si  mismo  (  que  a 
ningún  genero  de  ladrones  está  descubierta  ) 
muerte  de  la  luxuría ,  olvido  de  toda  mortal  afi-» 
Clon  que  00  fuere  según  Dios ,  muerte  del  mundo 
(  esto  ¿s  ,  de  todos  los  apetitos  mundanos  )  has- 
tio de  la  gula »  abundancia  de  sabiduria  ,  túente 
de  discreción  ,  lagrimas  promptas  y  aparejadas 
en  todo  tiempo ,  continuado  sileiicio  ^  y  quales» 
quier  otras  virtudes  que  sean  conformes  a  la  so- 
ledad f  y  contrarias  a  la  muchedumbre ,  que  suele 
$er  amiga  de  murmuraciones  y  parlerías^ 

Mas  lis  señales  de  los  que  escogen  este  esta* 
do. indebidamente  »  son  estas;  falta  de  riquezas 
espirituales ,  ira  demasiada ,  memoria  de  la  inju- 
ria recibida ,  disminución  de  la  caridad,  espirita 
de  hinchazón  y  de  soberbia  ,  temor  pfueril  y  de- 
sordenado f  y  otros  males  que  de  aqui  se  siguen; 
los  quales  de  proposito  callaré, 

y  pues  la  materia  ha  llegado  a  éstos  términos, 
pareeeme  necessario  tratar  aqui  también  de  los 
que  viven  debaxo  de  sujeción  y  obediencia ;  por- 
que con  ellos  principalmente  hablo. en  este  libro. 
Pues  los  €\víc  de  este  numero  legitima  y  puramen- 
te se  aplican  a  esta  hermosissima  virtud,  estas 
son  Jas  señales  c^ue  C  st^uxvV^b  d^iwccivx^ciqn  de 
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los  Santos  Padres.)  han  de  tener  ;  las  quales  lle« 
gan  a  debida  perfección  en  su  tiempo ,  mas  cada 
día  crecen  y  se  hacen  mayores  ;  conviene  saber, ' 
acrecentamiento  de  aquella  primera  humildad  coq 
que  entraron  en  la  Religión ,  diminución  de  la  ira 
j(  porque  ¿  qué  otra  cosa  se  puede  esperar  después 
de  evacuada  la  hiél  de  la  soberbia  ,  sino  esta  ?  ) 
exercicio  de  la  caridad  ,  destierro  de  los  vicios, 
liberación  del  odio  qiie  nace  de  la  reprehensión, 
morcifícacion  de  toda  deshonestidad  y  regalo, 
muerte  de  la  accidia,  acrecentamiento  del  fervor, 
atiior  de  la  misericordia  ,  ignorancia  de  toda  so- 
berbia (que  es  virtud  que  pocos  alcanzan;  aunque 
de  iodos  merece  ser  deseada.  ) 

Quando  falca  el  agua  a  la  fuente ,  no  se  pue- 
.de  liáo^ar  fuente  :  y  claro  está  de  ver  lo  que  de 
aquí  se-sigue  :,  convitñe  saber  ,  que  no  merecerá 
Bonihré  de  Religioso  quien  no  tiene  estas  condi- 
cione¿de  Keligloso.  La  muger  que  no  guarda  fe 
a  su  marido  ,  ensucia .  su  cuerpo  ;  mas  el  anima 
que  no  guarda  la  profesión  y  asiento  que  hizo 
Gon.DIos  C  que  fue  de  renunciar  todas  las  cosas 
por  vacar  a  éli)  está  tal  ensucia  su  espirita. 

Y  lo  que  >sc  sigue  de  aquella  primera  culpa, 
esdeshonra.,  odio  ^castigo,  y  loque  es  mas  mi- 
seriible  ,  apartamiento  y  divorcio :  mas  lo  que  de 
estotra  se  sigue ,  son  torpezas  ^  olvido  de  la  mu- 
erte ^insaciabiHdad' del  vientre  ,  derramamiento 
de  los  ojos  ,  obras  de  vanagloria  ,  sueño  dema- 
siado ,  dureza  de  corazón  ,  insensibilidad  del 
anima,  plaza  4c  pensamientos ,  cautiverio  de  co- 
razón >  turbación  de  passvonts  ^  dit%o\>t.dCv^tv^%.^ 
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concradiclon  ,  infidelidad  »  corazón  sin  ñinga» 
ra  prenda  de  pon^anza  cierta  de  su  salnd  j  tan- 
jcho  hablar  ,  viciosas  aficiones  ,  y  lo  cpit  es  mag 
grave  de  todo  reputación  y  confianza  de  si  mis* 
mo ;  y  lo  que  es  ^un  muy  mts  miserable ,  un  co^ 
irazpn  sin  alguna  gracia  de  compunción ,  a  U 
qual  succede  (  en  aquellos  principalmente  que  no 
tienen  exercicio  d^  consideradon  )  la  insensibilí- 
dad  y  que  es  madre  de  jtodai  lascáidas^^  y  espé- 
(cialmente  de  la  soberbia. 

Tres  vicios  de  los  ocho  capitales  $aelen  prio- 
cipalmenpe  acometer  a  los  que  viven  en  obedien' 
cia  y  que  son  ira ,  envidia ,  luxurfa  j  mas  t^  otcoi 
cinco  9  que  son  soberbia  ,  vanagloria  ^  abcidlá» 
avaricia  y  gula  ^  suelen  tx^asi  ordii)ariamente¿om- 
batir  a  los  seguidores  de  la  soledad.  El  solitario 
que  pelea  contra  la  ac(:idia ,  muchas  ve£%$  jg^na 
m^nos  con  esto  ;  porque  g»ta  en  esta  jacha  el 
tiempo  que  fuera  rnas  bien  e^plfSiado  en  lo;;  ora- 
ción y  contemplación  i  co^i  que  se  vence  mcjocwi- 
ta  passion.  JEstando  yo  pna  vez  en  la  celd».  asen- 
tado,  y  cargado  deeste  vicio  en  tanto  grado, iiuc 
pensaba  en  dexar  la  celda  ;  viniendo  ciertos  honi- 
brbs  a  visitarme  9  y  alabándome  como  asoHtario 
con  grifindes  alabanzas  ^  y  predicándome  pór^^cn- 
aventurado  ,  luego  en  ese  punto  el  espicicir  de  la 
vanagloria  hizo  huir  de  mi  al  de  la  pereza  r  con 
lo  qual  quedé  maravillado  de  yer^como  eBte.mal 
abrojo  es  contrario  9,  rodos  loK  espíritus  buenos  y 
malos. 

Esta  atento  en  todas  las  hor^s  ja  mirar  los  mo- 
vimientos de  esa  esposa  y  perpetua  izompafie* 

ra 
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ra  tuya,  que  es  tu  carne  /  assi  los  que  llaman  prí- 
iheros  movimientos  ^  que  son  sin  culpa  ,  como 
los  que  se  siguen  después  de  estos  ,  que  pueden 
ser  con  culpa  ;  assimi^mo  las  passiones  y  apetitos 
mas  vehementes  ,  y  las  contradicione^  que  suele 
haver  entre  ellos  ,  quando  unos  quieren  uno  y 
otro^  otro :  todo  esto  se  ha  de  mirar  ,  paraque  el 
hombre  se  conozca  y  se  reporte  con  tiempo  ,  y, 
acorte  los  passos  al  enemigo.  El  que  por  virtud 
del  Espíritu  Santo  alcanzó  la  verdadera  pazi  y, 
tranquilidad  del  animo  ,  este  $olo  entiende  muy; 
bien  por  experiencia  todas  estas  materias. 

£1  principal  negocio  de  esta  quietud  solitaria 
es  dar  de  mano  y  sacudirse  de  todos  los  otros  ne«« 
gocios  ,  ora  sean  licitos ,  ora  ilícitos ;  no  porque 
los  licitos  sean  malos ,  sino  porque  pueden  $er  im- 
peditivos de  otro  bien  mayor :  sino  e$  quando  caen 
debaxode  precepto  y  obligación.  Porque  de  otra 
manera  si  abrimos  la  puerta  indiscretamente  a 
unos ,  por  alli  se  colarán  otros  y  otros.  La  oración 
del  solitario  no  sea  perezosa ,  sino  devota  y  con-* 
tinua ,  y  una  perpetua  ocupsicion  dé  anima  coa 
Dios  mediante  una  ardencissima  caridad  la  ^ual 
ha  de  ser  tan  constante  y  tan  íixa ,  que  ningunos 
ladrones  la  puedan  robar.  Impossibje  es  ,  queel 
que  nunca  jamas  aprendió  letras ,  pueda  leer :  pe- 
ro muy  mas  impossible  es  ,  que  el  que  no  libertó 
su  corazón  de  cuidados  y  congojas  \  pueda  tener 
perfeAa  oradion  y  contení  pación. 

Estando  yo  una  vez  en  uno  de  estos  santos 
exercicios  con  un  ardentissimo  deseo  de  Dios,  vU 
ne  a  quedar  fuera  de  mi ,  ya  parecerme  que  es- 


taba  entré  los  Angeles ,  donde  el  Señor  con  lo^ 
rayos  de  su  luz  alambraba  mi  anima »  deseosa  de 
su  presencia*  Y  preguntando  yo  a  uno  de  ellos» 
de  qué  manera  estaba  el  hermosissimo  Hip  de 
Dios  antes  que  tomasse  nuestra  forma  visible » na 
me  io  pudo  enseñar  ,  porque  no  le  dieron  licencia 
para  ello.  Y  rogándole  yo  que  me  dixesse  de  la 
manera  que  ahora  estaba  »  respondióme  que  esta- 
ba en  la  misma  naturaleza  y  Persona  Divina  que 
antes ,  asentado  a  la  diestra  del  Padre  sobre  todas 
las  h¡*arquias  y  coros  de  Angeles.  Y  replicando 
yo  9  ¿  qué  cosa  es  la  diestra  ,  y  el  estar ,  y  la  silla 
en  el  Criador?  respondióme  que  era  impossi 
ble  oir  esto  con  oídos  corporales.  Y  encendido 
mi  deseo  mas  con  esta  respuesta ;  rogábale  que 
mellagasse  a  tiempo  enqueestopudiesse  yo  saber, 
aunque  fuesse  desatándome  de  esta  carne.  A  esto 
me  respondió  él  que  aun  no  era  llegada  la  hora  de 
esto  ,  por  falta  del  fuego  incorruptible  :  que  es, 
por  no  haver  llegado  tu  caridad  a  tal  estado ,  que 
esto  merezca.  Cómo  haya  esto  passado  »  o  estan- 
do mi  anima  dentro  de  este  lodo  ,  o  fuera  de  él, 
no  lo  puedo  decir. 

Cosa  es  dificultosa  y  trabajosa  vencer  el  sue- 
ño del  medio  dia  en  tiempo  del  estío.  Por  loquai 
entonces  principalmente  nos  conviene  ocuparen 
alguna  obra  de  manos.  También  sé  yo  que  el  es- 
piritu  de  laaccidía  suele  ser  precursor  del  espirita 
de  la  fornicación  ,  paraque  resolviendo  y  derri- 
bando al  cuerpo  con  un  pesado  sueño ,  ensucie 
después  nuestros  cuerpos  y  animascon  sueños  des- 
honestos»  Y  si  tu  a  esto  resistieres  fuertemente, 

tam- 
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f aujira  los  enemigos  te  combariráa  poderosa* 
mente  •  para  hacerte  huir  del  campo ,  y  arredrar* 
te  de  U  batalla ,  viendo  qae  no  aprovechas  en 
elUu  Mas  tu  ten  por  cierto  ,  que  ninguna  señal 
hay  ñus  clara  para  creer  que  los  demonios  $oQ 
irencidos ,  que  combatirnos  ellos  fuertemente. 

Quando  sales  de  la  celda  a  algún  negocio» 
trabaja  mucho  por  conservar  lo  que  adquiriste  en 
ella :  porque  suelen  las  aves  volar  de  presto  y  sa* 
lirse  de  casa  quando  hallan  la  puerta  abierta»  Y 
quando  esto  assi  se  hace  ,  nada  nos  aprovecha  la 
quietud.  Un  pelito  muy  pequeño  turba  la  vista» 
y  un  cuidado  muy  pequeño  la  quietud  del 
anima.  Porque  la  verdadera  quietud  es  dexar 
aparte  todas  las  obras  de  los  sentidos  e  imagina- 
ciones ,  y  despedirse  de  todos  los  cuidados»  aun- 
que sean  lícitos ,  para  vacar  a  solo  Dios  :  de  tal 
manera ,  que  el  que  de  verdad  alcanzó  la  quietud» 
viene  muchas  veces  a  olvidarse  aun  de  comer  su 
pan  »  y  de  las  necessidades  de  su  carne.  Porque 
no  miente  aquel  que  dice  :  i  El  que  quiere  pre- 
sentar su  anima  fura  delante  de  Dios  ,  no  se 
dexa  prender  de  cuidados  :  porque  fuera  seme- 
jante al  que  se  esfuerza  por  andar  apriesa »  y  por 
otra  parte  ata  fuertemente  sus  pies  con  un  lazo. 

Pocos  hay  que  hayan  llegado  a  la  cumbre  de 
la  Philosophia  y  sabiduría  del  mundo  >  mas  muy 
mas  pocos  son  los  que  ha^  llegado  a  la  cumbre  de 
esta  celestial  Philosophia  de  la  quietud  ;  la  qual 
por  gusto  y  experiencia  ^abe  qué  cosa  sea  quietar- 
se 
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se  interiormente ,  y'reposar  en  Dios  ,  y  cantar 
con  el  Propheta:  i  En  paz  juntamente  dormiré 
j  descansaré.  El  qiie  aun  no  tiene  conocimiento 
vivo  y  amoroso  de  Dios  ,  no  está  apto  para  esta 
quietud  ;  porque  pascará  en  ella  muchos  peligros. 
Ésta  santa  quietud  i  que  pata  los  que  son  dignos 
es  saludable  ,  suele  ahogar  los  ignorantes  e  in- 
dignos. Porque  el  hombre  naturalmente  es  pere« 
zoso  para  las  obras  en  que  no  toma  gusto  í  y  co«* 
mo  estos  no  hayan  gustado  la  dulzura  de  Dios» 
vienen  a  gastat  el  tiempo  en  distraimientos  de 
corazón  con  que  el  demonio  los  prende  ,  ya  en 
tristezas  y  tedios  espirituales  §  ya  en  otros  desop 
denado^  movimientos  del  anima. 

£1  que  huviere  llegado  a  la  hermosura  de  la 
peffe¿):a  oración,  éste  huirá  de  la  gente  ,  cómo  el 
onagro  ( que  es  t\  asno  salvage  )  porque  i  quien 
sinor  esta  virtud  libertó  este  piadoso  animal ,  y  le 
apartó  de  la  compañía  de  los  hombres  ?  El  que 
cercado  de  passioiies  mora  en  el  desierto,  con  gran 
atención  mira  cómo  y  de  qué  manera  las  haya  de 
resistir*  Para  lo  qual  Vale  el  dicho  de  aquel  santo 
Jorge  Arsílayta ,  que  tu ,  Padre  Reverendo  ♦  co- 
noces ;  el  qual  siendo  yo  nuevo  y  fudo  ,  y  ensí:- 
ñandome  él  como  me  havia  de  aparejar  para  la 
quietud ,  me  dixo  estas  palabras:  Notado  he  que 
el  espirita  de  la  vanagloria  y  de  la  carnal  cóncu-* 
piscencia  suelen  principalmente  por  la  mañana 
combatir  \ot  Monges »  y  al  medio  dia  el  de  la 
accidia^  ira  y  tristeza ;  mas  a  la  npche  ,  que  es  el 
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tiettípo  ¿le  la  refección  de  los  Monges ,  acometen 
los  cyranos  sucios  del  vientre ,  que  son  los  deaiO' 
nios  de  la  gula< 

Mas  vale  el  pobre  subdito  que  vive  en  obe- 
diencia ^  que  el  Monge  solitario  que  se  distrae  coa 
diversos  cuidados  y  perturbaciones.  £1  que  dice 
haver  entrado  en  el  estado  de  la  quietud  con  de- 
liberación y  consejo ,  y  con  todo  esto  no  examina 
c;ada  dia  lo  que  en  este  estado  gana  ;  sin  duda,  o 
IM>  lo  tomó  con  este  consejo  f  o  está  tomado  del 
vicio  de  la  soberbia. 

Quietud  es  asistir  siempre  ante  Dios  cocí  una 
perpetua  y  atentissima  devoción  y  reverencia ,  es- 
tando siempre  ^  en  quanto  sea  pdssible ,  aderan- 
dolo  y  reverenciándolo  y  ofreciéndole  sacrificio 
de  alabanza  y  obediencia  en  el  airar  de  su  corazón. 
Trabaja  porque  la  memoria  de  Jesús  esté  unida 
con  tu  espíritu  :  y  entonces  conocerás  quan  gran* 
de  sea  la  utilidad  de  la  quietud  w  » 

La  culpa  propia  del  subdito  obediente  es  ha« 
eer  su  voluntad  ;  y  la  del  Monge  solitario  es  ce- 
sar  de  la  oración.  Si  te  alegras  sensualmente  con 
la  venida  de  los  Religiosos  a  tu  celda ,  sábete  que 
estando  en  ella  ,  no  vacas  a  Dios  ,  sino  ala  acci^ 
dia.  Seate  exemplo  de  perseverancia  en  la  oración 
aquella  viuda  del  Evangelio  que  importunamen- 
te era  perseguida  de  su  adversario :  i  mas  exem- 
plo de  quietud  te  sea  aquel  grande  solitario  Ar- 
senio^  semejante  a  los  Angeles.  Acuerdare  puesto 
solitario^  del  exemplo  de  esce  celestial  solitario,  el 

qual 
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qulil  muchas  veces  despedía  ales  que  a  el  venían, 
por  no  dexar  lo  que  era  mas  ,  por  lo  menos. 

Cierto  es  que  los  demonios  suelen  persuadir 
ia  unos  curiosos  visitadores  y  amigos  de  andar  de 
una  parte  a  otra  ,  a  que  vayan  muy  amenudo  a 
visitar  a  los  muy  dados  a  exercicibs  de  la  quie* 
tud  ,  paraque  por  esta  via  interrumpan  el  exerci* 
cío  de  estos  obreros  de  Díqs.  Nota  pues  ,  o  muy 
amado  hermano  ,  los  que  son  de  esta  condición^ 
y  no  dexes  alguna  vez  de  entristecer  piadosa  y 
religiosamente  a  los  tales  ,  despidiéndolos  de  ti: 
porque  ya  podrá  ser  que  con  esta  saludable  tris* 
teza  vengan  a  enmendarse. 

Mas  con  todo  esto  mira  diligentemente  no 
¡arranques  la  buena  yerva  por  arrancar  la  oíala: 
«quiero  decir,  que  so  color  de  esta  virtud  no  cier- 
res la  puerta  al  que  por  ventura  con  saludable  sed 
viciic  a  coger  agua  de  tu  fuente.  Y  assi  para  esto 
c^mo  para  todo  lo  demás  te  es  necessaria  la  can-* 
déla  de  la  discreción. 

La  vida  de  los  solitarios  ,  y  también  de  los 
que  viven  en  congregación ,  se  ha  de  gobernar  en 
todo  y  por  todo  conforme  al  diAamen  de  la  con- 
ciencia ,  y  se  ha  de  exercitar  con  todo  estudio» 
fervor  y  devoción.  £1  que  anda  por  esta  carrera 
como  debe  ,  trabaja  por  enderezar  y  encaminar 
todos  sus  deseos ,  palabras  y  pensamientos ,  cxcr- 
cicios  y  movimientos ,  con  todo  fervor  y  afición, 
obrando  todas  las  cosas  según  Dios  ,  y  como 
quien  las  está  haciendo  delante  de  Dios* 

Mas  si  algunas  veces  es  salteado  de  los  demó« 
nios,  y  afloja  en  este  exercicio ,  argumento  es.  que 

no 


DE  S,  JUAN  CIIMACO.  jSj 

po  hí  llegado  a  la  perfección  de  la  virtud.  De- 
clararé ,  dixo  el  Propheca ,  I  mi  proposición  en  el 
j^salterio  :  esto  es  ,  el  consejo  de  m¡  corazón.  Di- 
ce esto  en  persona  de  los  que  no  tienen  aun  per- 
feéka  discreción  s  mas  yo  declararé  mi  voluntad  a 
píos  en  la  oración ,  y  le  significaré  mi  necessidad, 
paraque  ¿isu^la  en  mi  esta  falta  de  discreción  ,  y 
me  enseñe  lo  que  debo  hacer  en  las  co^as  en  que 
no  estoy  certificado  por  su  ley. 

La  fe  es  ala  de  la  oración ,  sin  la  qual  no  pue- 
de volar  a  Dios ;  y  assi  se  vuelve  a  nosotros.  Fe 
firme  es  un  estado  de  la  anima  fisco  y  fuerte  ,  sin 
ninguna  vacilación  ,  de  tal  manera  >  que  con  nin- 
guna adversidad  puede  ser  movido  i  lo  qual  per- 
tenece a  la  fe  confirmada  con  la  caridad  y  con  la! 
inteligencia  del  anima  purificada*  Fiel  es  el  que 
no  solo  cree  que  Dios  puede  todas  la$  cosas  ,  siqo 
que  también  cree  que  podr^  todas  las  cosas  en  éU 
La  fe  es  dadora  de  cosas  no  esperadas  ;  \q  qual 
noá  muestra  aquel  dichoso  ladrón  ^ue  deude  1«[ 
crui  alcanzó  el  Rey  no.  a  La  gracia  es  madre  de 
la  fe  ;  y  el  trabajo  virtuoso  y  el  corazón  redo  la 
confirman  y  hacen  mas  perfeda.  De  las  quales  co* 
sas  la  una  ,  que  es  la  rectitud  del  corazón  ,  es 
causa  de  este  trabajo  ;  y  el  trabajo  de  la  perfec- 
ción de  la  fe. 

La  madre  de  los  solitarios  es  esta  manera  de 
fe  tan  noble  y  tan  fuera  de  toda  vacilación  :  por- 
que si  el  solitario  no  tuviere  esta  manera  de  íe  en 
Dios  ,   ¿  con  que  se  quietará  ?  £1  temor  del  juez 

ToM.  XVII.  Bb  ha- 

I    fsalM.   XLVIII.     A    Lus.    XXIII. 


j8tf  i$CAi:,A  ?snitiTUAi 

hace  estar  al  preso  encerrado  en  la  cárcel  i  mas  el 
temor  de  Dios  hace  al  solidario  estar  en  la  celda. 
Y  no  tiene  acjuel  tan  grande  miedo  a  la  quesition 
del  toroientíQ  ,  cjuanto  este  tiene  al  examen  del 
Juez  eterno.  Summo  temor  es  necessarío ,  o  da- 
rissimo  hermano  ,  a  ti  qiie  vives  en  I4  soledad: 
porque  no  hay  cosa  que  assi  ayude  a  vencerla 
accidia  *  perseguidora  del  solitario ,  como  este 
santo  temor,  Mira  muchas  veces;  el  que  está  preso, 
quando  el  juea;  ha  de  venir  a  la  cárcel ;  mas  este 
buen  trabajador  mira  siempre  quando  ha  de  venir 
el  que  le  ha  de  mandar  salir  de  esta  vida*  Esta 
siempre  en  aquel  una  perpetua  carga  de  tristeza; 
masen  esre  una  fuenre  de  lagrimas, 

Si  juntamente  con  esto  tras^eres  en  la  mano  el 
báculo  de  la  paciencia,  presto  4exar4n  los  canes» 
que  son  los  demonios,  de  atreverse  y  desvergon- 
zarse contra  ti.  Paciencia  es  un  animo  fuerte  que 
con  ningún  trabajo  es  quebrantado ,  ni  desorde- 
nadamente perturbado  y  alterado*  Paciencia  es 
estar  apercibido  y  armado  contra  las  vexacjones 
y  rrabajos  quocidianos.  Paciencia  es  cortar  todas 
las  ocasiones  de  rurbacion  ,  no  tomando  ni  inter- 
pretando los  hechos  o  dichos  de  los  otros  por 
injuria  nuestra ;  o  por  escar  siempre  solicito  f 
ocupado  en  la  guarda  de  si  mismo. 

No  tiene  canta  necessidad  esta  buen  trabaja- 
dor de  mantenimiento  ,  quanta  tiene  de  pacien** 
cia :  porque  si  el  maatenimtento  le  faltare  ,  no 
dexará  de  recibirla  corona  ;  mas  si  le  falcare  la  pa- 
ciencia ,  perderla  ha.  bl  varón  paciente  es  uii 
hvombre  nuierto  antes  de  la  muerte  :  porque  assi 

tra- 
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baja  p(M?  no  mentir  las  adveri^idades  ,  domo  si  y  i 
estuvies^c  muerto  5  y  de  si;  misma  ccld^  hízQ  mo- 
numento dond^  ya^e  sepultado.  La  paciencia  es 
hija  del  Wanco  y  de  la  esperanza :  porque  el  que 
de  esras  dQS  virtudes  ?arp?e  1  siervo  qs  de  la  acci- 
dia  o  tristeza. 

Trabaje  por  saber  el-caballero  4e  Christo  con 
cfúales  eneríiigos  ha  d^  pelear  de  lejo$ »  y  con 
quales  dí^erca  ;  porqqq  tiempos  hay  en  qi^e  lu- 
char íon  el  adversario  cis;  mataría  de  coronas  ,  y 
huir  de  la  lucha  hace  al  hombre  perdidoso,  De 
la  qual  maicena  arriba  se  trató  ;  puesto  (aso  que 
estas  cosa^  no  se  pueden  enseaar  por  palabras; 
porque  no  es  una  lacondicipn  y  wHdad  de  todos, 
lii  todos  tenemos  unos  mismos  afe¿^os  ni  de  una 
manera  ^^  por  estq  no  se  puede  a  todos  dar  una 
misma  regla* 

Avisóte  que  muy  atentamente  te  guardes  de 
un  espíritu  malo  que  en  todas  las  cosas  te  comba- 
te sin  cesar  ,  en  el  estar  ,  en  el  andar  ^  en  (I  asien- 
to ,  en  el  movimiento ,  en  la  oración  ,  en  el  sue- 
ño ;  que  es  el  espirita  de  la  vanagloria  :  el  qual 
aun  durmiendo  nos  hace  soñar  cosas  con  que  des- 
pués nos  envanezca.  Muchos  de  los  que  andan  por 
ésta  carrera  de  la  santa  quietud  ,  trabajan  por 
exerclrar  siempre  en  sus  animas  aquella  obra  es« 
piritual  que  el  Psalmista  significó  diciendo  :  x 
Ponia  JO  al  Señor  siempre  delante  de  mis  ojúsi 
lo  qual  se  hace  andando  siempre  en  su  presencia, 
y  trayendolo  delante  de  sí. 
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Para  lo  qual  es  de  saber  ,  que  no  toÜos  Ios- 
panes  espirituales  de  que  el  Espíritu  Santo  nos 
provee  con  sus  dones ,  son  de  una  misma  especie. 
Porque  unos  hay  que  se  exercitan  en  aquello  que 
el  Señor  dice :  i  Cm  vuestra  paciencia  jposecréis 
muestras  animas.  Otros ,  en  aquello  que  en  otra 
parte  dice :  2  Filad  ^  y.haged  orarían.  Otros,  en 
aquello  que  está  escrito :  3  Apareja  tus  •brat 
fara  el  tiempo  de  ¡apartida.  Otros » en  aquello 
que  el  Propheta  dice ;  4  Humilléme ,  y  libróme 
el  Señor.  Otros  tienen  siempre  los  ojos  puestos  en 
aquellas  palabras  que  dicen  :  $  No  son  igualen 
Jas  passiones  de  esta  vida  a  la  gloria  adveni- 
dera f  que  m  nosotros  ^erá  revelada.  Otros  aten- 
tissimamente  están  ponderando  aq^ella  palabra 
que  di^  :  Entended  esto  los  que  os  oli^^dais  de 
Dios  :  porque  no  venga  quien  os  arrebate  ,  y  no< 
haya  qnien  os  libre.  6 

Todos  estos  corren  i  mas  uno  es  el  que  con 
menos  trabajo,  recibe  la  c,orona ,  que  es  el  que  se 
da  a  la  Divina  contemplái;ion  :  porque  a  ella  está 
anexa  una  grande  suavidad^>|£I  que  est4  ya  apro- 
vechado I  no  solamente  obra  quando  vela  ,  sino 
también  quando  duerme  ;  donde  muchas  veces  le 
acaece  deshonrar  e  injuriar  a  los  demonios  que 
vienen  a  él,  y  predicar  castidad  y  limpieza  ama- 
las mugeres.  No  >scés  solicito  y  con  cuidado  dd 
los  huespedes  que  han  de  venir  a  ti ,  ni  estés  muy 
apercibido  para  esos :  porque  el  estado  y  vida  del 
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íóHtarió  cf$  toda  sencilla  y  libre  de  todos  los  cui«, 
dados  y  embarazos.     ♦  — 

Ninguno  dé  los  que  desean  edificar  la  torre, 
o  la  celda  de  la  soledad: ,  comience  a  entender  en 
esto  antes  que  asentado  y  recogido  en  ia  oración 
entre  consigo  en  cuenta  ,  y  naire  si  tiene  las  pro* 
predadesrnecessarias  de  la  perfección  que  para  esto 
se  requieren  $  porque  m3?Ie  acáteca  que  abriendo 
los  cimientos  ,  y  no  prosiguiendo  la  obra  ,  de 
materia  de  risa  a  los  enemigos ,  y  de  escándalo  a 
los  imperfecftos. 

Exainífta  diligentémertfe  la  dulzura  y  suavi- 
dad espiritual  que  sientes  ♦  no  sea  por  ventura 
procurada  por  amargos  médicos,  o  por  mejor  de- 
cir p<^  falsóá  engañ^ores ,  que  son  los  demo- 
'nios  ,  que  a  Veces  suelen  hacer  esto*  De  noche 
insiste'  mucho  mas  en  la  oración  ,  y  poco  en  el 
cantar  de  los  Psalmos  :  y  de  dia  otra  vez ,  segua 
tus  fuerzáS)  te  apareja  para  lo  uno  y  para  lo  otro. 

La  lección  devota  ayuda  ttiucho  paraaUím*- 
brar  el  entendimiento  ,  y  recoger  el  espíritu  der- 
ramado :  porque  las  palabras  de  la  Escriptura  son 
palabras^  del  Espirita  Santo  s  las  quales  rigen  y 
endet^zan  a  los  que  se  llegan  a  ellas.  Tu  que  eres 
obrero  ,  procura  que  la  lección  sirva  para  ense- 
ñarte cdmo  has  de  obrar  ;  porque  a  esto  se  ende- 
reza la  lección :  mas  si  fuesses  diestro  en  elobrar^ 
no  ce  será  tan  necessaria  la  lección.  Con  todo  eso 
procura  siempre  alcanzar  la  verdadera  sabiduría 
mas  con  trabajos  y  virtudes  que  con  libros. 

Ni  te  atrevas  (hasta  que  estés  guarnecido  de 
especial  virtud  )  a  leer  aquellos  libros  o  materias 
Bb  j  '     ~       ^^ 
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^ue  en  alguna  cosa  te  pueden  dañar  ^  ^u^tsdp  Sob 
tales  f  que  exceden  tu  capacidad  t  porque  quan- 
do  las  materias  son  dÍíicuFtb$as  y  escuras  suelen 
también  escurecer  y  confundir  los  flacos  espíri- 
tus y  entendimientos.  Una  sola  copa  de  vino  bas- 
ta para  dar  noticia  de  una  gran  vasija  de  vino  t  y 
una  palabra  de  un  jsolirario  a  veces  descubre  t 
los  que  tienen  sentido  » todo  el  espirita  y  perfec- 
ción interior  que  hay  en  el. 

.  Trabaja  por  tener  muy  ñxo  y  tnuy  guarda^ 
do  el  ojo  interior  det  anima  contra  todo  generó 
de  levantamiento  y  ptesumpeion  i  porque  entre 
los  hurtos  espirituales  ninguno  hay  mas  peligroso 
que  este^  Quando  isaleS  fuera  » ten  gran  recaudo 
en  lá  lengua  i  porque  esta  suele  en  poco  espacio 
derramar  y  destruir  muchos  trabajos»  Procura 
tener  una  maneta  de  vida  ágena  de  toda  curiosi- 
dad :  porqué  apenas  hay  Cosa  que  tanto  empezca 
a  la  vida  del  solitario  i  como  este  vkio  ;  el  qual 
escudriñando  la  vidádgená  i  hace  ú  hombre  olvi- 
dar la  suya. 

Quandó  álgunds  le  Vinieren  a  visitar  (  demás 
del  Servicio  de  la  hospedería  )  trata  con  ellos 
cosas  nece^sarias  y  provechosas  >  paraque  iio  so- 
lo sirvas  a  sus  cuerpos  >  sino  también  a  sus  ani- 
tnzsh  Pero  si  ellos  fueren  mas  sabios  que  nosotros, 
procuremos  edificarlos  mas  con  silencio  que  con 
palabras.  Mas  si  fueten  hermanos  ,  y  del  mismo 
estado  que  nosotros  ,  con  templanza  dexemos 
abrir  la  puerta  del  silencio  :  aunque  mejor  es  te- 
nerlos a  todos  por  ^períores.   - 

Queriendo  yo  una  vez  itñpedir  \X  los  nuevos 
'*'    .  en 
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«n  la  Religión  el  trabajo  corporal  (  porque  no 
les  fues^e  impedimento  ^  y  les  ocupasse  el  tiempo 
-del  exercício  espiritual  (  desistí  de  este  proposi- 
to ,  acordándome  de  aquel  santo  viejo  de  quien 
se  escribe  ,  que  para  vencer  el  sueño  de  la  noche 
andaba  llevando  y  trayendo  cargas  de  arena  en 
un^anto  del  habito  de  una  parte  a  otra. 

Assi  como  hablamos  diferentemente  en  el 
mysterio  de  laSantissima  y  Beatissima  Trinidad, 
y  de  la  santissima  Encarnación  del  Hijo  de  Dios 
(  porque  alli  ponemos  una  natutaleaa  en  tres  Per- 
sonas >  y  aqui  una  sola  Persona  en  tres  naturalezas» 
que  son  Divinidad  ^  anima  y  carne )  assi  unos  son 
los  estudios  y  excrcicios  que  convienen  a  la  vida 
quieta  y  solitaria  >  y  otros  .los  que  convienen  ala 
sujeción  y  obediencia.  Dixo  aquel  Divino  Após- 
tol !  t  iQuiin  conocerá  el  sentido  dtl  Señor  ?  Mas 
yo  digo  :  <  Quien  conocerá  el  sentido  del  hombre 
que  con  el  cuerpo  y.con  el  espirita  alcanzó  la 
verdadera  quietud  y  soledad  ? 

CAPITULO    XXIX. 

ESCALÓN  rÉlNtn  Y  OCHO  ,  Dfi  tA  BTENAVlíS'^ 
TURADA  VIRTUh  J>E  LAOKACION^  Y  DS 
ZA  MAÑB'RA  qÜÉ  JEJV  EtLA  ASISTS  ¿Z  IÍ021* 
BKE   Al^TE   Píos. 

O  Ración ,  según  su  condición  y  naturaleza, 
es  unión  del  hombre  con  Dios  ;  mas  según 
sus  efeAoU  y  operaciones ^  oraciones  guarda  de^l 
mundo  »  reconciliación  de  Dios  ;  madre  e  hija 
Bb4  de 
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de  lis  lagrimas  •  perdón  de  los  pecado^  »  ptiíntt 
para  passar  las  tentaciones  ,  muro  contra  las  tri- 
bulaciones ,  vfftfiria  de  las  batallas /obra  de  An- 
geles ,  inanttnifpiento  de  las  substancias  incor- 
póreas 9  gusto  del  alegría  advenidera  ,  obra  que 
no  se  acaba ,  venero  de  virtudes  ♦  procuradora  de 
las  gracias  ,  aprovechaníiiento  invisible  ,  mante- 
nimiento del  animo  ^  lumbre  del  entendimiento, 
cuchillo  de  la  desesperación  »  argumento  de  la 
fe ,  destierro  de  la  tristeza  de  los  Monges ,  tesoro 
de  los  solitarios  ^  diminución  de  la  ira ,  espep  del 
aprovechamiento  ^  indicio  de  la  medida  de  las 
virtudes  ,  declaración  de  nuestro  estado  ,  revela- 
ción de  las  cosas  advenideras  ,  y  significación  de 
la  clemencia  Divina  a  ios  que  perseveran  lloran- 
do en  ella.  Todo  esto  se  dice  ser  la  oración ,  por- 
que para  todas  estas  cosas  ayuda  al  hombre  ,  pi- 
diendo y  alcanzando  la  caridad  y  la  devoción  y 
la  gracia « las  quales  nos  administran  todas  estas 
cosas. 

La  oración  (  para  aquellos  que  derechamen- 
te oran  )  es  un  espiritual  juicio  y  tribunal  de  Dios 
que  precede  al  tribunal  del  juicio  advenidero: 
porque  alli  el  hombre  se  conoce  y  se  acusa  y  se 
fuzgá  ,  para  escusat  el  juicio  y  condenación  de 
Dios  ,  según  el  Apóstol,  l 

Levantándonos  pues,  herrtiañoS,  oigamos  es- 
ta grande  ayudadora  de  todas  las  virtudes  ,  que 
con  alta  voz  llama  y  dice  assi :  2  Venid  amit^' 
dos  loí  quf  trabajáis  y  estáis  cargados  ,  que  yo 
vs  esforzaré.  Tomad  mi  jugó  sobre  vosotros ,  / 

ha- 
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haílareis  descanso  para  vuestras  animas  ,  y  me- 
dicina para  vuestras  llagas  :  porque  mi  yugo  es 
iuave  y  y  cura  al  hombre  de  grandes  llagas. 

Los  que  nos  llegamos  a  hablar  y  asistir  dé* 
hnte  de  nuestro  Dios  ,  no  hagamos  esto  sin  apa- 
rejo ;  porque  mirándonos  aquel  longánimo  y  mi- 
sericordioso Señor  sin  armas ,  y  sin  vestidura  dign 
na  de  su  Real  acatamiento ,  no  mande  a  sus  cria- 
dos y  ministros  que  atados  de  pies  y  manos  nos 
desticrren  de  su  presencia  ,  i  y  nos  den  en  rosero 
con  la  negligencia  e  interrupción  de  nuestras  ora- 
cioneSk  • 

Quando  vaá  á  presentarte  áñtt  la  cara  del  Se- 
ñor ,  procura  llevar  la  vestidura  de  tu  anima  co- 
cida con  el  hilo  de  aquella  virtud  que  se  llama 
-olvido  de  las  injurias  :  porque  de  otra  manera 
nada  ganarás  con  la  oración.  Sea  todo  el  hilo  de  ki 
oración  sencillo ,  sin  multiplicación  y  elegancia 
de  machas  palabras-s  pues  con  sola  una  se  recon- 
ciliaron con  Dios  el  publicano  del  Evangelio  y) 
el  hijo  prodigo.  % 

Uno  es  el  estado  de  Io$  que  otan ;  pero  en  ¿I 
hay  mucha  variedad  y  diferencia  de  oraciones*; 
Porque  unos  hay  que  asisten  delante  de  Dios^ 
como  delante  de  un  amigo  y  Señor  familiar,  ofre* 
cietidple  oraciones  y  alabanzas  no  tanto  por  su 
propia  salud ,  quanto;;por  la  de  otros ;  como  hacia 
Moysen.  Otros  hay  que  le  piden  mayores  rique- 
zas y  mayor  gloria  y  confianza.  Otros  piden  ins* 
tantementeserdel  todolibrados  del  enemigo.  Al- 
gunos hay  que  piden  honras  y  dignidades ;  otros» 
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P^ríeda  paga  de  sus  deudas  «  otros ,  ser  librados 
^e  la  cárcel  de  esta  vida :  otros  desean  tener  que 
Responder  á  las  acusaciones  jr  objeciones  úd 
.Divino  )bÍcio» 

Ante  codas  las  cosas  pongamos  en  el  pthnct 
lugar  de  nuestra  oración  ^  que  es  a  la  entrada  de 
^ila  ,  un  sincero  hácimiento  de  gracias  V  y  en  el 
segundo  lugar  isueceda  iaconfe^sionycoutricioo^ 
que  salga  del  intimó  aféelo  de  nuestro  corazón ;  y 
después  de  estas  dos  cosas  signitiqüemos  nuestras 
-necessidades  ar  nuestro  Rey  >  y  pidámosle  nuestras 
peticiones»  Esta  es  una  muy  buena  orden  y  tnaiie- 
ra  de  orar :  la  qual  iiie  revelada  por  ua  Ángel  a 
uno  de  ios  Mongei^» 

Si  alguna  vnte  viste  acusado  delante  deltri* 
bunal  de  algún  juez  visible  >  no  tiene  necesidad 
de  otroe^empb  para  tntenderde  la  manera  que 
lias  de  estaf  en  la  oración  deljinte  ide  Dios«  Mas 
si  nunca  te  visteen  esto  y  n!  tan^poeo  viste  a  otros 
en  este  misnib  auto  >  pon  los  ojos  en  los  ruegos 
que  hacen  a  los  médicos  los  que  han  de  ser  caute- 
rizados o  aserrados ;  pataque  de  aquí  aprendas 
Ja  figura  del  animo  tcon  que  has  de  orar. 

No  uses  de  palabras  adornadas  y  elegantes  en 
la  oración  :  porque  muchas  veces  las  palabras  de 
,los  niños  y  puta  y  simplemente  dichas  ^  y  case 
tartamudeando )  bastaron  para  aplacar  a  su  Pa- 
dre que  está  en  los  Cíelos.  Mo  trabajes  por  ha- 
blar demasiadas  palabras  en  la  oración  s  porque 
tío  se  distrayga  tu  espíritu  inquiriendo  y  buscan* 
do  muchas  cosas  ique  decir.  Una  palabra  del  pu« 
blicano  aplacó  a  Dios ,  y  otra  fiel  palabra  hizo 
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lalvoal  ladrón.  Hablar  mucho  en  la  orracion  mu- 
chas veces  fue  ocasión  de  hinchírse  el  anima  de 
diversas  imaginadones  de  tosas »  y  de  perder  la 
atención ;  ma$  hablar  t>ocó  ó  una  palabra  en  U 
oración ,  suele  recoger  mas  el  espirlcu. 

Quando  en  alguna  palabra  de  la  oración  sien- 
te tu  anima  alguna  suavidad  y  Compunción ,  pec^ 
severa  en  ella :  porque  entonces  nuestro  Ángel  ora 
juntamente  Con  nosotros»  No  te  IWgues  a  la  ora- 
ción confiado  cñ  ti  ttihtúo  y  amique  sea  grande 
tu  pureza ;  sino  antes  ce  llega  con  summa  humil- 
dad :  y  assi  recibirás  mayor  y  mas  segura  confiáo- 
sla, Y  aunque  hayas  subido  hasta  el  postrer  esca- 
lón de  las  virtudes  » todavia  pide  humilmentc 
perdón  de  jos  pecados  ;  pü2$  oyes  clamar  a  S. 
Pablo  y  decir  :  t  Ko  soy  el  primero  de  los  pecar 
Jons.  La  sal  jT  el  aceyté  suelen,  adobar  los  guisa- 
dos :  mas  U  castidad  y  las  lagrimas  levantan  ea 
ialtpíi.la  oraeiqi). ;  . 

.  -  Si  desterrares. 4.C  tí  la  ira  >  y  te  vistieres  de 
mansedumbre  ^  no  passari  mucho  tiempo  sin 
que  vengas  a  libertar  tu  anima  del  cautiverio  de 
.sus  passiones.  ^fi^ptras  nohavemos  alcanzad^ 
una  iixa  y  est;ú>le  ^manera  de  orar  ^  somos  seme- 
jantes a  los  qvi$.  ensenan  a  andar  a  los  niños :  poc-< 
que  assi  ándateos  pc^co  y  embarazadamente  >  co- 
mo andan  estos.  Trabaja  quanto  pudieres  por  le^ 
yantar  tu  espirjtu  a  lo  alto  »  y  aun  por  sacarlo  a 
veces  delainteligentíade  las  mismas  palabras  que 
vasdiciendo  I  para  suspenderlo  en  piosquanto  te 
sea  possible:  ry  si  por  cu  imperfección  cayeres  de  es  • 
'     !    "       '      .  ."       '  to, 
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to  ,  trabaja  por  Volver  al  mismo  hilo  5  porqflt 
propia  eis<le  nuestra- anima  esta  miserable  instable 
lidad  ;  mas  a  Dfois-camblen  es  propio  hacerla  es* 
tar  fixa  en  solo  él'. 

Y  si  en  este  cxercicio  peleares  varonilmente 
sin  cesar  >  presto  vénilrá  en  ti  el  que  ponga  cerco 
;y  términos  al  mar  detu^  pensamientos  ,  y  le  áU 
ga  :  Hasta  aqui  llegaras  ,  y  no  fassaras  adi^ 
lantá.  No  es  possible  atar  y  tener  preso  el  espirí* 
tu  :  mas  quando  sobreviene  el  Criador  de  los  es- 
píritus ,  todas  las  cosas  obedece»  Si  alguna  vet 
tuviste  ojos  para  mirar  la  magestad  y  rcsplandot 
del  verdadero  Sol  de  justicia ,  poderle  has  hablar 
ton  el  acatamiento  y  reverencia  que  se  le  debet 
ma^  SI  nunca  le  miraste  con  e^tos  ojos  ^  <  cómok 
liablafás  de  esta  manera  ? 

El  principio  de  lá  buen»  órticíóft  es  despedtf 
ti  hombre  d^  si  luego  a  la  entrada  todas  las  oUs 
de  pensamientos  que  alli  se  levantan  y  con  «n 
isolo  secreto  ímpcwódel  anima  qétedt  todo  esto 
ise  sabe  sacudir.  El  mtdro  es  estar  todo  el  espíritu 
^ento  alas  cosa^  qiiedke  ó  que  piensa :  mas  el  fia 
es  transportase  y  aírebátarseel  hombre  «m  Dios» 

Una  es  el  akgriade  la  oración  de  los  que  vi* 
ven  en  congi<egácion  y  obediencia  v  y  otra  la  ét 
ios  que  oran  en  soledad :  pofque^uella  por  vea- 
Cura  no  carece  algunas  vecéis  de  imaginaciones  y 
phantasias ;  mas  ^sta  toda  esta  llénUdc  humildad. 
Si  te  ejercitares  y  acostumbrares  a  traer  el  cora- 
zón recogido,  y  tit)  dexarlo  Salir  muy  lejos-de  ca- 
sa ,  muy  cerca  de*^  ti  estará  quaodo  =te  asentares  a 
la  mesa  í  mas  si  lo  de^^ares  Oindar  cecrc(p  y  suelto 
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por  3a  <5ulsiere  ,  nunca  lo  podrás  tener  contigo. 
-Aquel  grande  obrero  ,  de  grande  y  perfeAa  ora- 
ción ,  decía  :  I  Quiero  decir  dncQ  palabras  sen^^ 
tidas  en  la  Iglesia  érc.  Mas  esto  no  conviene  tan- 
to a  los  principiantes :  y  por  esto  nosotcos  junta* 
mente  con  la  calidad  ,  que  es  el  estudio  de  la  dcr 
Vocion  ,  juntamos  tarpbicnU; cantidad^  que  es  la 
muchedumbre  de  las  palabras  ,  de  que  como  fla- 
cos tenemos  necessidad  i  y  por  lo  segundo  veni- 
mos  a  lo  primero.  Decia  un  santo  varón  :  Haz 
oración  ferviente  y  limpia  por  aquel  que  U  hac* 
c6n  corazón  sucio  y  derramado; 

Por  lo  qual  es  de  saber  ,  que  una  cosa  es  in* 
mundicia  en  la  oración ,  y  otra  destierro  ,  y  otra 
hurto  ,  y  otra  mácula.  Inmundicia  es  asistir  de« 
lante  de  Dios  ,  y  revolviendo  en  el  corazón  ma- 
los pensamientos.  Destierro  es  ser  alli  el  hombre 
preso  y  llevado  a  otra  parce  con  cuidados  inúti- 
les. Hurto  es  quando  secretamente  ,  sin  sentirlo 
nosotros,  se  divierte  y  derrama  nuestra  atención. 
Macula  es  qualquier  ímpetu  de  passion  que.  en 
aquel  tiempo  nos  sobreviene  s  el  qual  amancilla 
nuestra  oración. 

Quando  hacemos  nuestra  oración  en  compa- 
ñía de  otros  ,  procuremos  recoger  nuestro  cora- 
zón ,  y  despertar  interiormente  nuestra  devo- 
ción sin  muestras  exteriores^  Mas  si  estamos  so- 
los ,  donde  no  hay  ocasión  de  alabanzas  hu« 
manas  ,  ni  temor  de  los  ojos  de  quien  nos  mi- 
ra ,  aprovechémonos  también  de  figuras  y  gestos 
exteriores  para,  ayudar  a  la  devoción  >  como  son 
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con  él  en  esta  unidad  ?  No  teme  tanto  el  que 
tsú  ya  condenado  ,  a  la  pena  de  su  condenación, 
quanto  teme  el  estudioso  amador  de  la  oración, 
quando  asiste  en  ella  ante  la  m^gestad  tle  Dios, 
porque  no  ofenda  alli  los  ojos  de  aquel  a  quien 
se  presenta.  Por  esto  el  que  verdaderanacntc  es  sa-^ 
bio  y  entendido  ,  con  la  memoria  de  este  estem- 
plo puede  sacudir  de  si  en  este  tiempo  todo  gene- 
ro de  passion ,  de  ira  ,  de  congoja  ,  de  derrama' 
miento  4^  corazón,  de  cansancio,  de  hastio  de  quat 
quiera  otra  tentación  o  pensamiento  desvariado» 

Aparéjate  para  la  oración  con  perpetua  ora- 
ción ,  que  es  con  traer  siempre  el  coraaon  reco* 
gido  y  devoto  ;  y  de  esta  manera  entrarás  luego 
en  calor  comenzando  a  orar ,  y  aprovecharás  mu- 
cho en  poeo  tiempo^  Conoci  yo  algunos  que  res- 
plandecían en  la  virtud  de  la  obediencia ,  y  que 
procuraban  con  todas  sus  fuerzas  traer  siempre  a 
Dios  en  su  memoria  i  los  quales  corrían  ligera- 
mente al  estudio  de  la  oración ,  donde  muy  pres- 
to recogían  su  espíritu,  y  derramaban  de  si  fuen- 
tes de  lagrimas :  pprquc  ya  estaban  para  esto  apa- 
rejados por  medio  de  la  santa  obediencia. 

Quando  cantamos  en  el  Coro  los  Psalmos  en 
compañía  de  otros ,  suelen  inquietarnos  las  ima- 
ginaciones mas  que  quando  oramos  en  soledad: 
pero  con  todo  eso  aquella  oración  es  ayudada  con 
el  fervor  y  cxemplo  de  los  otros  ,  y  estotra  mu- 
chas veces  combatida  con  el  vicio  de  la  accidia. 

La  fidelidad  del  caballero  para  con  su  Capi- 
tán ,  se  descubre  en  la  guerra  :  mas  la  caridad  del 
verdadero  Monge  para  con  Dios  >  se  conoce  en  la 

ora^ 
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oración  ,  s¡  está  en  ella  como  debe.  De  manera, 
que  la  oración  es  laque  declara  el  estado  y  dispo^ 
sicion  en  que  tu  anima  esta.  Por  lo  qual  con  ma- 
cha razón  dicen  los  Theologos  que  ella  es  un  ver-^ 
dadero  espejo  del  Monge. 

£1  que  se  ocupa  en  alguna  obra  ,  y  no  quiere 
desistir  de  ella  llegado  el  tiempo  de  la  oración» 
no  siendo  obra  de  obligación  ,  entienda  que  pa* 
dece  engaño  del  enemigo  :  porque  la  intención 
suya  es  hurtarnos  esta  hora  con  los  impedimentos 
y  negocios  de  otra. 

Quando  alguno  te  pide  que  hagas  oración 
por  él )  no  te  escuses  ,  aunque  no  hayas  alcanzado 
la  virtud  de  la  oración  :  porqué  muchas  veces  U 
fe  y  humildad  del  que  pide  »  fue  causa  de  salud 
al  que  oró.  Assiníismo  no  te  ensoberbezcas  por 
havcr  sido  de  Dios  oido  quando  oraste  por  otro: 
porque  la  fe  de  aquel  has  de  creer  que  valió  para 
con  Dios. 

Suelen  los  maestros  pedir  cada  dia  cuenta  2 
los  muchachos  de  lo  que  una  vez  les  enseñaron: 
y  Dios  en  cada  oración  nos  pide  justamente  cuen^ 
ta  de  la  gracia  que  nos  dio  ,  para  ver  en  qué  la 
empleamos,  y  como  ta  agradecemos.  Por  lo  quat 
havemos  de  mirar  solícitamente  que  algunas  ve- 
ces y  quando  mas  atentamente  oramos ,  los  demo^ 
nios  nos  tientan  de  ira  :  lo  qu^  hacen  por  prn 
varnos  del  fruto  de  la  oración. 

En  todos  los  exercicios  de  las  virtudes ,  y  se^ 
ñaladamente  en  el  de  la  oración  ,  conviene  exer* 
citarnos  con  grande  vigilancia  y  atención ;  y  en- 
tonces el  anima  llega  a  orar  de  esta  manera  ,*quan- 
TQu.  XVII*  Ce  do 
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do  ha  llegado  ya  a  estar  scaprí^  de  la  ira*  Nó  des- 
confíes quando  se  dilatar^  el  cutnpli miento  de  tus 
peticiones  :  porque  la  hacienda  que  se  g^nó  con 
muchas  oraciones ,  con  tnu^ho  tiempo  y  con  ma- 
cho trabajo ,  mas  segura  es  y  mas  durable*  E^  que 
ha  llegado  ya  a  poseer  al  Señor  ,  no  ti^ne  tanto 
que  hacer  en  disponerse  para  la  devoción  \porqui 
el  Espíritu  Santo  ru^ga  dentro  de  él  concernidos 
que  no  se  pueden  declarar ;  i  porque  ?l  es  el  que 
lo  hace  orar  de  esta  manera*  No  adoiitas  en  ia 
oración  visiqnes  y  figuras  sensibles  ,  porque  no 
vengas  a  perder  el  seso  y  salir  de  ti.  Tiene  otra 
virtud  la  oración ,  que  ?n  ella  misma  se  descubren 
grandes  indicios  (}c  hayet  siido  recibida  y  oida 
nuestra  petición  :  con  lo  qua)  queda  el  houibre 
libre  de  muchas  perplejidades  y  angustia^. 

Si  eres  amigo  de  la  oración  ,  seaslo  también 
de  la  misericordia:  porque  esta  hará  que  seas  mi- 
sericordiosamente de  Dios  oído ,  pues  tu  también 
por  él  oiste  al  próximo.  En  la  oración  reciben  los 
Monges  aquel  ciento  por  uno  %  que  el  Señor  pro- 
metió aun  en  este  siglo ,  con  la  abundancia  de  los 
bienes  que  alli  se  dan ;  y  después  recibirán  la  vida 
eterna.  El  fervor  del  Espíritu  Santo  con  que  a  ve- 
ces el  hombre  es  visitado  ,  despierta  la  oraciooi 
y  después  que  la  ha  despertado  y  llevado  al 
Cielo  »  él  se  queda  en  nuestra  anima  ,  y  se  apo- 
senta en  ella. 

Dicen  algunos  que  es  mejor  la  oración  que  la 
memoria  de  la  muerte  :  yo  con  todo  eso  alabo  en 

una 
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una  persona  dos  substancias ,  y  assi  tan[ibien  alabó 
en  un  mismo  exercicjío  estas  dos  virtudes :  puesto 
caso  que  la  oración ,  absolutamente  hablando ,  sea 
mas  excelente  ,  porque  se  llega  mas  a  Dios  ,  ha- 
blando con  él ,  y  está  mas  cerca  de  la  contempla- 
ción ,  y  por  ella  también  se  alcanzan  muchas  co- 
sas que  se  piden  ;  lo  qual  no  tiene  la  met^oria  de 
la  muerte ,  aunque  para  otras  valga  mucho. 

£1  buen  caballo  quanto  mas  entra  en  la  catre* 
ra ,  mas  hierve  ,  y  mas  desea  passar  adelante.  Por 
esta  carrera  entiendo  el  cantar  de  los  Psalmos ,  y 
por  este  caballo  el  Monge  que  los  canta  ;  el  qual 
mientras  mas  entra  en  esta  espiritual  carrera ,  mas 
se  enciende  en  devoción  y  mas  desea  passar  ade- 
lante. Y  este  tal  caballo  es  el  que  desde  lejos  hue'^ 
le  la  guerra  ,  i  y  aSsi  aparejándose  con  tiempo 
para  ella ,  se  hace  inexpugnable  al  enemigo. 

Cruel  cosa  es  quitar  el  agua  de  la  boca  del 
que  tiene  sed  ;  pero  mas  cruel  cosa  es  apartarse  de 
la  oración  el  anima  quando  ora  con  un  grande 
afeAo  de  compunción  ,  y  privarse  de  este  tan 
dulce  estado  y  tan  digno  de  ser  deseado  ,  antes 
que  perfectamente  se  acabe  esta  oración.  Y  por  tan- 
to nunca  te  apartes  de  la  oración  hasta  que  veas 
perfedamente  acabado  por  Divina  dispensación 
el  fuego  y  el  agua  que  alli  se  te  dio  (que  es  el  fer- 
vor de  la  caridad  ,  y  el  agua  de  la  compunción  ) 
porque  por  ventura  en  toda  la  vida  no  hallaran 
otro  lance  tan  aparejado  para  negociar  el  perdón 
de  tus  pecados  ,  como  este. 

Ce  a  Mu- 
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Muchas  veces  acaece ,  que  el  que  ha  cotnenza* 
ido  a  gustar  de  Dios  en  la  oración  ,  pierde  con  una 
palabra  lo  que  tenia  en  las  manos ,  y  ensucia  su 
anima  ,  y  estando  en  la  oración  ,  no  halla  lo  que 
desea ,  como  solia :  y  por  esta  palabra  entiendo, 
o  algún  pensamiento  desvariado  que  allí  recogió 
mos  ,  o  por  ventura  alguna  palabra  de  jadiancia 
que  después  de  aquella  hora  hablamos.  Una  cosa 
es  contemplar  con  el  corazón  las  cosas  celestiales 
y  Divinas  ,  y  otra  es  que  el  mismo  corazón ,  a 
manera  de  Principe  o  de  Pontífice  ,  haga  oficio 
de  mirarse  a  si ,  y  examinar  los  aniaules  que  ha 
de  ofrecer  a  Diosen  sacrificio  (q'oe  son  las  passio- 
nes  que  ha  de  mortificar  ,  y  las  obras  de  justida 
que  ha  de  hacer  )  paraque  se  conozca  a  si  ousmo» 
y  entienda  todo  lo  que  hace. 

Algunos  hay  ,  como  dice  Gregorio  Theolo* 
go  ,  que  viniendo  sobre  ellos  el  fuego  del  £spi* 
ritu  Santo ,  de  tal  manera  los  abrasa ,  que  ios  pa- 
rifica ;  porque  aun  no  estaban  bien  purgados:  mas 
otros  hay  ,  a  quien  este  Divino  fuego  después  de 
purgados  alumbra  según  la  medida  de  su  perfec- 
ción ;  porque  este  mismo  fuego  unas  veces  es  fue- 
go que  consume  ,  y  otras  lumbre  que  alumbra» 
De  donde  nace  ,  que  algunos  acabando  su  ora- 
ción salen  de  ella  como  de  un  horno  de  iiiegoque 
los  ha  purgado  ;  y  assi  sienten  en  su  anima  utia 
manera  de  alivio  y  descargo  del  peso  de  sus  cul* 
pas  :  puesto  caso  que  de  esto  no  se  puede  tener 
evidencia  cierta.  Mas  otros  hay  que  salen  de  ella 
llenos  de  luz ,  y  vestidos  de  dos  vestiduras :  con- 
viene saber ,  de  alegría  y  de  humildad. 

Mal 
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<  Ma9  los  que  han  orado  y  y  no  salen  de  la  ora-< 
Clon  con  alguno  de  estos  afedos  ,  pueden  congt- 
turar  de  si  que  han  orado  a  manera  de  Judíos,  mas 
con  el  cuerpo  que  con  el  espíritu.  Si  el  cuerpo  lle- 
gándose a  otro  cuerpo  contrario  ,  recibe  de  él 
alguna  impresión  o  alteración ,  ¿  como  no  la  reci- 
birá el  que  con  manos' innocentes  se  llega  alsacra- 
tissimo  cuerpo  de  Christo  ?  Muy  bien  podemos 
contemplar  por  nosotros  mismos  a  nuestro  celes- 
tial y  clementissimo  Rey ,  conforme  a  la  semejan^ 
za  de  algún  Rey  terrenal :  el  qual  algunas  veces 
por  si  niismoy  y  otras  por  otras  secretas  maneras 
hace  mercedes  a  los  suyos»  conforme  a  la  calidad 
de  la  humildad  que  en  nosotros  halla  c  según  la 
qual  se  reparten  y  comunican  estos  dones. 

Assi  como  es  abominable  al  Rey  de  la  tierra 
el  que  estando  delante  de  ¿1 ,  habla  familiarmen- 
te con  los  enemigos  de  él ;  assi  también  lo  es 
el  que  asistiendo  delante  de  Dios  en  la  oración, 
abre  por  su  voluntad  la  puerta  a  pensamientos 
sucios.  Qaando  se  llegare  a  ti  este  perverso  can» 
hiérelo  con  las  armas  espirituales  :  y  si  todavia 
perseverare  ladrando  desvergonzadamente ,  00 
ceses  de  herirle% 

Pide  mercedes  a  Dios  por  medio  del  llanto^ 
busca  por  la  obediencia »  y  llama  por  la  longani- 
midad ^  porque  el  que  de  esta  manera  pide ,  recl- 
ine ;  y  el  que  assi  busca  ,  halla  ;  y  al  que  assi 
llama ,  le  abren^ 

Si  estando  en  oración  quieres  rogar  a  Dios  por. 
alguna  muger  ,  mira  que  esto  sea  con  tal  recau- 
do y  discreción ,  que  el  demonio  no  te  saltee  de 
Ce  j  xx^.- 
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través ,  y  te  robe  el  corazón,  Assitnismo  quando 
en  la  oración  lloras  y  acusas  tus  pecados  ,  sea  de 
tal  nrianera  ,  que  no  torttes  ocasión  con  la  repre- 
sentación e  imaginación  de  ellos  para  eñlazarteen 
alguna  pássion.  Quándo  se  llega  el  tiempo  de  la 
oración  ^  no  has  de  trataf  alli  de  loscuidaicios  pe« 
cessarios  ^  ni  de  otros  negocios  peregrinos  >  áan« 
quesean  buenos,  poique  no  te  robe  aquel  ladren 
lo  qua  es  mejor  ,  cóh  esta  ocasión  ;  sino  cerrada 
lajpuerta  a  todas  estás  coisasl ,  cómo  dice  el  Señor, 
ora  a  tu  Padre  en  escondido,  i 

£1  que  trae  continuamente  el  báculo  de  la  ora- 
ción en  la  mano  para  sostenerse  en  él ,  no  trope- 
zará ;  y  si  le  acaeciere  tropezar ,  no  caerá  del  to- 
do ,  porque  la  oración  le  ayudará  á  levantar; 
pues  ella  es  lá  que  piadosamente  hace  fuerza  aDios. 

Ouánta  3ea  la  autoridad  de  la  oración  -,  en« 
tre  otros  argumentos  nó  es  élhienor  ver  los^im- 
pedimentos  e  imaginaciones  que  el  tiemonio  nos 
representa  al  tiempo  que  estamos  cantando  los 
Psalmos  en  comunidad:  pófque  no  haria.e?sto  aquel 
perverso  enemigo  ,  si  no  sintiesse  el  gran  prove- 
cho que  de  ai  nos  viene.  También  se  coníoceel 
fruto  de  esta  virtud  con  la  vidoriá  de  lesfcc  mis- 
mo eheitiígo  y  de  ^üs  tentaciones ':  porque  como 
dice  el  Propheta  ti  En  esto  ,  Señor ,  conotique 
me  quisiste  ,  en  que  üó  consentiste  alegrarse  mi 
enemigo  sobre  mi.  En  el  tiefnpo  de  la  batalla^ 
dice  el  Psálmista  ,  3  clamé  ,  Señor  ,  a  ti  con  todo^ 
mi  corazón  :  esto  es  ,  con  mi  cuerpo  y  con  mi 

ani- 
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anima  y  con  mi  espíritu  :  porqué  donde  están 
estos  dos  postreros  ayuntados  >  álli  está  el  Señor 
en  medio  de  ellos. 

Ni  lo^exercicios  corporales  ni  los  espirituales 
igualmente  convienen  a  todos ,  sino  unos  mas  a 
unos ,  y  otros  a  otros.  De  aqui  nace  y  que  unos  se 
hallan  mejor  con  cantar  mas  apriesa ,  y  otros  mas 
de  espacio  >  porque  los  unos  con  uno  se  dependen 
del  distraimiento  de  los  pensamientos ,  y  los  otros 
dicen  que  con  esto  guardan  mejor  la  disciplina 
de  la  Religión. 

Si  continuartiente  hicieres  oración  al  Rey  del 
Cielo  contra  tus  enemigos  ,  ten  esfuerza  y  con- 
fianza ;  porque  antes  de  mucho  tiempo  y  trabaja 
ellos  misttios  de  su  propia  voluntad  sé  irán  de  ti: 
porque  no  querrán  aquellos  impuros  y  malos  es- 
píritus darte  ocasión  y  materia  de  tantas  coronas 
con  sus  tentaciones ;  y  demás  de  tsto^  «Uos  hui- 
rán azotados  con  el  azote  de  la  oración;  Ten  siem- 
pre fortissimo  animo  y  tonStancia  leneste^xerci- 
cio  ;  y  assi  tendrás  a  Dios  por  maestro  lie  tu  ora* 
cion  ^  porque  él  te  euscñará  como  has  de  orar>, 

N¿dic  puede  aprender  con  palabras  á  ver; 
porque  eáitá  ts  cosa  que  naturalmente  se  hace  ,  y 
no  se  aprende.  V  assi  digo  yo  que  nadie  puede 
perfeAartiente  aprender  por  doArina  dct>troxjaan- 
tasea  la  hermosura  de  la  oración  ^  porque  ella 
tiene  en  si  misma  a  Dios  por  maestro ;  el  qaal  en- 
seña al  hombre  la  sabiduría  ,  y  da  oración  al  que 
ora  9  y  bendice  los  anos  y  obras  de  los  justos. 
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CAPITULO    XXX, 

ÉSCALOJSr  VSIT^TX  T  NITBVM  ,  JOEZ  ClEtO  TtK^ 
líENAL  ,  QUE  ES  ZA  SíE NAVE íf TURADA 
TRAN(¿UILII>AD  ;  t  DE  £A  PERFECCIÓN 
r' RESURRECCIÓN  ESPIRITUAL  DEZ  ANI* 
MAm  ANTES  VE  ZA  COWJN  RRSUKREO 
CtON. 

VEis  aquí  como  nosotros  estando  én  ün  |iro- 
fundissimo  lago  de  ignorancia ,  y  puestos 
en  medio  de  las  perturbaciones  obscuras  ,  y  de  la 
sombra  de  la  muerte  de  este  miserable  cuerpo» 
con  grande  atrevimiento  y  osadía  queremos  co» 
menzar  a  philosophár  de  este  cielo  terreno  ;  que 
es ,  de  la  bienaventurada  tranquilidad.  Esté  cielo 
que  vemos ,  está  hermoseado  con  estrellas :  y  no 
menos  está  adornada  esta  bienaventurada  tranqui- 
lidad con  el  ornamento  de  las  virtudes.  Porqué 
ninguna  otra  cosa  pienso  qué  es  esta  tranquilidad» 
sino  un  intimo  y  espiritual  cielo  de  nuestra  ani- 
ma ,  adonde  no  llegan  las  impresiones  peregrinas 
y  turbulentas  que  se  crian  en  la  media  región  de 
miestra  sensualidad  :  en  el  qual  cielo  puesta  el 
anima  del  varón  petfe(9:o ,  desprecia  todos  los  en- 
gaños de  los  demonios ,  como  cosa  de  escarnio^ 
Aquel  pues  de  verdad  y  propiamente  posee 
iesta  tranquilidad  o  impasibilidad  ,  que  purgó  ya 
su  carne  de  toda  macula  de  corrupción ,  y  levann 
tando  su  espíritu  sobre  todas  las  criaturas  ,  olvi- 
dándose de  todas  ellas  ^  sujeto  a  si  todos  sus  sen- 

ti* 
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tidóS  ^  ño  usando  de  ellos  sino  conforme  a  razón, 
y  asistiendo  siempre  con  su  anima  ante  la  cara  del 
Señor ,  trabaja  sobre  la  medida  de  sus  fuerzas  por 
llegarse  muy  mas  a  él  y  haciéndose  una  misma  co* 
sa  por  amor  ^  contemplación  e  imitación  de  éU 

Otros  hay  que  difinen  esta  bienaventurada 

tranquilidad  ,  diciendo  que  es  resurrección  del 

añimá^ntes  de  la  resurrección  del  cuerpo.  Dando 

á  entender  que  no  era  otra  cosa  este  estado  sino 

un  traslado  e  imita<t:íoñ  de  aquella  pureza  y  vida 

de  los  bienaventurados ,  en  quanto  según  la  con^ 

dicion  de  esta  mortalidad  es  possible.  Otros  dicen 

que  esta  virtud  es  un  perfeÁo  conocimiento  de 

Dios  I  el  quál  es  tan  alto  ,  que  tiene  el  segundo 

lugar  después  del  conocimiento  de  los  Angeles. 

"  Pues  esta  perfe<fta  perfección  de  los  perfeAos, 

segün  me  dixo  uno  que  la  havia  gustado  ,  de  tat 

maneta  santifica  el  hombre  ,  y  ásst  ló  arrebata  y¡ 

levanta  isobre  todas  las  cosas  terrenas ,  que  des« 

pties  que  ha  entrado  en  este  puerto  celestial  >  U 

mayol:  parte  de  esta  vida  czcxíú  gasta  en  estar  ab^ 

sorto  y  arrebatado  en  Dios ,  de  manera  ,  que  su 

^conversación  ifs  ,  como  el  Apostó!  dice  ,  en  h^ 

Cielos,  t 

Del  qúal  e)itádo  habla  muy  bien  en  un  lugat 
aquel  que  lo  havia -experimentado  /diciendo  :  2 
Grandementt ,  Señor ,  han  sido  levantados  y  en^ 
salzados  los  dioses  fuertes  de  Id  tierra.  Donde  lla- 
ma dioses  a  estos  Divinos  hombres  ,  que  estáh  le^ 
imantados  sobre  todas  las  co8as>  Tal  fue  uno  de 

i         aquc-» 
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¡aquellos  sancos  Padres  de  Egypco  i  de  quien  sé 
(scribe  ,  que  quandd  algunas  veces  ^  orando  en 
compañía  de  ortos  ,  levantaba  las  manos  en  aleo» 
se  quedaba  assi  alienado  de  los  sencidos ,  ^i n  aba* 
xarías.  A^si  como  cambien  se  lee  del  beacissimo 
Padre  Sylon  ^  que  t>or  esca  causa  ,  orando  con 
peros  j  no  bsaba  levantat  las  manos  en  alto. 
,  Hay  eintre  estos  bienaventurados  uño  naas  pcr-- 
{cAo  que  otro.  Porque  anos  hay  que  ábottecea 
grandemente  los  Vicios  ,  y  ocrós  que  insaciable* 
menee  están  enriquecidos  de  Vircudes.  Taitibien 
la  cascidad  i$e  llama  tn  Isu  ñnfanera  tranquilidad: 
y  con  rzióti  \  pdr<)ue  es  como  unas  primicias  de 
la  común  resurrección  ,  y  de  la  incortupcion  de 
las  cosas  tórruptibleá, 

ISsta  tranquilidad  mosteo  que  tenia  eL  Apos« 
iol  I  qüaiido  dixo  i  que  poseía  en  su  alma  el 
sentido  ¿el  Señor.  Y  esta  misma  enseñó  que  po- 
seía aquel  gloriosp  Antonio  ^  qiiaqdo  dixp  ,  que 
ya  no  haViá  ttiiedo  a  Dios  ^  porque  la  petfe¿la  ca- 
ridad liavía  echado  fuera  el  teuipr.  Y  lo  aiismo 
>nosp:6  que  tema  aquel  glorioso  P.  Ephren^  de 
Syria  :  el  qual  viéndose  en  este  estado  ,  rogó  a 
Dios  que  le  volviésse  y  renovaste  las  batallas  an- 
tiguas ,  por  ño  per4el:  la  ocasión  y  materia  de  las 
coronas.  ¿Oúieñassientfe  aquellos JPadres  glorio- 
sos alcanzó  esta  tranquilidad  antes  de  la  gloria  ad* 
venidera  >  como  este  Syro  ?  Porque  siendo  entre 
los  Prophecas  can  esclatecido  el  Ríy  David  ,  di- 
xo :  2  ConcecLemr  >  ^eñor  ,  mfoco  de  refrigerioí 

mas 
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más  este  glorioso  caballero  hallábase  muchas  ve« 
ees  tan  lleno  de  este  celestial  refrigerio  ,  que  no 
pudlendo  la  flaqueza  del  sügeto  sufrir  la  grandeza 
de  esta  consolación  ,  deciá  t  Deten  ^  Señor  ,  un 
poco  las  ondas  de  tu  gracia. 

Aquella  anima  ha  llegado  á  poseer  esta  vir^ 
tud  ,  que  assi  está  transformada  >  inclinada  y  afi- 
cionada á  las  virtudes  ,  como  los  hombres  mu/^ 
viciosos  a  sus  vicios. 

Por  donde  si  el  fin  del  vicio  de  la  gula  es  lle- 
gar a  tal  extremo  ,  que  sin  tener  alguna  gana  dt 
comer  se  incite  el  hombre  a  comer  ^  y  a  romper 
el  vientre  con  manjares  ;  el  fin  de  la  abstinencia 
isérá  haver  llegado  a  tan  grande  templanza  ,  que 
aunque  tenga  hambre  se  abstenga  del  manjar^ 
quañdo  lo  pide  la  ra¿on  »  por  estar  ya  la  natu- 
raleza libre ,  y  no  !sujeta  al  desorden  de  los  ape« 
titos. 

Y  si  el  fin  de  h  lujuria  es  llegar  el  hombre* 
tan  gran  furor  y  encendimiento  de  carne  ,  que  se 
aficione  a  las:  bestias  müda^  »  y  a  las  pinturas  sin 
anima  ;  este  sera  sin  duda  el  fin  de  la  heroyca  y^ 
perfecfla  castidad ,  guardar  susisentidos  tan  inno- 
centes en  todas  las  cosas  que  viere,  como  si  carc- 
ciessen  de  anima.    *      • 

Y  si  el  fin  de  ía  avaricia  es  nunca  Verse  el 
hombre  harto  ,  ni  dexar  de  allegar  ,  aunque  se 
vea  muy  rico  ;  este  seta  el  fin  de  la  perfeda  po- 
breza ,  no  hacer  caso  ni  darse  nada  aun  por  las 
cosas  necessarias  al  cuerpo. 

Y  si  el  fin  de  lá  ira  es  carecer  de  paciencia  en 
qualquier  descanso  y  reposo  que  el  hombre  tenga; 
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él  ñn  de  la  paciencia  será  que  en  qualquier  trtba* 
lacion  que  se  hallai'e  ,  que  piense  que  tiene  xles- 
canso. 

Y  si  la  cumbre  de  la  vanagloria  es  fingir  el 
hombre  muestras  y  figuras  de  santidad  ,  aunque 
no  esté  presente  nadie  que  lo  alabe  ;  el  fin  de  la 
perfeda  humildad  será  no  alterarse  nuestro  cora* 
zon  con  movimientos  de  vanagloria  en  presencia 
de  los  que  nos  están  honrando  y  alabando» 

Y  si  el  |)ielago  de  la  ira  ei  embravecerse  el 
hombre  consigo  solo  ^  aunque  no  haya  quien  lo 
provoque  a  ira  $  este  seri  elabysmp  de  la  longa- 
nimidad ,  conservar  la  misma  tranquilidad  de 
animo  ,  assi  en  presencia  cútao  en  ausencia  del 
que  nos  deshonra  y  maldice^  . 

Y  si  es  especie  de  perdición  o  de  soberbia  en- 
mberbeceVse  el  hombte  con  un  vil  habitó  y  des- 
preciado ;  argumento  será  de  muy  saludable  hu- 
mildad ,  conservar  el  ánima  humilde  en  medio' 
íde  las  grandes  dignidades  y  hechos  ilustres. 

Y  si  es  argumento  de  hombre  perfedamente 
vicioso  ,  obedecer  al  demonio  en  todas  las  cosas 
ique  nos  propone  ;  este  )seri  indicio  de  la  beatis^ 
5Íma  tranquilidad  «  poder  decir  ton  eficacia  {  No 
conocia  yo  al  maligno ,  ni  quando  se  desviaba  de 
mi  }  ni  quando  Iba, ,  ni  qúando  venia  ;  porque 
para  todas  las  cosas  estaba  ya  como  insensible. 

£1  que  ha  merecido  llegar  a  este  estado  vi- 
viendo en  la  carne  ^  tiene  dentro  de  si  a  Dios  que 
lo  rige  y  gobierna  eñ  todas  sus  palabras  y  obras  y 
pensamientos  conforme  a  su  santissima  ley :  pues- 
to caso  que  no  por  esto  decimos  >  que  se  haga  el 

hom- 
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hombre  ¡rppecable.  Y  este  tal  puede  ya  con  el 
Prophcta  decir  :  i  Oiré  lo  que  habla  en  miel i>- 
ñor  Dios :  cuya  dodrina  es  sobre  todas  las  cien«« 
cias  y  doctrinas.  Y  enseñado  y  aficionado  de  es« 
ta  manera ,  dice  con  el  mismo  Propheta :  2  <  Quan-»^ 
do  vendré  y  pareceré  ante  la  cata  di  mi  Dtosl 
Por<^ue  ya  no  puedo  sufrir  la  fuerza  y  eficacia  de 
este  deseo  ,  y  por  eso  busco  aquella  hermosura 
inmortal  que  antes  del  lodo  de  esta  carne  deter«» 
minaste  dar  a  mi  anima  quando  para  esto  la  criaste* 

£1  que  en  tal  estado  vive  (  por  no  gastar  mu« 
chas  palabras  )  vive  él ,  mas  ya  no  él ,  porque  vi- 
we  en  él  Christo  ;  j  como  dixo  aquel  que  havia 
batallado  buena  batalla ,  y  acabado  su  carrera^ 
y  guardado  la  fe.  4  No  basta  una  sola  piedra  pre* 
ciosa  para  hacer  de  ella  una  corona  Real :  mas 
aqui  no  bastan  todas  las  virtudes  para  alcanzac 
esta  tranquilidad  y  si  en  una  sola  fuéremos  negli- 
gentes. 

Imaginemos  ahora  pues ,  que  la  tranquilidad 
es  el  mismo  Palacio  Real  que  está  en  el  Cielo ,  y 
que  dentro  de  esta  noble  ciudad  al  derredor  del 
Palacio  están  muchos  aposentos  y  habitaciones^ 
Mas  el  muro  de  esta  celestial  Hierusalem  enten^ 
damos  que  es  el  perdón  de  los  pecados  :  porque 
a  lo  menos  aqui  ha  llegado  el  que  está  perdo*» 
nado. 

Corramos  pues  ahora »  hermanos  ^  corramos^ 
porque  merezcamos  gozar  de  la  entrada  y  aposén- 
to  de  este  Palacio  Real.  Mas  si  fuere  tan  grande 

nues- 
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nuestra  miseria ,  que  impedidos  por  alguna  carga 
o  passion  o  tibieza  nuestra,  no  pudiéremos  llegar 
aquí  í  a  lo  menos  trabajetpos  por  ocupar  alguna 
morada  cerca  de  e^te  tálamo  y  Palacio  Divino. 

Y  si  aun  esto  nos  impide  nuestra  tibieza  y  negli- 
gencia ,  a  lo  cneno^  procuremos  s^r  recibidos  den- 
tro de  este  sagrado  m^iro.  Porque  el  que  antes  del 
fin  de  la  vida  no  enerare  en  el ,  después  vendrá  a 
morar  en  el  desierto  y  soledad  de  los  demonios 
y  délos  vicios.  Por  lo  qual  oraba  aquel  Santo  que 
decía :  i  Con  ayuda  de  mi  Dios  fassaré  eltmro. 

Y  otro  en  personal  de  Dios  decia :  2  Vuestros  ft* 
cadas  atravesaron  un  muro  entre  'vosotros y  Dios, 
Rompamos  pues  y  o  hermanos  ,  est^  muro  ,  el 
qual  con  nuestra  desobediencia  edificamos.  Pro- 
curemos recibir  el  finiquito  de  nuestras  deudas: 
porque  en  el  infierno  no  hay  quien  sane  ,  ni  quien 
la§  pueda  perdonar.  Demonos  priesa  pues  ,  her- 
manos ,  y  entendamos  en  el  negocio  de  nuestra 
profesión  ;  porque  para  esto  estamos  escritos  en 
la  nomina  de  nuestro  celestial  Emperador  ,  para 
pelear  en  esta  guerra.  No  nos  escusemos  con  la 
carga  dé  nuestro  cuerpo  ,  ni  con  la  condición  del 
tiempo  f  ni  con  ser  tan  deleznable  nuestra  natura- 
leza ;  pues  todos  los  que  fuimos  lavados  y  reen- 
gendrados en  el  Bautismo  ,  recibimos  foaer  para 
hacernos  hijos  de  Dios.  3  Desocupaos  ,  /  mirad  y 
conoced ,  dice  el  Señor  ,  que  yo  soy  Dios  ,  yo  soy 
"vuestra  tranquilidad ,  y  redempcion  de  los  'vicios. 
4  Al  qual  sea  gloria  en  los  siglos  de  los  siglos* 
Amen.  Es- 

I    fjalm.XVU.   %  i^ich.XUn.  }  J«#».  I.   4  J*^*  XLUL 


DE  S.  JUAN  CLIMACO,  415 

Esta  sanca  tranquilidad  levanta  de  la  tierra  al 
espíritu  Imtnílde  ,  y  del  estiércol  de  los  vicios  at 
pobre  :  y  esta  HberacÍQn  de  los  vicios  es  la  liin* 
pieza  del  corazón.  Mas|  la  eii^c^leqtissinia  y  siem-ii 
pre  venerable  caridad  Ío^  junta  con  los  Principcaí 
del  pueblo  del  Señor  ,  y  lo^  asienta  con  los  Espl* 
ritus  Angélicos, 

ANOTACIONES    DEL   V.    P.    M.    FR.    ZITIS   J>M 
QHANADA. 


PAra  entend!tn¡<^nto  de  este  capitulo  es  de  notar ,  qjuo 
el  Autor  ,  como  se  llega  ya  el  fin,  del  libro  y  el 
postrer  escalón  de  la  perfección  de  esta  escala  espiri* 
tual ,  assi  trata  en  estt  capitulo  del  estado  perfedissimo 
de  los  Santos  ,  y  de  las  virtudes  perfcébissimas  de  ellos» 
que  se  llaman  virtudes  heroycas ,  o  virtudes  del  animo 
ya  purgado. 

Para  lo  qual  es  de  saber  ,  que  en  la  virtud  se  consi- 
deran tres  grados.  El  uno  al  principio  ,  quando  obran- 
do pelea  fuertemente  contra  las  passionesque  le  resisten: 
el  qnal  grado  aun  no  merece  nombre  de  virtud ,  por  la 
dificultad  del  obrar.  Elsegundo  al  medio,  que  es  quan- 
do mortificadas  ya  las  passiones  ,  obra  con  facilidad  el 
bien  que  hace  :  lo  qual  es  propio  de  la  virtud,  que  obra 
con  promptitud  y  suavidad.  Hay  otro  supremo  des- 
pués de  este  ,  que  es  de  la  virtud  quando  ha  llegado  al 
termino  de  su  perfección  :  el  qual  el  de  los  hombres 
Divinos  que  están  ya  purgados  de  todas  las  heces  y  es« 
corias  de  las  passiones ,  y  de  toda  la  afición  de  las  cosas 
terrenales  ;  cuyas  virtudes  se  llaman  heroycas ,  y  vir- 
tudes de  animo  ya  purificado  ;  quales  fueron  las  virtud- 
des  de  algunos  grandes  Santos.  Pues  de  estas  tales  v¡rtu« 
des  trata  en  este  capitulo  este  santo  varón. 

Y  aunque  estas  virtudes  no  sean  de  todos » todavía 
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Be  ponen  aqni ,  paraque  entendamos  basta  don<]«  poede 
levantar  la  Divina  gracia  a  los  hombres  en^  esta  vida ;  j 
assí  veamos  lo  qye  perdemos  por  nuestra  negligencia: 
y  también  paraque  nos  humillemos  y  abaxeroos  la  cer- 
viz de  nuestra  soberbia ,  viendo  quan  lejos  estamos  d« 
esta  tan  grande  perfección  que  muchos  Santos  alcanza*^ 
ron. 

Y  no  piense  el  hombre ,  que  porque  alguna  vez  ile^ 
gue  a  tener  alguna  virtud  o  algún  b&o  de  virtud  que  en 
algo  se  parezca  con  esta^ ,  y^  h^  llegado  a  este  felicissi- 
mo  estado  :  pofque  una  cosa  es  poseer  en  todas  las  oca« 
tiones  todas  las  virtudes  con  perpetuidad  en  este  grado; 
y  otra  es  llegar  alguna  vez  a  tener  alguna  virtud  seme- 
jante a  estas ;  pues  dixo  Aristóteles  ,  que  alguna  ves 
acaece  que  la  vida  del  sabio  parezca  en  un  momento  tal, 
qual  es  eternalmente  la  vifla  del  primer  principio. 

De  esta  materia  vea  quien  quisiere  a  Santo  Thomas 
en  la  i.  2.  quest.  61.  art.  5.  Adonde  hallará  cosas  aun 
mas  altas  que  las  que  en  este  capitulo  le  ^Icco ,  y  auo 
algunas  dichas  por  boca  de  Gentile9* 


CA- 
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MStlALON  TREINTA  ,  DE  ZA  UNION  Y  VINCULO 
J>M  ZAS  TRES  VIRTUDES  THEOLOQALES^  F£^ 
ESPERANZA  YCARIPAD. 

DEspues  de  todo  lo  que  hasta  aqui  havetnos 
tratado,  se  siguen  las  virtudes ,  fe  »  espe- 
ranza y  caridad ,  con  las  quales  están  unidas  y  tra* 
vadas  todas  las  otras  virtudes  y  dones  del  Espirita 
Santo.  Porque  todas  ellas  se  ordenan  a  estas  tres, 
y  esta^  tres  enderes^an ,  informan  y  perfeccionan  a 
todas  ellas.  Entre  las  quales  la  mayor  es  la  cari* 
dad ,  pues  el  mismo  Dios  se  llama  caridad :  i  aun* 
que  el^s  caridad  increada.  La  primera  de  estas 
tres  vircuáes-«i  como  rayo  que  procede  de  aque*> 
lia  verdad  increada  para  alumbrar  nuestro  enten- 
dimiento. La  segunda  ,  que  es  la  esperanza  ,  (ne 
parece  que  es  como  lumbre  con  la  qual  el  cora- 
zón es  alumbrado  para  esperar  las  promesas  Divi«« 
ñas.  La  tercera  ,  que  es  la  caridad  ,  es  como  un 
circulo  perfedo  el  qual  incluye  dentro  de  si  todas 
las  virtudes  ;  pues  es  motivo  de  todas  ellas  ,  y  a 
todas  comunica  su  perfección.  Finalmente  la  pri- 
mera puede  todas  las  cosas  en  Dios  ^  la  segunda 
anda  siempre  al  derredor  de  su  misericordia  ,  /, 
libra  el  anima  de  confusión  ;  y  la  tercera  perma^ 
nece  para  siempre ,  y  nunca  dexa  de  correr  :  por- 
que el  que  de  este  bienaventurado  furor  está  to«« 
cado ,  no  puede  ya  reposar. 

Tou,  XVII.  Dd  El 
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£1  que  determina  hablar  de  caridad ,  determi- 
na hablar  de  Dios ;  y  querer  hablar  de  Dios  es 
cosa  peligrosa  y  perplexa  a  los  que  no  miran  cau- 
tamente la  empresa  que  toman  en  las  nfianos.  Dios 
es  caridad  ;  y  por  eso  quien  determina  de  hablar 
del  fin  de  esca  virtud  siendo  él  ciego  y  se  hace  se- 
mejante al  que  quiere  medir  el  arena  de  la  mar. 
Caridad ,  según  su  calidad ,  es  semejanza  de  Dios 
según  que  en  los  hombres  se  puede  hallar. 

Porque  caridad  es  una  semejanza  participada 
del  Espíritu  Santo ,  el  qual  esencialmente  es  Amor 
del  Padre  y  del  H¡jo  ;  de  donde  nace  que  con 
ninguna  virtud  se  hace  el  bonibre  mas  semejante 
a  Dios ,  que  con  esta.  Mas  Según  su  eficacia ,  ca- 
ridad es  una  saludable  embriaguez  ,  que  dulce- 
mente transporta  al  hombre  en  Dios  ,  y  lo  saca 
de  si.  Mas  según  su  propiedad  ,  caridad  es  fucncc 
de  fe  ,  abysmo  de  longanimidad  ,  y  mar  de  hu- 
mildad ;  no  porque  ella  sea  causa  de  estas  virtu- 
des quanto  a  la  esencia  de  ellas  ;  mas  eslo  quanto 
al  exercicio  de  sus  años :  porque  la  caridad  todo 
lo  cree  ,  todo  Jo  espera  ,  y  en  todo  huniilla  a 
aquel  que  la  tiene.  Finalmente  la  caridad  perfec- 
ta es  destierro  de  toda  mala  intención  y  pensa* 
miento  xforque  la  caridad ,  como  dice  el  Após- 
tol ,  I  no  fiensa  mal. 

La  caridad  y  tranquilidad  ,  y  el  espíritu  y 
adopción  de  hijos  de  Dios  >  en  solos  los  hombres 
se  distinguen  ;  porque  assi  como  la  lumbre  ,  el 
fuego  y  la  llama  concurren  en  una  misma  obra, 

assi 

I    Leer.  Xlir, 


ássi  también  lo  hacen  ^stas  tres  virti^des*  Según 
la  medida  o  falta  de  la  Divina  luz  ,  assi  (ienc  el 
anima  el  temor  de  Pios }  porque  el  que  del  todo 
está  sin  ningún  genero  de  temor  ,  esta  (lepo  de 
caridad  ,  .o  esta  muerto  en  su  anima.  Verdad  es 
que  de  la  perfcAa  caridad  nace  el  verdadero  y, 
santo  temor  de  Dios ;  el  qual  también  acrecienta 
el  mismo  amor  de  Dios  de  donde  nace. 

No  será  cosa  de$ordenada  ni  fuera  de  propos¡«* 
to ,  si  tomaremos  exempló  de  las  cosas  humanas 
para  declarar  la  celeridad  de  los  santos  deseos » del 
temor  ,  del  fervor ,  del  zelo ,  de  la  servidumbre 
y  del  amor  de  Dios.  Pues  según  esto ,  bienaven- 
turado aquel  que  assi  anda  hirviendo  dia  y  noche 
en  el  amor  de  Dios ,  como  un  furioso  enamorado 
del  mundo  anda  perdido  por  lo  que  ama.  Bien- 
aventurados aquellos  que  assi  temen  a  Dios ,  co« 
mo  los  malhechores  sentenciados  a  muerte  temen 
al  juez  y  al  executor  de  la  sentencia.  Bienaventu- 
rado aquel  que  anda  tan  solicito  en  el  servicio  de 
Dios ,  como  algunos  prudentes  criados  andan  en 
el  servicio  de  sus  señores.  Bienaventurado  aquel 
que  con  tan  grande  zelo  vela  y  está  atento  en  el 
estudio  de  las  virtudes  ,  como  el  marido  zeloso 
en  lo  que  toca  a  la  honestidad  de  su  muger* 
Bienaventurado  aquel  que  de  tal  manera  asiste  a 
el  Señor  en  Su  oración  ,  como  algunos  ministros 
asisten  delante  de  su  Rey.  Bienaventurado  aquel 
que  assi  trabaja  por  aplacar  a  Dios  y  reconciliarse 
con  él  como  algunos  hombres  procuran  aplacar  y 
buscar  la  gracia  de  las  personas  poderosas  de  que 
tienen  necessidad. 

Dd  2  ^^ 
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No  anida  la  madre  can  allegada  aí  hijo  que 
¡cria  a  sus  pechos  ,  como  el  hijo  de  la  caridad 
anda  siempre  allegado  a  su  Señor.  Aquel  que  de 
verdad  trae  siempre  delance  de  los  ojos  la  figura 
del  que  ama  ,  y  lo  abraza  en  lo  intimo  de  su  co« 
razón  con  gran  deleyce  ,  ni  aun  entre  sueños  pue^ 
de  reposar  ;  mas  entonces  le  parece  que  ve  al  que 
desea ,  y  que  trata  con  ¿1.  Esto  passa  en  el  amor 
de  los  otros  cuerpos :  y  lo  mismo  cambien  passa 
én  el  amor  de  los  espíritus.  Con  esta  saeta  escaba 
herido  aquel  que  decia :  JTo  duermo  ,  ppr  la  ne- 
cessidad  de  la  naturaleza  s  y  vela  mi  corazón » l 
por  la  grandeza  del  amor. 

También  debeé  de  notar  ,  o  fiel  y  santo  va-* 
ron  ,  que  quando  el  ciervo  ha  muerto  las  bestias 
ponzoñosas  (  para  lo  qual  dicen  que  tiene  natural 
virtud  )  desea  y  busca  con  ans;  a  el  agua  :  y  enton- 
ces principalmente  este  espirit  ual  ciervo  codicia  y 
desfallece  deseando  al  Señor  ,  abrasado  con  el 
fuego  de  la  caridad  ,  y  herido  con  la  saeta  del 
amor.  La  causa  de  la  hambre  no  es  muy  fácil  de 
averiguar ;  mas  la  causa  de  la  sed  es  mas  clara  y 
nocoria :  porque  codos  saben  que  el  ardor  del  sol 
es  causa  de  ella.  Por  lo  qual  aquel  que  ardiente^ 
mente  deseaba  a  Dios  ,  decia :  Tuvo  sed  mi  atip 
nta  de  Dios  ,  que  es  fuente  viva.  2 

Si  la  presencia  y  rostro  de  aquel  que  de  ver^ 
dad  amamos ,  nos  altera ,  y  quitada  coda  crisce- 
2a  nos  hinche  de  alegría  ;  ¿  qué  hará  la  cara  del 
Señor  quando  invisiblemente  entra  en  una  anima 
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pttra  y  limpia  de  toda  mancilla  ?  £1  temor  de  Dios 
quando  sale  de  lo  intimo  del  corazón  ,  suele  der- 
retir y  consumir  toda  la  escoria  de  nuestra  anima 
por  donde  oraba  el  Propheca  diciendo:  i  Encla^ 
va  f  Señor ,  mis  carnes  con  tu  tefnor :  mas  la  san« 
ta  caridad  la  suele  abrasar  y  del  todo  consumir;  se- 
gún aquel  que  dixo :  2  Heriste  nuestro  corazón^ 
heriste  nuestro  corazón^  Otros  hay  a  quien  hace 
alegres  e  hinche  de  resplandor  y  de  luz  :  confor- 
me a.  lo  qual  dice  el  Propheta  :  En  él  esperó  mi 
corazón  ,  y  assifuiyo  por  él  ayudado ,  y  mi  car- 
ne con  esto  refloreció  ,  y  mi  rostro  con  el  alegría 
del  corazón  reverdeció.  3 

Mas  quando  ya  todo  t\  hombre  está  unido 
Con  la  Divina  caridad ,  y  todo ,  si  decirse  puede» 
amasad4|con  ella  ,  entonces  exteriormente  mues- 
tra una  claridad  y  serenidad ,  la  qual  resplande- 
ce én  el  cuerpo  >  como  en  un  tspejo  claro»  Y  esta 
gloria  sensible  alcanzó  señaladamente  aquel  gran- 
de contemplador  de  Dios  Moysen.  4  Los  que  a 
este  grado  han  llegado ,  el  qual  hace  de  los  hom- 
bres Angeles ,  muchas  veces  se  olvidan  del  man- 
jar corporal ;  antes  muy  pocas  veces  tienen  ape« 
tito  de  ¿1.  Lo  qual  no  es  mucho  de  maravillar: 
porque  si  muchas  veces  una  passion  vehemente» 
como  es  una  tristeza  grande  ,  o  cosa  tal ,  hace  af 
hombre  olvidar  de  comer :  no  es  mucho  qu¿  quien 
ha  gustado  de  este  manjar  incorruptible  1  se  olvide 
de  las  necessidades  naturales  del  cuerpo  corrupti- 
ble s  pues  está  ya  por  gracia  levantado  sobre  la  na- 
t)d  $  tu- 
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turaleta.  Porque  el  cuerpo  está  ya  hechd  como 
incorruptible  ,  después  de  jpurgado  por  la  llama 
de  la  caridad  ,  con  la  qual  se  apagáiroh  las  otras 
llamas  de  apetitos  :  de  donde  viene  >  que  muchas 
veces  ni' aún  del  mismo  inahjár  que  cÓttieH*^  reci- 
ben gusto.  El  agua  qut  está  débaxó  de  U  tierra, 
mantiene  y  riega  las  raices  de  las  plahtas ;  mas  las 
animas  de  estos  se  isuistentán  y  riegan  con  el  foe« 
go  de  la  cáridádi 

£1  ácrecentámiehtó  de)  tttñot  es  principio  de 
la  caridad  i  más  el  ífin  de  la  castidad  es  disposi- 
ción para  la  celestial  Thcologia  ,  que  th  el  cono- 
cimiento de  píos.  Porgue  (como  dice  el  Prophe- 
ta  I  )  ios  apartados  j  destetados  de  Ja  leche  (que 
.  es  i  de  los  afeAós  y  deleytes  de  eska  vida  )  son  es- 
jpecialmehíé  eníenadoípot  Dios.  Aqüel£uyos  sen- 
tidos y  potencias  están  ^erfe<fiamente  unidas  con 
Dios  ,  este  es'J)o?  él  secíetamente  en  lo  intimo  de 
Su  ánima  instruido  y  endéireiado.  Mas  los  que  no 
están  cort  él  áyunfcádóJ ,  ñó  |)odrán  hablar  sin  pe- 
ligro de  él ;  pues  a  los  tales  reprehende  él  por  su 
Propheta  ^  diciendo  i  jíl  pecador  dixo  Dios*. 
t  Porqué  tu  enseñas  mi^  justicias  ,  y  tomas  mi 
Testamentó  en  iu  boca  ?  a- 

Aquel  Vetbó  Substancial  f  ño  criado  perfec- 
tiona  la  castidad  de tíaestfa  anima  ^  mortificando 
la  muerte  con  su  ^teisenÉiá ';  y  siendo  está  morti- 
ficada ,  luégó  el  discípulo  de  láTheolbgia  es  ilus- 
trado de  Dios  \  porque  él  Verbo  de  Dios  ^  que 
|)rocede  de  Dios)  casto t5 y  táscificadór  délas  ani- 

taasi 
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mzst  ti  quat  permanece  en  los  siglos  de  ío$  siglos. 
Mas  el.  que  no  conoce  á  Dios  (  Con  esta  manera 
de  conocimiento  experimental )  quando  habla  de 
Dios  ^rhabla  de  el  seca  y  escolásticamente.  Mas  U 
vircbd  de  ta  castidad  perfecta  hace  a  su  discípu- 
lo verdaderamente  Sabio  ,  y  como  tal  afirma  y 
cóníiessaei  mysterio  de  la  Santis$inaa  Tt-inidad» 
que  en  su  ánima  resplandece. 

^  £I  que  ama  a  Dios ,  tambíert  ama  a  su  próxi- 
mo :  y  esto  segundo  es  argumento  de  lo  prime- 
ro. El  qué » ama  a  su  próximo  >  rio  sufrirá  que  se 
;  murmure  dé  él  en  su  presencia.  El  que  dice  que 
amaí  á  Dío¿ ,  y  con  ejto  Se  aira  contra  su  herma- 
no ,  semejante  es  al  que  estando  sonando  piensa 
'  que  cotrre» 

.  La  esperanza  es  fortaleza  de  la  caridad  í  por- 
que ^por  esta  virtud  espera  dla-sli  galardón.  La 
esperanza  es  abundaticia  de  rlqüétis  invislble$% 
La  é^ránta  es  tesoro  atites  del  tesoro !  esta  es 
descansóí-de  los  trabajos  ^  esta  es-^tertade  cari- 
^  dad  ^  esta  es  cuchillo  de  la  desespef acton  /esta  es 
imagen  y  representación  dé  las  Cósá^  ausentes.  La 
falta  de  3a  esperanza  es  destierro  tf¿  la  caridad* 
Mas  pot  el  contrario »  assi  coma  atñaneció  la  es- 
peranza viva,  comenzó  apareter  la  iéaridad. 

Con  la  esperaníasc  alivian loS  trabajos ^  y  te 
'  suspenden  las  fatigase  esta  fes  la  que  án&a  siempre 
alderredor  de  la  misericordia  de  Dios ,'  y  esta  mi- 
sericordia al  denredot.  del  que  en ^^l  espera.  El 
Monge^brálíado  conla  esperanza  es  vencedor  de 
la  acctdia ;  de  la  qual  triunfa  con  el  cuchillo  que 
esta  le  pone  en  las  manos%  £staiiuae(ade  «spétanza 
Dd  4  yi- 


4^4  ESCALA  ESPIKITUAI, 

Viva  procede  de  la  experiencia  de  losclones  celes- 
tiales :  porque  el  que  estos  no  ha  expmmientadoi 
no  carece  de  duda  y  perplejidad  en  su  esperanza. 
Esta  misma  esperanza  se  enflaquece  con  la  ira; 
jorque  la  esperanza  no  confunde  i  tX  echa  tu 
vergüenza  al  que  espera  :  lo  contrarió  át  lo  qual 
hace  la  ira  »  que  pone  en  vergüenza  al  hombre 
airado.  ..   ,  ^ 

Lá  caridad  es  dadora  de  Prophecií^»  Lá  cari' 
dad  es  obradora  de  milagros.  La  caridad  es  abys- 
mo  de  la  luz.  La  caridad  es  fuente  de  fuego » el 
qual  quanto  mas  crece ,  tanto  mas  consuoie  y; 
abrasa  el  anjlma  sedienta.  La  caridad  e^  madxe  de 
la  pa¡^ ,  y  fuente  de  sabiduría ,  raiz*  de  inmorta-* 
lidad  y  gloria.  La  caridad  es  imitación  y  estado 
de  los  Angeles  ,  y  aprovechamiento  de  los  siglos; 
que  es  ,  de  todos  los-es^ogidos ,  cuyo-aprove*^ 
chamiento  siP  mide  por  la  caridad. 

Dimipufis  ahora  \  o  hermosa  entre  toJLas  los 
virtudes  f. donde  apacientas  tus  ovejas  ,  y  donde 
duermes  al  medio  dia.  a  Alumbra ,  rogapióste, 
nuestras,  animas  ;  riégalas  y  guíalas  en  este  ca« 
mino  ,  porque  ya  deseamos  subir  a  ti  ;  porque 
tu  ti(^nes  señorío  sobre  todas  las  cosas ,  y  tu  ahora 
heristje  mi  anima  en  lo  intimo  de  mis  entrañas ,  y 
no  puedo  esconder  la  llama.  ¿  Adonde  iré  qiíando 
te  haya  alabado  ?  Tu  tienes  señorío  sobre  el  poder 
de  la  mar  de  nuestro  corazón ,  y  amansas  y  mor- 
tificas las  ondas  de  sus  passiones.  Tu  humillas  y 
hieres  la  soberbia  de  nuestros  pensamientos  >  /  con 

'   t  K«M.  y « .  >  ernn^  z%  . 


M  $.  JU  A>l  CLXMACO.  if 2  $ 

ilbratoáe  tu  ^virtud desbarataste  tus  enemigos^ 
I  hai:!endo  inexpugnables  a  tas  amigos.  Deseo 
^pues  saber  dequensanera  ce  vi6  Jacob  arrimada 
'  a  lo  alto  de  aquella  escala.  2  Ruégete  quieras  en- 
r  señar  á  este  coÑdicioso  preguntador,  qual  sea  la  es- 
pecie de  esta  celestial  subida  ,  qutl  el  modo  ,  y, 
'^Qtí^^l  Sea  la  disposición  /  connexion  de  estos  espi* 
rit^ks  gradóS^,  las  quaUs  el  verdadero  amador 
tuyo  dispuso  y  ordenó  en  su  corazón  3  para  subir 
-por  ellos.  Deseo  también  saber  ,  qual  sea  el  nu- 
^^4tití(6^  dt  ellos  >  y  quanto  el  tiempo  que  para  esta 
'Subida se  reqtiicrc  :  porque  el  que  por  experien- 
cia trabajó  en  esta  subi4^9  y  vio  esta  visión  ,  nos 
regido  a  lós  Dolores  que  nos  lo  enseñassen  ;  y 
o  no  quiso  ,  o  nb  f^udo  decirnos  cosa  mas  clara. 
A  estas  voces^mias  la  caridad  ,  como  una 
^4^W  que  baxabt  del  Cielo  y  me  pareció  que 
decia  en  los  oídos  de  mi  anima:  O  ferviente  ama* 
dor )  si  no  fueres  desatado  de  la  grosura  y  ma- 
teria de  ese  cuerpo ,  no  podras  entender  qual  sea 
mi  hermosura  :  y  la  causalidad  y  orden  que  las 
virtudes  tienen  entre  si ,  te  enseñarán  la  compo- 
sición de  esta  escala.  En  lo  alto  de  ella  estoy  yo 
asentada  ;  como  lo  testificó  aquel  grande  cono- 
cedor de  los  secretos  Divinos ,  quando  dixoi 
-  Ahora  permanecen  estas  tres  virtudes  ^fe ,  espe^ 
Tanza  j  caridad;  mas  la  mayor  de  todas  es  la 
caridad.  4 

Subid  pues ,  o  hermanos  ,  subid  ordenados 
^<  ale- 
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,  alegremente  los  escalones  de  esta  subida  en  vue$- 

*  tro  corazón ,  acordándoos  de  aquel  que  dice  :  i 
Venid  j  subamos  al  monte  del  Señor  y  ala  easa 
de  muestro  Dios ,  el  qual  hizo  nuestros  pi^s  lige- 
ros como  dé  xiefVüs  ,  /  nos  puro  en  lugar  alto^ 

'paraque  seamos  veneedoresfneste  camino.  Gk* 
red  ,  ruegoós ,  con  aquel  qué  dice  \  2  Démonos 

priesa  por  salir  todos  a  retibit  al  Stnof^iimum* 

:  dad  de  fe  y  del  .conoeitniefifo  de- Dios  y  hechas  pfi 
waron  ferjeBo  según  la  medida  dgj^a  éd^ú^  déla 

plenitud  de  Christo.  £1  qu^sietidó  dt:^eÍDia 
años  j  según  la  edad  visible  >^es|á  puti$1tx)f^n  t\ 
trigésimo  grado  dé' esta  escál^-espiritu^- Según  h 
edad  invisible ;  Dios  es  e^mé^d  ,  connó  4iXo  $• 

.ijuan.^  A  él  sea  alabanza  >  á  éLitnt>^rio»»á¿lfpr- 
taleza  ,  á  ¿;1  seí  Causa  de  todps^ios  bieoí^.,  assi 
(Como  fue  >  y  seri  éñ  Ws  V^0$^jtie  loS:¿glo6. 
^Ámetí.  '    7'.^  ■■  ••'•       .*^   -. 
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seguirá.   3644   36^5.  como  se  hsí  de  conservar  ^n 

me- 
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medio  de  los  negocios.  78.  diligencia  con  que  se  ha 
de  examinar  quienes  sean  los  ladrones  que  quieran 
asaltarla.  368.  quál  sea  sú  consuelo  después  de  havcr 
perdido  a  Dios.  i^^. 

AMIGOS. 

Quiénes  son  los  de  Dios  propiameate.  a. 

AMISTAD. ' 

Qaándo  se  ha  dt  dexar ,  aunque  sea  buena.  338* 
cono  se  ha  de  tratar  con  quien  nos  la  profesa ,  se- 
gún Dios,  320.  y  qué  ha  oe  hacer  para  conseguir- 
la- 34.  ^ 

^  AMOR. 

El  que  debemos  tener  a  Chrísto.  9.  aunque  sea 
segiin  Dios,  se  ha  de  tener  con  prudencia.  320.  efec-* 
tos  que  experimenta  el  que  de  verdad  le  tiene  a 
Dios,  17.  20.  291.  qué  grado  de  amor  de  Diosas  el 
que  obscurece  clamor  del  mundo.  23.  quanto  crecQ 
el  de  Dios ,  se  disminuye  el  del  mundo,  ibid.  el  do 
"Dioi  excluye  el  desordenado  a  los  Padres^  29.  no  so 
debe  tener  desordenado  a  los  parientes.  24.  no  ex- 
cluye el  amor  de  los  Padres  el  de  Dios  ,  quando  es 
ordenado ,  y  seguo  Dios.  23.  motivos  para  amar  a 
Dios  9  y  excelencias ,  y  efedos  roararillosos  de  esto 
amor»  305.  354.  quien  le  9ma ,  ama  a  su  próximo. 
4^3^  señal  de  este  amor  coi^  los  próximos,  6^.  tal  vez 
el  casto  y  bueno  se  convierte  en  feo  ,  y  deshonesto^ 
X59. 

AMOR   PROPIO. 

JEfedos  del  desordenado  de  si  mismo.  3  {6^ 

ANGBLEf. 

Diferencia  entre  buenos »  y  malos.  34.  con  qnienes 
gustan  tratar,  367.  sus  propiedades  naturales.  37X. 


KS^- 
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ANCIANOS. 

Quándo  se  les  ha  de  obedecer  ^  y  quándo  no. 

177- 

AVAHTCIA  ,  Y  AVARIENTO. 

Qué  sea  ,  y  remedios  pontra  ella,  97.  scs  hijas,  y 
principio,  ibicl-  ^\  ^e  est^  cautivo  de  ella. ,  nunca  hace 
oración  pura  ,  y  otros  perniciosos  efe¿los.  219.  tenta- 
ción de  este  vicio  ^  en  lof  que  nada  poseen,  ¿^y.  su 
fin.  411. 

BENEFICIOS.     • 

Como  los  Divinos  se  deben  ten^r  siempre  en  la  me« 
moria  j  y  cómo  los  pervertimos  nosotros.  341. 

BIENAYBlfTl^ItAPOS. 

Porqué  no  necessitan  de  Sacramentos.  119.  sonlo 
los  pacíficos  ,  y  los  que  por  la  verdad  »  y  en  defensa 
suya  turbaron  la  mala  paz.  339.  quién  lo  seaii.  6], 
134.  21.  190.  192.  220,  33.  338.  409. 

BIENES. 

Quál  de  ellos  se  ha  de  escoger.  311. 

BLASFEMIA. 

Su  gravedad  ,  y  horribles  pensamientos  ,  y  quién 
los  excite.  256.  quándo  mas  señaladamente  acometen, 
y  su  remedio.  258.  sus  efcdos  ^'  quándo  ,  a  quién, 
con  qué  fin,  y  en  quiénes  se  detiene  mas  esta  ten- 
tación ,  y  sus  remedios.  259.  la  que  uno  padeció 
por  espacio  de  veinte,  años  ,  y  su  remedio.  260.  su 
origen.  304.  suele  serlo  muchas  vetes  el  juzgar,  y 
condenar  a  los  próximos.  2^9.  de  dónde  nace  la 
dificultad  de  curarse.  2J7* 
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caídas. 
No  pos  deben  turbar  las  quotídianas.  io8.  porqué 
después  de  muchas  gracias  las  permite  D¡os^  331.  cau- 
sa de  muchas  es  la  negligencia  » y  ñoxcdad  ,  y  sus  «re- 
medios* XIX*  quien  no  evita ,  o  se  repara  de  las  meno- 
res ,  paeifáen  las  mayores.  193.  la  espantosa  de  uti 
Monge^  ibid.  una  misma  se  ha  de  castigar  de  diversas 
maneras  >  según  las  diversas  circunstancias  de  sugetos« 
202.  muchas  veces  son  cavisa  de  buenos  efeflos.  143. 
los  saludables  que  suelea  producir  en  las  almas,  169. 

CAMIKO. 

El  del  Cielo  qnál  sea.  17^  quál  sea  el  estrecho  de 
la  Religión,  15.  21. 

CARIDAD. 

Qué  sea  esta  virtud.  347.  lo  que  debe  hacer  el 
que  perdid  so  calor.  7,  quál  sea  la  que  se  encuen- 
tra entre  animales  ,  y  quándo  sea  virtud  natural ,  y> 
quándo  sobrenatural,  310,  señal  de  tenerla  con  los 
próximos.  63.  respuesta  amorosa ,  que  da  esta  vir- 
tud a  quien  con  ansias  deseaba  saber  su  morada. 
425.  señal  de  la  verdadera  con  Diqs,  401.  de  la 
unión  ,  y  vinculo  de  las  tres  Virtudes  Theologales 
Fe  ,  Esperanza  ,  y  Caridad  ;  dificultad  que  hay  de 
hablar  de  esta,  y  qué  sea,  y  sus  excelencias.  357» 
es  mayor  gracia  que  hacer  milagros.  318,  no  puede 
estar  en  uno  con  la  codicia,  219.  ansias  amorosas 
por  esta  soberana  virtud.  424.  el  que  perdió  su  ca- 
lor ,  busquele  con  diligencia  ,  y  solamente  le  intro^ 
ducirá  por  la  puerta  por  do  salió.  8.  sus  efe¿tos.  218. 
354. 

CARNE. 

Sus  efeétos  quándo  está  «nñaquecida.  3  $6-  y  da- 
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ños  qaáhdo  se  cuida  con  regalo.  360.  los  qae  pe- 
lean contra  ella  ,  conseguirán  verdadera  quietud 
367.  diligencia  con  que  se  deben  reprimir  ,  y  atefidec 
sus  movimientos.  379, 

CASTIDAD.  I 

Kiué  sea  esta  virtnd  ;  regla  ,  y  fin  de  la  perfe&u 
186.  no  se  ha  de  alcanzar  por  solas  fuerzas  natura- 
les. 185.  190.  astucia  con  que  el  demonio  la  fiogo 
como  raposa.  189.  sus  grados ,  principio»  medio,  y 
íin^  quáles  sean.  188.  remedios  para  alcanzarla.  187. 
190.  señal  de  la  perfefta  187.  también  puede  llamar** 
se  tranquilidad ,  y  perqué  410.  en  -esta  vida  nadis 
puede  asegurarse  de  la  suya ,  y  quál  es  mas  bien- 
aventurada. 189.  cautela  que  se  debe  observar  para 
no  mancharla.  200.  sus  efeélos  ,  y  quién  sea  su  ma- 
dre. 196.  admirable ,  y  supremo  grado  de  esta  vir-i 
tud.  202.  sa  alabanza  ,  y  cómo  el  casado  puede  ser 
verdaderamente  casto.  108.  201.  casto  ,  y  contineo- 
cia  qué  sea.  187.  qué  continente.  3.  excelencia  triun* 
fal  de  esta  prodigiosa  virtud.  212.  y  del  que  vencien- 
do su  naturaleza  9  la  guarda.  205.  sa  fin.  41 1«  loi 
castos  f  y  puros  >  no  padecen  vehementes  tentacio- 
nes. 3  j  7. 

.    CASADOS. 

Lo  que  han  de  hacer  para  salvarse.  10.  lo  qin 
deben  hacer  las  casadas  ,  que  tienen  maridos  ásperos, 
para  conseguir  gran  perfección  de  las  virtudes.  90. 

CHRISTIANO, 

Qué  sea.  4.  de  quiénes  se  ha  de  apartar  »  yt 
quienes  sin  cesar  ha  de  hacer  bien.  86.  con  qu¿ 
enemigos  debe  pelear  de  cerca  ,  y  con  quiénes  ds 
lejos.  387.  porqué  quandó  peca  es  con  mas  remor« 
dimiento  9  que  los  que  00  lo  ion.  363. 
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CHRISTQ. 

Aunque  padezcamos  rail  muertes  por  su  ^íagcstad, 
nopodréipos  satisfacerle  lo  mucho  que  le  debemos.  252. 
cómo  nos  abrió  la  puerta  del  Cielo  ,  y  nos  ei^señó 
el  camino.  332. 

«lELO. 

Cosas  que  necesita  el  que  desea  subir  a  ¿I.  6.  355. 
qoál  sea  su  estrecho  camino.  31.  quien  ha  gustado  sqs 
bienes ,  faciltíiente  desprecia  los  de  la  tierna.  190. 

COMIDA. 

Lo  que  se  ha  de  conskler«ir  en  ella.  128, 

CQMPyNCIOV, 

Qué  sea.  125.  y  quál  la  verdadera,  ibid^ 

COiMUNIDAD. 

Diferencia  de  los  que  viven  en  ella  ,  y  en  soledad. 
59.74.  exercicios  maravillosos  de  una  muy  religiosa. 
42. . 

CONCIBNQIA. 

Eféño  de  su  limpieza  ,  y  sujeción.  65.  en  quién  es- 
tá el  testimonio  de  la  buena.  112.  quándo  se  ha  de  aten- 
der a  este  testimonio ,  para  acertar  los  exercicios  ^  y 
modo  de  vida.  291. 

GQNFESSOR. 

Cuidado  que  se  ha  de  poner  en  elegir  el  que  ha  de 
gobernar  el  alma.  38.  se  le  han  de  descubrir  todas  las 
culpas  ,  y  tentaciones.  39.  68.  después  de  elegido  no 
es  licito  juzgarle  ;  y  daños  ,  o  provechos  que  se  si- 
guen de  hacerlo,  o  no.  38.  quánto  importen  contra  las 
invasiones  del  demonio,  y  carne.  202.  quándo  convenga 
mudarle ,  y  quándo  no,  71.  diligencias  para  acertar  a  ele-^ 
gir  el  que  conviene.  88.  qué  se  ha  de  hacer  si  es  malo, 
TQM.  JCVII.  Ee  62. 
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62.  qqé  liemos  d^  hacer  qaando  nos  llenan  ¿^  ¡pfúrias, 
y  oprobios.  129,  las  graad^s  utilidades  que  se  sigoeQ 
ae  goberiMirse  por  ellos ,  aunque  tal  v^z  no  sean  muy 
cspiritusiles  »  y  p^rfe^os,  325*  conquauta  ligereza  ca- 
mioa  el  alma  al  Cielo  con  su  direccioo.  36:^,  d^úos,  que 
se  siguen  de  PQ  comunicarles  las  tentaciones»  258.  356. 
los  que  s^  siguen  de  no  gobernarse  por  ellos,  360.  efec-* 
toi  quQ  se  siguen  de  descubrirlo »  o  nolos  pensamien- 
to$.  63.  señal  de  tenerle  verd^d^ra  obediencia.  66.  en 
qué  se  conocerá  si  aprovecha  »  o  no  el  penitente»  74« 
señal  cierta  d^  esto.  89.  quál  d^ba  ser  el  del  Icixurioso, 
y  el  del  duro  de  peryiz ,  y  la  que  debemos  buscar  en 
¿1.  ibid.  en  alguna  manera  es  m^  peligroso  pecar  con- 
tra ¿1 ,  que  contra  Dios.  ibid.  quál  deba  ser  la  obedien* 
cia  »  que  las  mus^res  devotas  le  han  de  dar.  92.  diverso 
modo  con  que  han  de  proceder  en  las  curas  de  sus  ¿i;os« 
299.  discreción  que  debe  tener  para  aplicar  petate^-! 
cías,  ibidt 

CONFESSION, 

Efeftos  de  la  verdadera ;  y  exemplo  ^  qae  las  coa-» 
ürrna.  41. 6^.  66.  como  se  han  de  confessar  ,  y  modo 
de  estar  el  penitente  en  el  Confesonario  68.  hanse  de 
confessar  todas  las  culpas ,  si  quiere  sanar,  69.  remedio 
para  confessar  los  pecados.  68.  no  se  debe  tener  por 
cosa  indigna  el  confessarlos ,  ni  debe  maravillarse  de 
oer  después  tentado.  69. 

CONFUSIÓN. 

Con  la  transitoria  de  acá ,  se  evita  la  eterna.  42.  6S» 

CONOCIMIENTO. 

No  hay  cosa  mas  contraria  a  el  de  Dios ,  que  la  afi« 
cion  sensual*  320.  lo  que  debe  advertir  ,  para  aprovo' 
char  en  el  propio.  379. 
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CONSEJO, 

£1  qae  se  debe  dar  a  los  ándanos  vlrtoosos »  y  d 
que  a  los  mozos  que  han  vivido  divertidos.  348.  nopue» 
de  errar  el  que  le  busca  ,  aunque  sea  de  un  ignorante» 
3^5- 

CONSTDBllAGTOV. 

La  del  infierno,  quán provechosa  sea.  T27.  129.  la 
que  se  faa  de  tener  al  comer  ,  y  dormir.  182.  200. 

CONSUELO  ,  Y  CONSOLACIÓN. 

A  quién  le  euibta  Dios  ,  y  qué  debe  hacer.  140. 
141.  qué  sea  consolación.  202. 

CONTEMPtACTOÑ. 

Quando  convenga  ei  dexarla.  1 40.  remedios  para* 
qne  sea  pura » y  no  se  perturbe  con  las  imaginaciones  de 
cosas  sensibles.  35  5.  no  se  ha  de  correr  a  elia  antes  d^ 
tiempo.  1414 

CONTRICIÓN  ,  T  COMPUNCIÓN. 

Qué  sea.  126.  cómo  se  ha  de  procurar.  132.  lagri- 
<nas  que  na  nacen  de  la  verdadera.  131.  cuando  es  de 
Dios  está  junta  con  el  gozo»  y  alegría.  136.  lugares  que 
xnueven  á  ella.  1 28. 145 .  sas  efedos  127. 

CONVENTO  »  y  MONASTERIO^ 

Trato ,  y  exercicios  de  uno  muy  religioso.  40.  des« 
cripcion  admirable  de  uno  de  los  penitentes  »  llamado 
Carchi.  61.  el  de  los  Religiosos  observantes  ,  se  llama 
Cielo  terrenal  >  en  que  hemos  de  vivir  como  Angeles^ 
74.  exercicios  fervorosos  de  estos  Religiosos.  43.  lot 
fervoroíos  de  los  ancianos.  46.  exemploi ,  y  efeños  det 
otro ,  llamado  Car<;eK  96.  hemps  de  contemplarle  ino« 
numento*  76» 


Ee  %  ctí^- 
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CQNVieitSiaN. 

Medicina  cierta  para  los  que  la  empretideii.  549.. 
no  debe  desmayar  el  recién  coavertidp  »  por  7er$e  io- 
clinado  a  los  vicios.  352. 

COKAZOVt  ' 

Quál  test  sa  atnargura  y  y  remordimiento.  145 .  quil 
sea  su  ceguedad  >  y  dureza  »  y  sii  remedio.  346»:  su  ori' 
gen.  300.  cómo  se  ha  de  procurar  su  guarda.  128.90 
pureza,  20.  diferencia  de  los  qge  tienen  puesto  en  las 
cosas  del  Cíelo  ,  y  de  la  tierra.  322.  efe¿):os  del  redo. 
262.  qué  hade  hacer  el  que  le  desea  ofrecer  casto  t 
Jesu-Christo,  333.  pocos  hay  que  le  tengan  reflo ,  y 
sin  üccion.  349.  op  bastsi  9í\Á^ndsíüo  ,  necessitasc  d^ 
aiortificion.  ^4, 

GORREPGION. 

La  fraterna  cómo  se  ha  de  executar.  33  x.  qu^s^Iil 
de  hacer  quando  qo  se  logra  el  efe&o.  132. 

ce>$xuMBRE. 
Mas  poderosa  debe  ser  en  el  bieo  >qae  ea  ^I  imI,  ^ 

cocuíERO.  : .  .* 

Cómo  subió  uno  a  gran  perfección.  44, 

CUERPO, 

•Dificultad  que  hay  en  veocef  el  propio,  ax  5.  qniíH 
lo  parentesco  tenga  con  los  brutos  el  que  le  carga  d§ 
regalos  »  y  se  inhabilita^  para  subir  a  lo  alto.  356.cn 
unas  cosas  nos  es  instrumento  para  el  bies  ,  y  en  otras 
para  el  mal.  216.  diversos  tfeftos  que  causa  en  notO' 
tros  su  regalo  o  mal  tratamictnto.  320.  no  se  ha  de  re- 
galar ,  quando  faltan  los  regalos  espirituales  337.  qoál 
sea  su  quietud  ,  y  que  se  ha  de  hücerpara  coussguirla. 
365,  Vid.  carn^. 

cir* 
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tÜRtOSlDAD. 

Qaán  pril^fosa  sea.  367.  daños  qne  deellaseiti 
guen.  390.  todos  los  curiosos  navegan  en  k  navecUU  , 
de  la  soberbia^  331, 

D 

lo  qué  se  ha  de  hacer  después  de  elloi ,  y  remedio 
para  tío  apetecerlos.  337^ 

l)ÉlyfO'NId. 

Borra  los  ^cados  que  tiene  escritos  para  tiHestfo 
targo  >  quand'o  coh  verdadero  dolor  los  confessaraos. 
42.  porqué  cesa  en  las  tentaciones  en  algún  tiempo, 
X48.  siempre  procura  ,  o  hacernos  pecar  ,  o  que  juzgue- 
mos a  los  que  pecan,  1 63*  toma  mas  fuertes  armas  con- 
tra los  que  Ve  mas  flacos ,  y  cobardes.  1 2.  una  de  sus 
principales  astucias  es  hacer  floXo  el  principio  de  nues- 
tra profession  ,  paraque  después  sea  el  fin  semejante  al 
principio.  14.  varias  Ilusiones  con  xjue  ños  combate  en 
sueñoá.  33.  Vid,  5ft^f .  Teme  la  tristeia  verdadera, 
como  los  ladrones  al  perro.  128.  como  se  ha  de  vencer 
el  sucio  y  desvergonzado  de  la  carne.  192.  en  qtial- 
quiera  parte  que  seamos  de  ¿1  combatidos ,  hemos  de 
pelear  con  denuedo ,  si  queremos  librarnos  de  sus 
asechanzas.  170.  171.  como  el  de  la  gula  avisa  al  de  la 
luxuria  ,  después  de  Heno  el  vientre.  t8l.  quándo  ,  y 
con  qué  tentaciones  acomete  especialmente  a  los  quo 
viven  vida  Monástica.  192.  deleytase  mucho  en  el  cier- 
no de  la  luxuria.  196.  porqué  tienta  mas  en  los  lugares 
solitarios.  204.  todos  trabajan  primeramente  por  obscu* 
recer,  yccgar  nuestro  entendimiento  214.  'o  quo" 
mas  le  fortalece  contra  nosotros  »  es  no  revelar  al  Pa« 
dre  Espiritual  sus  tentaciones,  271.  lamentables efeftos, 
y  daños  que  cgusa »  guando  «e  apodera  del  alma.  295. 
Ec  3  ^^ 
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porqué  se  apartan  a  tiempos  de  nosotros.  309.  338. 
sos  infernales  astucias,  y  varias  su^persticiones  para  per- 
dernos. 19a.  297.  321  332.  340.  De  donde  proceden 
todas  SUS  guerras  contra  nosotros.  313,  siempre  están 
armados  contra  nosotros.  5.  intención  que  llevan  en 
sus  tentaciones.  322.  228.  porqué  unos  son  mas  malos 
que  otros.  329.  quán  diñcuJtipso  sea  conocer  su  malicia, 
como  las  alteraciones  ,  y  mudanzas  que  solemos  pade- 
cer ,  no  skmpre  proceden  de  ellos  ,  y  remedio  para 
^onoícer  de  donde  proceden  330.  cómo  les  vencerá^ y 
aun  engañará  el  virtuoso  333.  señal  de  ser  vencidos. 
380.  astucia  con  que  impiden  hacer  algunas  cosas  fáciles. 
344.  suelen  poner  buenos  ,  y  malos  pensamientos ,  y 
porqué.  340.  astucia  infernal  con  que  enseñan  a^na 
ciencia.  339.  quáles  son  los  que  ensoberbecen  a  los 
hombres ,  y  quáles  los  que  los  humillan.  348.  discreción 
grande  que  se  requiere  para  conocerlos  >.  y  vencerlos. 
3  S  I.  lo  que  hacen  con  los  que  continuamente  perseve- 
ran en  los  vicios.  353.  mucnas  veces  haceti  que  un  mis- 
mo sugeto  esté  poscido  de  vicios  contrarios  ;  v.  gr.  que 
sea  pródigo  ,  y  escaso.  339.  quién  niejor  coboce  sus  en- 
gaños^ y  astucias.  364.  370.  no  siempre  nos  acometen 
al  principio  por  cosas  abiertamen^  malas.  353.  remedio 
para  no  temer  sus  ilusiones  ,  sonidos  o  estruendos. 
368.  algunas  veces  nos  procuran  lá  dulzura ,  y  la  suavi- 
dad espiritual.  389.  no  acometen  fácilmente  a  los  que 
ven  armados  con  la  oración.  359.  como  unos  hacen 
huir  a  otros.  379.  la  que  desagrada  mucho  ,  y  remedio 
contra  sus  tentaciones,  ibid.  el  de  la  ^ccidia  suele  ser 
precursor  de  el  de  la  fornicación.  380.  muchas  veces 
permite  Dios  ,  que  salga  propheta  verdadero  en  lo  que 
anuncia.  33.  otras  que  se  transfigura  en  Ángel  de  luz. 
ibid.  astucias  que  usa  quando  tocan  al  Coro.  2a 8.  para 
cstorvarnos  ,  o  impedirnos  la  atención  ;  y  lo  mismo  en 
los  exercicios  de  oración.  &c.  a  qué  Monges  tienta  a  la 
mañana « a  quiénes  a  medio  dia ,  y  a  quiénes  a  la  noche, 
382. 

J>KS- 
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DSSCOKlriAKZA* 

Sa$.f?re¿l:oiS.36o« 

De  dos  maneras  de  ella,  y  de  dónde  procede.  ^i6* 
tal  vez  j^  encueatra  en  an  sujeto  con  la  presumpcioa* 
339.  sua  causa^  y  efedos.  34a 

1>BV0C10». 

No  quatqoícra  caasalaperfc^bátnortificaciondelos 
tpetitos  sensuales.  23.  remedio  para  conservarla»  que 
ha  de  ser  uno  como  horno  4c  vidrio.  159. 

bioi. 
Se  propone  a  todas  las  cosas  por  verdadera  vida  y 
salud.  286.  quién  sea  amado  de  so  Magestad.  3.  qoal 
sea  su  consolación  »  y  cómo  la  comunica  a  las  almas  que 
ve  afligidas  por  so  causa.  140.  símil  para  explicar  por* 
qué  a  veces  se  ausenta  de  ellas.  141»  a  quien  da  su  Ma« 
gestad  el  consuelo  >  y  qué  se  ha  de  hacelr  qnando  le  em< 
bia.  142.  diversos  modos  de  asistir  ,  y  atenderle  en  la 
oración.  i%o.  lo  que  debémoit  hacer  para  alcanzar  sq 
espíritu.  zo6.  señal  de  5er  uno  verdadero  discípulo  su* 
yo.  284.  regularmente  siempre  suele  ndattnas  que  le 
pedimos.  286.  consuelo  que  suele  dar  en  las  enferme** 
dades ,  y  lumbre  que  da  al  alma»  298.  diversoi  oficios 
que  exercita  con  sus  criaturas*  299.  quátido  %e  dedart 
nuestro  amor  pai^a  con  su  Magestad.  289.  frutos  que  ^- 
causa  su  compañía  en  nosotros.  177.  como  visita  a  los 
spyos  ,  y  se  les  comunica.  181.  lo  que  debemos  hacer 
para  saber  su  voluntad  >  y  quatro  reglas,  para  cono« 
cerla.  325.  quién  es  enseñado  por  él  en  10  que  de« 
termina  hacer ,  y  quién  no.  3  26.  porqué  después  de 
muchas  gracias  suele  permitir  en  los  suyoa  caídas.  331. 
debemos  amarles  siquiera  como  a  nuestros  amigos. 
XI.  cómp  queda  el  alma  qusi^do  ic  le  esconde  su  pre«« 
£e  4  seiir 
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scncia.  342.  donde  mora  sa  Magestad  ,  qoé  mocho  se 
sigan  cosas  grandes;  290.  es  fbego  que  consume  toda» 
nuestras  passiones.  292.  remedio  pafaqcre  vuelva  so 
Magestad  al  alma  ,  y  efeáos  que  causa  su  venida.  343. 
aunque  mira  su  Magestad  a  la  intención  ,  también  mira 
8  las  obral.  344.  muchas  veces  el  que  ha  cotíiehzado  a 
gustarle  ^  le  pierde  por  nna  palabra.  404.  cuenta  que 
pide  de  sus  gracias.  401.  excelencia  del  que  con  ansia 
le  busca.  420.  el  que  le  trae  en  su  anima  es  conocido 
por  sus  obras  y  palabras.  358.  cfeftos  que  experimenta 
el  que  le  posee.  327.  porqué  mtichas  veces  ños^esconde 
qual  sea  su  voluntad.  135.  a  solo  él  pertenece  reme- 
diar, y  curar  los  soberbios.  217.  afeftos  fcívo^osos  de 
quien  con  ansia  le  desea.  300.  efeólos  de  su  amable 
presencia.  301.  assi  como  es  consuelo  de  los  buenos 
solitarios /lo  es  también  délos  buenos  obedientes.  142. 
el  que  se  halla  herido  de  su  amor,  huye  el  comercio  de 
los  hombres  ^  como  las  abejas  del  humo,  i 68.  lo  que 
han  de  observar  los  que  con  ansia  desean  servirle,  i  ^* 
el  que  le  ama  ,  y  desea  gozar  de  veras  ,  qué  ha  de 
hacen  17.  90^  ios  que  de  verdad  le  amatv ,  de  quanto 
ven  y  oyen  toman  ocasión  para  alabarle  ;  y  lo  que  a 
otros  fuera  ocasión  de  escándalo  ,  a  ellos  sirve  de  me- 
recimiento ,  y  corona.  203.  sos  enemigos ,  y  estrange- 
ros  quienes  sean.  i.  quándo  se  conocen  ius  amigos  ,  y 
los  que.  no  lo  son.  231.  s^legrase  mucho  quando  nos  ve 
correr  tras  las -ignominias.  283.  hemos  de  temerle  si- 
quiera como  a  las  fieras.  9.  diferencia  entre  su  pro- 
videncia ,  su  ayuda  >  su  guarda  ,  y  su  consolación. 
294.  lecciones  para  temerle  ,•  y  para  amarle.  304.  mo-  ' 
tivos  porque  a  sus  siervos  visita  con  enfermedades.  306. 
tu  deseo  es  ,^nde.que  todos  en  un  punto  seamos  per- 
fcftos  >  y  porqué  muchas  veces  no  nos  concede  lo 
que  le  pedimo^.  308.  cómo  le  hemos  de  ofrecer  todas 
nuestras  cosa«.  278.  la  fe  íirmissima  en  su  Magestad 
destierra  del:alm^  todos  los  cuidado»  terrenos.  222. 
assi  como  jca  Qmú^  tos  Reyes  4c  U  tíer»  hay  dis- 

tía- 
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tintos  empleos  y  criados ,  assi  en  la  de  su  Magestad ;  y 
cómo  debe  cada  uno  exercer  sa  ministerio.  230.  CQÍ<« 
dado  y  diligencia  con  que  debemos  servirle.  9.  y  coa 
qué  animo  se  ha  de  emptender  este  servicio.  11.  cómo 
se  ha  su  Magestad  Cori  los  principiatttes ;  y  cómo  desdo 
la  juventud  se  hade  empezar  a  servirle.  12.  adverten* 
cia  para  acertar  a  escoger  el  estado  en  que  se  le  ha  de 
servir  :  determinación  con  que  se  ha  de  empezar ,  y 
enfermedades  espirituales  que  suelen  padecer  ios  pria* 
cipiatites  en  su  servició;  15. 

¿ISCKÉCION.  * 

Qu¿  sea  »  en  quien  se  halla  ,  y  sus  grados»  ¿90. 
333.  la  que  se  debe  tener  para  conocer  los  espiritus» 
8i  es  bueno  ,  o  malo.  34S.  la  necessária  para  conocer 
y  dii^tinguir  los  pen<5iñíentos  del .  alma  cómo  se  con-í 
siga,  iío,  la  nec^ssiaHa  pal*)  saber  cómo  se  ha  de  pe« 
lear  contra  los  vftíos.  35!.  387.  la  ncttessaria  purasa^' 
ber  a  quáles  debemos  atometer',  y  dé  qnáles  debemos 
huir.  3  5" o.  qu^  sea  lá-de  los  i}üe  empiezan  yapto- 
v«chati  ,  y  de  los  perfeftos.  2^9.  la  que  deben  tener 
los  Maestros  y  Padrci'^iíspiritualcs  /y*Í^^"  ^^  ^'  v*"* 
ron  discreto.  333.  quán  necessitria  sea  para  acertar  a 
portarse  en  las  vi  sitase  384.  efedos  que  causa  en  una 
Comunidad  el  varón  discreto.  .106.   • 


DOCTRINA. 

Para  conocer  y  discernir  las  obra^  del  alma.  2o8« 
efcftos  de  la  de  los  Sjantos,  332; 

DOCUMENkTOS; 

Saludables  a  tres  Mancebos.  8j.  S6,  ▼arros  para 
conseguir  verdadera  penitencia.  112.  los  que  deben 
observar  los  Monges  ]^ara  quañdo  salen  de  la  celda, 
30Í.  382» 
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Sos  varios,  modos  >  y  signífícaciones*  i. 
Sos  señales  muy  tclertas.  164. 

*     !BKEMtStAbB5. 

Qoíen  las  mantiene  se  obliga  ía  intomparables  tra- 
bajos. 157.  con  quienes  %  deb^n  tener,  i )  9* 

JBKPBHkteDAíD. 
Prudencia  con  que  se  debea  curar  las  espiritualeSt 
pues  tal  vez  lo  que  para  uno  es  medicina  ,  para  otro 
será  veneno.  299wqtraBdo  se  cowcícesu  molestia»  7 
quando  el  bien  de  la  sauidad.  564.  cuidado ,  y  díligeiw 
cia  que  se  debe  pioner  en  lella^  ,.y  Vítfias  tentaiciones  que 
entonces  suelen  moíestat.  i  96.  consuelo  oue  Dios  suele 
dar  en  ellas,  ibid.  potqué  las  embia  su  Magestad  »  y 
cdnio  se  han  de  tratar  los  enfermos.  297. 

SAK  ISFtlBN  SYtlb» 

Su  perfección  410. 

BSPEHAKZA. 
Sus  excelencias »  y  qué  sea  la  Theolo^al  ^  y  sus 
éfedos.  413.  efeftos  de  la  verdadera  y  firme.  354. 
por  las  caldas  en  pecado  no  se  ha  de  perder  la  de 
recuperar  la  gracia.  113,  del  vinculo  de  las  tres  vir- 
tudes,  Fe ,  Esperanza ,  y  Caridad.  417. 

l;XlMPLOS. 

Diversos,  y  símiles  de  cosas  naturales»  paracono- 
<er  las  espirituales.  3)6. 
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y 

ZxERClClOtr 

.  Qaal€s  fuessen  los  de  la  mañana ,  serán  los  de 
todo  el  dia.  322.  ni  los  corporales  ,  ni  los  esp¡ri«: 
tuales  competen  igualmente  a  todos.  306.  la  dodrU, 
na ,  y.  buena ,  o  mala  crianza  nos  acompaña  después  ai^. 
ellos.  3oi.quales  sean  los  de  Una  Comunidad  Monastlcí^ 
bien  concertada.  298b  299.quales  sean  ios  de  los  prin- 
cipiantes,  yqualesiósde  los  que  aprovechan.  29  f, 
296.  los  interiores  del  alma.  I2i.  diversos  de  vir« 
tud  »  y  su  valor.  253.  los  que  se  deben  observar 
para  la  compostura  en  el  comer ,  dormir.  &c.  1>2S* 
aoo.  los  qae  se  han  de  establecer  para  acertar.  29 x*     ^ 

EUCRA&ISXZA» 

Vid.  Comunión. 


rAVTASIA. 

Quesea.  32» 

FB. 

Quál  sea  la  firme  y  verdadera  ,  y  sos  efeftoi^ 
354.  disposición  para  tratar  sus  Mystcrios.  380.  ef 
una  como  ala  de  la  oración ,  y  ouos  elogios  1 .  y 
que  sea  fiel.  385. 

FUUA«^ 

Quesea.  147.  148. 

FUROR.. 

Qué  sea  ,  y  como  le  destierrt  la  hamildad.  143.  sa 
termino ,  efedlos ,  y  virtudes ,  que  le  curan.  148.^  soa 
remedios  dañosos  ,  y  provechosos ,  y  comoledcsUerrá 
la  melodía  de  los  Psaünos*  xjo. 


tfOb 
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'■  %M  que  el  Espíritu  Santo  enseña  á  sus  I>iscipa-* 
loi )  y  la  que  enseñaron  y  ensenan  todos  Jos  Santos, 
prol.  XIX.  la  hinchazón  y  soberbia  de  la  humana  suele 
comunmente  apartar  de  la  humildad  de  Christo.  jblvI» 
lá  suma  de  la  Ghcisttana  en  qu¿  consmaí,  laj. 

...     ■    n 

GOZO.' 

'  ÑO  todo  Ise  iiá  'de  recibir ;  ni  ittált  pot  jfegiifiira> 
tunqireíeá^hitetior.  141.  ' 

£s  atizadora  del  fuego  de  la  4cixo«a^  que  i^ece 
ftl  passo  q^e  ella.  7.  como  la  refrenaba  S.  Juan  Cli- 
tnaco.  x^v.  tal  vez  la  mesa  regalada  concilla  la  amis- 
tad ;  pero  tal  vez  por  esta  puerta  y  con  este  pretex- 
to hace  "su  negocio  It  gula.  tfy.  quál  sea  su  causa^ 
y  perniciosos  efeoos*  360.  la  abundan<íia  de  ios  man- 
|are$  seca  la  fuente  de  las  lagrimas.  120.  deefsta  fa- 
ttiosissíma ,  y  f>er\^sa  señtsta'-;  ^6  ¿fea  :  dificultad  de 
Vencerla  >  y  sus  áfedos.  162.  179»  1183.  qoán  daño» 
•Os  sean  d  altea  4os.  deseos  de  inanjares  di  versos,  y 
cómo  se  han  de  vencer  y  refrenar.  177.  remedios 
contra  ella  >  y  tentación  con  que  el  demonio  la  ex- 
cita. 180.  gravedad  de  'c^te  Vicio  ,  y  lo  que  se  ha 
de  considerar  al  comer  y  beberí  lí  2*  «u  -juicio  ».  tor- 
mento ,  puerta  ,  hijos  ,  y  los  que  la  hacen  guerra 
Í  aprisionan.  183.  no  íes  póssible  conseguir  Juego 
los  principios  -su  vídoria  ;  y  qaé  se  debe  hacer 
para  •cohsegiíh'la.  349.  la  demaísiii  de  manjares  impo- 
tíbiHta  para  «uWr  .al  Cielo.  3  5  6.  Otros  daños  ,  y  per- 
niciosos efedos.  224.  360.  fu  Al -410.  machas  ve- 
ces pelean  entre  si  la  gula  y  la  vanagloria.  176.  y 
q^uándo  será  prudencia  admitir  algún  alivio  eo  el  ayn- 
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HC^,  y  abstinencia.  177.  de  qu^  manjares  principal^ 
mente  nos  debemos  abstener  ,  y  d^  ^uáte$  pod(émoi 
Uiar  prii  x^fr^nad^t  ibid- 

H 

fiA3LAm.       . 

De  ddnde  se  .origina  el  mucho,  y  exeettvo.  304. 
fl  demasiado^  o  loijuacidad  (juésqi.  16  j.  loi  causas^  y 
remedios,  167, 

-        HMIKGES.  '.-it.. 

Quánto  se  deba  huir  de  ellos*  714.  339* 

HY?aGaB^IA. 

Quí  sea.  %6j^  su  origen,  304.  la  secreta ,  y  óUimv^ 
lada  es  peor  que  la  gula  y  iuxuria  publica,  161,,  sui 
remedios.  1 5  4.  el  hy pocrita  abulta  Iq^  pecados  agenoit 
y  disminuye  los  progips.  16^,  .; 

BOMBRS. 

Quiénes  son  lós  que  de  hombres  se  hacen  df« 
inonio^.  151.  quái  deba  estar  dentro  de  sp  coraron. 
134.  su  \qz  son  I05  Religiosos,  301*  no  hay  coi« 
sn^s  contraria  a  su  espíritu  que.  su  carne  ^  y  da&Of 
que  recibe  de  la  demasiada  solicityd  en  Ips  negooip9« 
320.  quál  sea  la  raiz  de  todos  sus  majes,  312,  tal  veJ 
los  viciosos  con  la  comivnicaciofi  de  los  buepos  se  Qon^ 
vierten  a  Diqs  »  y  se  vuelven  buenos,  3^0,  lo  qut 
debe  hacer  para  hacerse  inexpugnable  9-  los  demo* 
Dios.  3^6.  quienes  de  racior^aks. se  hacen  brQt08,y 
quiénes  sean  mas  miserables  que  estos.  151»  porqv^ 
entre  Ips  espirituales  se  hallan  algunas  veces  algUQOf 
Viciosos.  311.  exemplos  de  los  que  engañaron  g Ipt 
demonios.  333.  334.  la  compañía  de  los  perversps 
es  ocasión  de  muchos  malc.^.  ^2^.  pocos  hay  de  cp^ 
razón  redo  y  libre  de  malicia.  349.  caus^  ^rqM 


44^  niDICS  ALPHABSTICO. 

toeien  reincidir  en  ios  mismos  delitos.  347.  algnñdi 
;vivienJo  en  el  mondo  embueltos  en  negocios «  y  cui- 
dados, no  fueron  vencidos  de  su  carne»  y  despoes 
que  vinieron  a  la  Religión  ,  cayeron  torpemente.  i8* 
qué  ha  de  buscar  quando  se  vea  combatido  de  ten- 
taciones,  y  vicios,  i^f.  Porqué  es  mortal.  x86.  Qa£ 
tea  lo  que  mas  les  edifique.  244.  lo  que  debe  hacer 
luego  que  despertare  ,  para  no  perder  lo  que  hicie* 
re  en  aquel  día.  322.  de  dónde  procede  el  queso 
maravillen  de  c^^sas  pequeñas.  333.  como  nos  hemos 
de  desnudar  del  hombre  viejo.  3(6.  el  paciente  tie- 
ne aqui  el  purgatorio.  340.  efedos  de  los  que  tie« 
lien  sus  gustos  en  la  tierra  j  o  en  el  Cielo*  .324* 

HONRA* 

Qual  nos  venga  por  parte  de  Dios »  y  qual  por 
la  del  demonio.  246* 

HtTMIIDAD. 

Ninguna  cosa  hay  que  tanto  edifique  a  los  fieles 
como  ella.  244.  tres  modos  de  esta  virtud.  158* 
tarois  exemplos  'de  ella ,  y  porqué  se  llama  monu^ 
mentó.   42.  47.  destierra  el  furor  ,   y  la  amargura 

'  del  corazón  ,  como  el  Sol  las  tinieblas.  147.  148. 
tal  vez  la  ocasbna  la  soberbia.  183.  derriba  toda  la 
furia  del  demonio.  206.  207.  quién  sea  el  humilde» 

^  qus  maltratado  de  otros ,  conserve  entera  la  caridad. 
241.  sus  elogios  »  y  qué  sea.  268.  287.  sus  tres  gra- 

•dos,  y  cfeábos.  270.  sus  propiedades,  y  diferencia 
entre  ella  »  la  penitencia ,  y  iiáaro.  272.  respuesta» 
y  documentos  de  esta  virtud.  58.  '59.  quanto  im- 
porte contra  las  tentaciones ,  y  molestias  de  la  car- 

•  ne.  197,  202.  el  termino  de  la  pcrfcfta ,  es  no  al- 

•  terarse  a  vista  del  que  ofendió.  148.  quál  sea  el  ver^* 
'  dadero  humilde.   114.  115.   es  imposible  alcanzaría, 

quien  busca  gloria  de  los  hombres.    280.  diferencia 
entre  conocimiento ,  contrición ,  y  esta  virtud.  281. 

bar 
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lances  portentosos  en  prueba  de  la  perfe¿liss¡ma.  281* 
282,  diferencia  entre  el  soberbio  »  y  el  verdadero 
humilde.  228.  en  esta  virtud  ,  en  la  penitencia ,  y 
llanto  se  symbolizan  {as  tres  Theologales  ;  stis  pro* 
priedade5  ,  y  efeftos  151.  exemplo  d«  la  ilustre ,  coa 

ÍUQ  un  Santo  Padre  venció  a  lo$  demonios.  274. 
qtp^  saludables ,  que  cansa  en  el  Alma ,  y  sus  tres 
grados,  27;,  señal  de  la  verdadera  de  corazón 9  ai* 
ingjst  santa  con  que  venció  un  Religioso  una  gra- 
y%  tentación  contra  ella  \  y  sus  efédos ,  y  grados* 
^76,  279^  284.  285,  lo  que  ba  dd  hacer  el  que  de- 
9ea  ^Ican^ar  el  tercer  grado.  279.  diversos  motivof, 
con  que  algunos  la  alcanzaron » y  señal  de  no  ten^r 
aun  la  perfe£i:í^.  280.  281.  los  que  están  escritos  en 
el  Cielo  d^  esta  virtud ,  poseen  la  señal  de  Discipa" 
los  de  Dios,  159,  otras  CQsas  perteneqientes  a  esta 
virtud,  ¡bid.  y  como  sin  ella  ninguno  entro  en  el 
Cielo,  285.  como  la  exterior  acrecienta  la  interior, 
y  exemplo^  <ÍQ  esta  virtud^  288,  y  como  por  elU 
9Q  alcanza  e|  perdón  de  los  pecados,  ibid,  remedio! 
para  alcanzarla  ;  gdmo  sirve  para  vencer  todos  loi 
vicios  y  y  quién  sea  su  padre,  189.  confianza  quQ 
deben  tener  los  humildes «  quánda  podrán  gobernar 
a  otros  j  y  peligros  en  que  viven  en  esta  vida.  a68, 
vicios  que  destruye  ,  y  aniquila.  300^  qaan  dificulto- 
sa sea  alcanzarla;  sin  sujeción»  311,  qoiifn  la  fili|^t 
Ípara  qu^.  316^  qualea  son  los  espíritus  malos»  ^ue 
umillan  a  los  hpihbres.  348,  es  general  ^  y  certissi* 
ma  penitencia  ,  y  medicina  de  loa  que  «e  convierten. 
349,  es  el  remedia  mas  conveniente  para  la  eterna 
salud.  361.  mata  todas  las  inteie^uales »  e  invisibles 
serpientes.  356,  la  soberbia  hizo  dcmonioi  de  An- 
geles ,  y  la  humildad  puede  hacer  Angeles  de  de-^ 
monios.  288.  ella  ,  y  la  de  la  caridad  son  mayores 
gracias  que  la  de  hacer  milagros.  319.  qual  sea  su 
nn.  411.  argumento  de  la  perfe£tissima.  4i2tloBÍa- 
€ho  que  Dios  asiste  al  humilde.  3;  4. 
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IGNOMINIAS  ,  E  INJURIAS^» 

C($mo  se  deben  sufrir.  59.  de  la  paciencia  coa 
que  se  han  de  sufrir ;  lo  quQ  se  acredita  con  alga* 
nos  exemplos.  51.  52,  grados  d^l  sufrimiento  en  ella^. 
153.  son  lavatorio  espiritual  de  las  almas.  X54.  la  me- 
moria de  ellas  quál  s^a  ,  y  sus  misierables  efect^ps.  157. 
tal  vez  sQ  iTiemoria  ha  desvarat^dó  el  ^mor  deshonesto. 
ibíd,  efeél'os  saludables  que  causan  en  el  al(na.  ^22« 
remedios  contra  esta  memoria  »  y  seáal  de  no  tenerla. 
159.  160.  los  que  la  conservan  en  el  alma  son  peores» 
que  los  claramente  furiosos.  150.  es  madre  de  la  mur« 
nuiracion ,  y  peor  qqe  la  gula  »  y  la  luxuria.  161.  se- 
ñal de  que  se  conserva  ^n  el  cora:^on  ^sta  memo- 
ria. 164.  efedos  de  las  qqe  se  lleyan  con  pacien- 
cia. 74.  80.  qaándp  se  ha  de  considerar  qno  libro 
de  este  vicio.  159.  quando  las  procuramos»  alegra- 
mos en  gran  manera  al  Señor.  158,  su  memoria  está 
muy  lejos  del  verdadero  aipor.  ^59.  quien  la  tu- 
viere »  mal  podrá  decir  el  Padre  nuestro*  ibid» 

ILVMINACipií, 

La  del  entendimiento  qué  sea,  I49«  diversas  que 
embia  Dios  al  alma.  334. 

INC0KSTA2rCXA% 

Sus  efe&os.  3  $9. 

INIQUO*     . 

Quién  sea.  9^ 

INNOCENCIA. 

Qué  sea.  264.  exemplos  de  la  Verdadera.  47*  i^ 
la  adquirida.  a6x* 


W- 
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ÍNSEIÍSÍBÍLÍDAD  ,  o  ÍIÍOJITANBAD  DEL  AX-MÁ. 

Qaé  sea  ,  y  sas  lastimosos  efectos.  223.  es  hija 
tnuy  principal  de  la  avaricia  ,  y  segunda  de  la  gii- 
lá.  222.  sü  tormeíitd  ,  y  azotes  »  ¿oníessioni ,  efeífo^^ 
sus  padres  i  y  su  renedio.  226. 

INSPÍRÁéíON. 

Coni  lA  dilacioíi  se  apaga  sü  Éíivinó  (ue¿ó.  iSi 

INTENCIÓN. 

Las  varláí  ton  ,que  se  miran  las  cosas,  yy^caúsaí 
<}ne  nos  impiden  la  re«3a  a  Dios  en  lo  que  obramos, 
y  c<$nio  se  ha  de  examinar  en  todas  las  cosa»  ^úe 
hacemos.  327; 

iáX. 
Qfoé  sea  ,  jr  ití  Jiéríbaa  mortificación.  Í4&  $í( 
principio,  medió,  y  fin.  ibid.  sos  efedos.  147.  15 i/ 
424.  lo  que  causa  la  compañía  dé  los  airadoi  »  tú 
quien  lo  ei/  y  busca  el  remedio.  I48.  aüyentá  á  d 
Espíritu  Santóé  149.  sus  remedios  dañosos  ,  y  prové-^ 
chósos.  133.  las  penitencias  son  dañosas  al  áiraád. 
150.  exemplo  lastinioso  dé  laque  procede  désobér-^ 
bla  154*  diversa  mortificación'  dé  ella  en  lós  prínd* 
pianleii ,'  y  pcrfcSíos  ,  y  otros  dí?er$os  efeftó».  iJ4. 
quién  la  destruye ,  su  tormento ,  y  toda  mi  paren* 
tela*  I  $7.  su  fin.  4x2. 


i 


JÓVENES. 

Quálét  éean  sus  armas.  32. 

.  S.  JUAN  CLIMACO. 

Breves  tioticias  de  su  prod¡gio«sá  vida  :  sÚ  eier- 
eicio  maravilló^  en  laís  virtudes,  xxv.  caso  prodigio- 
so jíi  XYIl.  Ff  ^o. 
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•O  ,  que  le  sucede  con  un  discípulo,  xxni.  hacenle 
Abad  del  Monasterio,  xxx.  Carta  admirable  ,  que  le 
escribe  el  de  otro  Monasterio,  xxx.  y  su  respuesta, 
xxxii.  comienza  su  Escafaí  Espiritual,  xxxv.  tiene  una 
revelación  r  y  lo  que  en  ella  le  declaró  el  Señor.  380. 

Juicio. 
El  temerario  cómo  se  debe  evitar-^  41 1.  el  que  se  h^ 
de  hacer  de  los  que  eníseñan  grandes  cosas  ,  y  vivea 
negligentemente.  340.  el  invisible  que  tuvo  un  Moa- 
ge  f  estando^  ya  para  morir.  137^  de  qué  se  nos  pedirá 
alU  cuenta.r  145.  su  memoria  es  causa  de  obrar  con  fer- 
vor. 355.  exemplo  que  prueba  quail  riguroso  sea.  137. 
los  secretos  dé  Dios  cómo  se  deben  considerar.  127.^ 
porqué  son  tan  secreto»  a  nosotros.  227^ 

Qué  sea  esto.  164.  ¡uzgar  aotro  es  contrario  alespK 
ritu  de  verdadera  penitencia.,  163.  en  las  culpas  que 
juzgaremos  a  lo»  próximos  ^  por  justos  juicios  de  Dios 
caeremos,  ibid.  190.  quál  sea  de  juzgar  a  otros.  163. 
sus  perniciosos  efedos,  201.  los  demonios  procuran 
siempre ,  o  que  pequemos  ,  o  que  juzguemos  a  nues- 
tros próximos.  i64r  los  cuidadosos »  y  solícitos  no  de« 
ben  juzgar  los  ñoxos  ,  y  descuidados.  78.  aunque  con 
los  ojos  veamos  pecar  a  otro  ,  no  le  hemos  de  juz^ 
ga'-   Í73- 


LAGRIMAS  »  y  LLANTO. 

Quando  salen  de  corazón  no  dan  lugar  psraque 
en  breve  entre  la  risa.  142.  Dios  no  tiene  necessi- 
dad  de  las  nuestras  ,  y  cómo  le  serán  agradables. 
135.  también  el  demonio  las  excita  para  nuestro  da^- 
ño.  ibid.  diferencia  de  l¿s  corporales  ,  y  espiritua- 
les.  33  j.  tal  vez  sucede  comenzar  por  buenas  ,  y 

acá- 
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acabaren  malas.  133.  a  quien  sea  semejante  el  que 
las  tiene  ,  y  luego  se  desmanda  en  risidás.  228.  a 
qtHén  el  que  ju¿ga  ,  y  condena  al  que  no  las  tiene. 
135.  quáles  sean  lai  facííds  de  perder  ,  y  quáles  no. 
144.  hay  tiempo  de  ellas  ,  y  de  sequedades.  316, 
diferencia  entre  el  que  las  tiene  >  y  cí  Thcclogo, 
130;  del  llanto.,  causádoi'  de  la  verdadera  alegría, 
quando  es  según  Dios ;  y  susf  efeftos.  125.  139,  El 
verdadero  no  sabe  qué  cosa  es  temor  carnal ,  y  quiéii 
maí  le  contradice.  36S.  quát  sea  el  lugar  mas  a  pro- 
posito para  él  ,  y  circunstancias  que  ha  de  tener ,  y 
sus  excelencias.  126.  127.  128.  hasta  el  vestido  nos 
debe  mover  a  él ,  y  quién  es  el  que  tenga  ésta  vir- 
tud i  y  (Juándo  las  lagrimas  serán  verdaderas  ,  ó  no. 
130.  131.  diversas  causas  de  ellas,  y  sus  varioé  cfec- 
torf ,  y  frutos  provechosos.  Í32.  140.142.  143.133. 
motivó  de  las  verdaderas  ,  y  porqué  Dios  tal  yei 
lai  quita  á  algunos.  135.  el  que  está  entregado  i 
días  por  sus  pecados  ,  se  olvida  de  todo  lo  demás. 
219'.  quando  son  de  Dios  ,  están  juntas  coil  el 
gozo  y  alegría  ;  ío  que  importan  para  el  que  peco, 
y  qüiérf  las  destruye.  136.  139.  diversidad  de  ellas, 
Sus'cfeftoí  ,  y  vicios  que  las  secan.  144.  atájalas  la 
.  fluía.  225*  lugares  que  mueven  aellas  ,  y  coiíquan- 
ta^-fajíilidací  se  alcanzan  ,  y  picfden.-  127.  14$.  a  los 
qué  dé  verdad  hé  tienen  por  sus  peóados ,  ño  com^* 
¿etc  b'uscat'  honra  ,  ni  descanso ;  y  diferencia  de  c5- 
tós  a  los  ¡nnoccnies.  3^4.  apagan  la  ira  ,  y  furor. 
Í46.  laS  muchas  q.ic  son  necessarias  para  llorar  el  pe- 
cído.  164.  diferencia  entre  lá  penitencia  ,  humildad, 
y  liante  ;  y  quáles  sean  sus  propiedades ,  y  efeoos. 
273. 

ÍECCION  ,    y  LIBROS. 

Es  como  simiente,  y  principio  de  tcdos  los  gra- 
dos de  la  virtud.  Prol.  xili.  eausa  de  la  confusión  ,  y 
obscuridad  de  algunos.  Prol.  xix.  cómo  deben  hacer- 
se sus  traducciones  para  la  utilidad  de  los  rudos ,  y 
Ffa  ^^ 
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cómo  se  han  de  leer.  xx.  sus  efedos  saludables.  xxi« 
en  quáles  se  ha  de  leer  ;  y  paraqué  deben  servir. 
389.  entre  los  que  tratan  del  instituto  ,  y  vida  re« 
ügiosa  9  dos  señaladamente  tienen  mas  ilustre  aom^ 
bre  9  y  quáles  sean.  Prol.  xui. 

LENGUAS. 

Cdmo  se  han  de  refrenar.  }9< 

IlSOKQERO. 

Quién  lo  sea.  239. 

LONOANIMIDA0* 

Su  fin.  41 2« 

LUXURIA. 

Remedios  »  y  armas  contra  ella.  127.  ^79.  21  f* 
el  que  la  quiere  Vencer  regalando  sa  carne »  es  co« 
mo  si  echase  aceyte  para  apagar  el  fuego.  179.  i8o. 
t^6n  porvpé  algunos  tratando  con  mugeres  no  son 
combatidos  de  este  vicio.  139.  205.  diversos  mo- 
dos de  pelear  contra  este  vicio  con  sus  símiles ,  que 
explican  qual  sea  mas  perfedo.  1 88.  tal  ves  la  con- 
sideración de  sus  fealdades  la  destierra  de  nuestra  al- 
ma y  y  valor  con  que  entonces  nos  debemos  por** 
tar.  94.  varios  ardides  con  que  el  demonio  incita  a 
este  vicio.  192.  201.  20^.  320.  quiénesisean  fáciles 
de  caer  en  ellos.  206.  antes  de  caer  nos  pinta  a 
Dios  muy  misericordioso  ,  después  muy  justiciero. 
194.  elogio  del  que  vence  a  su  carne  ,  y  al  demo- 
nio. 207.  fin  de  este  vicio.  188.  porqué  caen  en  ¿I 
de  todos  estados  ;  diversas  caídas  ,  y  quáles  sean 
mas  miserables.  190.  razón  porque  es  tan  fuerte  es- 
ta tentación  ,  y  daños  que  causa,  ibid.  exemplo  es- 
pantoso de  la  caida  de  un  Varón  perfedo  ,  y  quan 
peligroso  sea  de  vencer  este  vicio.  193.  quál  sea 
mayor  ,  el  que  no  cayd  en  ella  ,  o  el  que  después 
de  caldo  se  levantd  I  iQodo  con  que  tientan  en  ella 

Iqs 
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(os  demonios  ,  y  cómo  se  deleytan  en  este  vicio. 
S94.  como  se  ha  de  vencer ,  sus  sucios  cfedos ,  y 
porqué  este  pecado  se  llama  caida  ,  y  los  demás  en- 
gaños. 197.  aun  en  la  oración  se  suele  despertar  el 
jBimor  no  limpio  ,  y  qoan  ocasionado  sea  para  este 
4iricio  el  sentido  del  tado.  199.  varias  causas  de  in- 
mundicias en  sueños.  200.  cómo  el  que  cayó  en  es- 
fte  vicio  puede  ser  verdaderamente  casto.  206.  sutil 
inovimiento  de  titilación  de  la  carne  ,  y  de  donde 
nacen  los  feos  del  cuerpo.  209.  causa  de  algunos ,  y 
^  remedio.  215.  y  quándo  principalmente  acomete 
jesta  tentación  ,  y  su  remedio.  212*  este  vicio  es  entre 
todos  poderosissimo  para  cegar  el  entendimiento. 
314.  remedio  contra  él ,  y  diácultades  que  hay  en 
castigar  el  cuerpo  ,  que  la  ocasiona.  215.  tormento 
de  la  naturaleza  ,  o  cuerpo  ,  que  la  causa  ;  y  su  res- 
ppesta.  216.  su  fin  411.  cómo  la  llaman  unos  San- 
tos Padres.  194.  lo  que  hace  el  demonio  para  enla« 
;sar  las  almas  en  este  vicio.  198.  una  question  sazo- 
nada, que  convence  la  gravedad  de  este  vicio.  199. 
lo  que  hace  el  inmundo  espiritu  ,  después  que  le 
arrojamos  de  nuestras  almas ,  y  lo  ^ue  deb^moi  00» 
sotros  executar.  3x1» 

M 

MASSTROS. 

Quiénes  sean  los  de  las  virtudes.  337.  los  que 
imprudentemente  se  meten  a  serlo  de  otros  »  pier<» 
den  muchas  veces  en  alta  mar  las  riquezas  que  ha-- 
vian  adquirido  en  el  puerto.  27.  de  los  espirituales. 
Vid.  Cimfessar. 

MALCS. 

De  dos  se  ha  de  escoger  el  menor.  311.  sus  rai- 
ces» y  causas,  ibid.  el  malo  a  quién  sea  semejante. 
^64. 

Ff  3  ^  VLK- 
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MALICIA. 

Qué  sea ,  y  su  origen.  263.  310.  daños  que  ocasio- 
na It  compañía  del  malicioso.  266.. la  secreta  ,  y  di- 
simulada es  peor  que  la  luxuria  y  y  gula.   fói. 

líANSBpUMBRB. 

Qué  sea.   146.  2Ó2.  la  adquirida  ,  y  nus  caosas^ 

y  tfcdos.  ¡bid.  ^  ^ 

MENTIRA. 

Qué  se^  ,  sus  causas  ,  y  gravedad.  168.  ¡tenta- 
ción paraque  se  ¿iga  ,  y  su  remedio,  jcyo.  quién: 
sea  su  madre  ,  sus  di|;crencias  ,  y  remedio^.  169.  sat 
daños,  1 68.  170. 

MILAGROS^ 

Mayor  grac:^  es  jbi  caridad  ,  qu^  el  hacerlos.  187. 

monasterio. 
Vid.  Convenio, 

monge. 
Sus  yeridaderas  Insignias  no  las  merece  el  muQ« 
do.  ^i.  3.  voluntariamente  se  cíespcrra  de  su  Patria, 
y  quáles  sean  ,  y  porqué.  26.  nit^guno  considerando  sus 
pecados ,  diga  que  no  es  digno  de  serlo.  11. 

ItfORTIFICACION. 

Pe  los  sentidos  ,  y  de  la  carne ,  quan  necessaria 
sea  para  adelantar  en  las  virtudes.  94. 

moyses. 
Todos  tenemos  necessidad  de  uno  para  salir  de 
Egypío,  y  de  la  sujeción  de  Faraón.  5.  porqué  guió 
a  los  Israelitas   para  salir  de£gyptOy  y  para  salir  de 
Sodoma  un  Ángel.  íbid.    ' 


MUSlt- 
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MUERTE. 

Utilidades  de  su  memoria.  118.  ^aál  sea  la  del 
;nlma ,  y  su  perdición.  293.  quien  guarda  su  concien- 
jQh  limpia  ^  la  espera  sin  {emor,  61.  quándo  sea  pro- 
vechosa su  meúioria  ,  y  diferencia  entre  «us  temores. 
119.  efcftos  de  ella,  y  como  su  p^rfefto  sentijniento 
libra  al  hombre  de  todo  yano  temor*  120. 123.  exem- 
píos  de  lo  que  obra  esta  memoria.  122.  es  don  de 
Dios,  y  qui^n  es  el  que  de  verdad  |a  tiene,  124.  y 
quándo  se  ha  de  tener.  129.  es  la  $uma  de  toda  la 
Pfailosophia  su  meditación.  12$.  porqu<í  la  carne  se 
llama   muerte.    194.   conveniencia    de  su   memoria» 

Íde  oración.  200.  notable  mudanza  de  vida  ,  que 
izo  un  MLonge  por  su  memoria.  122.  jel  que  está 
sentenciado  a  ella  ,  poco  se  )e  dará  por  salir  ^  vis- 
tas, y  fiestas.  X42.  aqtiién  sea  semejante  el  que  p^r 
una  parte  anda  (engolfado  en  el  mundo  ,  y  por  otra 
piensa  en  ella.  120.  porqué  causa  no  nos  ^declara  pl 
Señor  quando  vendrá,  ibid, 

MÜQPRES. 

Porqué  Dios  las  dio  como  tymbre  el  ser  vergon- 
zosas. 208.  peligros  grandes  ^  oue  jse  originan  de  fa 
.indiscreta  popunicacion.  20^. 

MUNDO. 

So  renunciación  ,  y  menosprecio.  4.  7.  a  quienes 
son  semejantes  los  que  en  él  están  engolfados.  12. 
sus  virtudes  aparentes.  19.  efe¿lo  de  su  perfe£lo 
odio  y  renunciación,  ibíd.  el  que  haviendole  renun* 
ciado  ,  quiere  volverse  ^  engolfar  en  él ,  tenga  por 
cierta  su  caída.  31. 

MURMURACIÓN. 

Qué  sea  4  yquángrave  vicio.  i6i«  excusas   apa- 
rentes ,  que  suelen  dar  los  murmuradores ,  y  reme- 
Ff4  ¿^^^ 
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dios  contra  elia.  162.  lo  que  se  ha  de  hacer  quaii- 
do  se  oyen.  ¡bid.  1^7.  tent^ciqn  para<ju^  s^  oy- 
gan  ,  y  su  rcipedio.  168.  ' 

MÚSICAS. 

Fin  con  que  se  han  de  oir.  203. 

N 

NAUFRAGIO. 

Qoiérj  le  padece  en  el  puerto.  72* 

NEGLIGENCIA. 

Qué  sea.  223. 

Nisros. 
Su  prjmera  propiedad.  265.  la  dpftrína»  y  cos- 
tumbres buenas »  o  malas ,  que  han  tenido  en  aque- 
'lia  edad  ,  les  suelen  acompañar  después.  300.  los  que 
lo  son  en  Christo  ,  qué  han  de  hacer.  7.  daños  que 
ocasionan  en  ellos  las  malas  compañías.  86.)^87. 

O 

OBEDIENCIA. 

Qué  sea  ,  sps  efedos  saludables  ,  y  convenien- 
cias ,  que  trae  el  exercitarla.  36.  88.  habito  ,  y  ar- 
mas del  verdadero  obediente.  35.  U  perfefta  no  sa- 
í>e  examinar  lo  que  se  manda,  xxxiii.  es  maidre  de  to- 
da^ las  virtudes,  xxxvi.  y  en  qué  consiste  la  verdade- 
ra ,  y  pura.  ibid.  el  verdadero  obediente  uo  puede 
hiorlr.  83.  grande  peligro  que  puede  hayer  en  ella» 
diligencia  que  se  debe  poner  en  elegir  quien  go- 
bierne el  alma  ,  y  otras  circunstancias  necessarias  pa- 
ra el  acierto.  38.  es  semejante  al  martyrio.  39^  excm- 
plo  de  los  bucnps  efeílos  que  csusa  esta  virtud»  y 
ía  corifession  de  los  pecados.  41.  47.  exemplo  del 

'      '  cas- 
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castigo  de  la  obediencia.  54.  diversos  avisos  »  y 
documentos  de  esta  virtud.  .63.  el  que  la  guarda» 
espera  sio  temor  Ja  muerte.  64.  scoal  de  la  verdadera 
a1  Padre  espiritual,  y  porqué  trae  consigo  humildad.  66^ 
70.  tentaciones  de  los  obedientes  ,  y  sus  remedios» 
66.  a  quien  es  semejante  el  que  en  unas  cosas  obedece» 
y  tn  otras  np.  68.  sus  hijas.  70.  sus  efedos.  79.  señají 
de  obediencia.  81.  exemplos  raros  de  los  frutos  de 
esta  virtud.  82.  por  ella  se  alcanza  la  discreción.  85. 
los  que  se  salieron  de  ella  ,  pueden  decir  sus  utilidades^ 
90.  sus  excelencia|.  405.  quil  ha  de  ser  la  que  las 
n^ugeres  devotas  den  a  sus  Padres  espirituales.  91* 
quándo  convenga  obedecer  a  los  ancianos ,  y  quandq 
no.  177.  qué  Religiosos  contradicen  ,  o  obedecen  a  I03 
Superiores.  238.  quán  dificultosa  sea  de  alcanzar  la  hu- 
mildad sin  ella.  311.  sus  causas,  y  alabanzas.  383.  4lS 
la  sujeción  al  Padre  espiritual.  355.  diversos  esta- 
dios ,  y  exercicios  del  solitario  ,  y  del  obediente, 
391.  exemplos  maravillosos  de  esta  virtud,  y  de  la 
humildad  ,  y  paciencia  ,  y  sus  prodigiosos  efedos.  41. 
47.  52.  el  estado  de  la  obediencia  ,  es  mejor  qu^ 
el  de  la  soledad.  60. 

OBRAS. 

Diverso  modo  de  emprender  las  heroycas.  329, 
ante  todas  ,  assi  exteriores ,  como  interiores ,  han  de 
preceder  dos  cosas.  315.  quándo  hay  pecado  en 
ellas.  208.  tres  despeñaderos ,  que  puede  haver  en 
las  buenas,  y  sus  remedios.  291.  diversos  fines  con 
que  los  hombres  las  hacen.  306.  diversidad  de  ellas, 
y  diversos  tiempos  en  que  se  han  de  executar.  323. 
en  todas  debemos  examinar  delante  de  Dios  nuestra 
intención.  327.  tal  vez  la  utilidad  de  la  doólrina, 
suple  el  defeílo  de  las  buenas.  340. 


OKA- 


45» 


índice  alphaketico 


.ORACIÓN. 

Sus  efefbot.    396.  401.  404.  quándo  se   ha  de 
dexar  por  los  próximos.   73.  quinto  se  debe  traba- 
jar ,   por  reprimir  la  imaginación  inquieta.  75.  79.  los 
perezosos  ,  y  flacos  la  alaban  ,  quando    les   mandan 
cosas  graves  ;  y  quando  fáciles ,  huyen  de  ella.  77. 
porqué  en  ella  nos  fatigan  mas  los  pensamientos  .258, 
cou  qué  se  ha  de  acompañar  ,   paraqae  sea   prove- 
chosa. 94.  quál  debe  ser  la  que  mitiga  ia  ira  de  Dios. 
127.  ^ué  sea  oración  corporal  ,  y  quando  se  ha  de 
prafticar.  211.  diversos  modos  de  asistir  a  Dios  en 
ella.   130.  lo  que  debemos  hacer  quando  no  alcan- 
zamos de  Dios  lo  que  le  pedimos,.  308.  qualesson 
los  exercicios  espirituales  de  la  mañana   ,  suelen  ser 
los  del  dia.   322.  puede  tenerse  en  qualquicr  lugar, 
y  tiempo  ,  quando  hay  necessidad.  214.  iquiéneslas 
emprenden  Lirgas  ,  y  sus  diversos  cfeftos.  328.  la 
atenta  ,  y  continujada  ,   destruye  la  accidia  ,   y  tris- 
teza espiritual.  355.  quién   la  hace    pura  ,   y  quién 
ro.  218.  diversos  modos  de  hablar  ^  Dios   en  ella, 
y  como  es  remedio  contra  el  cansancio  en  las  obras 
maiiuales.   368.  debe  ser  contiqua^ ,  y  fervorosa  ,  y 
quando  será  contemplación.  379.  De  la  oíanera  qqeen 
ella  asiste  el  hombre  delante  de  Dios  ,  y  sus  prerro- 
gativas. 392.  disposición  para  ella  ,  y  cómo  no  de- 
bemos desconfiar  ,  aunque  no  consigamos  lo  que  pe- 
dimos. 401.  varipdad  ,  y  diferencia  de  oraciones.  393. 
sus  partes ,  y  otras  circunstancias  necessarias.  394,  di- 
ferencia entre  orar  contra  los  pensamientos   ,  y  lu- 
char  contra  ellos.  31^6$  azote,  que  hace  huir  ver- 
gonzosamente a  los  demonios.  307.  quán   necessaria 
sea  para  acertar  en  todas  las  dificultades  ,  que  ocur- 
XÁw.  330.  el  que  la  frequentare  ,  no  caerá  del  todo, 
porque  ella  como  báculo  ,  le  servirá  de  arrimo  pa- 
ra  levantarse.    306.  quál  sea  su  principio,  medio,  y 
fin.  396.  Diferencia  de  ella   ,  en  los  que  viven  en 

con- 
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congregación  ,  y  en  soledad  ,  quando  eii  ella  se  pue-* 
de  usar  de  nuestras  exteriores  ;  efe¿los  de  la  incons« 
tante  »  y  de  la  de  los  desagradecidos  ,  e  ingratos. 
398.  diversas  asechanzas  de  nuestro  adversario  ,  pa- 
ra divertirnos  en  ella  ;  y  consideraciones  con  que  las 
hemos  de  rebatir.  228.  diversos  modos  de  tenerla; 
y  qué  se  ha  de  hacer  ,  paraque  sea  pura.  229.  quan- 
do convendrá  dexarla  por  otros  excf ciclos  de  yirr 
tud.  311.  para  orar  es  necessario  desembarazarse  de 
las  obras  de  manos.  180.  quándose  aprovechará  mas 
en  ella  ,  que  en  cantar  Psalmos.  75.  tentación  para 
dexarla.  172.  tal  vez  en  ella  se  entra  ^  como  sin  sen<* 
tir  el  vicio  ,  o  diablo  de  la  concupiscencia.  199.  quán- 
to  ayude  esta  virtud  contra  las  asechanzas  del  de- 
monio ,  y  de  nuestra  carne.  202.  ella  descubre  la  fi- 
delidad que  tenemos  para  con  Dios.  401.  con  la  per- 
petua se  prepara  uno  para  ella.  400.  varias  instruc- 
ciones para  su  conveniente  exercicio  ;  y  quán  con- 
veniente sea  orar  de  comunidad,  ibid.  quán  fea  co- 
sa sea  tratar  en  ella  de  otros  negocios  estraños.  40^. 
perseverancia  que  ha  de  haver  en  ella  quando  hay 
fervor  ,  y  quan  poco  basta  para  perderle.  403.  efec- 
tos que  causa  en  las  almas  que  oran  la  venida  del 
Espíritu  Santo  ,  y  juicio  que  se  puede  hacer  de  los 
que  no  sienten  algunos.  404.  el  amigo  de  esta  vir- 
tud »  lo  ha  de  ser  también  de  la  misericordia  ,  si 
desea  ser  en  ella  oido.  402.  cautela  con  que  se  ha 
de  rogar  a  Dios  por  otros  ,  y  en  acordarse  de  sus 
pecados  ,  paraque  no  nos  acarree  algún  precipicio. 
405.  muchas  veces  se  descubren  en  ella  indicios  gran- 
des de  haver  sido  oida.  401.  no  se  han  de  admi«- 
tfr  cu  ella  visiones  ,  y  figuras  sensibles,  ibid.  lo  que 
da  en  rostro  a  D'os  ,  tener  en  ella  pensamientos  su- 
cios ,  y  remedios  para  sacudirlos.  404.  cómo  se  ha 
de  pedir  en  ella  para  recibir,  ibid.  nadie  puede  por 
sola  doétrina  »  y  enseñanza  de  otro  saber  quanta 
sea  su  dignidad  ,  y  hermosura.  407.  408.  el  que  con 
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aiúmo  ,  valor  ^  y  constancia  la  exercka  ,  merece  tener 
ai  mismo  Dios  por  Maestro  en  día.  ibid.  ti  conti- 
nuamente la  frequentares  contra  tus  enemigos ,  ellos 
mismos  te  dexarán  ,  por  no  darte  con  tus  tentacio- 
Des  ocasión  » y  motivo  ^e  mayores  coronas,  ibid. 


PACIENCIA. 

Pruebas  déla  verdadera.  51.  varios  exemptotde 
la  perfeéta  »  y  otras  virtudes.  48.  57.  otro  maravi* 
lioso  del  sufrimiento  de  las  injurias.  53.  remedio  pa- 
re sufrir  con  ella  las  reprehensioues.  6^*  seoal  de 
ella.  74.  exemplos  de  sus  efedros ,  y  de  la  obedien- 
cia. 82.  quái  sea  el  mejor  modo  de  alcanzarla.  221. 
sus  efeólos.  366.  qué  sea  p^ra  un  paciente.  386.  fio 
de  esta  virtud.  41 1^ 

PALABRAS. 

Efedo  de  no  ser  humilde  en  ellas.  64.  quiles 
deben  ser.  75.  penitencia  rigurosa,  que  sé  dio  poi 
unas.  61.  las  ociosas  ,  y  donayres  estaban  desterra* 
das  de  los  Padres  antiguos.  45.  loo.  no  nos  hemoi 
de  maravillar  ,  quando  a  ellas  no  corresponden  las 
obras.  317.  318.  qué  hemos  de  hacer,  quando  al- 
guno con  ellas  nos  agravia,  241,  el  que  no  es  humil' 
de  ea  ellas »  no  lo  será  en  obras.  65» 

PASSIOKES. 

De  SU  mortiñcacíon  ,  y  de  las  aficiones.  17.  19. 
cémo  se  enflaquecen  las  desordenadas.  120.  quintas 
sean  lás  del  alma.  225.  quál.sea  el  fin  de  las  de- 
sordenadas. 247,  las  antiguas  son  dificiles  de  ven- 
cer. 246. 


l^AZ. 
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paz- 
No  es  ¿e  todofi  llegar  a  goízar  la  de  los  per&c* 
fes.  314.  con^qué  se  alcanza  la  paz  ^  y  tranquilidad 
del  alma.  281.  con  qué  la  del  corazón,  ibid.  los  que 
por  b  verdadera  turbaron  la  mala  9  ton  bienave»'^ 
turados.  338. 

PECADOS^ 

Cómo  se  ha  de  implorar  ,  y  cófisegnir  eí  per- 
don  de  ellos.  13;.  el  que  de  verdad  los  llora,  no 
debe  dar  oidos  al  demonio ,  que  le  promete  a  Dios 
miserieordioso,  120.  efeoos  del  que  de  corazón  kü 
llora»  357.  diligencias  que  se  han  d«  hacer  para  bar- 
rarlos. 360.  algunos  han  conseguido  perdón  de  to* 
dos ,  como  la  Magdalena  ,  mudando  el  amor  carnal 
en  amor  de  Dios.  109.  iio.  la  caida  de  los  negli- 
gentes en  su  llamamiento  ^  es  uuiy  peligrosa.  114. 
•1  qúc  de  verdad  los  llora  ,  no  ha  de  buscar  honra^ 
fii  descanso.  362.  el  demonio  borra  los  que  tic'- 
sie  escritos  para  nuestro  cargo ,  viendo  que  los  cen- 
jbmmos  con  verdadero  dolor.  42.  antes  de  come-^ 
terlos  t  nos  hace  a  Dios  muy  piadoso  ,  y  después 
muy  riguroso.  112.  si. el  no  volver  a  cometerlos  es 
señal  de  verdadera  penitencia.  346.  tal  vez  una  leve 
gcasbn  ,  es  origen  de  gravissimos ,  y  de  grandes  da- 
ños^ 320.  4.  347.  349.  Qué  ha  de  hacer  el  que  de- 
sea desarraygarlos  del  alma  ,  y  levantarse*  109.  qual 
su  finiquito.  414.  breve  camino  del  perdón  de  ellos. 
x63.  etefto  del  que  de  yerdad  los  llora.  357.  bs  de- 
monios procuran  ,  o  hacernos  caer  en  ellos »  o  que 
juzguemos  a  los  que  pecan.  164.  Porqué  el  de  la 
Inxuria  se  llama  caida ,  y  los  demás  engaños.  196.  aun 
los  muy  pequeños  ,  y  leves  ,  de  suyo  no  lo  son  a 
los  ojos  de  los  perfectos*  19$.  mas  graves  penas  me» 
;recen  unos ,  que  otros  ,  según  varias  circunstancias. 
^  202.  quándo  le  hay  en  el  pensamiento  ,  y  en  las 
obras  ,  y  remedios  concra  todos.  208*  3^1.  aunque 
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padeciessemos  mil  muertes  por  Christo  ,  no  podía- 
mos satisfacer  por  los  que  hemos  cometido  contra  su 
Magesfad.  252.  de  dónde  se  colige  su  gravedad,  y 
quál  sea  la  diferencia  de  el  de  la  ociosidad  ,  y  ne» 
gügenciá.  ^19.  remedio  de  la  demasiada  tristeza  ,  qu« 
€e  tiene  por  ellos.  337/  en  quáütos  ,  y  en  qué  ma« 
ñeras  merece  corona  la  huida  de  ellos.  345.  disposh- 
cipn  para  alcanzar  el  pefdori  4Íe  ellos.  392. 

PELIGROSA 

Es  necessaria  gran  cautela  para  evitar  los  de  la 
castidad.  198.  también  se  experimentan  en  el  poer^ 
to.  72.  los  que  acarrea  al  alma  el  trato  indiscreto 
con  mugeres.  205.  y  los  que  en  esta  vida  la  com- 
baten. 295, 

PEKITENCIÁ. 

Qué  sea.  96.  motivos  para  excitarla.  125.  exem- 
pío  maravilloso  de- la  verdadei^.  3*^  exercicios  de  ver« 
daderos  penitentes.  97.  preíguñtas  que  hacían  a  loi 
moribundos ;  y  stis* respuestas  en  el  Monasterio  déla 
penitencia.  104.  varias  ,  y  diversa^  palabras  en  qoe 
prorrumpían  aqtielioi  peniteniesr.  98.  too.  106.  sus 
efedos.  102.  masí  dichoso  es  tal  vez  el  verdadero 
penitente ,  que  el  que  nunca  cayd ;  y  exemplo  de 
una  muy  sitígulai".  108.  aunque- sea  pequeña,  apla- 
ca a  Dios.  112.  efeoos  de  la  verdadera  de  los  pe* 
cados.  357.  sus  señalesyii4.  í 60.  sus  motivos.  106. 
razón  porque  los  verdadero^  penitentes  hacen  tantas. 
116.  porqué  no  se  ven  ahora  las  antiguas.  117.  mo- 
tivo porque  D^os  la  estima  tanto.  328-  quándo  el 
penitente  no'  debe  acordarse  de  Dios  misericordio- 
so. 120.  diversos  efc£los  de  la  buena  ,  y  de  la  ma- 
la. 349.  quándo  será  dañosa  al  airado.  152.  quaa 
contraria  es  el  agua  al  fuego  ,  lo  es  a  la  verdadera 
el  juzgar  a  otro.  163.  diferencia  entre  ellas  ,  llamo, 
y  humildad  ,  y  sus  propiedades.  272.  son  symbo- 
lo  estas  tres  virtudes  de  la  Santistima  Trinidad.  275. 

el 
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el  no  volver  a  ios  pecados  no  es  señal  lafalible  de 
la  verdadera.  347.  los  que  la^  han  hecho  verdadera, 
como  conocen  los  perniciosos  efedos  que  el  enemi- 
go havia  causado  en  el  alma.  292.  la  humildad  ei 
general ,  y  ceitissima  penitencia.  349*  el  qoe  se  ha- 
llare imposibilitado  para  hacerlas ,  camine  por  la  sen-* 
da  de  la  humildad.  361.  sí  es  señal  de  la  verdade- 
ra  el  haver  dexado  de  pecar ,  y  no  volver  a  rein- 
cidir. 115.  347.  Vid.  Confessionyjf  pecados. 

PENSAMIENTOS. 

Diferencia  entre  primer  ímpetu  ,  lucha,  y  con- 
sentimiento de  ellos  ,  v  quando  haya  pecado.  206. 
diferencia  entre  su  guarda  ^  y  ía  del  animo.  313.  di- 
ferencia entre  orar  ,  y  luchar  contra  ellos,  ibid.  quá- 
les  han  de  ser  los  nuestros.  300.  los  demonios  los 
suelen  poner  buenos ,  y  malos.  340.  cómo  ,  y  quá* 
les  se  deben  huir.  344.  remedio  contra  el  derrama* 
intento  de  ellps.  346.^ 

FEÍlEG]lIKAClON.r 

Quál  sea  (a  perfeda  ,  y  en  qué^  se  exercíta  quien 
la  tiene.  283.  no  toda  debe  ser  alabada  ,  y  quái  sea 
la  verdadera.  24.  el  verdadero  peregrino  se  ha  de 
guardar  de  la  gula.  26.  el  que  por  Dios  lo  fuere» 
ha  de  renunciar  todos  los  afedo»  del  siglo,  ibid. 
quién  sea  peregrino.  28» 

PEREZA. 

Quesea^  y  quálei  sus  hijas  ,  y  remedios.  171.  scí 
tormento,  su  causa  ,  hijos,  y  contrarios.  173.  qu< 
se  ha  de  considerar  contra  ella.  127.  Vid.  Accidia. 

ÍBKFBCCION^  ^ 

Señal  de  haver  liegado  a  ella.  41 1,^  señal  de  no 
haver  llegado.  385.  de  la  del  alma  antes  de  la  cou 
mun  resurrección,  408.  adveftcncia  de  lo  que  han  de 
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hacer  los  que  se  acercad  a  ella  i  y  caen  eá  algan  de- 
litó.  352.  353J 

íBáFBCTOS. 

No  todos  Id  son  ,  pero  todos  áe  pueden  salvar; 
314.  cóíno  conoce  el  Varón  hertíyco  en  la  virtud 
los  que  lo  son.  319.  eri  qué  conocerán  perfedos  ^  e 
impet&ttos  ser  visitados  de  Dios.  322.  sus  efedos^ 
361. 

PJERJÜRO. 


Qnién  sea¿  168 


i 


PIADOSO, 

Sás  propiedades.  3114 

POBREZA; 

Qué  sea  la  desnódéz.  y  pobrefá  dé  espirita,  aiü^ 
quién  renoacie  con  facilidad  los  bienes  terrenos.  221* 
bienes  qu$  causa  esta  virtud.  22 2^  qñát  sea  su  fio¿ 
411. 

POLÜCIOílí. 

Sus  causas  tn  sueños.  200/ 

PORFIAJÍ. 

Cdmo  se  deben  evitar.  J9.  sus  daños.  6^ i 

PREDICADOR. 

Ninguna  cosa  edifica  tanto  a  los  oyefites  ,  co&cr 
sus  humildes  costumbres  ,  y  palabras.  245.  cómo  not 
hemos  de  portar  con  los  ^líe  ensañan  bien  >]^' obran 
mal.  340. 

PRELADOr^. 

Cómo  ios  debemos  exercitar  ,  y  los  daños  en  qua 
incurre  »  sino  lo  hace.  52.  se  le  han  de  descubrir 
todas  las  culpad,  o  tentaciones.  39.  efedos diversol 
de  tomar  las  Prelacias  por  obediencia »  o  no.  6). 

PRB« 
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PRESENCIA  DE    DIOS; 

Diversas  .  cousideraciones  para  eiercltarla.  421. 
SQi  efe¿los.  ibid. 

PRESUMl^dtON. 

Remedio  contra  ella.  337.  aunque  es  opuesta  a 
la  desesperación  »  tal  vez  se  hallan  én  ün  tüismd  ^u- 
geto*  339.  danos  que  de  ella  se  siguen.  389. 

PROPRIEDA0ES. 

"Ejn  paraqo'e  Dios  nos  dio  las  nátursdesy  341. 

PSALMOS. 

Su  excelencia  ,  y  corad  se  han  de  cantar.  400. 
varias  artes  dé  nuestro  adversario  para  divertirnos,. 
y  diversos  remedios  ^  y  consideraciones  para  reba- 
tirlas. 228.  quando  en  cantarlos  se  siente  dulzura, 
se  ha  de  examinar  con  diligencia  de  qué  espíritu 
nazca  j  para  no  ser  engañados^  199.  son  las  armas 
de  los  mancebos.  39.  quanto  mas  se  freqúentareí  su 
canto  ,  se  adquirirá  mas  devoción.  403.  tal  vesí  no 
aprovecha  el  cantarlos^  75^  su  melodía  óestiería  el 
fioTor.  I  JO. 

o. 

QUIETUD. 

t/}  que  debe  hacer  el  que  desea  la  del  alma.  78. 
102.  quál  sea  la  de  cuerpo  ,  y  alma  ,  y  lo  que  se 
ha  de  hacer  para  conseguirse  ;  sus  grados ,  y  pro- 
priedades.  365.  384.  lo  que  hace  el  verdadero  se- 
guidor de  esta  virtud.  366^  disposición  y  medio  para 
alcanzar  la  verdadera.  367.  cómo  se  ha  de  disputar  de 
ella  ,  y  porqué  medios  se  consiga  la  perfefta ,  y  sus 
cfc£bos4  370.  371.  quál  ha  de  ser  el  principal  ne 
gocio  de  la  solitaria.  379.  quál  sea  la  verdadera  del 
alma  j  quán  fácilmente  se  pierdo  ,  y  quán  pocos  lie- 

TOM.  xtrij.  Gg  %^xv 
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gan  a  la  cumbre  de  ella  ,  y  sos  varios  efeftos.  381. 
porqué  la  que  para  los  dignos  es  saludable  >  suele 
ahogar  a  los  ignorantes ,  e  indignos.  ibicL 

R 

RECTITUD* 

Los  reSos  fácilmente  pueden  caer  ;  mas.  &c.  266^ 
qué  sea.  264.  quién  la  halla  c^n  Christo.  267* 

RIGALOS. 

Qué  se  ha  de  hacer  después  de  los  corporales. 
337.  cómo  se  ha  de  curar  el  desordenado  apetito 
de  ellos.  34 j« 

REYES. 

Ocupaciones  diversas  de  los  que  asisten  a  los  ter- 
renos. 230.  hemos  de  procurar  agradar  al  del  Ció- 
lo ,  como  los  Soldados  al  de  la  tierra.   15. 

RELIGIÓN. 

En  quinto  se  deba  estimar  este  estado.  x8.  qoál 
sea  su  estrecho  camino.  21.  lo  que  se  ha  de  hacer 
quando  los  parientes  lo  impiden.  28.  dodrina  en  fa- 
vor de  este  estado.  56.  91.  joi.  exercicios  de  la 
perfeda.  298.  lo  que  ayuda  ,  o  impide  para  el  tra- 
to religioso.  300.  diferencia  entre  la  vida  solitaria ,  y 
la  Monástica.  346. 

RELIGIOSO. 

Quién  sea  el  verdadero.  3.  253.  ninguno,  porpe- 
cador  que  sea  ,  es  indigno  de  su  profesión.  74.  lue- 
go que  Dios  llama  a  este  estado  ,  se  debe  obede- 
cer. 9.  75.  no  se  debe  dar  oidos  al  demonio  »  que 
nos  persuade  ser  piadosos  con  nuestra  carne.  14.  ad- 
vertencia para  acertar  a  escoger  este  estado.  15.  con- 
fusión de  los  que  una  vez  llamados  a  él »  se  ocupan 
en  cuidados  estrados.  17.  varias  tentaciones  del  de- 

mo- 
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monlo ,  paraque  jie  dcxe.  i2.  27.  33.  661  88.  112. 
205.  remedio  contra  lo  que  suelen  padecer  con  la' 
memoria  de  padres»  y  parientes.  20.  21.  lo  que  de- 
ben hacer  los  mancebos  dados  a  vicios  i  si  quieren 
tomar  este  estado.  1.9.  eíítimulo  para  proseguir  con 
denoedo ,  y  alegría  en  este  instituto,  ibid.  alteza  dé 
este  ettado.  ibid.  lo  que  ha  de  hacer  quando  sea  re- 
prehendido f  a  diferencia  del  loco^  87.  los  que  vi- 
ven  tn  comunidad  deben  pelear  continuamente  con- 
tra dos  etiemigos  con  especialidad.  88.  astucia  del  ene- 
migo ,  paraque  sin  receló  trate  y  y  comunique  con 
iliugeres.  205.  Diferencia  entre  perfectos  ,  y  vició. 
soi.  í  j6.  qüando  se  detiene  eii  el  siglo  por  neces 
sidad ,  o  obedienda »  no  tieüe  que  temer  las  ase- 
chanzas dt  nuestro  adversario  ,  porque  entonces  le 
defenderá  el  Señor.  202.  c6mo  se  ha  de  ha  ver  en 
el  Coro  ,  y  cómo  en  las  obras  de  manos;  232.  el 
que  desea  serlo  »  no  debe  esperar  a  llevar  consigo 
á  otros.  24.  debe  huir  qón  toda  ,diligencia  el  desor- 
deliádoamor  de  los  parientes.  31..  sus  diversos  exer- 
cidos  ,  y  como  los  ha^  de  executar».  219.  tentación 
de  ir  a  su  tierra  a  eoseñ*ar  yiy  remedio  contra  ella.. 
27.  quando  convendrá  el  ir.  242*  lincon  que  hade 
desampararla  Patria  ,  y  quiénes  sean  sus  padres  ,  her- 
manos. &c.  28.  qué  ha  de  hacer  quando  sus  parientes 
se  contristaren  por  su  causa.  30.  y  qué  quando  es  ala- 
bado de  alguna  tirtud.  31.  ejemplo  de  verdadera 
paciencia  ,  y  quáil  aceptos  sean  a  Dios  los  trabajos  reli- 
giosos. 56.  remedios  para  curar  la  estimación  con  los 
Seglares,  ibid.  Porqué  se  pierden  algunos.  72.  délo 
que  debe  hacer  quando  está  en  compañía  de  otros. 
73*  no  debe  gloriarse  de  ser  provechoso.  34.  con  qué 
oración  aprovechará  mas  el  que  viv«  en  compañía  de 
otros.  75<  el  que  desea  aprovechar,  no  ha  de  mu- 
dar lugares  con  facilidad.  76.  ni  ha  de  juzgar  a  otros. 
78.  quando  es  importunado  a  que  iDudc  lugar  so  color 
de  virtud  »  es  iudicio  de  que  aprovecha  al|i.  81 
Gg  a  ojxvcv- 
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quándo  eo  la  reprehensión  ,  debe  el  que  es  sübdt* 
to  calhr ,  y  quándo  hablar.  90.  qniéiies  00  soa  bue« 
nos  para  compañía  ,  ni  para  la  soledad.  151.  ocopa-' 
cion  continua  de  el  sabio  »  y  prudente  ,  y  la  del  ne- 
cio. 165.  deb«  evitar  toda  singularidad  en  córner^ 
178.  ocasión  de  mudar  diversas  lugares  »  y  quán  li« 
bres  están  de  codicias  ,  los  que  perseveran  en  suje- 
ción. 206.  207.  diversas  acciones  del  vano  ,  y  malo^ 
Ídel  observante  9  y  fervoroso,  230*  lo  qae  deber 
acer  por  la  noche  el  verdadero  ,  y  cómo  ha  de  ar- 
marse contra  ks  asechanzas  de  nuestro  adversario. 
234.  quiénes  contradicen  a  los  superiores  ^  y  quiénes 
les  obedecen.  249%  algunos  se  conservaron  entre 
lof  negocios  ,  y  cuidados  del  mundo,  libres  desut 
lazos  »  y  de  los  de  su  carne  ,  que  en  la  Religión 
Rayeron  torpemente.  20.  el  discreto  es  exemplo  ,  r 
dechado  de  toda  uní  Conrunidad.  153.  el  zelosode 
su  aprovechamietito ,  debe  tener  presentes  las  obras, 
y  hechos  de  los.  Pj^dres  arrtiguos  5  para  conocer  su» 
desmedras.  2^2.  y  debe  atender  para  acertar  a  obrar 
en  todo  al  testimonio  de  conciencia  ,  y  a  la  inspi- 
ración que  le  diere  el  Espiritu  Santo.  291.  admira- 
ble  »  y  santa  estratagema  ,  con  que  venció  uno  una 
tentación  de  soberbia.  277.  diferencia  entre  el  hu- 
milde ,  y  el  soberbio.  274.  quál  sea  el  que  tiene 
simplicidad.  267.  los  Angeles  son  la  luz  de  los  Relt« 
giosos  ,  y  estos  la  luz  de  los  hombres.  301.  quán 
lleno  está  de  escollos  el  camino  de  la  perfección  a 
que  aspiran.  295.  contra  qué  enemigos  se  debe  ar- 
mar principalmente.  301.  quáles  sean  las  raices  de 
lodos  sus  males.  311.  cómo  debe  portarse  quándo 
vienen  sus  Padres  al .  Convento.  390.  daños  que  re- 
ciben con  la  demasiada  solicitud  en  los  negocios. 
321.  diferencia  de  los  que  tienen  sus  gustos  en  co- 
sas del  Cielo,  o  en  las  de  la  tierra.  322.  t^dos  los 
que  de  verdad  lo  son  ,  desean  saber  quál  sea  h 
voluntad  de  Dios;  y  reglas  saludables,  que  han  de 
'.      "i  ob- 
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cibservar  para  conocerla.  323.  quándo  las  visitas  de 
los  Seglares  les  sean  dañosas  ,  .0  provechosas.  348. 
con  la  compañía  del  fervoroso  se  cura  el  negligen* 
te  ,  .y -el  djligente.  se  adelanta.  357.  propriedades  del 
verdadero  ,  y  quál  sea  su  Celda.  366.  374.  argumen* 
ito  de  ios  que  aprovechan  ,  o  no.  376.  y  condicio- 
iics  que  ha^  de  tener  el  verdadero,  ibid.  sus  diver- 
sos ex^rcjcios  ,  y  ocupaciones  ,  y  cómo  unos  por  nc* 
gligetiteS]  encontraron  su  perdición  }  y  otros  ,  esti- 
inj4ÍQ$  para  mejorarse.  374.  el  que  no  tiene  las  so» 
bredi^ha^  f:pndiciones  ,  00  merece  nombre  de  tal» 
377;.^qaqfabuIapion  devota  de  dos  que  anelaban  a 
la  perfeccibn.  380.  efe¿los  que  se  siguen  de  no  guar« 
dar  su  profesión  ,  y  vicios  ,  que  principalmente  les 
acometen,  377.  cómo  se  han  de  gobernar  los  que 
viven  en  Comunidad.  384.'  diligencia  que  ba  de  po- 
iier,  para  saber  quándo  convenga  pelear  de  cerca 
coa  sus  (enemigos  ,  y  quándo  de  lexoi;  »  con  quá- 
les  acometiendo  9  y  de  quáles  huyeiido.  350.  400» 
en  la  Oración  de  adonde  recibe  el  ciento  por  uno, 
que  el  Señor  prometió  dar  aun  en  este  siglo.  402» 
efe¿tos  prodigiosos  del  que  está  muy-^provechado, 
y  qué  ha  de  ha^er  para  llegar  a  la  cumbre  de  la 
perfección.  388.  sus  obras  han  de  ser  exemplo  ,  y 
dechadlo  <le  Ucn  viyir  a  otros.  3o<i;.dpcumientosque 
ha  de.  obse.ryac  etique  desea  aprovecb^ar.  ibid.  hon- 
ras que  recibirá  del  supremo  Emperador  de  la  Glo* 
ría ,  el  que  vaierosam.ente  peleare.  362. 

HBKUMqi  ACIÓN. 

La  de  el  mundo,  i.  qué  sea«j4.  .189.  sus  gra« 
dos.  7.  15. 

No  se  debe  deapreciar  la  que  tal  vez  se  hizo 
cplttp  acaso.  lo. 

Ninguno  entra  cfi  la  Gloria  sin  la  perfcda.  2U 
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En  el  soberbio  es  ocasión  de  mayor  caída.  250. 
cámo  se  han  de  recibir  paraque  aprovechen.  73. 74. 
las  que  usaban  los  Santos  Padres  pon  los  «principian- 
tes, ^i*  razón  porque  las  usaban  tan  extraordina- 
rias. 93*  efe£):o$  de  los  que  las  sufren,  y  de  los  que 
no.  63.  lo  que  hace  el  loco  quando  es  r^pfebendi- 
dp ,  y  lo  que  el  cuerdo.  S7«  quándo  en  efias  se  de- 
be callar  ,  y  quándo  no.  90.  quál  ha  de  ser  la  re- 
préheaslon  para  curar  las  faltas  agenas.  152.  siem- 
pre nos  debemos  reprehender  /  y  acusar  para  sanar 
de  las  pulpas  involuntarias.  28  j. 


Muchos  de  sus  hechos  son  mas  para  admirar  i  que 
para  imitar.  281. 

Ni  hemos  de  desmayar ,  por  qo  poder  imitar- 
los. 117.      '    ' 

£ff¿lQ  paraque  se  nos  proponen  sps  proezas.  332. 

SÉÍTAS. 

Las  que  asaban  algunos  Religiosos  a  todas  ho- 
ras para  excit^^rs^  -  a  la  rigorosa  observancia  de  sqs  le- 
yes. 44. 

-  SILENCIO. 

Quál  deba  ser.  75.  como  se  ha  de  resistir  ala 
tentación  del  quebrantarle.  168;' kos  utilidades ,  y  pro- 
digiosos ef^ÁóSv  16$. 

SIMPLlClDAíJ. 

Exemplos  de  |a    verdadera.   46.  qué  sea.  262. 
buena  es  la  natural;  pero  mejor  |a  adquirida,  265. 
exemplo  ,   y  c)<^(^hado   de  ella.  266.    eíe¿):os  de  la 
períeéla.  49.  la  sant^  es  nna  ipríga  contra  las  asechan- 
zas 
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za$  de  nuestro  adversario.  210.  quál  se^  el  Monge 
que  la  posee*  967. 

SOBERBIA. 

Qué  sea,  y  sus  grados.  248.  153.  y  sus  causas, 
y  efcélos.  254.  como  tal  vez  es  ocasión  de  humil- 
dad ,  y  otras  de  manifiesta  caída.  200.  basta  sola 
para  condenar  al  que  la  tiene.  164.  do£lrina  para 
vencer  los  naturales  soberbios  »  y  ásperos.  42.  reme* 
.dio  contra  la  continua.  154.  diferencia  entre  ella,  y 
la  vanagloria^  238.  293.  el  que  la  tuviere  nunca  re- 
cibirá de  Dios  dones  sobrenaturales.  244.  su  tenta* 
cion  ,  y  de  vanagloria.,  y  su  remedio,  ibid.  sus  de- 
sastrados qfedos ,  y  señal  de  tenerla.  249.  sus  mo- 
tivos. ^51.  lo  que  hace  el  demonio  con  el  que  la 
tiene.  252,  astucia  con  q^e  pretende  introducirla  en 
nuestros  corazones.  204.  206.  210.  245.  quál  se<i  el 
soberbio  ,  y  sus  feas  propiedades.  253.  porqué  no  son 
oidos  sus  clamores.  250^  ninguno  en  esta  vida  se 
debe  tener  por  seguro  ,  y  íibre  de  su  tyrania.  251. 
su  tormento ,  confcssion  ,  ^¡¡as ,  &c.  2  54.  2  5  5 .  remedio 
eficaz  contra  ella.  338.  qué  sea  ensoberbecerse.  276. 
exempio  ,  y  remedio  contra  ella.  277.  señal  grande 
de  ella.  282.  411.  quáles  sean  los  espíritus  malos 
que  la  causan  en  los  hombres.  348.  qniénes  la  cub- 
ran. 3J5. 

SOLEDAP* 

Qué  vicios  suele  cortar.  151.  para  vivir  en  ella 
es  necessario  desarraygarse  primero  de  sus  passiones. 
367. 

SOLITARIO. 

El  que  vive  con  otro$  no  se  ha  de  mover  con 
facilidad  a  emprender  esta  vida.  67.  69.  diferen- 
cia de  estos  a  los  que  viyen.en  comunidad.  71.  re- 
medio para  los  airados.  I  j  I.  son  mas  combatidos  d^ 
nuestro  adversario.  204,  qué  sea  la  vida  solitaria. 
346*  indjsposicion  ,  y  c^m^razos  para  ella  »  qué  sea 
Gg4  so- 
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solitario  ,  y  efeftos  dd  negligente,  367.  señal  de  sa 
quietud.  368.  diversos  grados  ,  y  motrvós  de  esta  vi- 
da. 374.  examen  que  se  debe  hacer  sobre  quál  le  mo- 
vió a  emprenderla.  372.  a  quién  sea  semejante  el  que 
en  día  conserva  la  memoria  de  las  injurias.  160.  quién 
la  debe  emprender  ,  y  quién  no.  375.  y  señales 
de  los  que  acertadamente  la  escogieron,  ibid.  vicios 
que  principalmente  les  acoipeten.  ^78.  qqál  debe 
sejT  su  oración.  379.  las  muchas  visitas'  les  suelen  ser 
grave  tentación.  384.  y  córao  se  ha  de  baver  c[i 
ellas  ,  y  siempre  que  saliere  a  tratar  con  Seglares.  385, 
387.  como  se  han  de  gobernar.  384.  diversos  estudios, 
y  exercicio?  de  estos ,  y  ele  jos  que  viven  en  comuni- 
cad. 390.  quién  sea  sp  madre ,  y  quánto  necessit^n 
dd  santo  tiemor  de  Dios  ;■  y  sus  prodigiosos  efec- 
tos. 3?6.  necessidad  que -tienen  de  la  paciencia,  ibid. 
lo  que  debe  hacer  ci  qrc  emprende  esta  vida  ,  y 
cfc¿bos  del  i^provechado.'  388.  quán  dañoso  les  sea 
d  yicip  de  }a  ptiriosldaií.  -390. 

SPIRtTÜ. 

Para  tratar  sns  matériías  se    requieren    señalada- 

'  menté  dos  cosas  ;  y  experiencia  de  las  espirituales ,  y 

santidad  de  vida.  Proh  xiV..  áimiles  diversos  de  co- 

s»s  espirituales  y  para  conocer  su*  condición ,  ynatu* 

raleza.   369. 

stmbiTós. 
Qu^les  seaa  los  deseos  de  los  ma]of.  88. 

SUEÑOS. 

Quán  distintos  son  'los  de  los  penitentes  ,  de 
los  que  tienen  los  glótttnes.  178.  lo  que  hace  el  de- 
monio en  ellos  para 'nillé§ tío  daño.  33.  i8r.  202. 
252^  207;'  216.  qué  s^  debe  hacer  quando  moles* 
tare  el  sueño.  181;  armas  con  que  nos  hemos  de 
pertrechar  contra  los  lazos  >  que  én  ellos  nos  arma 
el  eneooigo.  200.  y  qoáles  seacL- 1^^  causas  de  los  des- 

:    b  ho- 
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Iiionestos.'ipt.'qué  sea  saeño^  yq^ué  phantasia,  3:5. 
en  ¿ué  se  ¿ohóce  ser  Ángel  de  luz  ,  o  de  tinieblas 
el  que  eti  ellos  sé  nos  figura  y  y  quándo  se  les  ha 
de  dar  crédito.'  33I  remedio  contra  el  que  pos  f^-? 
tiga.  181.  no  se  debe  pensar  entré  día  eti  ellos.  20:^. 
cansas  porque  .algunas  veces  solemos  dispertar.de 
ellos  pacificos  y  alegres.  186.  quáles  s^n'sus 'cau- 
sas,  y  remedio -para  vencerle,!  20$.  eféftps  del  d<^- 
ma^iado.  23  x/ porqué  es  el  priméf  enemigo  Jde  jos 
principiantes  ,  y  lo  que  se  hi  de  Kacer  paira,  saca- 
dirle.  260.  causas  de  aíguños  !>u¿nps  ,  y  sus  efeq«* 
tos.  232.  quál  $ek  ia  ^dé  muclios  mai¿s  ,  y  feos,  321» 
origen,  y  raiz'déí  detnasiadd. ;*3pJ;'la  íalta  ^e  r^ 
galos  ,  y  deley tes 'corporales',  rio. se  ba  de'irícpn>- 
pensair  coíi  abutidancia  de  sueño.  337.  diQcttlta4  ¿P 
Tcncerle  ,  y  su  remedio.  380.  390/.' 

SUFRIMlBNTpi  '  '  * 

Sus  grados.  15 3Í  '  - -n  . 

■...    T..._ 

El  pueril  en  gqién  se  halU',  ^  de  qoiétí  proce- 
de, y  sus  efeflfosr;  i2'J4.  remedíos^para  vencerse;  235. 
quándo  nos  veremos  libres  de  él ,  y  sus  causas.' 2 ]}o. 
solo  al  Señor  hemos  cíe  temer  ,  y  distintos  efcdos, 
•^be  Causa  el'bdenó', 'y  el  malo.'  238;  tjiotivoj' para 
d  de  Dios.  3Í04.  c<$mo  debenios  tepierle.  4x9.  senil 
de  él.  283.  suj'  utilidades,  y  efédos.  3J9.  421:' los 
que  solo  por  él  cotnienzan  ;  son  semejantes  al  incien- 
so. 8.  TENTACIONES. 

Las  que  padecen  los  que  ^iyen.  vida  Monástica, 
sobre  passar  antes  de  tiempo  á  la  solitaria.  67'.  69. 
70.  88.  las  de  los  solitarios  ,  para  apartarlos  de  ella, 
ibid.  paraque  se  oygan  mentiras  \  y  murmuraciones, 
y  su  remedio.  168.  otra  de  la  gula.'  181.  diversas 
de  luxuria,  7  pofqué  son  tan  fuertes  en  esta  mate- 
ria. 19X  201.-  207.   Porqué  Ion  mas  frequéntés  en 
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los  lugares  solitarios.  193.  204.  porque  machas  vg* 
ees  estando  en  el  siglo  no  se  sienteii  ^  y  otras  no  las 
hay.  ibid.  diferencia  entre  tentación  ,  su  coosentiiníeo- 
to  ,  lucha  ,  cautiverio »  y  passion ,  ysus  grados.  »o¿. 
vanagloria ,  y  soberbia.  241. 245,  quánclp  senalad^mea- 
te  acomete  la  deblasphemia.  259*  loque,h<^mosdehaccr 
sieoipre  ,  que  seamos  asaltado^  de  alguna.  21;.  213. 
2o2.  de  tres  principios  generales  ,  iptoge^ca  quaotas 
'ie  levantan  contra  nosotros  ,  y  tres  despeñaderos, 
que  nos  propone  el  demonio  para  perdernos»  y  sos 
remedios.  291.  lasque  suelen  acometernos  ^n  las  en- 
fermedades. 298.  intención  q^é  tienen  los  enemigos 
en  ellas.  328.  de  ;ivár¡cia  ^  y  porque  a  veces  dex^n 
de  tentarnos.  337.  la  de  interpré^jir  las  Sagradas  Escrip- 
jturas  j  y  su  remedio.  339.  quándocon  ma^  vigor  nosaco- 
'iHeten  »  y  quándo  cesan  ,  y  se  desvanecen.  3 4 2. las  ma- 
nifiestas ,  y  sus  peligros  se  han  ^e  huir.  343.  diligencia 
que  hemos  de  tener  en  aplicarfes  fas  convenientes  medi- 
cinas. 351, 

THEOLOGIA. 

Sus  mysterios  no^  los  pu^de  penetrar  el  apasio- 
,|iado.  366..quál  S|;a  sa'disposicion  parii  adquirirla*  422. 
lafal^ que  enseba  el dempnio ,  c¿mo  se  conozca.  336. 

TIEMPO* 

£1  que  en  tres  venciere  ,  no  morirá  para  siempre. 
43.  la  pérdida  de  uno  ^  no  se  recupera  con  otro  125. 
ase. dé  repartir  bien  para  evitar  la  ociosidad,  i  j  i.  para 
todas  las  cosas  hay  el. suyo  determinado.  31  ^. 


hai 


TINIEBLAS. 

Remedio  de  las  del  entendimiento,  345. 

TRABAJOS,    Y  TRIBULACIONES. 

Diversidad  que  hay  en  recibir  el  premio  de  ellos.  ^17. 
exemplo  de  quan  aíedos  sean  a  su  Magestad  ips  Religio- 
sos. 62.  en  los  corporales  se  ha  de  juntar  la  humildad  •  y 
simplicidad > paraque Dios  lo|  aprecie.  30;^  369.  Ío  que 

cau- 
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-¿SiBSá^téfeftodeiofrirloí.  313.  qoándosB^Koibad  pré- 
-ritób  dÍ5  éílos*  3 1 7:  lois  dcf  cuerpo  en  losimperfeétes ,  sotí 
!$éñale$tl¿^r  visitados  de  Dios.  320. ios  qué  padece  él 
TiAmtcótí  h  ausencia  de  Bios  ,  y  remedio  paraque  vuel- 
■^rsfélftr  ,i  y  saludables  efeftos  ,.que  produce  su  venidtf. 
342.  la  oración  es  remedio  contra  el  xiansancio»  que  caft- 
san,  los  corporales^  3^70.  ei  desearlos  con  ansia  es  d^  per-* 

TRANQUILIDAD.     : ••  .  ^r 

Que  es  el  Cielo  tcírenflíl ;  qué  sea,  409.  Porqué 
é^kib  s^  cónslta.'  l8t,  no  se  consigue  eittm  instíinte. 
•3Í6i.'Ai  a  fuerza^dé brazos.  244»  q«i¿«  la  posea  ,  y  iuíi 
cfe£tos/"4o8.  292.  algunos  exemplo8.de  los  que  la  han 
afci^uffidb  éñ  ést.é  mundoíl/  410.  naee Je  la  obediencia. 
70;  setal'  de  "poseerla.  41 1.  argumento  de  la  per fefta 
í^i 2.  Virtudes  nec65sa))iaspara  ella,  }r estímulos  para  pr(^ 
t?iírarla.4t3V<ueíxcetencia^.4i4.  ,     »    » 

•  •;■    '  -'    ■     ■   TRtStE2A.     .• 

-  Rdníediodela  démafiada  ^ysuspemioiDspiisfcíi^os. 

^     ■■••:  •   '«-Ví'jIíijAGrCRIAé -'-T.      ■ 

Remedios  paré  bu  irla;  '5  6. 66. 2'43^mtichas  manerat 
étcll$  ,^y  en  qu¿  se  diferencia  dela!spberlna.  238;  Porf- 
^aé^'se  compara  a  lá  hormiga  ,  y  ponpé  al  Sol  y  y  sus 
efeAóSi  239.  248^  242.  c6mo  sea  ifiadre^dela  soberbia, 
y  cómo  pueda  aborrecer  al  vabaglorioso  ,  y  sus 
i^ado^.  113.  Porqué  los senjcillos- de  corazón  noson 
tocados  de  este  vicio.' 248.  no  es  possible  conseguir 
luego'  a  los  principios  vidoria  de  él',  y  cómo  se 
ha  de  trabajar  para  conseguirla.  349*  su  tormento^ 
confession  ,  oficio^  Contratos  obediei^tes , sus  hijas ,  y 
remedio  eficaz  contra  ella.  255.  este  vicio auyenta  ht  pe* 
reza.  379.  es  como  un  colirio  de  todas  las  virtudes.  307. 
porqué  los  vanagloriosos-suelen  ser  tímidos » y  cobardes. 
235.  porqué  se  dice-queVivea dos  vidas.  243.  astucias 
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ula  ntiesCr<Kadvei^c¡o ,  para  introducirla  en  opestratál- 
}fna«.  241.  246.  porqué  aun  a  los  snyQs  es  caasa  de  coa- 
^u4ÍQn  ,  e  ¡gnominia.  243.  quienes  sean  sus  ,perseguido- 
.ref.  356.  con  quánta  diligencia  se  han  desacud^iu^  ¿o- 
.millos  ,  y  tentaciones.  344»  $8  conlinuo  aa  <;oinbate. 
-35?.  390.  su  ín. 411.  './: 

•  >-:.       .   .      VERDAD.'     .    . 

Los  que  por  ella  turbaron  la  falsa  paz  ,  son  bie9" 
avpntur^jdos,  338,.      .  ;      j    .:    -  . 
•'":.■.      -•■^w  ■*•   :  \         VICIOS,     "j;^    •»     :    ,  .-.  • 

-  Cómo  se  Jian.  de  refrenar.»  y  yencer.  xxy.  $8.  co- 
mo se  han  de  aplicar  contra  oíÉmí  k>$  remedios.  156.  lo 
:que  ha  de  hacer  el  que  es  deellpStj?QB>batido«  6,  quáks 
jsean  Jos  quetsecanias  l^rimas/y  Jq^  que  cansan  {xistia- 
Jidades»  144.  Temedbs  contra  jilgO^tos.- .1 5  4*  q|  general 
Mntca.todoSr  2B9U  conipara^ipn.di&eÍi<>«  >  y.^dfs  las  vir- 
tudes con  la  £scalade'Jacob4.i(7«.qi|i¿n' los  vencerá 
todos  ,  y  qiiién  no.  2.90.  qnáles- sean  los  principales  hi- 
)os;de  los  capiriifle6.:303.  su  oHg^t  con  al^p.^  efxem- 
píos.  ibid.  el  cuchillo  de  todos  es  la  humildad  ;  y  1^ 
madre  de  todos  los  males  es  el  deleyte.  304.  305. 
porqué  algunas  veqes  se  apartan  de  nosotros.  308. 
quién  sea  su  autor. -323.^  diferencia  del  pecado  , 
^ocipsidad  ;'  y> negligencia,  319.  daño-que  suele  llacer 
nno  solo.  32OV  rio  Jos  hay  natur'2jet:en  nuestra  aniraa. 
341.  quál  debtfraer  el  examen  de  los  propios  r  y  porque 
noiios  conocemos.  344*  muchas  veces  se  mezclan  entre 
las  virtudes.  307.  el  que  los  vence  hiere  aios  demonios. 
333.  a  quiénes  j)cctenece  el  curarlos  ,  y  contra  quienes 
hemos  de  pelear  ,  luchando ,  o  huyendo,  izj.  387.  no 
debe  desmayar  el  riecien  convertido  ,  por  verse  incli- 
nado a  ellos.  3{2.;lo  que  hacen  los  demonios  en  los  que 
continuamente  perseveran  en  ellos.  353.  tal  ve^s^  ha- 
llan en  un  sugeto  dos  totalmente  opuestos.  339.  argu- 
mento de  ser  pertedamente  vicioso.  41 2.  es  muclu  su 
variedad  ,  porque  unos  son  claros  ,  otros  paliados.  75* 
i6i.  diversas  raicfts ,  de  dónde  se  originan ,  y  nacen. 

343- 
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343. tal  vez  los  que  mucho  tiempo  han  estado  doritiidof« 
suelen  despertar.  26.  y  tal  vez  uno  es  destierro  de 
otro.  157.  176.  quáles  sean  los  que  fingen,  e  ¡nci-^ 
tan  a  las  virtudes  para  mas  libremente  pecar,  ji;*. 
quándo  nos  acometen  mas  fuertemente.  343.  causa», 
y  efeoos  ,  y  diferencia  :entre  diversos.  346.  quáleí: 
sean  los  que  nos  ensalzan  el  animo  ,.y  quáles  io8> 
que  le  abaten  ,  y  sus  efeoos.  348.  el  que  se  vé  ten-: 
tado  de  uno  ,  debe  con  mas  esfuerzo  dirigir  contra 
¿I  todas  sus  fuerzas  ,  hasta  vencerle,  ibid.  no  com- 
baten en  la  vejez  los  mismos,  que  en  la  mocedad  a 
los  que  se  convierten  a  Dios«  350..  discreción  gran- 
de con  que  ha  de  pelear  contra  ellos  ,  para  saber 
quando  se  les  ha  de  acometer  ,  o  huir  el  cuerpo. 
350.  351*  quáles  causen  deleyíe  ,  quáles  no,  y  có- 
mo unos  ,  y  otros  se  han  de  vencer,  ibid.  porqué 
se  hallan  algunos  en  los  varones  espirituales.  311. 
hay  entre  ellos  su  graduación  en  la  malicia.  215.  ios 
de  costumbre  no  se  pueden  vencer  en  poco  tiem* 
po.  361.  diligencias  que  se  han  de  poner  para  co- 
nocer la  calidad  »  y  grado  de  cada  uno.  ibid. 

TTDA. 

Quándo  se  ha  de  mudar  el  modo  de  ella.  78.  la  ac- 
tiva en  qué  consista.  288.  no  se  puede  vivir  un  día  biea 
vivido  ,  sino  pensando  que  aquel  será  el  postrero.  125. 
el  mas  alto  grado  de  ella  es  sospechoso  ,  sino  se  acom- 
paña con  tristeza  ,  y  dolor.  143*  la  distinta  del  perfeflo, 
y  del  que  está  en  batalla.  178.  la  Monástica  ,  y  sus  tres 
estados.  15.  quáles  sean  sus  excelencias.  298.  dodrina  a 
su  favor.  18.  sus  utilidades.  346.  dos  condiciones  muy 
principales  ,  que  ha  de  tener  el  que  ha  de  tratar  de  ía 
espiritual.  Prol.  xiT.  suma  de  la  Religiosa.  5  8.  de  la  so- 
litaria. 348,  efectos  paraque  se  nos  proponen  la  de  lo« 
Santos.  117.  la  solitaria  no  es  para  todos.  14..  Vid*  Re-r 
lígioso y  Solitario.  Cadena  de  toda  la  espiritual ,  hasta 
llegar  a  la  perfección.  3.7  j , 
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VIGILIAS. 

Quiebran  la  dureza  de  nuestro  corazón.  lio.  327. 
como  se  han  de  exercitar  las  sagradas  ,  y  sus  efcaos. 

231.  VIUTUD. 

Quál  sea  su  Hroitf  fundamento ,  y  quálcs  lastres  co- 
lumnas en  que  se  sustenta.  7.  ef  cosa  muy  peligrosa  co» 
menzarla  con  floxedad»ibid.  diversos  modos  de  empe- 
zarla ,  y  susefedos^  8.  su  modo  de  obrar  en  el  princi- 
pio ,  medio  ^  y  fin.  10.  como  se  ha  Dios  con  los  princi- 
piantes en  ella.  12.  desde  la  juventud  sehadeempe« 
zar  ,  y  porqué.  13^  determinación  con  que  se  ha  deem* 
pezar.  14,  las  aparentes  de  los  que  viven  en  el  mundo. 
19^  lo  que  deben  hacer  los  que  desean  recibir  las  mer- 
cedes ,  que  recibieron  los  grandes  Santos.  2  i .  cómo  de- 
be el  mo¿o  resistir  a  la  tentación  del  demonio  •  que  le 
mugiere  no  maltrate  so  carne.  14.  la  vidoria  en  días  se 
debe  a  la  obediencia.  9.  señales  para  conocer  si  se  apro- 
vecha en  ella.  74.  el  que  desea  aprovechar  ,  00  ha  de 
mudar  lugares  con  facilidad.  76.  quándo  será  virtud  in- 
terrumpir la  ocupación  del  oficio.  77.  cosas  que  impi- 
den el  progreso  en  ella.  78.  diferencia  de  los  exercicios 
de  ella  ,  que  tuvieron  los  Santos  Padres  del  Yermo  a  los 
de  nuetcros  dias  ;  y  en  qué  se  ha  de  exercitar  el  al-  j 
ma  para  aprovechar.  92.  94.  peligro  del  que  las  exerci- 
ta  ,  estando  metido  en  el  mundo.  35  2,  el  mas  alto  gra- 
do de  clia  es  sospechoso  en  esta  vida.  143.  muchas  ve- 
ces por  la  astucia  del  demonio  las  fuentes  de  virtudes 
lo  son  de  vicios.  144.  dificultades ,  y  embarazos ,  que  se 
ofrecen  a  los  principiantes  para  seguirla.  3^2-  compara- 
ción de  ellas  ,  y  de  los  vicios.  1 5  7.  no  se  han  de  descu- 
brir ,  aunque  sea  con  pretexto  de  edificar  a  los  próxi- 
mos ,  quando  hay  peligro  de  vanagloria.  244.  quien  do  ^ 
las  ha  experimentado ,  no  las  podrá  dignamente  expli-  | 
car.  278.  no  es  fácil  subir  de  un  golpe  a  la  cumbre  de 
ella ;  y  cómo  algunas  acciones  de  los  Santos  no  son  para  ;• 
imitadas.  283.  de  dónde  proceden  todas  nuestras  bata- 
llas para  alcanzarla.  291.  y  escollos  que  tiene  este  ca- 
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mino.  295.  hase  de  emprender  con  fervor,  aunque  tal 
vez  sea  preciso  remitirle  despaes.  7.  y  lo  que  debemos 
observar  para  emprenderle  con  denuedo,  301.  talvezde 
los  vicios  se  traen  exemplos  para  las  virtudes.  304.  quá-. 
les  sean  sus  grados.  307.  qué  naturales  son  mejores,  pa-> 
ra  emprender  este  camino  ,  y  diverso^  progresos  en  él. ' 
300.  nase  de  ej^aminar  diligentemente  la  intención  con 
que  se  prafiican  ,  porque'tso  se  entre  el  vicio ,  so  co- 
lor de  virtud.  296.  las  nitnralesque  Dios  crió  en  el  hom- 
bre. 3Í0.  las  sobrenaturales  ,  y  tiempos  diversos  ,  en 
que  se  exercitan  diversas.  31Í.  3Í5.  jr  sus  varios  efec- 
tos, 317.  355.  cómo  conoce  el  varón  perfe¿to  el  pro- 
greso de  ellas  en  sus  próximos.  319.  sus  diversos  cami- 
nos. 322.  de  qué  nos  ha  de  servir  el  oír  las  de  los  San- 
tos. 329.  nadie  tiene  escusa  para  no  seguir  este  camino. 
332.  diversidad  de  ellas  ,  y  quiénes  son  sus  Maestros. 
237.  cómo  Dios  es  el  Criador  de  todas.  324.  quáics  de- 
ben ser  en  nosotros  las  batallas  con  el  demonio  ,  para 
conseguir  la  corona  de  las  virtudes.  342.  cómo  su  prin- 
cipio ,  y  fin  es  solo  Dios.  308.  en  quántas  maneras  se 
merece  la  corona  por  seguir  este  camino.  340.  lo  quQ 
han  de  hacerlos  que  se  acercan  a  la  perfección ,  quando 
tal  vez  caen  ,  y  vuelven  atrás*  230.  quántos  por  falta 
de  guía  dexan  de  adelantarse  en  ellas.  349.  de  las  heroy- 
cas.  408.  diligencia  con  que  se  debe  explorar  lo  que  car 
da  uno  aprovecha  en  este  camino.  296.  dificultad  que 
hay  en  llegar  a  poseerlas  en  grado  heroyco.  416.  decla- 
ranse  con  parábolas  el  diverso  modo  de  proceder  en  sos 
exercicios  ,  y  con  quánta  cautela  se  deba  caminar  para 
no  ser  engañados.  306.  de  algunos  son  Maestros  los 
hombres ,  de  otros  los  Angeles ,  y  de  otros  el  mismo 
Dios.  311.  qué  sea  habito  virtuoso ,  y  sus  cfeños.  3 1 2. 
313.  breve  recopilación  de  casi  todas  ,  y  de  los  vicios, 
y  sus  propiedades  ,  y  efedos ,  a  manera  de  sentencias. 
354.363.  tres  columnas  9  sobre  que  se  fundan.  7.  el  per- 
redo  en  ella  no  cae  de  golpe  ,  sino  poco  a  poco.  143. 
comenzar  sus  exercicios  con  blandura  ,  es  indicio  de  la 


